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E ¡ principio del Reyno de Recaredo, L a conversión de 
Jos Godos á la Fe Católica : los casamientos del Rejft 
y la descendencia de la Keyna Chlodosinda, 
L ü su muser. 3 na ol 
otrn 
Legre cosa es y de mucho gozo comen-
zar y proseguir en este libro postrero la 
cosa mas próspera y dichosa que á Es-
paña en esta sazón le pudo suceder. Pa-
rece que al fin de mi trabajo le estaba 
guardado este premio de.escrebir' de nuestra tierra co-
sas de mucho gasto y verdadera alegría. Tales eran 
sin duda para mí que las escribo , y para los que las 
leyeren: pues se ha de contar la singular merced que 
por este tiempo hizo nuestro Señor á España en re-
ducirla toda á su Fe verdadera , sacándola del error 
Arrían o en que estaba. La sangre del glorioso Már^ 
Tom. V I . ur 
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tlr San Ernienegildo parece hervía (como dice nues-
tro proverbio castellano) en el pecho de su hermano 
el Rey Recaredo: y mas verdaderamente clamaba de-
lante Dios, pidiendo este sumo bien para su tierra. El 
también fué servido (como lo consideraba San Gre-
gorio , hablando del Santo Príncipe), que aqael gra-
no de trigo muerto y sembrado diese fruto de vida 
espiritual para toda su tierra. Ayudó también mucho 
entrar Recaredo en el reynado con tan buen princi-
pio , como fué tener para su consejo y gobierno en 
el á los santos hermanos sus tíos Leandro y Fulgencio, 
que ningún otro mayor cuidado tenían que de redu-
cir al Rey y al Reyno á la Fe Católica. Y pusieron 
tanta diligencia en esto , que á los diez meses prime-
ros de Recaredo ya lo tenían acabado. El Abad dice, 
que ya quando llegó este tiempo el Rey era Católi-
co : y que tratando de ahí adelante mas con blandu-
ra que con rigor, mas con dulces palabras que con 
ferocidad de imperio con los Obispos y Sacerdotes de 
los Arríanos, los persuadió se convirtiesen. Desta ma-
nera en breve tiempo todos ios Godos y los Suevos 
fueron con mucha paz reducidos á la unidad de la Igle-
sia , ganando en esto este buen Príncipe mayor y mas 
glorioso triunfo que todos los grandes que en la guer-
ra después alcanzó. Y aunque su afabilidad natural y 
apacibles pláticas, que S. Isidoro mucho celebra, le 
ayudáron en gran manera para todo esto: mas, co-
mo el mismo Santo encarece , la benignidad y buena 
gracia de su rostro y semblante fué la que mas le va-
lió para acabar este, hecho. Esta, dice el Doctor glo-
rioso , que era en este Rey cosa tan insigne y seña-
lada , que bastaba para que los malos con solo mirar-
le le amasen. Gosvinda , su madrastra de Recaredo, 
también se convirtió agora dexando su error. ¥ esta 
seria la causa por qué el Rey hizo (como el Arzo-
bispo Turonense escribe) su amistad y alianza con ella. 
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y la tuvo en lugar de madre y por tal la acataba. Mas 
la conversión desta Reyna fué fingida , como presto 
parecerá. El Arzobispo prosigue muy largo los razo-
namientos que Recaredo hizo á los Obispos, propo-
niéndoles las razones que confirman nuestra santa Fe 
Católica contra Arrio , y trayéndoles á la memoria 
los milagros del tiempo de su padre , que hemos con-
tado {a). El mismo afirma, que en la Narbonense fué 
dificultosa la conversión , por haber allá un Obispo lla-
mado Athaloco, tan perverso y obstinado , que vul-
garmente le llamaban Arrio. Y así quando vió que la 
conversión de los Godos pasaba adelante sin que él pu-
diese resistirla, se murió de pesar. También hay men-
ción deste mal Obispo en Paulo , el Diácono de Mé-
rida , aunque en su libro se nombra Vitálogo j y dice 
que dos Condes Granista y Bildegerno intentáron allí 
mover la guerra á los Católicos , dando la muerte y 
martirio á muchos dellos. Mas presto fueron vencidos 
y castigados por los Capitanes de Recaredo. Y aun-
que este santo negocio se acabó así tan presto, no 
se hizo el Concilio para concluirlo y asentarlo del to-
do hasta tres años adelante, por guerras y otros es-
torbos , que, como verémos , intervinieron. 
2 Quando el Rey Recaredo comenzó á reynar ya 
era casado con la Reyna Badda , ó á lo menos por 
estos primeros años era su muger, como presto se 
verá : mas della no se puede saber de qué nación, ni 
cuya hija fuese. Y porque en diversos matrimonios des-
te Rey hubo grandes trances y sucediéron algunas co-
sas notables, que darán claridad á la Historia , será 
necesario contarlo todo mas de propósito, recogién-
dolo del Arzobispo Gregorio, que lo pone en sus l i -
bros muy esparcido. El Rey Leuvigildo algunos años 
antes había pedido para este su hi)o Recaredo á la In-
fan-
(«) E n fel lib. 9. cap, (58. 
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fanta Ringanda , hija del Rey Chilpcríco de Prancla, 
y de la Reyna Fredegunda su muger. Después de al-
gunas embaxadas de una parte y de otra, y muchos 
tratos de conciertos \ al fin el Francés se la prome-
tió , y enviábala acá con grandes riquezas y acompa-
ñamiento. Mas viniendo en el camino sucedió la muer-
te del Rey su padre , y ella no pasó de Toiosa, ni 
se efectuó este casamiento. Entonces pienso yo que 
casó Leuvigildo á su hijo con esta Reyna Badda 7 que 
agora vivía el quarto año deste Rey. Y debió morir-
se luego: porque Recaredo ( como el Tu roñen se muy 
á la larga trata) pidió poco después de sus primeros 
años de reynado al Rey Chlldeberto de Francia por 
muger á Clodosinda su hermana , hija del Rey Sigi-
berto , y hermana de la Princesa Ingunda • muger que 
fué del Santo Mártir Ermenegildo. Chiideberto no se 
ía quiso conceder hasta que hizo grandes salvas, que 
no había sido parte en la muerte de su hermano ni 
de su muger Ingunda. Demás desto dió diez mil suel-
dos por la paz con Chiideberto , que quería mover 
la guerra en venganza de la muerte de su hermana 
y de su marido, Y esta es la paz en que diximos se 
mudó súbito la guerra que este Rey Chiideberto ha-
bía comenzado contra Recaredo. En los conciertos de 
esta paz le sacó la Reyna Brunichilda á Recaredo dos 
lugares en la Narbonesa , llamados Jubiniaco y Cor-
neliano. Estos poseyó algunos años , hasta que por cier-
ta ocasión , que después parecerá , se volvieron á la 
Corona de España, Y este casamiento y conciertos de 
paz mucho después fueron, como en Gregorio T u -
ronense parece, aunque cuenta las cosas algunas ve-
ces tan confusas en el órden , que r.o se puede to-
mar del entera claridrid en el tkmjzo. Y el de Val-
clara no hizo mención desto. La Historia General no 
pone este casamiento hasta el seteno año de Reca-
redo : y esto viene bien con lo que vivió la Reyna 
Bad-
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Badda. Y el durar tanto como le duraron á Recare-
do las guerras con éste y los otros Reyes de Francia, 
lo confirma mucho. Mas aunque el casamiento fue 
cosa de mas adelante , yo lo quise poner luego aquí, 
por quitar la confusión á quien supiese de todos es-
tos matrimonios. Y porque así estos, como todos los 
que sucedieron desde las dos hijas del Rey Athana-
gildo , andan muy revueltos por los parentescos, y por 
la similitud de los nombres de los Reyes de Rancia 
y de las mismas mugeres , de manera que no tienen 
claridad , me pareció necesario poner aquí bien acla-
rado y recogido todo lo que á esto pertenece , co-
mo lo escribe muy derramado el Arzobispo de Turs, 
que vivia en este tiempo , y lo vio todo , y del to-
maron todos los otros Historiadores Franceses. 
L a descendencia de las dos hijas del Rey Athanagildo, 
y los casamientos que deltas para nuestros 
Reyes procedieron. 
3 JLLÍI Rey Athanagiído fué casado con Gosvinda, 
de quien no se escribe quién es ni de que' nación. Tu-
vo della dos hijas Galsvinda y Bmnichiída. Y quedan-
do viuda de Athanagiído , Gosvinda se casó con el 
Rey Leuyigildo , que tenia ya de otro matrimonio 
los dos hijos Ermenegildo y Recaredo , como ya se ha 
dicho. 
4 Brunichilda, hija segunda del Rey Athanagiído 
y de la Reyna Gosvinda, casó con el Rey Sigibertó 
de una parte de Francia , hijo del Rey Clotario ó Clo-
doveo , que partió el Rey no entre sus hijos. 
5 Destos Rey Sigibertó y Reyna Bmnichiída fueron 
hijos el Rey Childeberto y las dos Princesas, Ing anda, 
que casó con el Príncipe & Ermenegildo , y Clo'iosin-
aa,que al fin casó con el Rey Recaredo. De ir añera, 
que los dos hermanos casaron con dos hermanas, y 
Bru-
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Brunichilda fue suegra de ambos, y de ambos tam-
bién fué cuñado el Rey Childeberto. Y como Gosvin-
da es madrastra de los dos Príncipes , así también es 
abuela de sus mugeres. 
6 Esta Reyna Clodosinda fué segunda ó tercera mu-
ger deRecaredo , pues fue casado primero con la Reyna 
Badda , y la Reyna Clodosinda primero había sido pro-
metida al Rey Antarico de los Longobardos en Italia. 
7 Antes destos dos matrimonios de Recaredo se 
habia pedido para él la Infanta Ringunda , hija del 
Rey Chilperico de otra parte de Francia , y de la Rey-
na Iredegunda , su muger ó su amiga. Era el Rey 
Chilperico hermano de Sigiberto , y así era también 
nieto de las dos Princesas que acá casáron. Con este 
Rey Chilperico casó Galsvinda , hija mayor del Rey 
Athanagíldo y de la Reyna Gosvinda , y hermana de 
Brunichilda. Este Rey Chilperico tenia antes desto otra 
muger ó amiga , llamada Fredegunda , como deciamosj 
y por orden desta su combleza fué ahogada Galsvin-
da , siendo hallada muerta una mañana en la cama, 
sin quedar hijo ninguno della. 
8 Y porque Gunterhamno , Rey de otra parte de 
Francia, era asimismo hermano de Chilperico y Sigi-
berto , era también tio del Rey Childeberto, y de las 
dos Princesas que casáron acá, y de la que nunca lle-
gó á casarse. 
9 Todo esto conviene tener en la memoria, para no 
confundirse en esta parte de la Corónica: y para ponerlo 
junto como convenia, no fué posible dexar de antici-
par, ayuntando aquí algunas cosas de las que sucedieron 
después. 
10 Este año primero de Recaredo es, como ya que-
da visto, el quinientos y ochenta y seis de nuestro Re-
dentor , conforme á la razón que de la cuenta se dio al 
fin del libro pasado. Era todavía Sumo Pontífice S. Pela-
gio, segundo deste nombre, en quien dexamos atrás. 
CA-
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E l Rey ensalzó las Iglesias, alcanzó grandes victo-
rias de los Franceses , y escapó de algunas conjura-
dones que se ordenáron contra éh 
1 Celebra San Isidoro entre las otras grandes vir-
tudes de Recaredo su mucha liberalidad, que junta con 
la religión y respeto del Cielo , le hizo restituir lue-
go á las Iglesias todo lo que en la hacienda y pre-
eminencias su padre les habia quitado ; y añade el 
Abad, que fundó de nuevo por este tiempo algunas 
Iglesias y Monesterios. También restituyó á los suyos 
gran suma de hacienda , que su padre tiránicamente 
les habia confiscado. En fin , en todo procuraba ha-
cerse tanto amar , como su padre habia querido ha-
cerse temer. Estando ocupado en esto y en la con-
versión de los suyos , le entró por la Narbonesa un 
grueso exército Erances, con un General llamado De-
siderio. Era Capitán del Rey Gunterhamno ; mas no 
hizo esta jornada por su mandado , sino por respe-
tos particulares , que el Arzobispo de Turs señala, aun-
que todos redundaban en complacer al Rey su amo, 
y aplacarle, creyendo le tenia ofendido. Los que por 
Recaredo tenían la guarda y gobierno de aquella pro-
vincia , cuyos nombres no se ponen, le dieron la ba-
talla á Desiderio j y desbaratándole, quedó muerto en 
el campo con gran multitud de los suyos. Esto es del 
Abad así en breve. El Arzobispo con alguna mas par-
ticularidad escribe, que al principio Desiderio llevaba 
de vencida en la pelea á los Godos , y ellos forzados 
se retiráron á la ciudad de Carcasona ; cerca de la 
qual se peleaba. Y siguiendo el vencedor á los que se 
le querían escapar, salieron los de dentro de la ciu-
dad , y matáronle á él y á todos los suyos , con l i -
brar-
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brarse muy pocos. Este Autor pone esta jornada an-
tes de la muerte de Leuvigildo. Yo sigo al de Val-
clara , que va señalando los años con mucha paitícu-
larídad uno tras otro , y pone esta victoria en el pr i -
mero deste Rey. 
2 En el segundo año , quinientos y ochenta y sie-
te del Nacimiento , tuvo Recaredo sosiego de parte 
de sus enemigos , mas mucho levantamiento de los 
suyos. Un Obispo , llamado Sunna , conjuró contra el 
Rey, con otro por nombre Segga, que debia ser se-
glar. Estos fueron las cabezas: mas hubo otros algu-
nos que los siguieron. Fué descubierto su mal trata-
do antes que llegase á ningún efecto : y no lo pu-
diendo ellos negar , el Obispo fué desterrado , y á 
Segga se le cortaron las manos , y se le dio la pro-
vincia de Galicia por destierro. Así pasa en breve el 
Abad lo desta conjuración. El Diácono de Metida Pau-
lo la cuenta mas á la lanía en la vida del Arzobispo 
Mausona 7 como cosa que paso en aquella ciudad. Es-
te Obispo Sunna era Arríano , y por tal lo envió Leu-
vigildo á Mérida, quando desterró de allí á Mausona. 
Después que volvió Mausona, ya quando agora los 
Godos eran Católicos i este mal Obispo perseverando 
en su mal error , determinó llevarlo adelante j y ma-
tar al Arzobispo j y al Capitán General Claudio 5 Ca-
ballero muy valiente y de grandes virtudes , que te-
nia el gobierno de la tierra j y lo mismo ordenaba se 
hiciese de todos los Católicos que le quisiesen resis-
tir. Este su mal propósito comunicó el Obispo con 
otros muchos principales | Condes y Gobernadores de 
algunas ciudades, ricos y poderosos5 y señaladamen-
te con un caballero mancebo , llamado Vuittirico , que 
fue después Rey de los Godos , y agora se criaba en 
Gasa de Claudio. Para comenzar á poner en efecto su 
malvado designio , el Obispo Sunna disimuladamente, 
so color de comedimiento, envió á decir al Arzobis-
po 
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no que lo quería ir á visitar. Y tenia determinado lle-
var entonces consigo á Vvittirico , para que diese sú-
bito sobre Mausona , y lo matase. El Arzobispo , que 
no andaba sin rezelo , y también inspirado de Dios, 
quiso que quando el Obispo viniese, Claudio estuvie-
se con el. V i n o , pues, Sunna acompañado de todos 
los conjurados i y Vvittirico se puso á las espaldas de 
Claudio, como hombre de su casa y crianza. Todo 
lo demás atribuye Paulo á milagro. Afirma que no 
pudo Vvittirico sacar la espada de la vayna dos ó tres 
veces que tiró della. Y aunque algunos de los con-
jurados por señas y palabras secretas le animaban á 
que acabase el hecho , acometiendo de nuevo á des-
envaynar su espada, siempre la halló tan firme como 
si estuviera clavada con la vayna. Desta manera se 
impidió aquel dia la cruel execucion. Sunna tomó nue-
vo consejo. Venia cerca una fiesta, en que el Arzo-
bispo , acabada la Misa , habia de salir con todo el 
pueblo en procesión de la ciudad á la Iglesia de San-
ta Eulalia. Determinaron , pues, los conjurados hacer 
este dia la fiera matanza , tomando la gente en des-
cuido y ocupada en su devoción. Para mayor encu-
bierta y disimulación ordenaron que al mismo tiem-
po de la procesión saliesen de la ciudad algunos carros 
cargados de espadas y otras armas, tan encubiertas y 
escondidas, que pareciese llevaban sacos de trigo. T o -
mando éstas, de súbito hablan de dar sobre la gente 
desapercebida. No quiso Dios que pasase adelante esta 
maldad : y compungido Vvittirico con el milagro de 
no haber podido sacar la espada , vino á Mausona; y 
confesándole su pecado , le descubrió también loque 
se aparejaba de hacer. El Arzobispo quando lo supo, 
dando gracias á nuestro Señor por el cuidado que te--
nía de amparar los suyos , deteniendo en su casa dí-
smiuladamente á Vvittirico , como él también lo pe-
flia aviso luego á Claudio de todo lo que sabia. El 
* 1» con 
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con gran prudencia se satisfizo de la verdad ; y sin 
nadie sentírselo armó muchos de los suyos, con que 
en breve prendió los Condes y los otros principales, 
y al Obispo con ellos : y los que se pusieron en de-
fensa fueron muertos en la brega. Todo esto así pro-
veído , Claudio avisó al Rey de lo que hasta enton-
ces habia hecho, pidiéndole mandase lo que de ahí 
adelante debía hacer. El Rey Recaredo por su senten-
cia mandó enviar presos y muy aherrojados á diver-
sos lugares los principales de la conjuración, priván-
dolos de sus cargos , y confiscándoles todos sus bie-
nes. Del Obispo mandó , que si quisiese convertirse 
y ser Católico , aceptasen su penitencia, pareciendo 
digna de perdón. Mas si esto no quisiese hacer , sa-
liese desterrado de toda España. El , perseverando en 
su error, se pasó en Africa. A Vvittirico se le díó 
el perdón. Y también se le dio á otro llamado Va-
crila , porque se acogió á la Iglesia de Santa Eulalia; 
mas fué con dcxarlo por siervo en ella. Esto escribe 
así Paulo desta conjuración, sin decir que fuese con-
tra el Rey : mas entiéndese bien claro como era con-
tra é l , pues querían matar su General y sus fieles va-
sallos de la tierra. Tampoco nombra Paulo á Segga, 
ni hace mención en particular de ningún castigo que 
en los demás se hiciese. Y por haber sido tan insig-
ne la clemencia que el Rey usó en perdonar á todos 
los culpados , tengo por cierto se le labró una mo-
neda de oro que yo he visto, y tiene de la una par-
te el rostro y el nombre del Rey , y de la otra di -
cen las letras: EMERITA P1VS. Y en castellano: Pia-
doso con Mérida. 
3 Mayor peligro tuvo el Rev de otra conjuración, 
en que se juntó otro Obispo Údila ó Uldida con la 
Rey na Gosvinda, su madrastra. Trataban de matar á 
Recaredo, por verle Católico , y ser la P.eyna toda-
vía tan perversa Arriana , aunque solapada debaxo la 
fie-
E l Rey Recaredo. 11 
ficción de haberse ce nveitido , pues ( lo que abomi-
nan los oidos y tiemblan las carnes oyéndolo) quan-
do se le daba el Santísimo Sacramento , lo volvia lue-
go á echar de ía boca. Descubierta la conjuración con 
todas estas maldades, el Obispo Udila fué condena-
do , y la Rey na enemiga perpetua de los Católicos, 
acabó' entónces la vidn : que éstas son las palabras con 
que concluye el de Valdara este hecho, sin declarar 
mas cosa alguna delr castigo. Ya era esto el tercero 
año de Recaredo, y quinientos y ochenta y ocho de 
nuestro Redentor. Este mismo año el Rey de Fran-
cia Gunterhatnno, que nuestros Historiadores nom-
bran Goterano , prosiguiendo todavía la venganza de 
su sobrina ía muger del glorioso Príncipe San Erme-
negildo, y querie'ndose también vengar de la gran ro-
ta de su Capiran Desiderio , juntó un grueso exércí-
to de muchos mas que sesenta mil hombres de pie 
y de caballo j de que hizo General á un Capitán su-
yo , llamado Bosson , mandándole entrar destruyendo 
la Gótica Narbonesa. Este asentó su campo cerca de 
hk ciudad de Carcasona, donde ía otra vez habia sido 
el grande estrago de los Franceses , y agora se les apa-
rejaba mayor. Quando el Rey Recaredo tuvo aviso 
desto , envió luego allá para defensa de aquella pro-
vincia á Claudio , su excelente Capitán 5 y como he-
mos visto su General ordinario en la Lusitania, con 
residencia en Merida , cabeza de aquella provincia; y 
por hombre muy señalado en la guerra lo envió pa-
ra que se opusiese al gran peligro désta. Allí en eí 
Careases se dió la batalla , y los Franceses fueron ven-
cidos , y los Godos los siguieron , matándolos y to-
mándoles también los reales con mucha presa. Enca-
recen nuestros Escritores mucho esta victoria. S. Isi-
doro dice que jamas se habia alcanzado otra mayor 
en España. El Abad Biclarense espanta con su enca-
recimiento , pues dice que C nidio con trecientos cs-
JR 2 co-
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cogidos de los suyos hizo huir sesenta mil Franceses, 
y mató la mayor parte dellos : y por ser tan grande 
la desproporción, lo atribuye todo ai poderío de Dios. 
En los Autores Franceses no hallo mención desta guer-
ra. Yo tengo por cierto, que por memoria y como 
triunfo della se labró luego una moneda de o ro , que 
yo he visto del Rey Recaredo , y tiene de la una par-
te su rostro y su nombre, y ele la otra el mismo ros-
tro con estas letras al rededor : EMERITA VICTOR. 
Parece que se procuró dexar en esta moneda memo-
ria de Claudio , que era el que gobernaba á Me'rida, 
y de la misma ciudad, que enviaría con él para una 
jornada de tanta importancia la gente mas principal 
que tuviese. Por esto se dice en la moneda, que el 
Rey venció con Mérida , haciendo el buen agradeci-
miento á la ciudad y al General. También tenia un 
poco de braveza el significar que con sola una ciu-
dad y su gente había vencido sus adversarios. Paulo 
el Diácono de Mérida dice deste Caballero Claudio, 
que era de ilustre línage , y nacido de padres Roma-
nos. Puédese entender fuesen algunos que viniéron con 
los Godos , ó de los que de mas antiguo acá residían. 
4 No hemos tratado nada de los Arzobispos de 
Toledo después que dexamos en Montano. Y ha sido 
por no haber habido cosa particular que pudiese re-
ferirse dellos. Solo sabemos que el catálogo prosigue 
después de Montano los Arzobispos desta manera: Ju-
liano ^ Bacauda , Pedro, y Eufimio ó Eufemio. Y de 
Eufemio en el capítulo siguiente trataremos. Solo se 
ha de entender que de ninguno destos sucesores de 
Montano no hizo mención San llefonso. Y así no se 
sabe dellos mas que sus nombres, como están en los 
catálogos ó memoriales. 
,{ 
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E l solemne Concilio que este Rey mandó cehhrar en 
Toledo, Cómo se habían los Reyes Godos en lo de 
la Iglesia ••> y por qué se llamaban 
Flavios, 
emendo ya Recaredo sosiego en las guerras, 
y estando conformes las voluntades de los Godos y 
Suevos , la unión de la Fe Católica quiso asentarla y 
confirmarla, con profesarla él en público, y hacer que 
todos la confesasen. Deseaba también proveer y orde-
nar todo lo que para la buena conservación y aumen-
to de la verdadera Religión en España convenia, con 
dar también ocasión pública de alegría espiritual á to -
dos por la santa renovación de la gente Gótica, con 
que diesen á Dios las debidas gracias por tan singu-
lar merced. Para esto mandó juntar Concilio nacio-
nal de todos los Obispos de España y de la Francia 
Gótica en Toledo , que en número de Perlados , y 
en grandeza y gravedad de cosas que en él se trata-
ron , fué el mas solemne y de mayor importancia que 
por estos tiempos hubo en el Occidente. Fué el ter-
cero de los que se celebraron en aquella ciudad , y 
concurrieron en él los cinco Arzobispos que enton-
ces habia de España , de Toledo , Mérida, Braga, Se-
villa , y el de Narbona en Francia, que, como de atrás 
ya se sabe , eran llamados entonces Obispos Metropo-
litanos y Obispos de la primera Silla, por no haber-
se aun introducido acá el nombre de Arzobispos. De 
ios sufragáneos destos se juntáron con ellos cerca de 
otros setenta , que el número no está muy cierro, 
todos por sus personas, y los cinco solos por sus Pro-
curadores. Y aunque no se hace mención de los Aba-
des que asistieron , no hay duda sino que también fue-
ron 
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ron muchos. El orden que en el Concilio se tuvo fué 
éste : Estando ya congregados todos los Perlados, el 
Concilio se abrió á los ocho de Mayo , la Era de seis-
cientos y veinte y siete , que es el año quinientos y 
ochenta y nueve de la Natividad de nuestro Redentor, 
y quarto del Rey Recaredo. El tiempo se señala así 
en particular en el Concilio, y corresponde muy bien 
á la cuenta de los años que se lleva en esta Coróni-
ca : y es ésta una buena certificación con que ella se 
comprueba y asegura. El Rey se halló este dia en el 
Concilio 5 y la primera cosa que se hizo fue' hablar-
le él desta manera: Bien creo tenéis entendido, Re-
verendísimos Perlados , como para reducir la forma 
antigua del buen gobierno de la Iglesia T he querido 
que vengáis delante mi presencia. Y porque hasta ago-
ra el impedimento de la heregía nunca dio lugar que 
se juntase Concilio , como lo pedia el santo uso an-
tiguo de la .Iglesia Christiana. Dios , á quien plugo 
por su misericordia quitar de mí y de todos tan gran 
miseria, él mismo me ha inspirado que comience á 
reparar en su Iglesia Católica de España ésta y las otras 
sus antiguas y santas costumbres. Debe, pues , ser pa-
ra todos el dia de hoy ocasión de mucha alegría y 
regocijo espiritual ver cómo por divina providencia la 
costumbre canónica de la Iglesia re reduce á lo que 
los Santos Padres pasados en ella siempre usaron. Mas 
antes que nada se comience, os pido y amonesto os 
ocupéis en ayuno , vigilias y oración, para que por 
don del Cielo se vuelva á parecer en todo aquel an-
tiguo resplandor de santidad , de tal manera ofuscado 
va en los pensamientos de los Perlados con el largo 
olvido , que^ en estos tiempos ya no se tiene ningu-
na noticia dél. Fué tenido en tanto este razonamien-
to del Rey por todo el Concilio , que en algunos exem-
plares antiguos de los del Real Monesterio de S. Lo-
renzo , se hace mención dél en el título del Concilio 
co-
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como de cosa muy señalada. Y cierto lo era, por ser-
la primera vez que Rey Godo esto hacia. Y por co-
sa tan principal lo imitáron después los Reyes siguien-
tes , como en ios Concilios de adelante veremos. 
2 Acabando el Rey de hablar i dio luego todo el 
Concilio muchas gracias á Dios por verse así ayunta-
do , y al Rey por haber dado la orden como se jun-
tase , y haber sido servido autorizarlo tanto con su 
presencia. Mandóse publicar ayuno de tres dias, con 
que todos se dispusiesen, para mejor pedir y alcan-
zar de nuestro Señor gracia de proceder dignamente 
en el santo negocio que se comenzaba. A la segun-
da vez que se juntáron los Perlados también se hallo 
el Rey en el Concilio, y hizo oración con él. Co-
menzando luego á proponer el Rey al Concilio la 
grande merced que Dios le había hecho con la con-
versión , sus palabras fueron con tanto sentimiento y 
ardor christiano , que se mostraba bien en ellas de 
quán encendido corazón salían. Concluye con ofrecer 
al Concilio su confesión católica , que traía escrita en 
uno como memorial , nombrado allí tomo 5 y este1 
nombre se usa siempre en los Concilios de adelante, 
para significar el memorial que los Reyes daban al Con-
cilio. El Concilio recibió con todo acatamiento el to-
mo del Rey , y mandó al Secretario lo leyese. Es muy 
largo, con particular confesión de la Fe Católica, y 
estaba firmado del Rey y de la Rey na su muger por 
estas palabras. Yo el Rey Recaredo , reteniendo en 
mi corazón , y confirmando con la boca esta santa Fe 
y verdadera confesión , la qnal por todo el mundo 
confiesa la única Iglesia Católica , ayudándome y de-
fendiéndome mi Dios , la firmé con mi mano dere-
cha. Yo Badda , gloriosa Reyna, firmé con mi mano 
y de todo mi corazón esta Fe , que he creído y re-
cebido. Acabada de leer esta confesión del Rey , to-
do el Concilio con regocijo espiritual hizo muchas 
mués-
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muestras de alegría y grandes aclamaciones con pala-
bras , alabando á Dios y al Rey. Levantóse luego uno 
de los Obispos, que siempre hablan perseverado en 
ser Católicos , el qual no se nombra , mas puédese 
creer era San Leandro > y por mandado del Concilio 
habló á los Obispos y Sacerdotes, y á los demás se-
glares principales nuevamente convertidos de su error: 
preguntándoles de parte del Concilio, qué reprobaban 
de lo que hasta agora falsamente hablan ereido. Y qué 
confesaban de lo que de aquí adelante como Católi-
cos hablan de creer. Ellos responden condenando sus 
errores pasados y abominando dcllos , y confesando la 
Fe Católica. Esta su confesión firman abjurando y ana-
tematizando estos ocho Obispos, señalándose las Dió-
cesis de algunos agora , y entendie'ndose otras después 
por las firmas del Concilio. Pondránse harto diferentes 
estas firmas de como andan en los libros impresos T por-
que así se hallan en los dos antiquísimos de la Sta. Iglesia 
de Toledo. Ugno, Obispo de Barcelona. Murila, de Va-
lencia. Vvigisisclo, también de Valencia j y después se 
dará la razón por qué hay dos ó mas Obispos de una 
ciudad. Sunnila ó Sinnula , de Viseo. Gardindo , de 
Tuyd. Bcccila , de Lugo. Argiovito , de la Ciudad del 
Puerto en Portugal. Fruisclo , de Tortosa. Y no hay 
duda sino que la persecución de Leuvigildo causó es-
ta mezcla de Perlados Arríanos por tan diversas par-
tes de España , como de Vincencio de Zaragoza y otros 
ya se vido. De los Caballeros que asimismo hicieron 
la confesión católica se nombran dos, Fonsa y Añila, 
intitulándolos Ilustrisimos 5 y otros tres , Gussino, Fla-
vio y Abila, que se intitulan no mas que Ilustres. Es-
tos, se señalan : y después se dice en general, que to-
dos los Señores y principales de los Godos, que allí 
y en otras partes del Concilio llama Séniores, hicié-
ron lo mismo. 
3 A esta sazón del Concilio , quando ya el Rey y 
to-
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todos los principal., imbiaa contesado la Fe Católica, 
creo yo qne predicó San Leandro en el Concilio 
aquel admirable Sermón ó Homilía, de que el A r -
zobispo Don Rodrigo hace mención, y se halla en-
tera en los dos originales antiguos de la Santa Igle-
sia de Toledo, y en alguno de los del Real Mones-
terio de San Lorenzo. Y aunque es muy linda, es tan 
larga, que no me pareció ponerla aquí. Mas todavía 
se pondrá un poco de su principio trasladado en cas-
tellano. Comienza pues asi. La novedad desta ñcsta 
nos muestra como es la mas solemne de todas las 
festividades. Porque como es nueva la conversión de 
tantos pueblos, así también son mucho mas excelen-
tes los gozos de la Iglesia en ella. Celebra la Iglesia 
muchas y muy solemnes fiestas por todo el año , en 
las quales tiene su alegría acostumbrada , mas no la 
tiene nueva, y nunca ántes experimentada, como en 
ésta. Porque de otra manera se goza con lo que siem-
pre ha poseído, y de otra diferente en estas nuevas 
ganancias que al presente se le ofrecen. Por esto tam-
bién todos nos despertamos con mayor alegría, vien-
do como la Iglesia ha parido de nuevo tantos pue-
blos : y habiendo gemido hasta aquí con el aspere-
za delíos , agora nos gozamos con su blandura en 
creer.. Así la ocasión de la tribulación pasada es ago-
ra materia de nuestro placer. Gemíamos quando nos 
veíamos fatigados y perseguidos: mas aquellos gemi-
dos^  hiciéron que los que nos eran carga pesada con 
su infidelidad, sean agora corona nuestra gloriosa con 
su conversión. Así prosigue el glorioso Santo en ce-
lebrar aquel santo placer, y en decir otras cosas de mu-
cha devoción y santo consuelo. 
4 Después desto pidió el Rey a los Perlados, que 
entre las otras cosas que habían de proveer, manda-
sen también se cantase el Credo en la Misa, como 
por los Concilios universales estaba decretado. Co-
Tom' C men-
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menzado ya así el Concilio, y asentado lo principal 
de dexar la heregía Arriana , y confesar la Fe Cató-
lica : los Obispos, en las veces que después se junta-
ron, hicieron veinte y tres Decretos. Entre ellos son 
notables, el mandarse que á la mesa del Obispo siem-
pre se lea algo de la Sagrada Escritura : y que las 
fiestas de los Santos no se celebren con bayles y cantos 
profanos. Mandóse también que los Jueces Seglares y 
Eclesiásticos derribasen los ídolos en sus provincias, 
y castigasen la idolatría t y con esto se da claro á 
entender como no se había aun podido desarraygar 
del todo en España la gentilidad, y en Galicia se mues-
tra allí que duraba mas. Vedóseles también en este 
Concilio á los Judíos que no pudiesen casar con mu-
ger Christiana, ni comprar esclavos Christianos para 
servirse dellos , ni pudiesen tener cargo público que 
fuese en perjuicio de los Christianos: y así se les po-
nen allí otras premias en diversas cosas. Hay otro De-
creto en que se manda haya cada año Concilio Pro-
vincial, y por la pobreza de las Iglesias de España y 
sus Obispos, dicen se modera que no lo haya dos ve-
ces en el año. Mándase asistir en él á los que gobier-
nan la tierra, á los Jueces, y á los que tienen cargo 
de la hacienda del Rey. Todo á fin de que los Obis-
pos entiendan como procede el gobierno y la cobran-
za, y las cargas demasiadas de tributos, y con su amo-
nestación lo reduzgan todo al servicio de Dios y bien 
de los subditos. Hácese mención de Monesterios don-
de ya se vivía con regla cierta y determinada. Esta 
creo yo cierto fuese la de San Benito, que estaba ya 
harto publicada y extendida. Aunque en este Conci-
lio concurrieron casi todos los Obispos de España, y 
los de la Gótica Narbonesa, mas como expresamen-
te lo afirma el Abad de Valdara, la suma de todos 
los negocios se trató y resolvió por solos San Lean-
dro , y Eu-rropio el Abad del Monesterio Servitano. 
Don 
E l Rey Flavio Recaredo. 19 
5 Don Lucas de Tuy dice7 que San Leandro fué 
Legado del Papa en este Concilio, y añaden después 
otros Autores nuestros, que tuvo esta Dignidad ago-
ra por San Gregorio. Legado del Papa pudo bien seilo 
en este Concilio San Leandro, mas no de San Gre-
gorio, que aun no era Sumo Pontífice, viviendo to-
davía Gelasio Segundo. Aunque yo creo cierto que 
ni se dio cuenta al Papa deste Concilio al juntarjo, 
ni al tratar las cosas en él. Porque si el Papa hubie-
ra sido consultado í y hubiera enviado sus veces á San 
Leandro, como el de Tuy dice, no tengo duda, si-
no que se hiciera mención desto en el Concilio se-
gún está escrito muy á la larga y con gran diligen-
cia. Y para lo de mandar el Rey juntar este Conci-
lio , y no hacerse cuenta del Papa en él ni en los 
otros ¡que de aquí adelante seguirán: conviene se en-
tienda todo esto bien , y por ser éste el propio lu-
gar para decirlo, se ha reservado para aquí otras ve-
ces que se ha tocado. Hemos visto algunas veces, y 
verémos muchas mas de aquí adelante, como los Re-
yes Godos ellos solos sin mas consulta del Papa man-
daban convocar Concilios nacionales , juntándose en 
ellos todos los Obispos de su tierra. Entraban también 
por costumbre y casi por ley en el Concilio hartos 
Grandes de la Corte y Casa Real: y allí se ordenaba con 
consejo dellos lo que convenia para la fe, y para ro-
do lo de la religión. Y esto es mas de maravillar, vien-
do como asistían en muchos destos Concilios Peí la-
dos de grandes letras y santidad, como San Leandro 
y sus hermanos, San llefonso y otros: y que los Re-
yes de aquí adelante ya eran Católicos y no Arríanos. 
También vemos como los Reyes ponían y quitaban 
Obispos por sola su voluntad, y por harto livianas 
causas, sin haber jamas mención del Papa en cosa nin-
guna destas ni otras semejantes. Por esto somos for-
zados á creer, que como los Godos entráron en Es-
C 2 pa-
ao Libro X I L 
paña siendo Arríanos, sin reconocer la Sede Apostóli-
ca de Roma, ni estalle sujetos, proveían y ordena-
ban en todo lo Eclesiástico absolutamente y como 
querían. Después ya, quando agora recibieron la Pe 
Católica, quedáronse en aquella su posesión que pri-
mero tenían , y llevábanla adelante. El Sumo Pontífice 
disimulaba en esto y dexábalo pasar, regalando aque-
lla fresca y tierna Christíandad en los Godos, con no 
pedirles con rigor lo que pudiera, por no alterarlos 
y meter en ellos algún mal alboroto, con que se der-
ribaran los buenos fundamentos del edífid'.' espiritual. 
Esperando en Dios, que ya después, quando se fue-
se mas levantando la buena fábrica, se podría afirmar 
con toda la buena institución christíana que se le po-
día y debía pedir. Y para verse claro como esto pa-
saba así, y andaba por este camino, son muy nota-
bles y dignas de memoria las palabras que por este 
mhrno tiempo el glorioso Doctor San Gregorio es-
cribió al Obispo Augustín, á quien él había enviado 
á Inglaterra para convertir toda la grande isla (<*), Veia 
el Obispo como los que se convertían se quedaban 
con muchas malas libertades, y consultó con el San-
to Papa entre otras cosas qué debía hacer en esto. 
El le responde en general, que disimule lo mejor que 
pudiere, y en particular le dice así. Jn hoc enlm tem-
•pore saneta ecclesia, queedam per fervoren cofrigtt, q u í -
dam per mmsuetudinem tolerat, quadam per consideratio-
nem dissimulat, atque portal \ ut scepe malum quod cwer-
satur > portando & dissimulando compescat, Y en Caste-
llano dicen estas palabras. Porque la Santa Iglesia en 
este tiempo castiga unas cosas con hervor , otras 
sufre con mansedumbre, otras disimula y las lleva con 
buena consideración: para que muchas veces sufrien-
do 
-^ . i . - .O' / 01 i c ^ .s-jjrif .£J»VK*. m ?¿^$b : ÍUOJ 
(o) E n el lib. i4. en la responsiün 7. al Obispo Augustín. 
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do y disiavikndo pueda refrenar el mal que aborre-
ce. Esto dixo el Santo Doctor, no veinte años des-
pués deste Concilio de que vamos tratando. Y escri-
biendo también al Rey Recaredo de la conversión de 
los Godos: dale muchas gracias por ella, sin tocar-
le en haber juntado el Concilio sin el Papa, ni en 
otra cosa destas. Y con esto no se maravillará ya na-
die de aquí adelante de ver en esta Historia cosas des-
tas. Lo de entrar en el Concilio los Caballeros de la 
Casa Real y otros Grandes del reyno, tiene su razón 
particular, de que eran los Concilios Cortes del rey-
no , y por esto asistían estos en ellas j y á vueltas tra-
taban de todo. 
6 La confirmación deste Concilio está muy auto-
rizada, con una provisión real en forma, haciéndo-
se en ella particular relación de los Cánones ordena-
dos en él. Firma al cabo el Rey esta su provisión y 
confirmación, nombrándose Plavio Recaredo. Pirman 
tras el, y confirman los Perlados por esta orden que 
yo sin mudar nada lo trasladaré todo fielmente con 
ia particularidad que allí se halla, que así es bien se 
haga por haber sido este Concilio tan solemne, y el 
primero de los nacionales en España. Y ponerse han 
ios nombres de los Obispos y sus Diócesis, emenda-
dos como se hallan en los originales antiguos, de que 
muchas veces he dicho. 
Mausona, Obispo de Mérida, Metropolitano de la pro-
vincia de Lusitania. 
Euphimio, Obispo de Toledo , Metropolitano de la 
provincia de Carpentania. Así se ha de leer, aun-
que el nombre de Carpentania está algo trocado 
en los libros impresos : en los dos originales an-
tiguos está como aquí va puesto. 
Nigecio, Obispo de Narbona, Metropolitano de la Ga-
lia. Hase de entender de la Narbouesa. 
Pantardo, Obispo de Braga, Metropolitano de la pro-
vin-
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vincia de Galicia, firmo y confirmo por mi her-
mano Nitigio Obispo de Lugo. 
Ugno, O&ispo de Barcelona. 
Andonio, Obispo de Orero. Estaba esta ciudad (como 
muchas veces se ha dicho ) cerca de adonde ago-
ra está el Convento de Caíatraba. 
Sedato, Obispo Beterrense. Es de la Galia Narbonesa, 
y llámase agora aquella ciudad poco diferente. 
Palmacio, Obispo Pacense. Esta ciudad fué donde está 
agora la villa de Beja en Portugal. Ya se ha dicho. 
Muto, Obispo Setabitano, y es;' de Xativa. 
El Maestro Resendío , con su acostumbrada diligen-
cia y excelente juicio en todo genero de antigüe-
dad , emendó aquí el nombre deste Obispo y su 
ciudad en una carta suya para el Maestro Vaseo, 
que anda impresa por s í : y los dos originales lo 
confirman, 
Stephano, Obispo de Tarazona, 
Paulo, de Lisboa. 
Juan Egabrense. Este Obispado estaba cerca de Cór-
doba en la villa de Cabra, que da agora título al 
Condado* 
Polybio, de Lérida. 
Proculo, de Segobríga. Esta ciudad fué en la Celtibe-
ria i y no se averigua bien dónde. Aunque se cree 
haya estado en las grandes ruinas que agora se ven 
cerca de Ucles, donde llaman la Cabeza el Griego. 
Mas esto es cierto, que Segorbe no puede ser la 
antigua Segobiiga, como comunmente se ere. 
Simplicio, de Zaragoza. 
Agapio, de Córdoba» 
Constancio, de la ciudad del Puerto en Portugal. 
Pedro, de Ercavica: y señala la firma en los origina-
les antiguos que era este Obispado en la Celtibe-
ria. Es á quien Eunopio, el Obispo de Valencia,es-
cribió una epístola , como se ha dicho. Y hay mu-
cha 
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cha dificütad en saber dónde estuvo esta ciudad. 
Viugisclo, de Valencia. 
Sinula, de Viseo. 
Aquilino, de Vique. 
Sergio, de Carcasona. En la Galla Gótica. 
Eleuteno, de Salamanca. 
Juliano, Obispo de Tortosa. 
Froybisto. En los dos originales antiguos no tiene el 
nombre de su Diócesi. 
Theodoro, de Baza. 
Becila, de Lugo, 
Gardingo, de Tuy. 
Argiovitro, del Puerto en Portugal. 
Celsino, de Valencia. 
Protógenes, de Sagunto. Así leo el nombre de la ciu-
dad, como se halla en los dos libros antiguos. 
Alithio , de Girona. 
Thalasio, de Astorga, que ambos los libros viejos con-
cuerdan en nombrarle de allí. 
Laquinto , de Coria. 
Juan, de Mentesa. No fué esta ciudad donde agora es 
Jaén , sino lejos de allí , cerca de Cazorla, como 
en las Antigüedades se averiguará. 
L i l io lo , de Pamplona. Los dos libios viejos. 
Pedro, de Osonoba. Ciudad fué Marítima en el Algar-
be, cerca de donde agora está la villa de Faro. 
Gabinio , ¿q Huesca. 
Neufila, Obispo de Tuy. 
Sonhronio, Egarense. En la Galia Gótica. 
Benenato, de Elna, 
Juan, Obispo del Monesterio Dumiense. 
Ermanco , Labrionense ó Laniobrense. Parece era en 
Galicia. 
Asterio, de Auca. Fué esta ciudad en los montes Doca, 
donde agora está nuestra Señora de Oca, y pasó-
se de allí la silla á Burgos. 
Ste-
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Stephano , de Eliberí. Era de Granada ó allí cerca. So-
liase llamar lliberi en tiempo de los Romanos, ago-
ra los Godos hablan mudado la I primera en E 
como en su lugar se verá. 
Simplicio, de XJrgel. 
Juan, Obispo Vélense, ó Veliense • y seria cerca de 
Najara ó por allí. 
Philipo, de Lamego. 
Dominico, de Irla, qnatro leguas de Santiago de Ga-
licia , donde agora está la villa del Padrón. 
Basilio, de Hipa. Peñaflor entre Córdoba y Sevilla. 
Eulalio, de Itálica. Muy junto á Sevilla , donde llaman 
agora Sevilla la vieja. 
Murila, de Valencia. 
Pedro1, de Abdera. Almería , ó allí cerca. 
Pedro, de Segovia. 
Nebridio, Agathense. De la Gótica Narbonesa. Es uno 
<le los quatro hermanos Obispos. 
Liliolo , de Guadix. En ambos los antiguos. Llaman 
aquí á esta ciudad Accitana, como en tiempo de 
Romanos se nombraba, 
Theodoro, de Castulo. Están las señales desta ciudad 
cerca de Baeza, y mas cerca de la villa de Lina-
res , como muchas veces se ha dicho, 
Mummio, de Calahorra. 
Posidonio , Obispo Eminiense. Eminio era ciudad en 
Portugal, en aquellos montes de que se dixo en 
lo de Julio César. 
Agrippino , Lotonense* Este Obispado era en la Nar-
bonesa. 
Vclato, Obispo de Tucci. Era Martos. Y está firma-
do después con los Procuradores. 
Los Procuradores fueron los siguientes, y firman des-
ta manera. 
Servando , Diácono de la Iglesia de Ecija , teniendo 
las veces de mi Señor, el Obispo Pegasio, confir-
mo. 
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mo. A la ciLidad llaman aquí Ast ig i , que fué su 
nombre antiguo. 
Galano, Acipreste de la Iglesia de Empurias, tenien-
do las veces de mi Señor el Obispo Frutuoso. 
Ildimiro, Adpreste de la Iglesia de Orense, teniendo 
las veces de mi Señor el Obispo Lopaca. 
Genesio, Arcediano de Magalona, por el Obispo Poe-
to. Es de la Francia Gótica. 
Valeriano , Arcediano de Nimes , por el Obispo Pe-
lagio. También es de allá. 
7 Hay algunas dificultades en esta confirmación, 
y podré mostrarlas, mas no satisfacer á ellas. L o pri-
mero está muy defectuosa la confirmación, pues fal-
ta San Leandro, Arzobispo de Sevilla, que como se 
ha dicho, fué el todo en el Concilio. Falta también 
la firma del Abad Eutropio, y de otros muchos Aba-
des , que no hay duda sino que se halláron > en el 
Concilio, y entre ellos el de Valclara : pues siendo 
persona notable en letras , y que habia ya padecido 
tanto por la Fe Católica, era muy importante su pre-
sencia en el Concilio. De Tarragona tampoco no firma 
nadie. Cosas son éstas harto perplexas, y pudiéramoslo 
remitir á estar los libros impresos faltos , mas tam-
bién en los dos antiguos se halla así. 
8 El nombrarse dos ó mas Obispos de una mis-
ma Iglesia tiene la buena expediente que díó Vaseo. 
Los unos eran los Católicos que habia desterrado el 
Rey Leuvigildo , y los otros los Hereges que habia 
puesto en su lugar : y los unos y los otros vinieron 
al Concilio, surque por agora se hubiese determina-
do quáles hablan de quedar: por ser negocio éste, que 
pudiera alborotar el buen sosiego, que las cosas para 
ponersq en coacierto requerían. Otra mayor dificul-
tad fiicra ver que, firma el Arzobispo de Toledo Eu-
emio , .y que el Arzobispo Don Rodrigo dice fué He-
ladio. Mas toda la duda se quita con escribir tan par-
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ticularmente , como escribe San Ilefonso el tiempo 
del Arzobispado de Heladio, que fué mucho después. 
Agora no hay que dudar sino que Eufemio era A r -
zobispo de Toledo. Y no se puede contar nada del, 
porque no hay de dónde lo entender. 
9 En este Concilio es donde se nombra la pri-
mera vez Toledo la real ciudad: y es por el nuevo 
asiento de la Corte, que en ella, como está dicho, 
se había hecho. De aquí adelante tuvo siempre este 
título , todo el tiempo que duró el Reyno de los 
Godos. Y luego se dirá de dónde parece se tomó es-
te título. También se intitula en este Concilio Fla-
vio el Rey Recaredo, no habiendo tenido tal título 
(á lo que podemos saber) ninguno de los Reyes Go-
dos de España sus predecesores. Yo pensando en la 
causa deste título , . di en conjeturar que se tomó 
por autoridad , y por parecer á los Emperadores de 
Constantinopla, que de muy atrás desde los Roma-
nos tomaban este título. Muévome en esta mi con-
jetura , por ver como para representar esta igual-
dad y semejanza con los Emperadores, tomáron los 
Godos algunas cosas dellos. En la moneda del Prín-
cipe San Ermenegildo es el trono de donde sale el 
rostro , claramente tomado de monedas del Empe-
rador Justino , que entónces vivia: y así es también 
tomada de la misma moneda de Justino, la victoria 
que tiene el reverso. Y aun hay otras menudencias en 
la moneda del Santo Mártir , que evidentemente se 
ve como fueron tomadas de la otra. Y en monedas 
del Rey Recesvindo está el mismo trono imperial. Y 
porque llamaban á Constantinopla real ciudad, se to-
m ó también acá por este mismo tiempo el uso de 
llamar de la misma manera á Toledo. Todo para ha-
cer igualdad y semejanza con el Imperio, por auto-
rizarse y engrandecerse mas con ella. Estando en es-
ta conjetura, pregunté al Maestro Resendio sobre 
es-
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esto, respondióme con otra conjetura, que por pa-
rentesco , 6 por lisonja, y complacer á los Romanos, 
tomáron ios Godos este t í tulo, como mas largamen-
te parece en su Epístola impresa. Parentesco no lo 
tenían los Godos con los Romanos. Y á esta sazón 
que tomó este título Recaredo, andaba muy viva la 
enemistad y contienda de los Godos con los Roma-
nos desde Atanagildo acá, y ningún gusto ni pensa-
miento tenían nuestros Reyes de hacerles placer, si-
no de ofenderles , y ponérseles , como dicen, á las 
barbas en todo. 
10 El Obispo de Córdova Agapio, que firma en 
este Concilio, es el que halló por divina revelación 
el cuerpo del Santo Mártir Zoylo , como tratando 
del queda escrito. 
11 Fray Onuphrio Panvinio, pone en su Histo-
ria Eclesiástica en este tiempo por varón muy seña-
lado en santidad á Dominico, natural de Sevilla , y 
Obispo de Cartago en Africa 1 yo no entiendo bien lo 
deste Santo , ni tengo de dónde haber mas noticia del, 
C A P I T U L O IV. 
Lo que sucedió después deste santo Concilio. Otra con* 
juracion contra el Rey. Embaxada del Rey á San Gre~ 
gorio,y razón de las dignidades de Duque y Conde, 
Gardingo y otras. 
1 .Acabado así el solemne Concilio de Toledo, 
tengo por cierto que se batió la moneda de oro del 
Rey Recaredo, de que ?>e hallan muchas , y yo he 
visto hartas. En algunas dellas está de ambas partes 
su rostro del Rey, y en otras de la una el rostro, 
y de la otra una cruz. Las letras conforman en to-
das. Las del rostro dicen RECAREDVS REX. Y en 
U otra parte TOLETOP1VS. Y dicen en castellano. 
D 2 El 
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El Rey Recaredo Religioso en Toledo. Esto se pu-
so por haber celebrado el Rey en aquella ciudad este 
Concilio, y manifestado allí en público el ser Cató-
lico : y mandado asimismo publicar la fe verdadera 
de todos sus Reynos. Y desde agora parece se comen-
zó á introducir en los Godos esta costumbre, que 
en la moneda se pusiese el nombre de la ciudad don-
de el 'Rey hiciese alguna cosa señalada con alguna me-
moria de aquel hecho. Y como lo de la Religión es 
mas principal que todo lo demás: qualquier Prínci-
pe que se señalaba en esto con hacer Concilio, ó con 
otra particularidad , poníanlo luego en su moneda. 
Así se hallan muchas, de que con el nombre de di-
versas ciudades tienen los Reyes el renombre de Re-
ligioso, como parece en e'sta, y en otras muchas que 
se pondrán adelante con este t i tu lo , y otras diversida-
des dellos. Esta moneda y todas las demás que se ha-
llan en España de los Reyes Godos siguientes, ya tie-" 
nen sobre la cabeza cierta manera de diadema , por 
usarse ya ornamento real en esto y en lo demás, des-
de que Leuvigildo lo dexó introducido. 
2 En este mismo año del Concilio se levantó con-
tra el Rey un Caballero llamado Argimundo, que era 
de su Cámara , y Capitán General de una provincia, 
cuyo nombre no señala el Abad que solo cuenta esta 
conjuración. Su intento deste Argimundo fué matar 
al Rey y alzarse con el Reyno. Fué preso con mu-
chos otros de sus compañeros , que confesando su 
delicto fueron justiciados. Argimundo fué reservado pa-
ra castigo mas exemplar. Azotáronlo primero, y h i -
ciéronle una cruel y vergonzosa calva, desollándole 
la mollera, y cortándole después la mano derecha lo 
tiuxéron sobre un asno por las calles de Toledo con 
gran demostración. El Abad de Valclara cuenta así 
esto en particular, y es lo postrero con que acaba 
su Historia^ que hará harta falta: pues de aquí ade-
lan-
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Unte habrá muy pocas pauticularidades que se puedan 
contar de los Reyes siguientes. 
3 Esta es la primera vez que se hace mericlon en 
la Historia de los Godos desta manera de castigo, que 
fué entre ellos muy usado, y llámanlo hacer calva 
fea y vergonzosa. He deseado saber en particular qué 
forma de calva fuese ésta, y no lo he podido bien 
entender del todo. Porque las leyes que en el Fuero 
Juzgo ponen esta pena en algunos delictos, no ha-
cen mas que nombrarla en latin Turpiter decaharh 
y esto trasladado á la letra en castellano dice, hacién-
dole calva fea y vergonzosa. El que trasladó aquellas 
leyes en castellano, siempre dice: desollándole la fren-
te ó la mollera, y esto sigo yo por no hallar otra 
cosa que mas me satisfaga. También verémos alguna 
vez, como á los que así eran penados les conia san-
gre de la cabeza por el rostro. Y esto comprueba ser 
verdad lo que el Intérprete trasladó. 
4 Tuve intento de notar lo del correrles sangre 
á los que así se les hacia esta calva adelante en lo del 
Rey Wamba, como aquí se dice : mas no lo pude 
decir; pues aquella sangre pudo ser de haberles saca-
do los ojos á aquellos de quien allí se trata. 
5 Por este castigo tan solemne y bien merecido 
que este Rey hizo en Toledo, creo yo cierto , se 
batió luego la moneda de plata suya que yo tengo 
con su rostro de ambas partes , y de la una escrito 
el nombre del Rey, y de la otra TOLETO 1VSTVS. 
Y en nuestra lengua dice, Justo en Toledo. Otra mo-
neda tengo de oro del mismo Rey, que con su ros-
tro de ambas partes, y escrito el nombre en una, en 
otra dice ELBORA 1VSTVS. Esto parece se puso 
porque debió hacer Recaredo alguna cosa señalada en 
justicia y buena gobernación en la ciudad de Ebora 
de Portugal: qué ésta creo yo que es el lugar que 
en la moneda se nombra 5 por haberse corrompido 
el 
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el nombre latino con añadírsele una letra. 
6 El año siguiente quinientos y noventa murió 
el Papa San Gelasio Segundo, á los ocho de Hebre-
r o , habiendo sido Sumo Pontífice diez años, dos me-
ses y veinte y nueve días. Estuvo vaca la Silla Apos-
tólica seis meses y veinte y cinco dias, hasta que fué 
elegido el glorioso Doctor de la Iglesia San Grego-
r i o , á quien llaman comunmente el Magno: y el hin-
chió bien la medida de este nombre con muchas ma-
neras de excelencias que tuvo. No se señala el día 
de su elección, y así se cuenta la vacante hasta los 
tres de Septiembre en que fué consagrado. Y como 
el amistad de San Leandro con San Gregorio era tan 
grande, como presto verémos 7 se puede creer per-
suadió al Rey que le escribiese: aunque el Rey de 
suyo era tan religioso que se pudo mover á hacer-
lo. Escribióle enviándole una solemne embaxada, en 
que fueron algunos Abades, y Provino Sacerdote, 
dándole cuenta de la conversión de los Godos. En-
vió también con los Embaxadores sus dones al Pa-
pa, que fuéron alguna cantidad de oro en moneda ó 
en joyas, que esto no se entiende bien, y trecientas 
vestiduras para los pobres de la Iglesia de San Pedro. 
Los Embaxadores tuviéron mal tiempo en la mar que 
los volvió á España, y se hubieron de embarcar otra 
vez de nuevo. Todo esto se entiende así en parti-
cular por la carta del Rey , y por la respuesta de 
San Gregorio : aunque en los libros impresos deste 
Santo falta en los dones del Rey la particularidad de 
las trecientas ropas , la qual yo he visto añadida en 
un original de mano , que ha mas de quatrocientos 
años que se escribió, San Gregorio al principio des-
ta su respuesta celebra con grandes loores el ser-
vicio y sacrificio soberano que el Rey ha hecho á 
Dios en su conversión y en la de los suyos. Luego 
da tan particularmente las gracias al Rey por todo 
lo 
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lo de su embaxada, que aun estima el trabajo de los 
Émbaxadores en sus dos embarcaciones. El Papa le 
envió con ellos algunas reliquias. Una cruz en que 
habia algún poco de la de nuestro Redentor , con 
cabellos de San Juan Bautista. Una llave pequeña he-
cha del hierro de las cadenas con que estuvo apri-
sionado el Apóstol San Pedro, y otra llave tomada 
del cuerpo del mismo Apóstol. Y lo que yo entien-
do dcsto es, que ponian llaves sobre el santo cuer-
po en su sepultura, como sus propias insignias: y des-
pués que mucho hablan tocado y estado allí, se las qui-
taban para dar por reliquias. Porque á muchos Reyes 
y principales envía San Gregorio destas llaves. Trata 
también San Gregorio con el Rey de una cosa muy 
importante. Antes de esta embaxada él habia pedido 
al Papa, le enviase la escritura del concierto que se 
habia hecho entre el Emperador Justiniano y el Rey 
de los Godos de España, el qual no se nombra, mas 
bien se ve como es Atanagildo. San Gregorio respon-
de en esta carta , que no la puede enviar , por ha-
berse quemado en tiempo de aquel Emperador el Ar-
chivo donde estaba, Dá también el Santo Papa otra 
causa , de no enviar la escritura , que quien atenta-
mente la leyere y considerare, verá que se la dexa-
ra de enviar, ya que pudiera enviarla , por ser muy 
contra el Rey. Y éste es el motivo principal que yo 
tuve para decir, quando escrebia esto, que aquel con-
cierto fue muy á ventaja del Emperador. 
7 Hay también mención en esta carta del Papa, 
de otra cosa muy principal y muy digna de la bon-
dad y grandeza del Rey Recaredo. Hecho en el Con-
cilio de Toledo aquel decreto contra los Judíos: ellos 
después tentáron alcanzar por dineros del Rey , no 
se guardase lo que así contra ellos estaba proveído. 
El^  Rey posponiendo todo interese por el servicio de 
Dios, y por conservar el autoridad del Concilio: no 
qui-
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quiso aceptar la gran suma que por esto le ofrecían. 
San Gregorio dice , entendió esto por relación de 
Probino: y alábale al Rey su constancia, con que tan 
Christíanamente había resistido. Dice también el Pa-
pa en esta carta, como envía á San Leandro un pa-
l i o , para quando diga Misa de Pontifical. Escribe al 
mismo Santo otra carta por s í , y consuélale de la 
gota, de cuyos dolores San Leandro se le había que-
jado en carta suya, que fué con la embaxada del Rey. 
Otra carta hay también que San Gregorio escribió 
entonces á Claudio, á quien intitula Capitán en Es-
paña : y por esto, y por la cortesía con que lo tra-
ta , y por decir corno sirve al Rey muy á su lado: 
se vee como es e'ste el General de Metida que ven-
ció los Franceses. Y como á tan privado le encomien-
da el Papa á un Abad Ciríaco , que el envía con rer-
caudos al Rey. La data desta carta es el año quinien-
tos y noventa y dos de la Natividad de nuestro Re-
dentor,, lo qual se entiende por la indicion segunda 
que allí está señalada. 
8 Ya desde aquí comenzamos á tener mucha men-
ción entre los Godos de Duques y de Condes. Dig-
nl ios eran cuyos títulos venían de atrás desde los 
E iiperadores Romanos. Comes en Latín quiere de-
cir compañero , y hízose título de cargo y dignidad 
para algunos principales que servían en la guerra, y 
también en el gobierno. Y nosotros en España no 
trasladamos á la letra este vocablo comes, dándole 
el que le correspondía á la letra, de compañero por 
parecer cosa baxa y de igualdad, con ser también al-^  
go basto el vocablo: si no diximos Conde, que es 
mas delicado, y con la extrañeza da autoridad. Los 
Italianos y otras naciones hicieron también novedad 
al trasladar este vocablo , aplicándolo á la dignidad. 
Los Reyes Godos casi á todos los cargos mas prin-
cipales de su casa y gobierno della pusieron este tí-
tu-
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tulo de Conde. Así hallaremos adelante nombrado 
Conde de la Caballeriza , el Caballerizo Mayor. Conde 
del Patrimonio , al Contador Mayor. Conde de los 
Camareros, Camarero Mayor. Conde de los Nota-
rios, el Secretario principal. Y así otros semejantes. 
6 ' También viene desde los Romanos el^  título y 
cargo de Duque. Dux llaman en latin al Capitán quaU 
quiera que sea en la guerra, y por excelencia nom-
bran asi al General. Mas particularmente aplicáron es-
te nombre á los Generales , que residían con gente 
de guarnición á los fines y términos postreros del I m -
perio • donde estaban en frontera de los enemigos. 
Llamábanse Duces Limitmei. Y en castellano á la le-
tra Capitán de la frontera ó de la raya. Los Godos 
en España repartieron sus gobiernos de la guerra así 
por fronteras contra los Romanos por este tiempo, 
nombrando Dux al que tenia cargo de General en qual-
quiera destas fronteras. Y esto quiere decir en la His-
toria de los Godos Duque de Mérida , Duque de Car-
tagena , Duque de Cantabria, Capitán General en aque-
lla frontera y provincia. Agora no era mas que esto 
este cargo y titulo. Mucho después en Alemaña, en 
Francia y en Italia se hizo dignidad, formada con se-
ñorío cierto y apartado : y de allí vino á España muy 
tarde. Y porque entre las preeminencias desta digni-
dad fué una poder labrar moneda ; en la de oro co-
mo mas principal quedó la memoria llamándose du-
cado , como también se nombraba la tierra y distri-
to de su señorío. Los Godos tuvieron otro cargo y 
título , que llamaban Gardingo , y siendo mucho me-
nos que Conde , debia ser gobernación en tiempo y 
cosas de paz. Alguna vez adelante se habrá de tratar 
mas largo depte oficio. De la paz y cosas del gobier-
no era también el cargo que nombran algunas veces 
en las cosas de nuestros Godos Rector rerum publi-
carum. Y en castellano á la letra: Gobernador de las 
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cosas públicas. Mas no hay duda sino que este era 
cargo de mucha dignidad , y por lo menos mayor que 
Gardingo , como se verá de aquí adelante por el dis-
curso de la Historia. 
C A P I T U L O V. 
i 
E l Concilio primero de Sevilla , y las vidas de los 
Santos Leandro , Fulgencio y 
Florentina, 
i CjTuardando San Leandro el Decreto del Con-
cilio de Toledo , en que se mandaba se hiciesen Con-
cilios Provinciales cada año en las Metrópolis : jun-
tólo él en la suya al principio de Noviembre, que era 
el mes señalado para esto, mas el año no fué hasta 
el siguiente de quinientos y noventa de que vamos tra-
tando. Y debióse congregar el primero dia deste mes: 
mas no se especifica mas de que era acabado á los 
quatro del. La Era y el quinto año de Recaredo se 
señala de nuevo en este Concilio , y todo comprue-
ba y confirma la buena cuenta que aquí se lleva. Este 
es el primero Concilio de los celebrados en aquella 
ciudad. Y creo cierto falta algo en lo impreso de lo 
que se ordenó para el público , pues no hay otra co-
sa sino un negocio particular de la Iglesia de Ecija y 
su Obispo Pegasio •• haciéndose también mención de 
Gaudencio su predecesor. Halláronse con San Leandro 
los siete Obispos de Córdoba , Cabra, Granada, Hi-
pa , Martos, Itálica y Almería. Y todos son los mis-
mos que el año pasado se halláron en Toledo, sino 
es el de Itálica , que aquí se nombra Sinticio. En el 
título deste Concilio se dice fué celebrado cerca del 
tiempo del Papa San Pelagio : y díxolo considerada-
mente quien entonces puso el título : porque habien-
do estado vaca la Silla Apostólica tantos meses , y 
ha-
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habiendo sido elegido San Gregorio el Septiembre^ pa-
sado , no era mucho no se supiese acá en principio 
de Noviembre í y pues se hace mención en este Con-
cilio del tercero de Toledo , no habia de estar pues-
to ántes del , como en los libros impresos anda. 
2 El negocio que se trata en este Concilio es de 
unos esclavos de la Iglesia de Ecíja, que el Obispo 
de allí Gaudencio ; predecesor de Pegasio, dexo ahor-
rados quando murió. Y por esto, y por muchas otras 
cosas que se verán adelante , se entiende como las Igle-
sias tenian entonces esclavos, los quales creo yo que 
trabajaban en lo que sabian y podian para aprovecha-
miento de la Iglesia. 
3 El hombre mas señalado de España por estos 
tiempos en santidad y doctrina fué San Leandro, A r -
zobispo de Sevilla , y mayor en edad que sus tres her-
manos Fulgencio j Isidoro y Florentina , que también 
fueron notables Santos entre los de acá. Escribió dél 
San Isidoro su hermano en los Claros Varones, y el 
Obispo Don Lucas de Tuy j y dellos y de los Bre-
viarios de España , y de otros Escritores de mucha au-
toridad , que se nombrarán , será lo que yo aquí di-
xere. San Leandro , según escribe su hermano, fué hi-
jo de Severiano, del qual solo dice fué natural de U 
provincia de Cartagena , y no que fué Capitán Gene-
ral en ella : que esto solo de Don Lucas de Tuy y 
otros de nuestros Autores se sabe. Mas yo pienso que 
San Isidoro con respeto de modestia y humildad chris-
tiana calló la dignidad de su padre: porque se pudie-
ra imaginar que no la referia solo para ennoblecer á 
su hermano ; sino para ensalzarse á sí mismo. Todo 
lo de su vida deste Santo en la primera edad , y có-
mo fué enseñado , no se sabe : mas fué después tan 
excelente en la doctrina de la Sagrada Escritura, y en 
convencer con ella los Hereges , que se puede bien 
creer ocupó mucho de su mocedad en estos santos 
E 2 es-
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estudios. Su hermano alaba mucho en e'I el Ingenio y 
la doctrina y la suavidad en el hablar. Dice también 
que fué Monge : y pues esto fué en la mocedad; el 
Monesterio le seria tanto escuela de letras como de 
santidad : y siempre tengo por cierto fué Monge de 
San Benito. Fue Arzobispo después de Sevilla mu-
cho tiempo, pues se halló siendo ya Arzobispo en 
el segundo Concilio universal que se celebró en Cons-
tantinopla , y es el quinto de los mas principales que 
en la Iglesia de Dios hubo j y parece se acabó el año 
veinte y siete del Emperador Justiniano , que es el qui-
nientos y cincuenta y quatro de nuestro Redentor. Es-
tando en este Concilio tomó grande amistad con San 
Gregorio , á quien el Papa Virgilio habla enviado allí 
por su Legado. Esta amistad entre estos dos Santos 
fué muy estrecha 5 y así todas las veces que San Gre-
gorio habla della, la llama singular 5 y así la testificó 
siempre con muestras muy señaladas. Dirigióle el l i -
bro de los Morales, que escribió sobre Job , y dice 
que por su persuasión se movió y casi fué forzado á 
escrebirlos con todas las particularidades que S. Lean-
dro le pidió. Estas , como el Santo Doctor allí en la 
carta del prólogo refiere, fuéron tales, que manifies-
tan bien su grande ingenio y profundidad en enten-
der la Sagrada Escritura , pues así supo darle á San 
Gregorio la traza de aquella divina obra. Dirigióle tam-
bién San Gregorio á San Leandro el libro llamado Pas-
toral , del cuidado que han de tener los Perlados en 
la doctrina y buen gobierno de sus subditos. Escribió-
le algunas otras cartas : envióle un palio para las M i -
sas de Pontifical (como ya diximos), con una muy 
dulce carta, en que le consuela de los dolores de la 
gota, de que el Santo quando le escribió se le habia 
quejado. En España se tiene por cierto , que enton-
ces le envió también San Gregorio á San Leandro una 
imágen de nuestra Señora, y es la que agora está en 
el 
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cl Monesterio de Guadalupe , y es allí reverenciada con 
devoción universal de roda España y de otras provin-
cias. Y el haberse hallado escondida en una cueva de 
aquellas montañas desde la destruicion de España, jun-
to con el cuerpo de S. Fulgencio , da harto testimo-
nio que la bendita Imágen fué de estos tiempos de San 
Leandro ? y que pudo muy bien ser suya. Esta amis-
tad que así tuvo San Gregorio con San Leandro i es-
timándola en tanto y celebrándola de tantas maneras, 
engrandece mucho á nuestro Santo Perlado, y la gran-
deza de San Gregorio viene á dar mucha estima por 
este camino á quien él así quiso preciar. 
4 Vuelto San Leandro á España del Concilio, co-
mo para descansar de tan larga jornada , halló gran-
dísimos trabajos en que mas se fatigase. H Porque á los 
«Santos , para que mas crezcan en serlo, y merecien-
"do ya mucho acrecienten en mas merecimiento, en^ 
" víales Dios adversidades y tribulaciones, en que ellos 
"se esfuerzan mas en amar á su Dios, de cuya ma-
f no las reciben como dones , entendiendo que no ha-
"ce sino dar siempre mucho bien á los suyos.,, Ha-
lló ya San Leandro al Rey Leuvigildo muy endure-
cido en su heregía 5 y porque le resistía en ella , fué 
muy perseguido y al fin desterrado. No se dice á dón-
de estuvo el tiempo de su destierro : mas yo pienso 
que se retiró á un Monesterio de su hábito, porque 
así lo hizo entónces algún Perlado, como verémos? 
sin haber sido antes Monge. Pudiéramos creer , que 
quaudo San Leandro fué desterrado estuvo en Cons-
tantinopja , sino que habiendo sido aquel Concilio tan-
tos «mos atrás , no da lugar á que se pueda pen-
sar esto. Donde quiera que estuvo , desde su destier-
ro defendía el Santo la verdadera Fe contra los here-
ges , escribiendo dos libros contra ellos , en que (sc-
gun retieie su hermano) con vehemencia en las pa-
labras mostraba la diferencia que con gran fundamen-
to 
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to tiene la Iglesia Católica dellos en la verdad de la 
Fe y en el uso de los Sacramentos. Sin estos escri-
bió otro libro T donde propuestas las razones de los 
Arríanos cada una por s í , luego proseguia con su res-
puesta y contradicción. En este mismo tiempo del des-
tierro de San Leandro , su hermano San Isidoro , por 
lo que del habia aprendido , siendo aun muy mozo 
convencía los Hereges; y andaba tan hervoroso en es-
to , que se podia bien temer la ira del R.ey y la muer-
te del santo mancebo. Su hermano le escribió en es-
ta sazón una carta , donde lo encendía en deseo deí 
manino 5 mostrándole como no hay que temer en la 
muerte , y quán fácil es de menospreciar quando se 
recibe por Dios. Volvió después San Leandro del des-
tierro , quando el R.ey Leuvigildo á la hora de su muer-
te le mandó á su hijo Recaredo, encargándole obe-
deciese en todo á este Santo , y lo tuviese por padre: 
y á él también le dexó pedido 7 como escribe S. Gre-
gorio , que lo hiciese tal á su hijo T qual habia hecho 
al Príncipe San Ermenegildo su hermano; á quien con 
sus amonestaciones hizo ta l , que mereció ser Mártir. 
El Rey Recaredo obedeció bien á su padre : y S. Lean-
dro asimismo cumplió enteramente lo que le quedó 
encargado. Por lo que este Santo predicó y persua-
dió al Rey , se consiguió la conversión de los Godos, 
y se hizo el Concilio de Toledo , en que este Santo 
ordenó y dispuso todo lo que convenia con mucho 
trabajo y cuidado , haciendo en todo verdadero ofi-
cio de un nuevo Apóstol de España. Celebró después 
San Leandro el Concilio en Sevilla ] y segu» se refie-
re en las liciones de muchos Breviarios , hizo este San-
to otra cosa harto notable. Encerró á su hermano San 
Isidoro en una celda: y aunque el Rey y otros mu-
chos le rogaron diversas veces lo sacase de allí, por-
que tan gran luz no estuviese así tapada , San Lean-
dro nunca mudó su propósito. Porque como zeloso 
del 
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del bien de su hermano , viéndole de tan grande in-
genio , y tan aventajado ya en todo género de letras, 
quería asegurarle de aquella manera > poique no le en-
trase alguna vanagloria. Después , quando ya S. Lean-
dro tuvo algún reposo en su Iglesia, escribió otras 
muchas obras , que su hermano refiere. Un libro á su 
hermana Santa Florentina del menosprecio del mun-
do, y de la institución de las Vírgenes j ej qual se ha-
lla escrito de mano en el Real Monesterio de S. L o -
renzo del Escuriai. Escribió muchas epístolas j y aun-
que (como San Isidoro dice) no muy eloqüentes en 
las palabras , muy sutiles en las sentencias. Entre ellas 
fué muy señalada una á San Gregorio , con qüestio-
nes sobre el Bautismo ; y en la respuesta del Santo 
Doctor, que tenemos 9 se ve agora la mucha doctri-
na que las preguntas contenían. En los oficios de la 
Iglesia ordenó y acrecentó San Leandro mucho. Para 
todo el Psalterio compuso dos maneras de oraciones, 
y muchos himnos harto suaves y devotos en versos. 
Conforme á esto se puede creer que harto de lo que 
hay en el Misal y Breviario Mozárabe es desto de San 
Leandro, que lo conservó allí San Isidoro su herma-
no ; quando , como veremos en su lugar , lo puso en 
la forma que agora está. 
5 Murió San Leandro en su Iglesia, y en decir su 
hermano San Isidoro que su fallecimiento fué admi-
rable , se puede bien creer que se vieron señales ce-
lestiales, y sucediéron algunos milagros. Su muerte fué 
los trece días de Marzo , y aquel día celebra la Igle-
sia su fiesta 1 y los Martirologios de Usuardo y Beda 
k) ponen allí. Casi todas las Iglesias de España rezan 
dél con liciones particulares 5 y Santo Antonio de Flo-
rencia , el Obispo Equilino , Vincencio y los demás que 
escriben de Santos , hacen mucha cuenta dél. Muchos 
Breviarios ponen su muerte el año de la Natividad seis^  
cientos y siete: mas es imposible llegase hasta entón-
ces 
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ees, pues su hermano dice expresamente que murió 
en tiempo del Rey Recaredo 5 y así no pudo pasar 
del año de seiscientos : aunque no hay duda sino que 
murió en los postreros años deste Rey , como en San 
Ilefonso, quando escribe de San Isidoro , parece. Es-
to es lo mas que se puede averiguar del tiempo de 
su muerte. Fué sepultado su bendito cuerpo en la Igle-
sia de las Santas Vírgenes y Mártires Justa y Rufina, 
que se cree fué entónces donde agora está fuera de 
la ciudad , en el prado que llaman de Santa Justa. 
6 Parece vivió muchos años San Leandro , pues, 
como hemos dicho 7 era ya Arzobispo el año qui-
nientos y cincuenta y tres del Concilio de Constan-
tinopla j y aunque no fuera entónces de mas de qua-
renta, y es lo menos que se le puede echar, llegó 
á ser de ochenta años ó mas. 
7 El Monesterío de Monjas que agora hay en Se-
villa con advocación deste Santo es antiquísimo, y se 
cree fué una de las Iglesias que en tiempo de Moros 
tenían los Christianos en aquella ciudad. 
8 A San Fulgencio todos los Breviarios , y los 
demás que escriben dél , le hacen hermano de San 
Leandro , Obispo de Ecija , aunque no lo era en tiem-
po del primer Concilio de Sevilla, como allí se ha 
visto : mas éralo poco después , como en el segundo 
Concilio de los de aquella ciudad se verá. En Ecija se 
muestra hasta agora la casa de su morada deste San-
to 5 y en la antigüedad representa bien esto que de-
11a se cree. Está muy cerca de la Iglesia principal, que 
tiene la advocación de la Santa Cruz ; aunque por es-
tos tiempos debia tener otro nombre : pues dicen se 
lo puso mucho después el Rey Don Fernando el San-
to , habiéndola ganado á los Moros el dia de la Exal-
tación de la Cruz. Algunos hacen también á S. Ful-
gencio que fué Obispo de Cartagena después de ha-
berlo sido de Ecija. Esto es por confundirse con el 
nom-
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nombre de otro San Fulgencio que hubo en Africa, 
y fué Obispo de Cartago , y el nombre de Cartage-
na es el mismo en latín. Este Fulgencio Africano es-
cribió las obras que tenemos 5 y al nuestro también 
le dan algunos Breviarios , y señaladamente el de Si-
güenza , mucha doctrina, y algunas obras que dexó 
escritas. En h librería de la Iglesia Mayor de Córdo-
ba , en un códice grande de letra Gótica , y ha mas 
de quinientos años que se escribió, se halla un libro 
deste Santo , que escribió de la Fe de la Encarnación 
de nuestro Redentor y de otras qüestiones , sobre que 
un amigo suyo llamado Escarila le había consultado, 
y á él dirige la obra. Fué muy riguroso este Santo Per-
lado con sus Clérigos en hacerles guardar los Decre-
tos de los santos Concilios > y consigo usaba de mu-
cha aspereza en ayunos y vigilias, y en todo el tra-
tamiento de su cuerpo. Debilitado con esta peniten-
cia llegó á edad de sesenta años ; y estando presente 
con el Lauro, Obispo 7 grande amigo suyo , acabó su 
santa vida, y su cuerpo fué traído á Sevilla , y en-
terrado en la Iglesia de San Juan Bautista , junto ai 
Altar Mayor. Esto es del Flos Sanctorum, y de algu-
nos Breviarios. No parece tuvo San Fulgencio muchos 
años el Obispado : pues en el Concilio primero de Se-
villa aun no era Obispo, y ya lo es su sucesor Aben-
tino en el Concilio de tiempo de Sisenando: habien-
do habido mención de nuestro Santo (que fuese Obis-
po) solo en el segundo Concilio de Sevilla , que fué 
entre aquellos dos. Después en la destmicion de Es-
paña , los Cíiristianos que iban huyendo á Asturias con 
las reliquias , por algún miedo ó otro impedimento 
escondieron el cuerpo deste Santo en las montañas de 
Guadalupe con la Santa Imagen , poniendo título de 
cuyas^  reliquias eran : y después quando milagrosamen-
te fué hallado todo en tiempo del Rey Don Alonso 
Onceno , pusiéron el bendito cuerpo en Berzocana, 
Tom. rt. F la-
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lagar cerca del de nuestra Señora de Guadalupe, don-
de es muy reverenciado por todos los de aquella tier-
ra. En Guadalupe se dice está este bendito cuerpo en-
cerrado en el Altar Mayor. Debe haber buena parte 
del; y por el santo pundonor, de que muchas veces 
hemos dicho , dicen tener todo el cuerpo. 
9 El Obispo Equilino no escribe de nuestro San 
Fulgencio , sino del otro Obispo de Africa , y dice dél 
que era natural de Toledo , y nació allí de nobles pa-
dres , llamados Fulgencio y Marchiana. En las liciones 
del Breviario de Burgos se dice también fué natural de 
Toledo. La verdad desto es (como Lilio Giraldo, va-
ron muy docto en nuestros tiempos / escribe), que es-
te Santo nació en una ciudad de Africa, llamada T i -
letana 5 y esta semejanza en los nombres de las dos 
ciudades pudo dar ocasión de errar á los que afir-
man haber sido de Toledo. La fiesta de nuestro San-
to está á los ocho de Enero en los Breviarios que re-
zan dél. 
10 De Santa Florentina dicen todos los Breviarios 
que rezan de los Santos sus hermanos , y los Auto-
res que escriben deílos , fué Monja y Abadesa , tenien-
do debaxo su gobierno quarenta Monesterios, en que 
habia un gran número de Monjas. Y hácese mas creí-
ble esto con el libro que San Leandro le escribió del 
menosprecio del mundo, y de la institución de las 
santas Vírgines: pues por verla con esta carga i le quer-
ría de mejor gana dar ios avisos para dignamente lle-
varla. Y escogida por Dios para tai cargo , y enseña-
da de tales hermanos en é l , puédese bien creer que 
hizo grandes sacrificios á nuestro Señor de muchas 
Vírgines , que por medio suyo se ofreciéron á nues-
tro Señor , y le sirvieron mucho toda la vida. En Ecí-
ja tienen por cierto que allí vivió esta Santa y allí pre-
sidió en sus Monesterios 5 y agora hay uno harto prin-
cipal , con el nombre y advocación suya, de la Or-
den 
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den de Santo Domingo \ y en aquella ciudad muchas 
mageres tienen su nombre, Y aunque el Monesterio 
con el advocación desta Santa no es muy antiguo, eslo 
tanto el Hospital llamado de Santa Florentina , que 
no hay memoria de su fundación, Y del va cada año 
una solemne procesión de toda la ciudad á la casa, 
donde tienen por cierto que vivió y tuvo su Mones-
terio Santa Florentina. Porque con memoria piadosa, 
que desde el principio se ha conservado ( f inios en 
otros, afirman allí que el principal Monesterio desta 
Santa estuvo fuera de la ciudad , á la ribera del rio 
Xenil , donde agora está el suntuoso Monesterio de 
nuestra Señora del Valle , de Frayíes de la Orden de 
San Gerónimo. Certifica mucho esto el mostrarse en 
una Capilla de la Iglesia la sepultura donde fué enter-
rada esta Santa, y la torre donde están las campanas 
es de fábrica muy antigua ? y la llaman la torre de 
Santa Florentina. Y lo uno y lo otro viene por tra-
dición de tiempo inmemorial. Y siempre la tradición 
fué muy estimada en la Iglesia, y lo debe ser mucho 
mas agora, después que el santo Concillo Tridentino 
tanto la autorizó. En prosecución desto dicen, que en 
la perdición de España, las Monjas que se hallaron en 
aquel Monesterio quando los Moros tomaron la ciu-
dad , temiendo el peligro de sil virginidad , se afearon 
cruelmente los rostros con muchas heridas , y así sa-
lieron á recebir á los Moros, Ellos quando las vieron 
tan sangrientas y espantables , diéron sobre ellas, y las 
mataron todas. Asi reverencian los de aquella ciudad 
todo aquel camino hasta el Monesterio , como baña-
do con la sangre de aquestas santas Mártires : y aun 
afirman como algunas personas que lo han andado de 
noche con devoción , han visto en él lumbres celes-
tiales. Y es cosa insigne y de singular gloria para aque-
lla ciudad haber tenido tanto número de Mártires, que 
le valdrán mucho mas en el Cielo , que todas las mu-
F z chas 
4 4 Lihro X I L 
chas riquezas de sus campos , aunque son tan gran-
des. También le escribió San Isidoro á Santa l loren-
tina dos libros contra los Judíos , como San Ilefonso 
en sus Claros Varones lo reñere, y estos andan impre-
sos : y del Santo en aquel su libro se entiende claro 
como fué esta bendita Virgen hermana de los dos San-
tos San Leandro y San Isidoro ; porque de San í t i l -
gencio no hay allí mención. Y, San Isidoro también 
en su libro de los Claros Varones , escribiendo de San 
Leandro , la llama su hermana. No se puede decir 
otra cosa mas en particular desta Santa, por haber tan 
grande olvido della en los que lo pudieran y debieran 
escrebir. Su fiesta es á los veinte de Junio j y della creo 
yo que habla el Martirologio de Usuardo en aquel dia. 
Y ya está dicho como su santo cuerpo está en Ber-
zocana. 
C A P I T U L O V L 
. • 
Maiisona ^  Arzobispo de Mirtda , y Tonancio, Obispo 
de Falencia, 
1 3l¿\ Abad de Valclara , como se ha referido, 
puso por varón excelente y muy señalado en la Igle-
sia Católica de España á Mausona, el Arzobispo de 
Mérida , que otros llaman Masona : yo usaré el nom-
bre mas común. Fue sucesor de otro insigne Arzo-
bispo j llamado Fidelis, de quien ya se ha dicho. Y 
el no escrebir dél San Isidoro ni San Ilefonso en los 
Claros Varones , no fué por no serlo y mucho, sino 
por no haber escrito ningunas obras : pues de solos 
los Escritores contaban estos dos Santos. Su vida de 
Mausona la escribió Paulo, Diácono que fué de su 
Iglesia, y le vió y le conversó ; y dél será todo lo que 
yo aquí escribiere. 
2 Fué Mausona Godo de nación , y de noble l i -
nage. Tuvo cargo de la Iglesia de Santa Eulalia de Mé-
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rida algunos años , y allí dio tales muestras de gran-
des virtudes ^  que le hicieron digno de encargarle aque-
lla gran prelacia. A l principio de su promoción ; ha-
biendo grande hambre y pestilencia en Mérida y en 
toda la Lusitania, con grande liberalidad y benignidad 
piadosa socorrió y ayudó su ciudad y la tierra en aque-
llas tristes necesidades. Fundó algunas Iglesias y Mo-
nesterlos , adornándolos y dotándolos con toda bue-
na abundancia. Señaladamente edificó un grande hos-
pital en Mérida : y fuera de haberlo dotado, manda-
ba llevar á él la mitad de todo lo que le traían de 
todas sus rentas. En el servicio y sustentación deste 
hospital había cosas notables : y en esto y en otras 
muchas cosas muestra Paulo la magnanimidad con que 
Mausona gastaba la hacienda de su dignidad. Esta gran-
deza de ánimo mostró mayor en la persecución de 
Lcuvigiído. Tentó el Rey muy de propósito vencer 
á Mausona con amenazas primero, y después con pro-
mesas , para que siguiese la secta Arriana : mas quan-
do ya le vió impenetrable i privóle de la dignidad, y 
envió otro Arzobispo Arriano , llamado Sunna, que 
tuviese aquella Metrópoli. Mandó después Leuvigíklo 
que Mausona viniese á Toledo i y su partida de Mé-
lida fué con grandes gemidos y lamentación pública 
de todo el pueblo 7 que le forzaron también á el mos-
trase con sus lágrimas la compasión que tenia de la 
fatiga de sus ovejas, dcxándolas desamparadas. No por 
eso dexó de consolarlos, poniéndoles mayor firmeza 
y constancia en la Fe Católica. En Toledo padeció de 
-palabra y de obra todo lo que la endurecida ira del 
Rey quiso decir y hacer para mas afligirle : y sobre 
quererle quitar la vestidura de Santa Eulalia , que él 
habia escondido , temiendo el menosprecio en que los 
hereges pudieran tenerla , fué puesto en mucha angus-
tia , y al fin enviado en destierro. Diéronle para el 
camino los Ministros del Rey que llevaban (porque 
el 
4 6 Libro X I L 
él así lo había mandado) un caballo feroz y desbo-
cado , en que nadie osaba subir. para que matase al 
santo varón. Y aun el Rey se puso en una ventana 
donde pudiese ver lo que pasaba. El ^caballo estuvo 
tan manso en subiendo Mausona en é l , que el Rey 
y los suyos se espantáron de su sosiego; y los Chris-
tianos alabaron á Dios en sus maravillas. Con solos 
tres criados pasó Mausona su destierro en un Mones-
terio , que Paulo no nombra > y sustentándose él allí 
de limosnas, las hacia de lo que le daban harto se-
ñaladas. Mandándole después el Rey Leuvigildo vol-
ver á Mérida 7 en este tiempo de Recaredo pasó to-
do lo del Obispo Sunna 7 que se ha contado: y lle-
gando á mucha vejez con grande acrecentamiento da 
virtudes y grandezas dignas de un Perlado Christiano, 
falleció en su Iglesia 5 sucediéndole en ella Inocencio, 
que en la simplicidad de sus costumbres y santidad de 
vida concordaba bien con su nombre. 
3 El Obispo de Palenda Tonancio está firmado en 
el tercero Concilio de Toledo 1 y aun estará en otros 
de adelante , por haber sido mas de treinta años Obis-
po de aquella ciudad • corno lo afirma San llefonso, 
escribiendo del en su libro de los Claros Varones; y 
el firmar en los Concilios quinto y sexto de Toledo 
lo confirma. Celebra su gravedad y prudencia en los 
negocios , y en su común plática y conversación , que 
con ser severa y autorizada ¡ tenia también suavidad 
y dulzura. Tuvo gran cuidado del Oficio Divino , y 
del concierto en el cantarse, proveyendo en esto al^ 
gimas cosas de nuevo , y escribiendo un libro de ora-
ciones para el Psalterio. El tiempo de su Obispado pa-
rece lo cuenta San llefonso desde los Reyes siguientes, 
después de haber pasado Recaredo. Mas no dice que no 
fué Obispo también en tiempo deste Rey , sino que fue 
mas conocido ¡ y floreció mas en tiempo de los siguien-
tes ; y así lo pude yo bien poner aquí. 
CA^ 
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C A P I T U L O V I I . 
Algunos Concilios que hubo en tiempo deste Rey, y no se 
tiene hasta agora noticia de líos, 
1 C o m o en tiempo deste Rey se recibió tan de 
veras en público la Fe Católica por toda España, se-
gún en el tercero Concilio de Toledo se ha visto: 
conforme á lo que en el se mandó , para mejor con-
firmarla y conservarla , se hicieron por muchas par-
tes Concilios Provinciales , de que no se tiene noti-
cia. Yo pondré aquí los que se hallan en el libro muy 
antiguo de San Milian de la Cogolla, por la órden-
de los tiempos. % 
2 Aquel mismo quarto año del Rey Recaredo, 
que fué el quinientos y ochenta y nueve de nuestro 
Redentor y en que se celebró ei Concilio de Toledo, 
como los Obispos de la Galia Gótica iban dél muy 
puestos en hacer todo lo que á la Fe Católica con-
venia , y allí se les habia mandado , juntaron su Con-
cilio Provincial en Narbona 5 y señalándose ai princi-
pio el año ya dicho del Rey , no se nombra mes ni 
dia. Tiene el Concilio quince capítulos, con otros tan-
tos Decretos , todos muy buenos y de santa doctri-
na. Firman al cabo estos Obispos: Migecio, de Nar-
bona. Sedacio ¡ de Veterra. Benenato, de : : : : : : : 
Boecio , de Magalona. Pelagio , de Nemauso. Tigr i -
dio , de Egara. Agripino Lotobense j y Sergio, de Car-
casona. 
3 Congregóse también Concilio Provincial en Za-
ragoza primero día de Noviembre, el año séptimo des-
te Rey , que fué el quinientos y noventa y dos de 
nuestro Redentor, como en él se señala todo 5 y se-
rá ya este Concilio segundo de los de aquella ciudad. En 
tres capítulos ordenáron en particular lo que conve-
nia 
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nia'gaardasen los nuevamente convertidos de la secta 
Amana. Y firman al cabo los siguientes: Artemio, Me-
tropolitano de Tarragona , Sophronio , Stephano, Ju-
liano < Simplicio , Asterio , Mummio , Líliolo , Mag-
no , Juan , Galano , y otro Juliano l Antedio, Beato 
y Dominico , Procuradores del Obispo Ingavino; Ste-
phano , Diácono, Procurador de Aquil ino, Obispo. 
Eu ninguno no se nombra la Diócesi. 
4 También se juntaron diez y seis Obispos en Con-
cilio mas que Provincial en la ciudad de Toledo, á los 
diez y seis de Mayo , el año duodécimo deste Rey, 
que fue el quinientos y noventa y siete de nuestro Re-
dentor , como todo se dice allí. Quandó nombran al 
Rey lo llaman Christianisimo y amador, de Dios. H i -
cieron solos dos Decretos: uno del castigo de los Clé-
rigos que quebrantan la castidad > y otro de la buena 
guarda y conservación de las Iglesias pequeñas. Los 
Obispos que se hallaron y firman en el Concilio son 
estos y por esta orden : Mausona, de Me'rida. Mige-
ció , de Narbona. Adelño • de Toledo. Mu t ro , de Xa-
tiva. Pedro, de Ercavica. Asterio, de Auca. Eleuterio, 
de Córdoba. Juan, de Osma. Juan, de Giiona. Bad-
do , de lliberi. Licerio , de Igedita. Lauro , de Beja» 
Genesio , de Magalona. Stephano , de Oreto. Zosimo, 
de Ebora. 
5 El año siguiente terdodécimo de Recaredo, sin 
que se nombre mes ni dia , se juntó Concilio en la 
ciudad de Huesca en Aragón. Hiciéronse algunos po-
cos y breves Decretos , sin haber firmas ni señalarse 
el número de Obispos. 
6 Mas distinto y algo mas cumplido está en aquel 
original otro Concilio de Barcelona j que se celebró 
en la Iglesia de Santa Cruz el primero dia de No-
viembre , y el catorceno año del mismo Rey ¿ espe-
cificándose todo esto allí en el Concilio , y llamán-
dolo Provincial de la Tarragonesa. Tiene el Concilio 
qua-
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qnatro capítulos, y las firmas de los Obispos por es-
ta ó i d e n : Asiático, Metropolitano de Tarragona. Ug-
n o , de Barcelona. Simplicio, de TJrgél. Aquilino, de 
Vique. Juliano , de Tortosa. Munio , de Calahorra. 
Galano , de Ampurias. Fruisolo , de Tortosa. Juan, 
Presbítero de Girona. Máximo , Ministro de la Igle-
sia de Zaragoza. Amelio, de Lérida. Hergio de Egara. 
7 Sin todos estos Concilios de tiempo deste Rey, 
hay en aquel libro antiguo una constitución que pa-
rece parte del Concilio de Zaragoza, puesto en este 
capítulo , pues es del mismo a ñ o , y firman en ella 
aquellos mismos Obispos. Los Obispos hablan con 
ciertos oficiales del Rey al principio de la provisión, 
y prosiguen después por estas palabras. A los subli-
mes y magníficos Señores hijos ó hermanos nuestros 
Artcmio, y todos los Obispos que contribuyen en el 
Fisco de Barcelona. Porque por elecion del Señor hi-
jo y hermano nuestro Scipion Conde del Patrimonio, 
fuistes nombrados para el oficio de Numerarios en 
la ciudad de Barcelona de la provincia de Tarragona: 
y' como es costumbre, nos pedistes nuestro consen-
timiento y orden en los distritos que suelen ser de 
vuestra administración: por tanto por el tenor deste 
nuestro consentimiento constituimos, &c. Y prosiguen 
en ponerles arancel y tasa, de lo que han de llevar 
de derechos. Y por ser cosas confusas, y que no se 
entienden bien, no las puse aquí. Pónenles al fin pe-
na , si quebrantaren esta provisión y arancel. Y es har-
to de notar como los Obispos mandaban en esto, y 
á ellos estaban sujetos aquellos Oficiales del Rey, que 
ya se ve como eran cobradores , y como tesoreros 
de sus rentas. Y quando adelante se tratare del con-
cierto y forma de la Casa Real de los Godos, se di-
rá destos Oficiales algo mas en particular. 
Tom. VI. G CA-
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C A P I T U L O V I I I . 
• 
: 
£ a guerra del Rey Recaredo con ¡os Romanos, y su 
muerte y sucesión. 
1 tL/ontínuó el Rey Recaredo la guerra con Jos 
Romanos que se hallaban acá en España , y poseían 
alguna parte della. No cuenta San Isidoro en parti-
cular las victorias que hubo dellos, ni las ciudades 
que Ies t o m ó : mas dice en general, que de tal ma-
nera los maltrató y venció siempre, que no parecía 
traia guerra con ellos, sino que como en juego de 
la esgrima ó de la lucha, hacia dellos lo que quena 
á su modo y á su contento. Lo mismo dice le su-
cedió con los Vascones. Siempre esta gente andaba 
rebelde por este tiempo: y asi casi todos los Reyes 
tenian que hacer en domarlos. Grandes hechos pasa-
ron sin duda en estas conquistas: mas en tanta bre-
vedad como en San Isidoro se halla , no hay poder 
contar ninguna cosa dellos. De las grandes virtudes 
deste Rey prosiguen el Santo y el Abad de Valclara, 
que todo lo que su. padre bien extendidamente ha-
bla conquistado, él lo conservó con esfuerzo, justi-
cia y buen gobierno : ganando el amor público de 
todos los suyos con afabilidad, liberalidad y clemen-
cia: teniendo siempre delante los ojos que le había 
dado Dios el reyno para el bien de sus vasallos. Tal 
Rey era razón que fuese el hermano de un Mártir. 
Su devoción con los Santos se mostró en muchas 
cosas, y señaladamente en que ofreció la corona de 
oro que traia en su cabeza, al sepulcro de San Fé-
lix en Girona, como lo cuenta el Arzobispo de T o -
ledo Juliano, de quien lo t o m ó Don Rodrigo, y se 
tratará otra vez en esta Historia. 
2 Deste glorioso Rey Flavio Recaredo, descien-
den 
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den derechamente nuestros Reyes de Castilla, hasta 
el Católico Rey nuestro Señor Don Felipe, Segundo 
deste nombre. Y aunque el linage Real de Castilla ten-
ga mucha gloria en proceder de la ínclita sangre Gó-
tica s mucho mayor la puede y debe tener, por ser 
su legítima y verdadera descendencia de un Príncipe 
tan señalado, y tan excelente entre todos los demás 
Reyes Godos. Hermano de un Mártir \ sobrino de 
quatro Santos tan principales , restaurador de la Fe 
Católica en España: vencedor de Francia, y doma-
dor de los Romanos: valeroso por su persona, ama-
do por su bondad, y temido por su grandeza. Y no 
hay dnda sino que en la sucesión de los Reyes Go-
dos que se siguen, hubo gran diversidad de linages y 
personas, que por muchas causas entraban en el rey-
no, sin que perseverase jamas la sucesión real en una 
casa ni en una casta. Mas todavía se prueba claro ser 
verdad lo que he propuesto, por lo que nuestros 
Coronistas antiguos dicen, quando escriben del Rey 
Don Alonso, Primero deste nombre, llamado por su 
mucha religión el Católico, yerno del Rey Dort Peía-
y o , y de otro su hermano que no fué Rey. T o -
dos afirman que aquel Príncipe y su hermano ve-
nían de linage y descendencia deste Rey Recaredo. El 
primero que así deduce esta descendencia de Don 
Alonso el Católico y su hermano, es el Obispo de 
Salamanca Sebastiano, casi contemporáneo del Cató-
lico , y por esto de mucha autoridad. Sígnenle en 
esto Isidoro Obispo de Beja en Portugal, llamado' 
comunmente el mozo , por diferenciarle así de San 
Isidoro Arzobispo de Sevilla. Este es Autor grave y 
de grande autoridad entre todos los hombres doctos 
y de buen juicio en la Historia. Lo mismo se halla 
en Don Lucas de Tuy , en el Arzobispo Don Ro-
drigo, en el Doctor Fray Juan Gil de Zamora, en 
la Historia general del Rey Don Alonso el Sabio, afir-
G z mán-
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mandólo también las Corónicas de Aragón, y todos 
los que después han escrito. Y aunque con el auto-
ridad de tan graves testimonios queda esto bien cier-
to y verdadero, todavía lo certifica mas el decirlo 
el Rey Don Alonso el Casto , en un su privilegio 
que dio á la Iglesia de Lugo , su data á los veinte 
y siete de Marzo , año de nuestro Redentor ocho-
cientos y treinta y dos. Contando allí como cobró 
de los Moros aquella ciudad el Rey Don Alonso el 
Católico, quando le viene á nombrar i añade luego, 
el qual descendía por derecha sucesión del Rey Re-
caredo de los Godos. 
3 Y desde este Rey Don Alonso el Católico has-
ta agora, claramente se deduce la sucesión de padre 
á hijo, ó de hermano á hermano, sin que jamas los 
Castellanos desde entónces acá hayamos besado mano 
de Rey, que no se hubiese besado también la de su 
padre ó abuelo. Quando digo Castellanos, entiendo los 
de Castilla y León juntamente: porque en los Re-
yes de solo León se continuó esta sucesión, que yo 
afirmo, por todo aquel tiempo que los Castellanos 
se apartáron dellos , rigiéndose por los Condes que 
entre sí eligieron. 
4 San Isidoro escribe del Rey Recaredo, que en 
su postrera enfermedad cercano á la muerte hizo con-
fesión pública en Toledo. Hase de entender, que en 
presencia de muchos se volvió á Dios, y confesan-
do con humildad ser pecador , le pidió el perdón 
de sus culpas. Y por ser esto cosa de grande exem-
plo para los Christianos, persevera el Santo en con-
tarla siempre de los buenos Reyes que sucedie'ron. Y 
con mucha razón. "Porque si el buen exemplo de los 
"Reyes en qualquier cosa buena es muy importante: 
«en la buena Christiandad y respeto á Dios, es de 
ínnucho mas efecto y valor." La confision sacramen-
tal y secreta no hay duda sino que la hizo un tan 
San-
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Santo Rey. Mas no se cuenta por cosa común y que 
se presupone. Tuvo Recaredo el Reyno quince años 
según San Isidoro á quien todos los demás siguen, 
de manera que vino á morir el año de la Natividad 
seiscientos y uno. La Coiónica de Vulsa, que es siem-
pre muy precisa en el tiempo, añade sobre los quin-
ce años un mes y diez días ¿ y si señalara siquiera 
el mes en que murió , diera mucha luz para conti-
nuar la cuenta de aquí adelante. 
5 Dexó el Rey Recaredo tres hijos, Liuva, Suin-
tila , y Geila , y de todos se dirá adelante , sin que 
se pueda entender quál de las dos Reynas fue'ron sus 
madres, sino que la edad de Liuva, que luego vere-
mos , muestra claro haber sido hijo de la Rey na Badda, 
ó bastardo como se dirá. Los otros parecen hijos de 
Clodosinda. 
6 Después del Arzobispo de Toledo Eufemio, po-
ne el Catálogo á Exuperio, y luego á Adclíio, y tras 
él á Tonancio, á quien sigue Aurasio. X o^ hay duda 
sino que están trastrocados los dos nombres, y que 
ha de estar primero Tonancio que Adelfío, pues San 
llefonso pone á Adelfio por inmediato predecesor de 
Aurasio. Mas San llefonso no hizo mención de Exu-
perio ni Tonancio. 
C A P I T U L O I X . 
E ¡ Rey Liuva, Segundo deste nombre, 
T^m-m X : c ! io ir;- oqn/.h nfi i£mi\&Ai\ t?. ambien se nos ha ya aquí acabado- la His-
toria del Arzobispo Gregorio Turonense: y así ten-
dremos ménos de donde ayudarnos para los Reyes 
siguientes, quedando solo San Isidoro con su acos-
tumbrada brevedad. Porque el Arzobispo Don Ro-
drigo y el de T u y , no hicieron mas que tomar del 
oanto , y dellos todos los demás que después escri-
bid-
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biároa en España. Todavía por algunas monedas y 
piedras, y otras memorias antiguas hallaremos harto 
que se pueda añadir. El Rey Liuva reynó luego des-
pués de su padre Recaredo, quedando mozo de diez 
y nueve ó veinte años, como de San Isidoro se pue-
de colegir. Y su verdadero nombre es eí que yo aquí 
uso, como luego se verá, y no Luiva como comun-
mente se lee y pronuncia. Entró en el Reyno ó por 
elecion que los Godos hicieron del agora, ó por la 
que su padre les habia hecho hacer en su vida, ha-
ciéndole partícipe de su Reyno , como ya se habia 
comenzado á usar. No parece haber sido hijo legíti-
mo de Recaredo, pues expresamente dice San Isido-
r o , que su madre no era de noble linage: y por ser 
ya mancebo y en edad para reynar , le quiso dexar 
en el Reyno, ó lo tomáron los Godos para él; de-
xando el Rey hijo legítimo, que también reynó des-
pués, como se verá adelante. 
2 En su tiempo deste Rey no sabemos se hicie-
se Concilio en Sevilla: mas él sin duda hizo en aque-
lla ciudad alguna cosa como Rey Católico y buen 
Christiano , según se hace memoria en una moneda 
suya de oro que yo tengo. De ambas partes está en 
ella su rostro con diadema real , y de la una dice. 
D. N . L I V V A . REX. El Rey Liuva nuestro Señor. 
Y de la otra. PIVS. ISPALI. Religioso en Sevilla. 
Yo tengo esta moneda por deste Rey, no del pri-
mero deste nombre, por tener ya diadema , que no 
se habia usado en tiempo del ot ro: y principalmen-
te por hacer memoria de la buena christiandad del 
Rey, la qual no pudo haber en el otro siendo Arria-
no. Y por esta moneda averiguo yo el verdadero 
nombre destos dos Reyes. 
3 Teníanse grandes esperanzas de la bondad y 
grandeza deste Rey í y el ser hijo de tal padre las 
aseguraba mejor: mas todas se atajáron con la muer-
te 
E l Rey Vviterico. 5 5 
te que le dio muy cruel Vviterico} que como acos-
tumbrado á tales traiciones, desde la de Mérida^se 
levanto agora tiránicamente contra el Rey 5 y habién-
dolo á las manos, le cortó la mano derecha, y des-
pués lo mató el año segundo de su reynado, aunque 
Vulsa no le da mas que uno. Yo sigo nuestro San-
t o , y su buena cuenta, con que pone la muerte des-
te Rey en el año seiscientos y tres de nuestro Re-
de ntor. 
C A P I T U L O X. 
E l Rey ¡Vviterico, 
Quedóse el Rey Vviterico con su tiranía en 
el Reyno. Y aunque, según dice San Isidoro, era buen 
Capitán, y muy experimentado en la guerra, fue siem-
pre desdichado en todas las empresas que tomó con-
tra los Romanos. En una sola prevaleció contra ellos 
venciéndolos, y tomando cativos algunos de sus sol-
dados. Esta victoria aun no la ganó el Rey sino sus 
Capitanes, y húbose en la ciudad de Siguenza, la que 
estaba en la provincia llamada entonces la Tarra-
gonesa. 
2 Tuvo el Rey casada una hija suya llamada Her-
menberga con el Rey Theodorico de Borgoña, y de 
otra parte de Francia , nieto de nuestra Reyna Bru-
nichilda, que vivia por este tiempo, haciendo cosas 
terribles y de gran crueldad en la tutela de su hijo 
Childeberto , y después ya qnando e'ste reynaba , y 
agora quando tenia el Reyno Theodorico. Este Rey 
recibió muy alegre á su muger quando de acá se la 
llevaron: mas muy presto se la volvió á enviar a su 
padre, sin haberse juntado con ella. Paulo Emilio en 
su Historia de Francia atribuye este volver Theodo-
rico á enviar acá la Reyna Hermenberga á la mal-
dad de las mancebas del Rey que le tenían enhechi-
za-
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zado, y sin poderío de juntarse con su legítima mu-
ger. Roberto Gaguino escribe , que Brunichilda con 
envidia del grande amor que su nieto mostraba te-
ner á la Reyna, tuvo sus mañas para que la volvie-
se á enviar acá. Ambos estos dos Autores prosiguen 
h venganza que el Rey Vviterico quiso hacer por 
esta injuria de su hija. Envió á pedir ayuda á los otros 
Reyes de Francia, y al de los Longobardos en Italia. 
Mas Theodorico que vio tan grande liga junta para 
su destruicion: concertóse á costa de tierras y seño-
ríos que dió al Rey Dagoberto su hermano, uno de 
los de la liga, y los "demás faltándoles és te , no pa-
sáron adelante en ella, y así no pudo Vviterico exe-
cutar su venganza, que con gran furia habia empren-
dido. Esto se cuenta así en Paulo Emilio y Gaguino, 
Historiadores modernos, y ellos debieron tener otros 
antiguos de donde lo sacáron. Y en estos originales 
debieron hallar mal escrito el nombre del Rey Godo: 
y así está mal trocado en sus libros dellos. 
3 Gobernó el Rey Vviterico el Rey no con la mis-
ma tiranía que lo t o m ó , haciendo siempre cosas crue-
les y de mucha maldad, y el Obispo de Tu y señala 
en particular que tentó de introducir otra vez la sec-
ta Arriana en España: y por lo que en Mérida ha-
bia intentado, fse puede esto bien creer. Por estas mal-
dades , y por la crueldad que habia usado con el ino-
cente Rey Liuva, le mataron ciertos conjurados es-
tando comiendo, y su cuerpo fué arrastrado y enter-
rado vilmente, sin que se diga quién le mató ni dón-
de. Reynó siete años , según San Isidoro: y Vulsa di -
ce fueron ménos dos meses: y su muerte vino á ser 
el año de nuestro Redentor seiscientos y diez. Yo 
nombro siempre á Vviterico con E. y con L indife-
rentemente por haber visto monedas de oro suyas, 
donde está de ambas maneras escrito. La una con 
su rostro tiene estas letras de su nombre. VV1TE-
R I -
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RICVS. REX. Y de la otra parte con el mismo ros-
tro ¿ i ce : T A R R A G O . P1VS. Religioso en Tarrago-
na. Y siendo tan malo como está dicho, no se pue-
de entender por qué se le puso esta letra. Puédese con-
jeturar , que no habiendo podido salir con volver la 
hcregía , se fingió muy Católico , y dió alguna mues-
tra desto en aquella ciudad : y la lisonja , como sue-
le , con verdad y sin ella , celebró en el Rey lo que 
no habia. Y á la misma cuenta se puede poner otra 
moneda de oro que yo he visto deste Rey , con su 
rostro y nombre de una parte , y de la otra con el 
rostro dice: HISPALI. P1VS.: y el nombre del Rey 
en esta moneda Vvittirico es con I , y no con E co-
mo en la otra. Así parece se puede nombrar de am-
bas maneras. 
4 El segundo año deste Rey Vviterico , y seiscien-
tos y quatro de nuestro Redentor, á los doce de Mar-
zo murió el glorioso Doctor y gran Vicario de Jesu-
Christo San Gregorio, habiendo tenido la Silla Apos-
tólica trece a ñ o s , seis meses y diez dias j y con va-
cante de cinco meses y diez y nueve dias fué elegi-
do en su lugar el Papa Sabiniano el primero dia de 
Septiembre. No duró mas que cinco meses y diez y 
nueve dias , muriendo el año siguiente á los diez y 
nueve de Febrero. No hubo mas que un dia de va-
cante con elegirse Bonifacio Tercero á los veinte y uno 
del mismo mes. Tampoco duró mas que ocho me-
ses y veinte y tres dias, pues murió á doce del No-
viembre siguiente. La vacante fué larga de nueve me-
ses y quince dias , hasta ser elegido el año siguiente 
seiscientos y seis, á los veinte y ocho de Agosto, Bo-
nifacio , Quarto deste nombre. 
• 
• 
Tom. V I , H CA-
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C A P I T U L O XI. 
• 
E l Rey Flavio Gundemaro, y cómo entró en el Reyno, 
y lo demás basta su muerte, 
o escribe San Isidoro cómo entró en el Rey-
no el Rey Gundemaro , sino solamente lo pone por 
sucesor de Vviterico. Podríamos pensar que con ayu-
da de Franceses se entró en el Reyno: porque es cier-
to que pagaba después tributo al Rey Theodorico de 
Francia; y por ventura fue' la causa de dárselo la ayu-
da que el Francés le hizo para tomar el Reyno. Lo 
del tributo está claro en cartas de un Conde , llama-
do Bulgarano , que residía por el Rey Gundemaro en 
el gobierno de la Gótica Narbonesa. Estas cartas sa-
qué yo del libro muy antiguo , escrito en pargamino, 
de letra Gótica , de la Iglesia de Oviedo, de quien 
algunas veces he dicho , y ha mas de quatrocientos 
años que se escribió 5 pues lo mandó escrebir para el 
Rey Don Alonso el Sexto , que ganó á Toledo , el 
Obispo Pelagío de Oviedo , con haber alguna cosa allí 
escrita de su misma mano. Hay también hartas otras 
cosas del tiempo de los Godos, y entre ellas algunas 
cartas deste Conde Bulgarano. Y estas cartas, y lo de-
mas que pertenece al tiempo de los Godos, también 
están (aunque no tan copiosamente) aquí en Alcalá 
de Henares en otro libro grande , aun mas antiguo, 
á lo que yo creo , que no el de Oviedo 7 en la l i -
brería del insigne Colegio de San Ilefonso. Y todo se 
irá poniendo en sus lugares. Escribe Bulgarano á un 
Obispo , llamado , á lo que parece por su nombre pro-
pio , Ilustre ; y en dos cartas hace mención deste t r i -
buto que al Rey Theodorico se pagaba. En otra car-
ta se queja á este Obispo de que el Rey Theodori-
co , la Reyna y su abuela Brunichilda no trataban lla-
na-
E l Rey Gundemaro* 59 
ñámente ¿on el Rey su Señor , sino con algunos do-
bleces y encubiertas. 
2 Demás destas quejas , habiendo Gundcmaro en-
viado sus Embaxadores á estos Reyes, allá jos ti ata-
ron mal con hacerles algunas injurias. Envío Gunde-
maro sobre esto otros dos Embaxadores, llamados Tu-
tila y Guldimiro 5 y á estos no los consintieron lle-
gar á la Corte. Bulgarano también no dexo pasar por 
la Narbonesa á los Embaxadores que Theodorico en-
viaba á España: así por recompensar la injuria pasa-
da , como porque entendió la embaxada era fingida 
con afrenta de su Rey. Esto todo se cuenta en las 
cartas. 
3 También se hace mención en estas cartas de los 
dos lugares Jubiniaco y Corneliano , que el Rey Rc-
caredo habia dado á la Reyna Brunichilda quando se 
hicieron las paces y su casamiento. El Conde Bulga-
rano habia echado deílos los que por la Reyna los te-
nían , temiendo rompimiento de guerra > y con esto 
lo excusa. Y porque no hay mas cartas , no se en-
tiende en qué paró esta discordia, que así se comen-
zaba á encender entre Francia y España. 
a. Da asimismo á entender el Conde en sus car-
tas que hubiese parentesco por casamiento entre es-
tos Reyes Gundemaro y Theodorico , sin que haya 
cosa clara en particular. Solo se entiende que la Rey-
na , muger de Gundemaro ; se llamaba Hilduara. Así 
la nombra el Conde en una carta que escribe al Rey, 
consolándole de la muerte desta Princesa. San Isido-
ro en sola una palabra cuenta dos jornadas grandes 
que este Rey hizo : una contra los Vascones, en que 
les destruyó su tierra ; y otra contra los Romanos, 
en que los cercó , que así dice el Santo , y no hay 
de dónde se pueda entender otra cosa. Y presto ve-
remos alguna particularidad por donde se vea el estado 
de las cosas de los Romanos en España por este tiempo. 
H 2 Mu-
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5 Murió el Rey Gundemaro de su enfermedad en 
Toledo , habiendo tenido el Reyno no mas que dos 
años , según San Isidoro ; y Vulsa , afinando mas la 
cuenta, dice fué un año , diez meses y trece días. Con 
esto murió el año seiscientos y doce de la Natividad 
de nuestro Redentor. 
6 También he visto moneda de oro deste Rey, 
con su rostro de una parte, y las letras : GVNDE-
MARVS REX. En el reverso también estaba el ros-
tro , y decian las letras : P1VS. ELIBERRI. Alguna bue-
na cosa debió hacer en aquella ciudad que estuvo jun-
to á Granada, llamada l l iberi , por donde se le puso 
el título : Piadoso ó Religioso en lliberi. Y aunque és-
te es el verdadero nombre de aquella ciudad , en la 
moneda está escrito tan corrompido como aquí se pone. 
C A P I T U L O X I I . 
E ¡ Concilio que se celebró en Toledo en tiempo deste Rey, 
y otro de Barcelona j y la triste muerte de la 
Reyna Brunichilda. 
i JtLm el primero año deste Rey á los veinte y 
tres de Agosto se celebró Concilio en Toledo. Así 
está escrito en aquel libro pequeño antiguo del Sa-
grario de Toledo, donde se señala la Era seiscientos 
y quarenta y ocho , que viene á corresponder con el 
año seiscientos y diez , que fué el primero deste Rey. 
Este Concilio está entero en dos códices antiguos de 
los que tiene el Real Monesterio de San Lorenzo del 
Escurial 5 el uno es de San Millan de la Cogolla, y el 
otro el Alveldense ó Vigiliano. Y por ser cosa tan 
rara y nunca vista , y demás desto que da gran noti-
cia de las cosas de la Santa Iglesia de Toledo y su 
preeminencia por este tiempo, lo pondré aquí todo 
entero, como allí se halla con sus títulos y lo demás. 
In-
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Incipit decretum piissimi atquegloriosissimiPrincipis 
nostri Gundemari Regis. 
J F l a v i u s Gundemarus R e x venerabtlihus patrihus 
nostrh Carthaginensibus Sacerdottbus. Ltcet regni nos-
t r i cura in dhponendis atque gubernmdis humani gene-
ris rebus promptissima esse videatur : tunc tamen ma-
jestas nostra gloriosiori decoratur fama v i r t u t u m , cum 
ea , qua ad divinhatis religionis ordinem pertinente 
¿quí ta te rectissimi tramitis disponuntur, Scientes ob hoc 
pietatem nostram non solum diuturnum temporalis im~ 
per i i consequi t itulum , sed etiam áternorum adtpisci 
gloriam meritorum. Nonnullam enhn in discipltnis ec~ 
clesiasticis contra canonum auctoritatem per mores pro-
cedentium ternporum licentiam sibi de Uiurpatione p r a -
terit i Principes fecerunt. I t a ut quidam Episcoporum Car-
thaginensium provintia non re-vereantur contra canóni-
ca auctoritatis sententiam , passim ac libere contra M e -
tropolitana Ecehs ia potestatem , per quasdam fra tr ias 
& conspirationes inexplorata v i t a omnes episcopali of-
ficio provehi : atque hanc ipsam prafata Ecclesia digni-
tatem ^ imperii nostri solio sublimatam comemnere > per-
turbantes ecclesiastici ordinis d'gnitatem , quam prisca 
canonum declarat , sententiam abutentes. Quod nos u l -
tra modo usque in perpetuum f e r i , nequáquam permit-
timus. Sed honorem Primatus jux ta antiquam sinoda-
lis Concilii auctoritatem per omnes Carthaginensis pro-
v i n t i a Ecclesias Toletana Ecclesia sedis Episcopum ha-
bere ostendJmus , eumque Ínter suos Coepiscopos tam ho-
noris pracellere dignitate , quam nominis. J u x t a quod 
de metropulitanis per singulas provintias antiqua cano-
num tradr'tio sanxi t , & auctoritas vetus permisit. Ñ e -
que eandem CaHhaginensem provintiam in ancrpiti dúo-
rum metropolitanorum regimine contra patrum decreta 
per-
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permittimus divtdendam , per quod oriatur varietas seis-
matum , quibus subvertatur fidss , & imitas scindatur. 
Sed hae ipsa sedes , skut pradtetá est , antiqua, nomi-
nls sui ac nostro cultu impertí ita & in toiius pro-vin-
t ia polleat Ecc le sU dignitate, ac pracellat potestate. I I -
lud autem quod j a m prldem in general i Synodo Conci-
l u Tuletmi a venerablli Euphlmio Epíscopo manus sub-
scrlptione notatum est , Carpsntantce provinttd Toleta-
nam es se sedem metropolim : nos ejusdem ignorantlce sen-
tentiam corrigimus. Sctentes proculdublo Carpentanice re~ 
gionem non esse prov'mtiam: sed partem provintla C a r -
tbaginensis juxta quod & antiqua rerum g&starum mo-
numenta declarant. Ob hoc , quia una eademque provin-
t'ta est , decernimus. Ut sicut B o t i c a , Lusitama , vel 
I"(irraconsnsis provintia , vel rellquez ad regni nostrí re-
g'imlna pertinentes , secundum antiqua patrum decreta, 
singulos noscuntur hahsre Metropolitanos : ita <& C a r -
thaginensis provintia unum eundemque , quem frisca sy-
nodal i s declarat aúctoritas , veneretur Prhnatem, ^ 
ínter omnes comprovintiales summum honoretur antisti-
tern. Ñeque quicquam contempto eodem ultra fiant, qua* 
l i a hactenus arrogantium Sacerdotum supsrba tentavit 
.pr<ssumptio. Sane per hoc auctoritatis nostra edlctum amo-
do Ó" vivendi damus tenorem , religionis vel inno-
centU legem : ne u l tra postmodum inordinata Ucentia 
ah Episcopis similiter j i i r i patiamur. Sed per nostram 
clementiam precterita negligentiis pietatis intuitu & ve-
niam damus , indulgentice opem concedimus. E t dum 
sit magna culpa , hactenus deliquisse : majoris tamen & 
inexpiabilis censura tenehit obnoxios , qui hoc nostrum 
decrerum , ex auctoritate priscorum patrum veniens te-
merario ausu violare tentaverit. Ñeque ul tra veniam de-
licti adepti , si de hinc honorem ejusdem Ecclesia qui-
libet Cartbaginensium Sacerdotum contempserit. Subitu~ 
rus proculdubio in obediens tam degradationis , vel ex-
communicationis ecclesiastica sententiam , quam nostree 
se-
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severitatis censuram. Nos enim talla, in d i v í n i s Ecc le -
stís disponentes , credimus fideliter , regnftm impertí nos-
t r i ita divino guhernaculo regí , sicut & nos cultui or-
dinis , zelo j u s t i t i * accensi , ^ corrigere studemus, & 
in perpetuum perseverare disponimus. 
F lav ius Gundemarus Rex hujus edicti constitutionem, 
pro confirmatione honor!s sancta Ecclesia Toletanti 
propria mcmu suhscripsi, 
Ego Isidorus Spal en sis Ecclesia provintia B át ica me-* 
tropolitanus Episcopus J dum in urhem (I'oletanamr 
pro occursu Regio ? advenissem : abnitis bis consti-
tutionibus ad sensum prahuiv atque suhscripsi. 
Ego Innocentius Emeretensis Eccles iá provintite Lusi~ 
tania Metropolitanus Episcopus , dum in urhem 'to-
le tan am , pro occursu Regio advenissem , agnitis bis 
constitutionibus ad sensum p r a h u i , atque suhscripsi. 
E g o Eusebias 7 Tarraconensis, suhscripsi* 
Sergius , Narbonensis , ss. 
Joannes, Gerundesis , ss, 
Ilergius j EgarensiSy ss. 
L icer lus , Igaditana , ss. 
Maximus Casar Augustana , ss. 
Eloridius y Tyrasonensis > ss. 
E l i a s , Cauriensis , ss. 
Goma , Olisiponensis , ss. 
Fulgentlus , Astigitana , ss. 
E m i l a , Barcbionensis , ss. 
Theodorus , Aur i s ina i ss. 
Joannes , Pampilonensis , ss. 
Benjamín , Dumiensis , JJ, 
Agapius , Tuccitana , ss. 
Gundimarus , Besensis , ss. 
Argebatus, Portucalensis, ss, 
Theuchristus , Salmanticensis , ss. 
Vitulatius , Laberricensis , ss. 
Leontianus , Lotobensis, ss. 
P i s -
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Piss'mus, El iberri tana , ss. 
Justlntanus , Ahulensh , ss. 
Venerius 7 Castulonensis > ss. 
In nomine Domini Jesu Christi constítutio Cartagi-
nensium Sacerdotum , in Toletanam urbem apud sano 
tissimum Ecclesias ejusdem antistitem. 
Csonveniént ibus nohls in unum pro religlohe ac fi-
de , qmm Chrhto debemus : placuit , ne quid ul tra in 
nobis absurdum vel i l l h i t w n oriatur , alterna collatio-
ne decretum justissima promulgare sentemiis : quo pers~ 
picue clareat inter nos ordo & ecclesiastica dignitas, Ó* 
agnoscatur fraterna concordia pacis. e íal í ergo disposi* 
tione necessarium cmtuentes ob studium nostri ordinis com-
communi electione decrevimus, congruum esse provida dispo-
sitione judicium , fatentes hujus sancta Toletana Ecclesice 
sedem metropolitani nominis hahere auctoritatem. E a m " 
que nostris Ecclesiis , honoris anteire potestate & me" 
rit is . Cujus quidem principatus nequáquam conlationis 
nostra conibentia nuper eligitur : sed j a m dudum exis~ 
tere antiquorum patrum synodali sententia declaratur. E a 
dumtaxat conciliiforma apud sanctum Montanum Episco-
pum in eadem urbe habita. Proinde ergo dispositionem nos-
tram instructa collationis diffinitione celebrantes elegir 
mus , ne quis ultra comprovintialium Sacerdotum inani ac 
perversa contentione obnitatur hujus sacrosancta Eccle-* 
sia Toletana Primatum contemnere , ñeque pervicaci seis-' 
matum studio ad summos sacerdotalium infularum or-
dines semota hujus sedis potestate d nobis quempiamt 
sicut hactenus factum est , provehere. Talem itaque spe-
cialiter a nobis ac successoribus nostris deferre dignita-
tis honorificentiam huic Ecclesia pollicemur , qualem in 
decretis sanctorum conciliorum beatissimi patres metropo-
litani s Ecclesiis decreverunt. Hujus ergo & nos revé" 
rentia observationem fideli custodia pollicemur : hujus bo-
no-' 
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nor'íficenttam conservare diligentl prospectu a successori-* 
bus nos tris per metas sequentium ¿tatum volumus. Sane 
quicumque ex nobis ve l successoribus nostris hcec statu-
ta transcendertt , anathema sit Domino nostro Jesu Chr i s -
to y atque a culmine sacerdotali dejectus , perpetua ex-
communicationis sententia pradamnetur. Facta constitu-
tío Sacerdotum in urbem Toletanam sub Me décimo K a " 
lendarum Novembrium , anno regni primo piissimi at-
que gloriosissimi Gundimari Regís , E r a . D C C X I X , 
Protogenes Sancta Ecclesia Segontinensis decreti nos* 
t r i professionem pro firmitate subscripsi. 
T'heodorus , Castolonensis E cele si a Ep i scopuss s , 
Mit i ic ianus, Segobiensis Ecclesia Episeopus, ss, 
Stephanus , Oretana E c el esta Episeopus, ss, 
Jacobus, Mente sana E cele si a Episeopus, ss. 
Magnentius, Valeriensis Ecclesia Episeopus, ss, 
Tbeodosius , Ercavieensis E c c l . Episc, ss, 
M a r t i n u s , Valentina Ecc l , Episc, ss, 
Tonantius , Palentina E c c l , Episc. ss. 
Portar ius , Segobriensis E c c l , Episc, ss, 
Vincentius , Bigastriensis Eccles, Episc, ss, 
Eter ius \ Bastitana Eccles, Episc. ss, 
Gregorius, Oxomensis Eccles. Episc. ss, 
Presidius, Compluíensis Eccles. Episc. ss. 
Sanabilts, sane ta E c c l es i a Elotana Episc, ss» 
. • 
C • • • o t i . 
Suggessio serví vestn Sesuldi. 
] \ l , eam extremitatem ad sanctitatis vestra deducá 
memoriam, & ut sape pro extremitate serví tui orare 
juheas instanter suggero. De catero autem ad relatum 
sanctitatis vestra deduco , quod eonvenientia servorum 
vestrorum f u i t per humilem vestrum dominum E m i l a -
nem , ut per voluntatem Dei & vestram in Ecclesia ves-
trasaterdotio fungeretur. E t quta in ipsa dioecesi talis 
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nec mellor inveniiur , pro id denuo suas suggesstones 
mlserunt. Ut si Dsus denuo adltum dederlt, jubeatis ve-
rtiré. Vt per manus vestras & i l lud perficiatur , 0* aliud 
quod adbuc in suspensum est , & desiderantes denuo de 
vu l tu vestro lat i efficiamur. S i vero aliter est vestra 
pravisto , cui vult is ad ordinationem vestram dirigite, 
qui causam vestram perficiat, & ordo vester incolu* 
men persistáis 
Alia propria vernuli vestri Sunilani 
suggessio. 
• 
i relatum sanctttatis vestra deducimus , quod per 
De i electtonem omnes Sacerdotes v e s t r i , & cuncti -filH 
Ecclesice in unum convenientes requiserunt a me per hu-
milem vestrum dominum Emilanem , ut per De i <& ves-
tram ordinationem in Bcclesiam Mentesante civitatis Pon-
tifex ordinetur* E t quia eum humilitas. cum sanctitate 
adórnate &• origo generis reddit in lustrem : suggero clien-
tutus tuus i ut si Deus aditum beatitudinis vestra de-
derit , ob restaurandas Ecclesias vestras ad usus usque 
humUUmas non dedignetis accederé : quatenus famulorum 
vestrorum electio vestris sacris manihus compleatur. S i 
tamen casus saculi in aliquid excellentia vestra obviave-
r i t , ordinate cui jusseritis ex fratribus scribere, qui ves-
tra compleat jussa , amplius Ecclesia vestra in de-
soí atione non permaneat, Sic Christi gratiam eximietas 
vestra sine fine perficiat* 
Alia suggessio Ermegíldi Joanni , (3c 
servís ejus, 
-cundum filius vester vestra notuit per humilem 
vestrum dominum Emilanem, Vt si Dea & domino p la-
citum f u e r i t , in ecclesi.irum ordine pontifex ordinetur, 
I t a & nos servi vestri suggerimus , , ut si Deus aditum 
de~ 
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denuo d e d e r í t , jubeath usque hic fastrgium p a t i , ut per 
manus vestras s í t completum. S i vero , q m d ahút aliqua 
occasto sacull denuo ohvlaverh , suggerimus , ut cul v u l t 
sancthas vestra denuo vestros notescat. Qma persona ves* 
tro. electlonem vestrorum impleat\ Sic v i ta eterna p r e ' 
mium acciplatis» Finis. 
2 Es muy notable este Concillo por asentar tan. 
claramente la Primacía de Toledo , tratando también 
de su antigüedad con lo del Arzobispo Montano i y 
emendando tan recatadamente la firma del Arzobispo 
Montano. Todo va á parar en lo que yo atrás he dicho 
de la distinción de las dos jurisdicciones eclesiástica y se-
glar, y de la ocasión que esto pudo dar para esta Contien-
da , que el Rey aquí averigua. Porque ya deste Concilio 
se entiende como los Clérigos de la provincia de Car-
tagena se querían exentar de la sujeción de la Iglesia 
de Toledo , por la razón que yo atrás he dado, de 
haber sido la ciudad de Cartagena cabeza de gobier-
no en lo seglar , y haber tenido por esto sujeta á T o -
ledo , siendo aquella en tiempo de Romanos con-
vento jurídico I y estotra una ciudad sujeta á aquella 
jurisdicción , como allí decíamos. Mas el Rey y el Con-
cilio proveen y asientan agora la jurisdicción y la su-
prema potestad Metropolitana, con nombre y pode-
río de Primacía en la Santa Iglesia de Toledo , so-
bre todos los Obispos, y sobre todas las Iglesias de la 
provincia de Cartagena, para que ya de aquí adelante no 
miren mas á aquella preeminencia de jurisdicción seglar 
que antiguamente hablan tenido. Y aquí ya se nombra 
Primado el Arzobispo de Toledo. Y ya se ve como el no 
firmar Aurasio, que era agora Arzobispo de Toledo, 
fué por ser^todo el Concilio en favor de su Iglesia. 
t 3 También quiero poner aquí memoria de un Con-
cilio Provincial de Barcelona, que se halla en el ori-
ginal antiguo de San Millan , sin señalarse de qué tiem-
po sea. Mas por estar firmado en él Juan , Obispo 
1 2 de 
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de Zaragoza , que fué predecesor de su hermano San 
Braulio, parece fué de este tiempo. Juntáronse sin él 
estos seis Obispos que allí firman. Sergio, Metropo-
litano 5 y aunque no se dice all í , parece de Tarrago-
na. Nebridio , de Barcelona. Casoncio , de Ampurias. 
Andrés , de Lérida. Staphilio , de Girona. Y AselOj 
de Torrosa. Hicieron nueve Decretos breves. 
4 Ya el año de la muerte de Gundemaro es muer-
to el Emperador Phocas , y tiene Heraclio el Impe-
rio de Constantino , y con él ese poco señorío que 
los Emperadores tenían en alguna parte de España, 
5 Ya hicimos mención de los dos Arzobispos de 
Toledo Adelphio y Anrasio. Agora conviene decir co-
mo éste es el mas propio lugar destos dos Arzobis-
pos Adelphio y Anrasio. Porque San llefonso en sus 
Claros Varones dice de Anrasio, que tuvo la Silla de 
Toledo en tiempo de los Reyes Vvitririco y Gunde-
maro hasta los principios de Sisebuto. Del mismo di-
ce que fué sucesor de Adelphio. 
6 Por este tiempo ponen los Historiadores Eran-
ceses la muerte de la Reyna Brunichilda, bien con-
forme á sus malos hechos. Entre ellos eran mas enor-
mes el haber hecho matar á muchos principales por 
solo satisfacción de su odio ó su venganza, sin per-
donar á sus padres, ni hijos ni marido. Entre estos 
fué muerto y martirizado San Desiderio , Arzobispo 
de Viena la de Francia, porque reprehendía las mal-
dades desra Reyna, y de Theodorico su nieto. El Rey 
Clotario , hijo del Rey Chilperico , cuñado que fué 
de Brunichilda, ofendido con sus maldades la hizo pren-
der , y juzgándola en pública Corte , después de ha-
berla mandado azotar , la truxéron feamente á la ver-
güenza sobre un camello, y al fin la arrastráron asi-
da á las colas de dos feroces caballos, que muy pres-
to la despedazaron. Autores son desto Adon el A r -
zobispo de Viena en sus Anales, y Roberto Gagni-
no. 
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no , que parece lo tomó de allí. Así acabó con dig-
na pena de sus maldades la Reyna Brunichilda , hija 
malvada para sus padres , muger traidora para su ma-
rido, madre fiera para sus hijos y nietos, Reyna abor-
recible para sus subditos, y abominable para todos los 
extraños. 
7 Paulo Emilio tiene esto por fábula: y para sal-
var á la Reyna trae el testimonio del Papa San Gre-
gorio , que la alaba mucho en las cartas que le escri-
bió : y el haber ella edificado y dotado muchas Igle-
sias y Monesterios , con otras señales de buena Chris-
tiana , que hacen increíble el haber cometido tan hor-
ribles maldades por do mereciese tan triste castigo. 
Yo también , por haber sido esta Reyna Española, y 
suegra del Príncipe San Ermenegildo, quisiera poder 
salvarla de lo mucho que se le impone. Mas es ma-
yor obligación la de la verdad de la Historia 5 y sin 
los Autores graves que he nombrado , tiene grande 
autoridad para conmigo el Rey Sisebuto , de quien 
luego se ha de escrebir , que vivía quando esto pasó, 
y en todas sus cosas se parece haber sido hombre de 
gran benignidad y miramiento. El escribió la vida del 
Mártir San Desiderio , y allí acrimina gravemente las 
fieras crueldades desta Reyna , y refiere por extenso 
como pasó por el triste castigo que está dicho. Las 
buenas obras que hizo le pudiéron valer para mere-
cer buen arrepentimiento , y paciencia para descargar 
algo con su pena. Quando al malo le quitan por jus-
jíticia la vida, que es la cosa que él mas precia, y 
»> no tiene mas que dar j si con paciencia la ofrece de 
"su gana, hace á Dios el sacrificio que puede, y de-
Mante su misericordia le es de mucha satisfacción." 
• 
CA-
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E ¡ R e y Sisehuto , y sus muchas grandezas , virtudes 
y letras , y una -piedra notable de su tiempo. 
1 P o r elección de los Godos entró en el Reyno 
después de Gundemaro el Rey Sísebuto. Fué Príncipe 
de grande ánimo en la guerra \ justiciero y piadoso, 
y de mucho lustre y magniñcencía en sustentar la ma-
gestad real. Tuvo otra cosa harto notable para aque-
llos tiempos, que supo bien la lengua latina, y fue 
muy entendido en algunas otras cosas de letras, de-
xando escritas algunas obras, aunque pocas , que en 
un hombre ordinario se podían preciar por entonces. 
Luego que entró en el Reyno , según S. Isidoro cuen-
ta , forzó , so pena de muerte , á los Judíos de Es-
paña que se convirtiesen. Cúlpale el Santo este hecho, 
diciendo que su zelo fué bueno , mas el medio no lo 
fue' j pues los debía convencer con la verdad de la Fe 
Christiana, y no forzarlos con miedo y poderío. 
2 El Obispo de Falencia Don Rodrigo Sánchez de 
Arévalo , en su Historia Latina que escribió de los 
Reyes de España , dice que este Rey hizo Concilio 
en Toledo , para forzar así los Judíos á convertirse. 
Mas aunque el negocio era árduo , y lo requería, no 
hizo Concilio para esto, como parece claro en el 
Quarto de Toledo; donde tratando desto, nunca ha-
ce mención de Concillo ; y conforme á como aque-
llo se trata , sin duda se citara si lo hubiera habido. 
Y como el Rey quiso hacer esto de hecho con el 
ímpetu de su zelo no acertado , no curó de Conci-
lio , por estar cierto que si lo juntara se lo habían 
de estorbar. No hizo mas que leyes sobre esto 7 y 
sobre todo lo demás contra los Judíos, las quales es-
tan en el libro duodécimo , título segundo del Fuero 
Juzgo. La ley S a n c t i s s i m i s , y la ley Universis P a -
p ú -
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pulis, y otras. Muchos Judíos de acá se huyeron en-
tonces secretamente á Francia , para perseverar allá en 
su mala obstiraicion , como Adon el Arzobispo de Vie-
na lo escribe en sus Anales, Añade Paulo Emilio, que 
el Rey de Francia Dagoberto , siguiendo el exemplo 
de Sisebuto , les mandó también á estos Judíos se bau-
tizasen , ó saliesen de su Reyno 5 cosa mas puesta en 
razón que el rigor de acá. Aunque esto fué algunos 
años después. 
3 A este Rey se le rebelaron los Asturianos , y 
sujetólos por sus Capitanes que envió contra ellos. Tam-
bién acabó por sus Capitanes la guerra contra los de 
Rioja j que San Isidoro , como suele \ llama Rucones. 
Estos, confiando en lo muy alto y fragoso de las monta-
ñas i se le hablan alzado. Este levantamiento se debía 
extender por parte de las montañas que llamamos en 
Castilla, y están por una parte vecinas á la tierra de 
Rioja: aunque ella también con ser tierra llana , tie-
ne al Oriente harto grandes sierras por aquel lado que 
llaman los Cameros. 
4 También tentó el Rey Sisebuto quitarle al Em-
perador Heraclio lo que acá en España le quedaba. 
L o que hizo en esta conquista fué vencer dos veces 
á los Romanos (que así llaman siempre á los del I m -
perio que acá residían) por su persona con mucha 
gloria y triunfo , tomándoles algunas ciudades, y de-
xándolos tan apocados y tan flacos , que fué fácil co-
sa á su sucesor acabarlos de destruir. Con esta mo-
deración , cuenta San Isidoro , que lo veía todo en 
substancia lo que el Rey Sisebuto hizo contra los Ro-
manos, Esto digo \ porque Paulo Emilio y otros His-
toriadores extrangeros dicen dél absolutamente , que 
echó á los Romanos de España, Y demás de la tasa 
que San Isidoro refiere en esto , no pudo ser así, con-
forme á lo que veremos presto , de quándo sucedió 
el perder los Romanos del todo lo que acá tenían. 
Usó 
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Usó Slsebuto tanta clemencia y benignidad en estas sus 
victorias, que libertó muchos de los prisioneros que 
los suyos hablan tomado en la guerra , pagando el 
por ellos la talla , y gastando así sus tesoros en re-
dimir á sus mismos enemigos del cautiverio. En ce-
lebrar esto se detiene mas nuestro Santo , que en con-
tar tan grandes conquistas como las deste Rey, bas-
tantes para hacerse dellas , si por extenso se relataran, 
una muy larga Historia. Agora esta mia no puede mas 
de darlo todo con la brevedad que se halla escrito. 
5 En estas dos jornadas contra los Rxicones y Ro-
manos , fué su Capitán General de Sisebuto , como 
después en San Isidoro parece , Flavio Suintila , hijo 
del Rey Recaredo • que reynó después. 
6 A l fin desta guerra con los Romanos, ellos mis-
mos le pidieron la paz á Sisebuto ; y fué con esta 
ocasión. El Obispo Cecilio , que era de Mentesa cer-
ca de Cazorla, dexó por estos dias su Obispado, me-
tiéndose en un Monesterio con deseo de vivir en quie-
tud , y darse mucho á Dios en su contemplación. El 
hizo esto sin dar cuenta al Rey 5 mas ya quando lo 
hubo hecho , le avisó para que proveyese en el Obis-
pado. T o m ó el Rey esto muy ásperamente , y escri-
bió al Obispo una carta de mucha christiandad y sen-
timiento j donde con grande autoridad y reprehensión 
le culpa el haber dexado el cargo de sus ovejas por 
qualquier respeto ; y al fin le manda comparezca lue-
go delante de'l, donde se proveerá cómo vuelva á su 
dignidad y cargo. Yendo el Obispo Cecilio á este lla-
mamiento del Rey , en el camino cayó en manos de 
los Romanos, que lo lleváron preso á Cesarlo el Pa-
tricio , que era el que gobernaba por el Emperador 
Heraclio todo lo que el Imperio acá tenia. Y si tu-
viéramos certidumbre que el Obispo venia á Toledo, 
donde el Rey tenia su Corte desde cerca de Cazorla, 
pudiéramos conjeturar que los Romanos tenian en-
tóu-
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tónces pof cerca de aquel camino parte de su Seño-
río. Mas faltando aquel fundamento, no hay poder 
pensar nada en esto. El Patricio Cesarlo , que desea-
ba la paz con Sisebuto, holgó tener ocasión para pe-
dírsela , y obligarle con algún servicio á que no^  se la 
negase. Por esto soltó luego al Obispo , y enviando 
con él al Rey un su Embaxador llamado Ansemun-
do, le escribe dándole cuenta como por solo su res-
peto y acatamiento, sin esperar se le pidiese soltó 
al Obispo, entendiendo que iba á su llamado. Pídele 
la paz representándole los grandes estragos, y la ftiu-
cha sangre vertida de ambas partes. Esto encarece tan-
to , que dice estas palabras. La tierra que esperaba 
dar sus frutos regada con el rocío del Cielo: empa-
pada con la sangre christiana ha hecho lagos y cor-
rientes della. También para que el Rey se satisficie-
se mas de su buen án imo , le envía Cesado con su 
Embaxador por presente un arco. Esto todo se en-
tiende por las cartas del Rey al Obispo Cecilio , y 
del Patricio Cesarlo al Rey > las quales yo tengo, 
que las saqué del libro viejo de Oviedo, y también 
están en el de aquí de Alcalá. Las cartas proceden 
adelante, y está también la respuesta del Rey Sisebu-
to al Patricio , donde benignamente le ofrece la paz 
que pide , y le envía sus dones aunque no se decla-
ra qué fuesen. Con esta embaxada y presente envió 
el Rey uno llamado Theoderico , que no iba á lo 
que parece solamente á Cesarlo: pues pasó á Cons-
tantinopla donde estaba el Emperador, y así para su 
vuelta reserva el Patricio la respuesta cumplida , en 
la que escribe al Rey , con aviso de como Theo-
derico era partido al Emperador en compañía de otros 
que con el envió. Vuelto Theoderico truxo , á lo que 
parece en otra de Cesarlo , carta para el Rey, mas ni 
esta en estos libros, ni otra cosa por donde se pueda en 
tender lo que lúas adelante en este negocio sucedió. 
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7 Otras dos cartas hay allí del Rey Sísebuto, la 
una es á Ensebio Obispo de Barcelona, donde con 
harta aspereza le manda, luego que aquella vea, de-
xe el Obispado, y lo tenga otro que allí no se nom-
bra. La culpa de ran riguroso castigo fué grave: pues 
este Obispo habia consentido se representasen en el 
teatro de Barcelona algunas cosas que tenían rastro 
de gentilidad: y aun parece estuvo allí á verlas el Obis-
po. La otra carta es á unos dos Theudila y Sandri-
mero, que aunque el Rey algunas veces los llama hi-
jos, yo creo eran sus criados principales. Hablan de-
xado el siglo y metídose Monges. Dales el Rey el pa-
rabién de su nuevo estado, y regocijándose devota-
mente con ellos, acaba la carta con versos exámetros 
y pentámetros, que no se pueden tener por malos» 
También está en aquellos libros la vida y martirio de 
San Desiderio, escrita por el Rey Sisebuto, y según 
San Isidoro celebra sus letras, esto y mas podía es-
crebir. 
8 En la Iglesia de San Ilefonso de Sevilla , junto 
al altar de nuestra Señora, está una piedra que yo he 
visto, y es del tiempo deste Rey. Dice así. 
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En castellano dice. Salió desta vida en paz Saturni-
no Presbítero siervo de Dios de edad de cincuenta 
y tres años poco mas ó menos, á los doce de No-
viembre , en la Era de seiscientos y cincuenta y sie-
te. Esta Era que en la piedra se señala fué año de 
nuestro Redentor seiscientos y diez y nueve. 
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C A P I T U L O XIV. 
L a muerte de Sisebuto. L a Iglesia de Santa Leoca^ 
dia. Moneda suya, y otra piedra de su tiempo. T s u ,, 
hijo Recaredo el Segundo, 
1 I f or haber sido tan bueno y valeroso el Rey 
Sisebuto, fué muy llorado de los sayos quando mu-
rió , el año seiscientos y veinte y uno de nuestro 
Redentor , después de haber reynado ocho años y 
seis meses dice San Isidoro , y añade Vulsa diez y 
seis dias. De la causa de su mueite pone San Isido-
ro diversas opiniones. Unos creyeron que murió de 
su enfermedad, otros que cierto brevaje que le man-
dáron tomar por medicina, fue demasiado en canti-
dad : otros decían que no fué medicina, sino vene-
no el que se le dió. No se dice dónde murió , sino 
que dexó por sucesor en el reyno un su hijo peque-
ño llamado Recaredo. El Arzobispo Don Rodrigo y 
el Obispo de Tuy escriben que este Rey Sisebuto 
edificó en Toledo la Iglesia de Santa Leocadia de muy 
hermosa labor: y de aquí adelante veremos muchos 
Concilios celebrados en ella. Comunmente se tiene que 
esta Iglesia es la que está fuera de la ciudad en la 
vega, y no la otra de esta Santa que está cabe el 
alcázar. No se halla Concilio que mandase celebrar 
el Rey Sisebuto. Mas todavía en el libro antiguo de 
San Millan se halla uno Provincial, que se juntó en 
Egara, ciudad de la provincia Narbonesa T el primero 
dia de Enero, y tercero año deste Rey , como en el 
Concilio está especificado. También se dice como se 
juntaron los Obispos de la provincia de Tarragona, 
sin nombrarse ni firmarse ninguno, y es poco y muy 
breve lo que ordenáron. 
K 2 El 
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2 El Obispo de Tuy y otros afirman, que en tiem-
po deste Rey el maldito Mahoma vino en España, y 
no pudiendo hallar entrada para su mala secta, án-
tes resistencia y peligro, se pasó huyendo en Africa. 
No hay Historiador de autoridad que hablando de las 
cóVas deste maldito hombre , diga vino acá. Y sus 
ocupaciones de^  Arabia y lo demás del Oriente por 
donde entonces discurría, no le daban lagar para tan 
larga jornada, y el camino le estaba de muchas ma-
neras cerrado. Lo cierto desto , y lo que Autores 
graves afirman es, que en tiempo que concurre con 
el deste Rey Sisebuto , comenzó Mahoma á ser se-
ñor y predicar su maldita secta , derramándola con 
las palabras, y fundándola mas de veras con la armas. 
Así el Arzobispo Don Rodrigo en el libro que es-
cribió de la Historia de los Alárabes , comienza su 
cuenta dellos en el año de nuestro Redentor seiscien-
tos y diez y siete, que fué el sexto año del Rey Si-
sebuto , porque Mahoma comenzó entónccs su falsa 
predicación. Y si me hubiese de parar á deshacer to-
dos los errores que por estos tiempos tienen nuestras 
Historias, seria olvidarme mucho de mi deber en pro-
seguir esta mía , según es mucho lo que en esto ha-
bría que hacer. 
3 Este Rey fue el primero, según San Isidoro re-
fiere en la recopilación breve qne hace al fin de su 
Historia Gótica, que puso á los Godos en el exer-
cicio de la navegación , y en armar flotas, y aperce-
birse por esta parte para defenderse de sus enemigos, 
y ofenderlos. Porque hasta agora solo sabían hacer Ú 
guerra por tierra. 
4 En la carta que me escribió el maestro Resen-
dio , y la imprimió, dice se hallan en Evora muchas 
monedas de plata, quede una parte tienen el rostro 
deste Rey con estas letras: D. N . SiSEBVTVS REX: 
El Rey Sisebuto nuestro Señor. De la otra parte con 
una 
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una gran cruz dice dentro: C i V i l AS. EBORA: Y al 
derredor: DEVS ADÍVTOR. MEVS: Y en careliano: 
Dios es mi ayuda. Y por estas monedas piensa y muy 
bien Rescndio , que en tiempo deste l\ey hubo en 
aquella. ciudad casa de moneda de plata donde ésta 
se labraba. También dice allí que dos ^ ton es muy 
gruesas del muro de aquella ciudad se tiene por fá-
brica deste Rey. 
5 Del tiempo deste Rey tenemos una buena com-
probación que nos asegura y certiñca que vamos bien 
en la cuenta de los años. Esta es una piedra que yo 
he visto , y está por defuera en la pared de la Iglesia 
de Granatula, lugar pequeño cerca del Convento de 
Calatrava: y se truxo allí del sitio antiguo de la ciu-
dad de Oreto, que no está aun media legua de aquel 
lugar. La piedra está muy quebrada, y en lo que se 
puede leer dice así en estos renglones: 
: : : : : : : : : : : : : SACERDOS. OCCVR-
R1T. AMATOR. ETATIS. SVE. X L I i l . 
: : : : : DIE. ID. FEBRV. ERA. DCL1I. 
: : : FEJLICITER. 11. SlSEBVTí. REGIS. 
EP1SCOPATVS AN. I . ET. MEN. X. 
T. I N . PACE. AMEN. 
L o que se entiende desta piedra es: que debaxo della 
estaba enterrado el Obispo de Oreto, llamado Ama-
dor, que fallesció en edad de quarenta y tres años, 
en la Era de seiscientos y cincuenta y dos , que era 
el año segundo del Rey Sisebuto, y el primero y diez 
meses de su Obispado. El año de la Era que señala 
esta piedra es el seiscientos y catorce del Nascimien-
to. Dice mas la piedra, que este año era el segun-
do del Rey Sisebuto : véese de aquí claro que co-
menzó á reynar el año seiscientos y doce , como 
San Isidoro cuenta, y aquí lo hemos puesto. Y pa-
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ra esto es menester que todo el año seiscientos y do-
ce se le dé á Gundemato, sin que tenga parte en él 
Sisebuto. Y de otra manera también sale la cuenta 
muy cierta. Comenzando Sisebuto á reynar de fin de 
Hebrero en adelante, el año seiscientos y trece se le 
cumple un año al principio de Hebrero , y corre el 
segundo hasta cerca de fin de Hebrero de seiscientos 
y catorce, que es lo que la piedra dice. Y así pof 
años usuales ó emergentes va todo bien cierto, y sa-
le bien la cuenta. 
6 Esta piedra es muy tosca y sin ningún orna-
mento , y por esto tiene otra consideración harto 
christiana. Ya que ponían al Obispo memoria y epi-
tafio, era tan llano y poco costoso, que puede bien 
reprehender la vana suntuosidad y excesivos gastos 
que algunos Obispos usan en sus sepulturas. 
7 Del Rey Recaredo, Segundo deste nombre, hijo 
de Sisebuto, que le sucedió, no se escribe nada por 
no haber reynado mas que tres meses, como V u l -
sa afirma: y en decir San Isidoro que estuvo en el 
Reyno pocos dias lo confirma: y así es manifiesto 
error de la escritura en el libro del Arzobispo Don 
Rodrigo contarle siete. Don Lucas de Tuy dice, que 
ya en vida de su padre, dos años ántes que fallecie-
se era participante del Reyno y como su compañe-
ro en él. Y por verle el Rey en su vejez ser tan ni -
ño , le querría así asegurar la sucesión. Y por haber 
reynado tan poco tiempo este niño no se le cuen-
ta año ninguno. 
. 
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C A P I T U L O X V . 
E l segundo Concilio de Sevilla, y sucesión de Arzo-
bispos de Toledo» 
1 i t í l Arzobispo Don Rodrigo, la Corónica ge-
neral y otros que los siguen, ponen al segundo Con-
cilio de Sevilla, que San Isidoro su Arzobispo cele-
bró en ella, á los trece de Noviembre, en el sépti-
mo ano deste Rey Sisebuto, y viene bien con la Eia 
que se halla señalada en los originales antiguos de 
Toledo y en otros , y es de seiscientos y cincuenta 
y siete, que viene á ser el año de nuestro Redentor 
seiscientos y diez y nueve. Este concilio se juntó prin-
cipalmente para destruir en España la heregía de los 
Acephalos \ que aunque era antigua, la habia agora 
de nuevo despertado acá uno que en el Concilio no 
se nombra , mas dice que era natural de Syria, y él 
se decia ser Obispo. Metiéronlo en el Conci l io , 'y 
allí lo convencieron, y públicamente renunció su he-
regía , y confesó la Ec verdadera. Sin esto se trataron 
en este Concilio otras cosas particulares , tocantes á 
los Obispos del Andalucía y sus Diócesis , y parte 
dello será necesario referir alguna vez en las Antigüe-
dades. Es notable cosa en este Concilio la mucha es-
trechura que se pone en el hablar con las Monjas. 
A solo el Abad, y al Monge que tuviere cargo de-
Has se permite el hablar con sola el Abadesa,"y aun 
esto delante otras dos ó tres. A los demás Monges 
tan absolutamente les quitan el hablarles á las Mon-
jas, que aun les vedan el llegar al umbral de su puer-
ta. Y aun á los dos ya dichos no se les da que ha-
blen con las otras Monjas, sino es para doctrinarlas 
espiritualmente. 
i Los siete Obispos que se halláron con su Me-
tro-
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tropolitano Santo Isidoro en este Concilio , fueron 
estos. 
Bisino, de Ilíberi. 
Rufino, de Medina-Sidonia. 
Cambra, de Itálica. 
Fidencio, de Martos. 
Theodulpho, de Málaga. 
Fulgencio, de Ecija. 
Honorio, de Córdoba. 
3 En los libros impresos quando se nombran al 
principio los seglares principales que también entra-
ron en el Concilio (conforme á lo que en el pasado 
de Toledo se había ordenado), se nombra Sisebuto 
Rector rerum publlcarum. Mas en todos los libros an-
tiguos de mano , siempre se nombra este caballero 
Sisisclo, y así se ha de emendar* 
4 En los primeros años del Rey Sisebuto fálles-
elo el Arzobispo de Toledo Aurasio, después de ha-
ber tenido casi doce años aquella dignidade Así lo 
refiere San Ilefonso en sus claros varones. Dice fué 
hombre muy señalado en la grande autoridad con 
que gobernó su Iglesia, y en el concierto de las co-
sas de su casa. Sobre todo fué cosa principal su cons-
tancia en las adversidades, que se le ofrecieron gran-
des. Y aunque San Ilefonso no las declare , puédese 
bien creer que la tiranía de Vviterico , avivada con 
su mala Christiandad , se empleaba en perseguir la 
Iglesia y los buenos Perlados que la quisiesen ampa-
rar y defender : como Aurasio lo hacia. Era mucha 
su templanza y mansedumbre, mas en estas persecu-
ciones mostraba , como San Ilefonso dice, rigor y 
grande esfuerzo. No dexó nada escrito, porque, co-
mo el mismo Santo dice, su verdadera doctrina era 
el exemplo de paciencia que mostró en sus afliciones: 
y lo que los otros enseñáron con su predicación en 
la Iglesia, lo confirmó y io mantuvo con defender-
la* 
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la. Por esto lo iguala coa los mas excelentes varones 
y perfectos. Sucedióle en el Arzobispado Heladio, de 
quien diremos en su lagar: y ya por muchos años 
siguientes se podrá llevar bien continuada la sucesión 
de los Arzobispos de aquella Santa Iglesia, por ha-
ber tenido San Uefonso el cuidado de proseguirla. 
5 El Papa Bonifacio Quarto murió á los ocho 
de Mayo del año seiscientos y trece: habiendo regi-
do la Iglesia seis años , ocho meses y doce dias. Du--
ró la vacante cinco meses y doce dias, hasta que fué 
consagrado el que tenia por nombre propio Dado de 
Dios, ó Dios lo dio á los veinte y uno de Octubre, 
y porque no se sabe el día de su elección, se cuen-
ta desde el de la consagración. 
C A P I T U L O XVI . 
E ¡ Rey Flctvio Suintila, que echó del todo á los Ro" 
manos de España, 
i J&íl Rey Flavio Suintila, á lo que se puede en-
tender de San Isidoro, entró en el reyno por elección 
de los Godos después del niño Reccaredo Segundo , el 
año de nuestro Redentor seiscientos y veinte y uno, 
como él mismo Santo señala, y es el mismo de la muer-
te de Sisebuto. El fué hijo de Flavio Reccaredo el Pri-
mero , como lo afirman el Arzobispo Don Rodrigo , y 
el de Tuy , y es de maravillar , como San Isidoro no lo 
dixo. Y así le venia ya el sobrenombre de Flavio por he-
rencia de su padre. Mas aquellos dos Autores no dicen de 
quál de sus dos mugeres de Reccaredo nació este Prínci-
pe. El principio de su reyno pone San Isidoro en el año 
seiscientos y veinte y uno , que es el mismo de la muer-
te de Sisebuto : porque los tres meses del segundo Rec-
caredo no hicieron adelantamiento de año. El nombre 
deste Rey está escrito diversamente en los libros: mas 
Tom, V I . L el 
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el verdadero es el que aquí le damos, como parece en 
dos monedas de oro suyas que yo he visto. Tienen 
de ambas partes su rostro, y de la una dicen las letras 
al derredor. SV1NT1LA. REX. Las letras del reverso 
dicen. P1VS. EL1BEIU. Y en Castellano : Religioso en 
Eliberia. Esta ciudad es la que según algunas veces se ha 
dicho, estaba cabe Granada, llamada entonces Uiberi: 
y los Godos habían ya corrompido el vocablo, mudán-
dole l a l en E, como también hablan hecho otros se-
mejantes trueques en otros nombres de ciudades, de 
que veremos adelante alguno. La mudanza deste nombre 
se conserva en alguna manera hasta agora en la sierra 
de Elvira, que está junto á Granada, y en ella parecen 
las señales del sitio antiguo desta ciudad. También la 
puerta de Granada por donde se sale á esta sierra se 
llama agora de Elvira. Mas no se entiende cosa que este 
Rey allí hiciese por donde se le diese este título. En sus 
conquistas debió suceder algo que lo mereció. Yo le 
añado á este Rey el título de Flavio , por haberlo te-
nido su padre. 
2 Ya hemos visto como este Rey Suintila en 
tiempo de Sisebuto se exercitó mucho en las armas, 
y fué su General en las dos jornadas principales con-
tra los Rucones y los Romanos. Y San Isidoro á su es-
fuerzo y prudencia atribuye la gloria destas grandes 
conquistas. Agora ya, teniendo el Reyno, la acrecen-
tó valerosamente con mayores Vitorias. Era muy ordi-
naria por este tiempo la guerra de los Reyes Godos 
con los Vascones por sus continuos levantamientos, 
siendo gente feroz , y parte della naturalmente inquie-
ta. Rebeláronse también agora al Rey Suintila, y entrá-
ronse por la provincia Tarragonesa , talando y destru-
yendo la tierra con grande estrago. El Rey fué luego 
contra ellos: y con sola su presenciales puso, según 
San Isidoro encarece, tanto espanto , que luego, dexa-
das las armas , se le rindieron, y le dieron todos los 
re-
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rehenes que quiso pedirles. Por castigo también de mJ 
rebelión, y para excusar otras tales: les mandó el Rey 
edificar una ciudad muy fuerte á su costa , que fuese 
bastante freno para tenerlos en sujeción , con la gente 
de armas que allí residiese. Esta ciudad llama San Isido-
ro Ologito , y el Arzobispo Don Rodrigo declara, que 
unos dicen es Oloro , y otros que Olit la que está 
en Navarra. Yo no tengo cosa cierta que en esto pue-
da decir. 
3 Acabada esta guerra, como el mismo Santo pro-
sigue , salió el Rey Suintila muy poderoso contira los 
Romanos , que por el Emperador Heraclio acá residían, 
y defendían y gobernaban eso poco que acá les quedaba. 
A I principio desta guerra peleáron los Romanos con el 
Rey en una gran batalla, donde quedáron vencidos y 
destrozados , con tanta flaqueza , que hubo después po-
ca resistencia en tomarles todas las ciudades que acá 
tenían , y eran (como San Isidoro en particular seña-
la) al poniente en la costa del Océano. Con esto que-
dó el Rey Suintila absoluto y entero Señor de toda 
España , con la gloria de haberla recobrado , y echa-
do del todo á los Romanos della : cosa en que mucho 
insistieron los siete ó Ocho Reyes pasados, desde Atha-
nagildo que los metió. Tuviéron desta vez los Empe-
radores de Constantinopla , que llamamos Romanos, 
señorío en alguna parte de España por espacio de mas 
de setenta años , como por todo lo de atrás se entien-
de : pues entráron en tiempo del Rey Agíla, y agora 
son echados antes del quinto año de Suintila. En este 
tiempo fueron señores en España el Emperador Justi-
niano , Justino su nieto, Tiberio , Mauricio , Phocas 
y Heraclio , que fue' el que perdió este señorío de acá: 
y por las palabras de San Isidoro parece que lo pos-
trero que agora se les quitó á los Emperadores en Es-
P a n ^ ' / U é lo marítimo del Algarbe , y aquella costa 
«e Océano, como tuerce del todo al Poniente por Lis-
L 2 bo 
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boa, cercando á Portugal con algunas ciudades tam-
bién k tierra adentro. Sin lo de San Isidoro aquí me 
muevo á creerlo por lo que él dixo de Sisebuto , que 
les tomó á los Romanos todas las ciudades que tenían 
dentro del estrecho: agora para diferenciar aquella tierra 
del mar Mediterráneo , dice abaxo del estrecho por el 
Océano 5 y Leuvigildo y Reccaredo por Medina Sido-» 
nía , por las montañas Orientales y por la Tarragonesa 
guerreaban con los Romanos. Ayuda también á esta mi 
conjectura , ver que Andrea Resendio en sus antigüeda-
des de Evora afirma , que los Godos fortalecieron mu~ 
cho los muros de aquella ciudad , como parece por 
las muchas torres de fábrica Gothica, que por él se 
veen. Y en mi carta dice ( como atrás he dicho ) mas 
en particular, que las dos torres en extremo gruesas 
que allí hay se tiene comunmente por cierto las man-
dó hacer el Rey Sisebuto. Y no parece pudo querer se 
hiciesen por otro mejor fin , que por ser aquella ciu-
dad por entonces frontera contra los Romanos, que 
retenían aun aquellas comarcas. Y también tiene olor 
desto el residir de ordinario en Merida Capitán Gene-
ral por los Reyes Godos. Van tan cortos nuestros 
Autores en esto , que es forzado así rastrearlo. Mas 
dexando esto 7 vuelvo al Rey Suintila, que en esta guerra 
con los Romanos , según encarece San Isidoro, ganó 
gran reputación de prudente , por haber sabido hacer 
suyos dos Patricios, cuyos nombres no pone, sino dice 
que al uno lo atraxo con prudencia , y al otro sujetó 
con valentía; que estas mismas son sus palabras. Po-
dría alguno pensar , que aquel primero fuese Cesario, 
con quien el Rey Sisebuto hizo la paz : pues se mostró 
entonces tan amigo della, y tan rendido á nuestras co-
sas de acá : y viendo agora las suyas tan en punto de 
perderse, era cordura proveer con tiempo á su reme-
dio. Quien quiera que estos dos fuesen , acrecentáron 
mucho la gloria deste triunfo del Rey , por ver los Go-
dos 
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dos sujetos y casi cativos á los Generales de los Ro-
manos. 
4 Esta era la grandeza del Rey Suintiía en la guerra, 
y no eran menores sus virtudes para el gobierno de 
la paz. Fe verdaderamente real, prudencia singular, tra-
bajo sin cansancio , en los pie y tos y debates de sus sub-
ditos mucha advertencia, y cuidado, siempre despierto 
en toda la gobernación. Todo esto le da así en parti-
cular San Isidoro : y por otras virtudes mas particula-
res de humanidad y largueza en la limosna dice el mis-
mo Santo, mereció ser llamado, no solamente alto Prín-
cipe , sino también padre de los pobres. Título y re-
nombre era éste , que no. lo desechaban estos buenos 
Reyes y con ser como eran tan feroces con sus enemi-
gos , manteniéndose, juntamente con gran magestad en-
tre los suyos. Mas alzando los ojos al Cielo con res-
peto religioso y de toda sujeción á Dios, se ablanda-
ban tanto en sus corazones , que llegaban á merecer en 
público este título y otros semejantes. Y no puede pen-
sar nadie , que las obras con. que se ganan, no son 
muy dignas de la Magestad Real. Dellas se preciaron 
mucho en hechos y en palabras los. Reyes muy anti-
guos de Castilla, en cuyos previkgios se vee con quán-
to gusto tratan desto , y con qué humildad y devoción 
lo precian. Pues quán terribles fueron con sus enemi-
gos , sus grandes conquistas y victorias lo testifican. Ya 
quien entra en la capilla de los Reyes nuevos en T o -
ledo , y lee en la sepultura del Rey Don Enrique el Se-
gundo : Aquí ya hace el buen caballero : y ve en la de 
la Reyna Doña Juana su muger, que la llaman madre de 
los pobres, antes que Reyna, y siguen, que no dexó en 
toda su vida el Hábito de Santa Clara : no creo que por 
muy valeroso y de ánimo ensalzado que sea , le pare-
cerá menos bien aquellos primeros títulos, que todos 
los otros Soberanos, que con grandes hazañas como 
Reyes alcanzáron. „ N o puede haber buen Rey sin fun-
„ da-
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damento de ser buen Chrisriano : y eí que no se pre-
„ ciare mucho de todas las partes que este divino nom-
„ bre incluye , no espere en el ser Rey, lo que para 
„ dignamente serlo es necesario." 
5 Tuvo el Rey Suindla un hijo llamado Rechimi-
ro , y en su vida siendo niño lo hizo participanre^ y 
compañero de su reyno. En su niñez daba ya este Prín-
cipe excelentes muestras de virtud y grandeza , con que 
prometía ser digno hijo y nieto de tales padres y abuelo. 
Esto escribe así San Isidoro , que acabó aquí su Histo-
ria de los Godos, no pasando con ella del quinto año 
deste Rey, que es el seiscientos y veinte y seis de nues-
tro Redentor. El glorioso San llefonso su discípulo 
de San Isidoro , que ya era hombre entero en edad por 
este tiempo, la continuó por a'g mos Reyes destos de 
adelante, y del tomaron todos nuestros C^ronistas T y 
del será lo principal que aquí se pondrá , con las otras 
ayudas que de otras partes se pudieren haber. 
6 Del primero año deste Rey es una piedra que 
está en Portugal en el Monesterio d¿ Santo Antonio, 
en la villa llamada antiguamente Salada , y agora Alca-
zar de Sal en el Algarbe. Ponerse ha con todo el mal 
latín que tiene, aunque no con todas las abreviaturas 
que en ella hay» 
S 1 N T I C I O F A M V L V S D E I 
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C E C O M M E N D A V I T S P I R I T V M . 
S V B . D . V . R A L . A V G V S T A S E R . 
D C L X . T I B I D E T V R P A X A D E O . 
No se puede trasladar del todo bien en Castellano. Mas 
en fin dice así. Aquí en esta grosera sepultura está en-
ter-
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terrado Sinticio , por sobre-nombre D o n , cuya casa 
y descendencia por la línea de su padre venja de los Go-
dos > y vivió en este siglo sesenta años. Dio dignamen-
te á Dios su espíritu en paz, á los veinte y ocho de Ju-
lio , la Era de seiscientos y sesenta. Déte Dios paz. Esta 
piedra tiene el A. y O. y después del cincuenta tiene 
en la Era una abreviatura que alguno podría pensar es 
quatro, yo la tengo por diez 5 y así viene á ser éste el 
año de la Natividad seiscientos y veinte y dos. Yo no 
he visto la piedra, quien la hubiere visto podrá acer-
tar mejor en esto que yo dudo. He visto otra mone-
da de oro deste Rey , que tiene déla una parte su ros-
tro y su nombre, y de la otra el mismo rostro con es-
tas letras. T A R R A G O . P1VS. Mas no sé particularidad 
ninguna suya en aquella ciudad, por donde se le atri-
buya tal título, 
7 El Papa Bonifacio Quinto falleció á los veinte 
y seis de Octubre , el año seiscientos y veinte y dos, 
después de haber sido Sumo Pontífice cinco años y 
diez y seis meses. Hubo vacante de doce dias, hasta 
que fué elegido á los siete de Noviembre Honorio pr i-
mero deste nombre. 
C A P I T U L O X V I I . 
E l Rey Suintila fué echado del Reyno. 
1 - A q u í tiene la Historia una gran dificultad, por 
la diversidad con que los Autores cuentan lo que su-
cedió en los postreros años del Suintila. Yo refirién-
dolo todo, procuraré aclarar la verdad , por la parte 
de donde se puede tomar la mayor certidumbre. San 
Isidoro (como decíamos) acaba aquí su Historia, la 
qual dirigió al Rey Sisenando, y la escribió por su 
mandado: y acábala con celebrar con gran particulari-
dad 
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dad lis virtudes de Suintila , y encarecer en todo su 
bondad y grandeza. Y aunque este Santo vivió hartos 
años después , no quiso pasar con la Historia mas ade-
lante. San Ilefonso en lo que continua tampoco no dice 
mas de Suintila» sino comienza á contar muy breve-
mente lo de Sisenando. El Arzobispo Don Rodrigo y 
el de Tuy dicen de Suintila, que murió en Toledo de 
su enfermedad , habiendo reynado diez años. Prosiguen 
adelante con grandes novedades. Dicen que el Prínci-
pe üechimiro murió casi juntamente con su padre , el 
qual dexó también otros dos hijos llamados Sisenando 
y Chindasuindo 7 que reynáron después. A estos dos 
Reyes hacen estos Autores nietos del Rey Sisebuto, 
que los hubo Suintila en la Reyna Teodora su muger, 
hija que fué de aquel Rey. Todo esto es cosa sin nin-
gún fundamento , y que no hay para qué detenernos 
en mostrar cómo no lo tiene , ello mismo se manifes-
tará después. Solo es cosa de mucha consideración, 
porque San Isidoro , y después dél San Ilefonso 7 no es-
cribieron nada del fin del reyno de Suintila : sino que el 
uno lo calló , teniendo razón para escrebirlo , y el otro 
Santo también lo dexó, teniendo obligación de con-
tinuarlo. La Historia mostrará luego algunas causas des-
t o , que parece falta en la Historia destos Santos. 
2 „ Somos los hombres compuestos de cuerpos frá-
„ giles, y almas libres y mudables, de donde sucede no 
„ permanecer el hombre en un estado , como dice Job, 
„ y trocarse de mucho mal en bien, y de bien en mal 
„ con variedades y mudanzas continuas. Platón quando 
„ en sus cartas encomendaba alguno á quien escrebia, 
„ después de habérselo mucho alabado , concluía con 
„ decir , se tuviese cuenta con que le alaba á un hom-
„ bre, y vale tanto como apercebir , que con su liber-
tad se puede mudar, y ser tan malo como ántes ha-
„ bia sido virtuoso y bueno. Con este aparejo que te-
j , nemos para tanta miseria, si Dios no nos tiene de 
su 
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f,sn mano , y nosotros no merecemos lo haga*': este 
Rey Suintila , á quien San Isidoro tanto d a b ó , y lo ex-
perimentó por aquellos cinco- años tan digno de ser ala-
bado : desde ahí adelante se pervirtió de mala manera, 
y vino á ser Príncipe apocado y de gran vileza, y que 
por sus grandes maldades llegó á ser aborrecido, y des-
preciado de los suyos. La Reyna su muger, y aquel 
su hermano del Rey llamado Geyla , ó Agila ( que dixi-
mos) acrecentaban por su parte con sus vicios y tira-
nías el odio público, que al Rey se tenia. Viendo esto 
Sisenando, que debia ser hombre de gran suerte y dig-
no del Reyno, usando de la buena ocasión de ver los 
Godos descontentos con mucha razón de su Rey : fue-
se al Rey Dagoberto de Borgoña , y de otra parte de 
Francia, hijo y sucesor del Rey Chlotario, el que con-
denó á la Reyna Brunichilda : pidiéndole su ayuda para 
entrar en España, y tomar el señorío della y de todo 
el Reyno de los Godos, que por la floxedad de su Rey, 
y por el aborrecimiento público de los suyos , estaba 
fácil de ganar. El Francés ofreció su ayuda á Sisenando, 
y no se hace mención de que él le diese ni ofrecie-
ciese otra cosa, sino diez libras de oro . y ésta es 
muy pequeña suma, sino era mayor que la de ago-
ra , principalmente para hacer tanta cuenta della los 
Historiadores Franceses, diciendo que con ellas llevó 
muy adelante Dagoberto la suntuosa obra del Real 
Monesterio de San Dionisio junto á París , que por 
aquellos dias con gran cuidado hacia labrar. Así que 
aquella gran fábrica con dineros de España se hubo 
de acabar. El Rey de Francia envió con Sisenando la 
flor de sus Borgoñeses , viniendo por sus Capitanes 
Abundancio y Venerando. Llegando esta gente Fran-
cesa con Sisenando á Zaragoza , los Godos comen-
záron ya á desamparar á Suintila, y pasarse á su con-
trario. Esto cuenta Sigiberto Genblacense, Autor an-
tiguo y grave en su Corónica, y á éí refiere la Co-
Tom.yi* M ,A 
ro-
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roñica general del Rey Don Alonso el Sabio , y del 
lo tomarla Paulo Emilio, para contarlo de la mane-
ra que yo aquí lo he relatado. Y con todo eso pu-
diera alguno no tenerlo por cierto, si el quarto Con-
cilio de Toledo no certificara ser así verdad. Este es 
tan grave testimonio , que no hay ya poder poner 
duda en ello. De allí se entiende claro como Süin-I 
tila dexó apocadamente el reyno de su voluntad, te-
miendo se lo quitarían los suyos, por sus excesos y 
tiranías, y por las de la Reyna su muger y de sus 
hijos. Allí condenan á todos ellos como á malvados, 
con perdimiento de todos sus bienes y dignidad. Y 
allí se prosiguen algunas cosas en particular, para ma-
yor denuesto de todos ellos. También se refiere co-
mo Agila, el hermano deste Rey, se pasó en esta guer-
ra á Slsenando, aunque después no le fué leal. 
3 Agora ya se entiende con esto, como este Rey 
Sisenando no pudo ser hijo de Suintila, según el A r -
zobispo y el de Tuy afirmaban. El hablarse tan fea-
mente en el Concilio de Suintila y de su gente, no 
puede persuadir á nadie, que siendo el Rey Sisenan-
do hijo suyo, consintiera se tratara así de su padre 
y tio por muy malvados que hubieran sido. Y en el 
Concilio también se pusiera en esto moderación y 
respeto. Declárase asimismo ya la causa del callar 
los dos Santos Isidoro y llefonso todo lo de los úl-
timos años deste Rey. Dixo San Isidoro lo bueno que 
con verdad podía hasta aquel tiempo, y como bue-
no y Santo que era, calló lo malo , y las revolu-
ciones miserables que de ahí adelante sucedieron, por 
quitar los ojos y la memoria de las desventuras de 
su tierra, donde no se podían contar sino traiciones 
y crueldades , y grandes infamias de muchos nobles, 
San llefonso , que vió el buen respeto chrístiano y 
honrado con que su maestro paró allí con la His-
toria , no le pareció tampoco á él proseguirla. Y te-
nien-
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niendo por suficienteáTente escrito todo lo del Rey-
pasado , comenzó de nuevo con el principio del si-
guiente. Mas Santo Isidoro harto testimonio da. de 
lo que sucedió en haberse hallado en el Concilio de 
Toledo, donde se trató todo lo que está dicho : y 
lo firmó de su nombre. Y el Arzobispo Don Rodri-
go , con decir después que Sisenando entró por tira-
nía en el Reyno, también entendió bien esto, y lo 
quiso dar á entender. Y hijos tuvo mas que á Rechi-
miro el Rey Suintila , como en el Concilio parece, 
mas no fueron Sisenando ni Chindasuindo , porque 
no hay rastro ninguno de haberlo sido estos. Los 
nombres de los verdaderos hijos deste Rey no los 
pone el Concilio, ni tampoco el de la Reyna su muger. 
4 Todo el Reyno de Suintila duró diez años, sin 
que Vulsa, como suele, añada meses ni dias , y así 
se acabó el año de nuestro Redentor seiscientos y 
treinta y uno. El año seiscientos y treinta se fundó 
ó dedicó una Iglesia pequeña que está en Medina-
Sidonia fuera de la ciudad, y la llaman Santiago del 
camino. Así lo muestra una gran piedra que allí sir-
ve por coluna, y ya queda puesta atrás en lo de los 
Santos Niños Justo y Pastor. Y se pondrá adelante otra 
del mismo Obispo Pimeno, que puso aquella. 
5 En el Imperio no ha habido hasta agora mu-
danza, todavía lo tiene Heraclio. En el Sumo Ponti-
ficado s í , habiendo muerto Bonifacio Quinto á los 
veinte y ocho de Otubre el año seiscientos y vein-
te y dos, después de haber tenido la silla cinco años 
y diez meses. Estando vaco el pontificado doce dias, 
filé elegido Honorio, Primero deste nombre, á los 
seis de Noviembre. 
M 2 CA-
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C A P I T U L O X V I I I . 
Heladio, el Arzobispo de Toledo, ^uan, Obispo de Z a -
ragoza ,y yJrchuago, Fray le de la Orden de Santo Au-
gustin, Juan, Abad de Valclara, y después 
Obispo de Girona* 
i Tu odo el tiempo del Rey Suintila fué Arzo-
bispo de Toledo Heladio, sucesor de Aurasio , y aun 
llegó hasta los principios del Rey que se sigue. Es-
cribe su vida y singulares virtudes San llefonso, co-
mo buen testigo dellas. Habia sido Heladio en su 
mocedad el mas señalado Príncipe que en la Corte G ó -
tica hubo, y tuvo aquel cargo principal de que ya 
hemos dicho, y diremos mas en su lugar, de Gober-
nador de las cosas públicas, que era como Presiden-
te ó Virrey de alguna provincia. Mas aunque vivía tan 
encambrado en lo seglar, en su corazón y en la ver-
dad de su deseo, siempre era Monge y Religiosos y 
las obras daban buen testimonio de este su propósi-
to. Testigo es desto San llefonso, que dice solia ve-
nir muchas veces al Monesterio Agaliense, donde él 
estaba , sin ninguna pompa ni acompañamiento de 
privado y poderoso, y allí se humillaba y dexaba tan 
de veras su grandeza con los Monges, que les ayu-
daba á llevar la leña para el horno. A l fin por per-
severar en esto , dexó todo lo demás , y se metió 
Monge en aquel Monesterio, donde brevemente fué 
elegido por Abad. Era ya viejo, quando vino al M o -
nesterio, y se le dió el cuidado de regirlo, y en él 
pasó algunos años hasta faltarle las fuerzas con la 
mucha edad y continuo trabajo. Con todo eso el 
Rey Sisebuto, y los Clérigos de la Iglesia de Toledo, 
le llevaron entónces casi por fuerza á ser su Arzo-
bispo. "Allí se mostró mayor su santidad, dándole 
nDios 
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ííDios fuerzas de nuevo , quanto requiere mayores 
«virtudes aquel cargo , que no el encerramiento del 
«Monesterio.', El exemplo con sus Clérigos , la l i -
mosna con los pobres , y con todos la doctrina , mos-
traron en Heladio las firmes raices que habia echado 
su santidad , desde que menospreciando de veras el 
mundo se plantó en la Religión. Encarece tanto San 
llefonso el cuidado del santo viejo en sustentar los 
pobres, que dice parecía tenerlos dentro de sus en-
trañas, y dentro de su estómago: y así como ham-
bre propia suya que á él le fatigaba , satisfacía á la 
de los pobres. Siendo Arzobispo trataba mal del con 
menosprecio y soberbia uno llamado Justo, Diácono 
en la Iglesia de Toledo. Este fué después Obispo, qnan-
do ya era muerto Heladio. "Y Dios, que suele dife-
mir la venganza para executarla con mayor castigo, 
5>le envió á este Obispo Justo una cruel enfermedad, 
«con que se consumía en el cuerpo , y traía también 
"el seso pervertido , y con esto mucha desórden en 
nsus costumbres." No le pudieron sufrir los Minis-
tros de su Iglesia, y ahogáronle una noche durmien-
do. Y es menester leer con atención el- prólogo de 
San llefonso, dónde cuenta esto, para entender co-
mo este Obispo Justo , en quien sucedió esto, es 
diverso del Arzobispo de Toledo Justo , que suce-
dió á Heladio en la dignidad. Quando después den-
tro en el libro trata del sucesor de Heladio, se pa-
rece esto claro. No escribió Heladio ningún libro pa-
ra doctrina, mas enseñáron con mas eficacia todos sus 
hechos. Fué gracia particular que nuestro Señor h i -
zo á este Santo viejo , que ordenase de Diácono á 
San llefonso, como él lo cuenta, quando estaba en 
aquel Moncsterio Agállense, y se aparejaba para ser 
tal como pareció después en santidad. Y la merced 
que puGStro Señor le hizo en darle otros insignes hi-
jos , que crió con su doctrina y exemplo , adelante 
se 
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se parecerá , y trataremos delia con buena ocasión. 
Y aunque Heladio comenzó á ser Arzobispo siendo 
muy viejo, duró , como San Ilefonso escribe, diez y 
ocho años en la dignidad, que fueron los postreros 
de Sisebuto, y todos los de Suintila, con uno ó dos 
primeros de Sisenando, porque ya era muerto al tiem-
po del Concilio que mandó celebrar este Rey en To-
ledo el tercero año de su Reyno. Así que falleció 
Heladio el año de nuestro Redentor seiscientos y 
treinta y cinco uno mas ó menos. Todo esto cuen-
ta San Ilefonso deste buen . Arzobispo casi á la le -
tra, y conviene entenderse que el catálogo antiguo 
de los Arzobispos , por todos los que se contarán 
hasta San Ilefonso, va siempre conforme con é l : y 
así no habrá para qué señalarlo en cada uno. En es-
tos mismos años era Obispo en Zaragoza, que aun 
no era Metrópoli, Juan, sucesor de Máximo , de quien 
atrás ya se ha dicho. Este Juan, Obispo de Zarago-
za, fué primero Monge y Abad, y fué hermano de 
San Braulio, que le sucedió en aquella dignidad, co-
mo San Ilefonso en el mismo libro de los claros, va-
rones escribe. Cuenta grandes virtudes deste Obispo 
Juan, dándole doctrina en la Sagrada Escritura, sua-
vidad en el enseñarla, largueza en la limosna, y gran 
benignidad para el acogimiento de todos. El que no 
alcanzaba lo que pedia, iba contento de la buena gra-
cia con que se le daba la excusa, la qual el Obispo 
ayudaba con grande alegría y dulzura del semblante. 
Compuso algunas cosas para los oficios divinos que 
se cantan en la Iglesia, bien acertadas en las palabras 
y en la música. Y porque no se acababa por enton-
ces de entender bien acá lo que convenia, para no errar 
en el tiempo de la Pascua de Resurrección , y todo lo 
que della depende, escribió la razón desto en un pe-
queño tratado, en que dice San Ilefonso que la bre-
vedad era agradable, y con ella juntamente era la de-
cía-
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claradon bien cumplida: fué doce años Obispo de 
Zaragoza en tiempo de los dos Reyes Sisebuto y 
Suintila. 
2 También murió en tiempo del R.ey Suintila, 
Juan, el Abad que habia sido de Valclara, de quien 
habemos dicho y sacado mucho 5 y agora era Obis-
po de Girona: cuya Historia nos dexo noticia de n i S 
chas cosas en los años que él la prosiguió. San Isi-
doro escribe del en sus claros varones , donde dice 
era Godo de linage, y Portugués de nación, natural 
de la ciudad llamada entónces Scalabis, y agora en 
este tiempo Santaren. Siendo mancebo, con amor de 
las letras, pasó en Constantinopla , y gastó allí diez 
y siete años estudiando las lenguas Latina y Griega 
con otras disciplinas. Vuelto en España padeció la per-
secución con que el Rey Leuvigildo mucho (como 
ya vimos) le fatigó. Quando tratábamos otra vez dél, 
se dió cuenta de la fundación del Monesterio de Val-
clara , y de todo lo demás que el -Abad en tiempo 
de su destierro hizo. El Rey Recaredo le hizo des-
pués Obispo de Girona, y llegó hasta el Rey Suin-
t i la , como se entiende de San llefonso en los claros 
varones, hablando de Noni to , que fué su sucesor en 
aquel Obispado. San Isidoro dice, escribió el Obis-
po Juan, siendo Abad de Valclara, regla para sus Mon-
ges , y la Historia que tenemos: y que escribía en 
aquel tiempo otras muchas obras que no hablan lle-
gado á su noticia; y porque ni ellas se conserváron, 
ni hay otra parte donde se haga memoria dellas, no 
sabemos qué fuéron. 
3 Las Corónicas de la Orden de Santo Augustin 
ponen que vivió por este tiempo en España Fray 
Archuago, Prayle de su Orden , llamado por sobre-
nombre el Godo, varón insigne por letras y santi-
dad , y que siendo gran predicador, ayudó mucho en 
la conversión de los Amanos, de que siempre aun 
que-
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quedaban reliquias. Escribió Historia de los Godos , que 
si no se hubiera perdido , nos pudiera dar alguna mas 
luz, y noticia de cosas, en esto que dellos aquí se 
escrib e* 
C A P I T U L O XIX. 
. 
E l Abad San Vincencio Márt ir: y San Ramiro su 
compañero. 
i 30este tiempo es el Abad del insigne Mones-
terio de San Claudio de León , como luego se ve-
rá. Hase conservado la memoria deste Santo en aquel 
Monesterio , donde tienen señalado el lugar de su 
martirio con un rico altar , y hermoso bulto en él, 
y el Santo y aquel lugar son muy venerados de to-
da aquella tierra. L o de su vida está en las liciones 
que se leen en los Maytines, y no contienen mas de 
como fue martirizado en tiempo de los Godos, por-
que no quiso seguir la secta Arriana. I V .Jen dice 
algo desto una piedra muy antigua de su epítaphio, 
que está en un poste de la Iglesia del Monesterio, 
y se puede creer ha mas de trecientos años que se 
puso allí. Quisieron ser versos, y yo los pondré aquí 
con todas sus malas medidas, y malos latines, como 
yo fielmente los saqué. 
Hoc tened ernatumvenerandum corpusV^incentiiAbbatis^ 
Sed tua sacra tened anima cceleste sacerdos. 
Regnum mutasti in melius cum gaudia vita. 
Martyris exempla signant quod membra sacratd. 
Demonstrante Deo vatis hic reperit index, 
Quater decies qui nos & dúos vixerat annos, 
Ministerium Christi mente sincera ministery 
Raptus ¿ethereas súbito sic venit ad auras, 
Sic simul offlcium finis vitamque removit. 
Spiritus adveniens domini quo tempore sanctus. 
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In regíonem jam deduxit, animamque locavit. 
Omnibus his mos est de flammis tallere fiammas, 
Obijt prceceptts Del quinto Id, Mart. E r a . B C L X V l í h 
2 El mal concierto que tiene el iatin estorba que 
no se pueda trasladar en castellano. En él se refiere 
la santidad y el oficio del Santo , y como fuéj mar-
tirizado de edad de quarenta y siete años el ano de 
nuestro Redentor seiscientos y treinta , que éste es el 
que señala la Era á los once de Marzo , y en aquel dia se 
celebra su fiesta con mucha solemnidad en L e ó n ; y 
en algunos otros Obispados rezan también dél. 
3 Harta dificultad causa el haber sido martirizado 
en el año que dice el epitafio , por no poderse bien 
entender qué Ardanos fuéron los que lo martirizá-
ron , pues ya vemos como toda España estaba redu-
cida á la Fe Católica. Mas podemos bien creer, que 
en estos levantamientos que (como vamos viendo) se 
hacian contra los Reyes , habia Capitanes Hereges Ar-
ríanos , que , ó no se hablan convertido , ó apostata-
ban como mal fundados en la Fe verdadera: y estos 
harian tales cosas y peores. También ya al fin del ca-
pítulo pasado decíamos como siempre quedaban aun 
Arríanos. Algunos nombran á un Rey Godo de los 
pasados ántes de Leuvigildo , que martirizó al Santo. 
Y siendo así , quitada estaba toda la dificultad. Mas 
yo sigo á la piedra para ponerlo en este año. 
^ 4 ^ Este Santo Mártir , después de la destruicion de 
España , quando el Rey Almanzor entrando muy po-
deroso por Castilla, iba á destruir , como destruyó, 
la ciudad de León , apareció al Abad y á otros Mon-
ges de aquel su Monesterio , y les dixo la gran per-
secución que se aparejaba. Por tanto , que los que no 
se hallasen bastantes para sufrir el martirio, fuesen á 
salvarse en otras tierras mas seguras. Algunos Mon-
ges que así saliéron , llegando á Galicia, fundáron el 
insigne Monesterio , que por memoria del suyo de 
T m * V I * N L e ó n 
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León llamaron San Claudio. Este Monesterío está cer-
ca de Riba de Avia 5 y aunque es agora de la Orden 
de Cister , bien se entiende como en su primera fun-
dación fué de la Orden de San Benito. Llámanlo co-
munmente , corrompiendo el vocablo, San Clodio, 
como también llaman al de León. 
5 También se dice que pidió San VIncencio en es-
ta su aparición que le llevasen su cuerpo á las Astu-
rias. A lo menos ve'mosío agora en la Cámara santa 
de la Iglesia de Oviedo tenido en mucha veneración 
en una grande y rica arca de plata , que en lo alto 
de la tumba tiene estas letras de relieve: 
Hoc opus fecit fieri magister Garsias hu-
jus almae ecclesiae archidiaconus ad ho-
norem sancti Vincentij martyris quon-
dam abbatis monasterii sancti Claudii 
Legionensis civitatis. Cujus Corpus re-
conditur in hac arca Era M.CCC.VI. 
En castellano dice: Esta obra hizo hacer el Maes-
tro García, Arcediano desta Santa Iglesia , á honra 
de San Vincencio Mártir , Abad que fué del Mones-
terío de San Claudio en la ciudad de León. Cuyo cuer-
po se encerró en esta arca en la Era mil y trescien-
tos y seis. Es el año de nuestro Redentor mil y do-
cientos y sesenta y ocho. 
6 En el Monesterio de San Claudio de L e ó n , en 
una Capilla al lado del Altar Mayor, está una tumba 
de piedra , alta, y dentro se ven los huesos de San 
Ramiro , Monge de allí, y compañero de San V i n -
cencio. Tiénese en la ciudad mucha devoción con es-
tos santos huesos en todas enfermedades. 
CA-
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C A P I T U L O XIX. 
E l Rey S i señando, y el Concilio que en su tiempo se 
celebró en Toledo , y del oficio 
Mozárabe. 
1 JOLablendo entrado ei Rey SIsenando en ei Rey-
no con la violencia que se ha dicho, el año postre-
ro de Suintila, quinientos y treinta y uno de nuestro í\ 
Redentor, ninguna cosa se escribe del sino es el so-
lemne Concilio nacional de setenta Obispos, que se 
celebró en su tiempo en la ciudad de Toledo. Ordi-
nariamente se cuenta este Concilio por quarto de los 
de aquella ciudad 5 mas teniendo por cierto ei Con-
cilio de tiempo del Rey Gundemaro , quinto se ha de 
contar por fuerza. Congregóse en la Iglesia de Santa 
Leocadia el año tercero deste Rey , que fue' el seis-
cientos y treinta y quatro de nuestro Redentor, abrién-
dose á los cinco de Diciembre, como allí se señala 
en los libros impresos , que en los dos viejos de T o -
ledo y en los de San Lorenzo, no hay en este Con-
cilio cosa concertada en el señalar la Era. La buena 
cuenta de San Isidoro pide que sea el año que yo 
aquí señalo: y el haber variedad en los originales an-
tiguos , creo es por contar algún año de los de Suin-
tila á Sisenando desde su levantamiento. 
2 Estando ya juntos aquel día todos los Perlados, 
el Rey , acompañado de los Señores de su Corte y 
casa , entró en el Concilio; y postrado por tierra, 
con lágrimas y suspiros pidió rogasen á nuestro Se-
ñor por el. Amonestó luego al Concilio , que tenien-
do atención al fin por qué se hablan juntado , pro-
veyesen en las cosas de la Iglesia y su buena gober-
nación todo lo que mas convenia. L o primero que 
después hicieron los Perlados en el principio deste COI-H 
N 2 ci-
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cilio fué la manera que se había de tener entonces y 
para adelante en celebrados 7 proveyendo á la quie-
tud y silencio , repartiendo los asientos , y dando el 
orden del proponerse los negocios. En particular or-
denan que los Obispos se asienten por el antigüedad 
de sus consagraciones , los Sacerdotes se sienten de-
tras dellos , y los Diáconos estén con ellos en pie. 
Manda l iego que entren los legos principales, que por 
elección del Concilio se hubieren de hallar en él , y 
los Secretarios , y no habla del asiento de los unos 
ni los otros. Tampoco se habla aquí ni en los otros 
Concilios del asiento del Rey quando estaba presen-
te 5 y yo creo sin duda lo dexan de señalar, porque 
de suyo se entendía había de ser el mas preeminente 
y ensalzado. Así se halla en algunas pinturas muy an-
tiguas , que en libros de mano destos Concilios de Es-
paña se hallan. Mándanse cerrar luego por la mañana 
las puertas de la Iglesia donde el Concilio se celebra, 
habiendo echado á todos fuera 5 y dexando una abier-
ta por donde entren los Perlados y los demás, la man-
dan guardar con porteros. A l Metropolitano se le da, 
que proponga lo que se ha de tratar en universal, 
y al Arcediano que dé relación de los negocios que 
traen al Concilio algunos particulares, y al mismo tierna 
po se le dan allí otros ministerios. 
3 A l principio de los Concilios que andan impre-
sos , anda puesto un tratado de la manera que se ha 
de tener en celebrar el Concilio, y atribúyenlo á San 
Isidoro. No es del Santo , sino tomado de muchos 
Concilios, como en él parece. Y porque la mayor par-
te es de este Concilio , intituláronlo á San Isidoro. 
Porque entendían , como yo también lo creo , que 
San Isidoro escribió este Concilio , y lo puso en la 
forma que lo vemos , habiendo tenido él principal-
mente á su cargo la suma de todos los negocios, co-
mo la tuvo San Leandro, su hermano, en el terce-
ro. 
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ro. Por esto firma este santo Doctor primero en es-
te qaarto, y firma con palabras que saben á haberlo 
él escrito. 
4 Mandan después en el Concilio , que el Misal y 
el Breviario sea todo uno en España. Y agora se cree 
fué quando San Isidoro ordenó el Misal y Breviario 
que andan en su nombre , y se llaman comunmente 
Mozárabes ; cometiéndole esto el Concilio para que 
mejor se pudiese guardar lo proveído en este canon. 
Y habiendo tantos años que es muerto San Leandro, 
no me parece se puede afirmar que se le cometió es-
to á é l : porque en el Concilio pasado no vemos se 
tratase desto. Este Misal y Breviario no dudo sino que 
fue'ron, como adelante parecerá , alguna vez acrecen-
tados : y también se ha visto como algunos varones 
insignes hablan hecho oraciones y cantos para ellos; 
mas después siempre perseveráron en la forma y ser 
que San Isidoro agora les dió ; y así con razón re-
tienen siempre su nombre, como de su principal A u -
tor. Y por ser este lugar tan propio del Misal y Bre-
viario Mozárabe, pondré aquí todo lo que dellos he 
visto en memorias antiguas, que se hallan escritas de 
mas de seiscientos años atrás en aquel libro antiguo 
de Concilios del Real Monesterio de San Lorenzo del 
Escurial, y fué antes del Monesterio de San Millan de 
la Cogolla. Ante todas cosas se refiere allí (dando por 
Autores desto á los dos Arzobispos de Toledo Ju-
liano y feí ix) , como los siete discípulos de los Após-
toles Torquato y sus compañeros truxéron á España 
y introduxeron en ella esta orden de decir la Misa', 
como de los Apóstoles la habían aprendido, y así la 
llaman la Misa Apostólica. Sigue luego todo lo que 
yo aquí pondré , trasladándole fielmente, como allá 
está con este titulo. 
De 
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De como fué alabado y confirmado en Roma el Oficio de 
la Iglesia de España. 
5 itVeynando en Francia Carlos , que también era 
Patricio en Roma , y el Rey Don Ordoíio en la ciu-
dad de León , tenia la Silla Apostólica y de la Igle-
sia Romana el Papa Juan, y el Obispo Sisenando pre-
sidia en el Obispado de I i i a , y en la guarda del cuer-
po del Apóstol Santiago. En este tiempo fué envia-
do á España por el dicho Sumo Pontífice el Reve-
rendísimo y prudentísimo Presbítero Juan , para que 
entendiese todo el estado de la Religión Eclesiástica 
de toda la provincia , y hiciese gran diligencia en sa-
ber en qué forma y manera celebraban el misterio de 
la Misa, para poderle después hacer fielmente relación 
de todo , por tener el Papa gran deseo de bien en-
tenderlo. El Legado Janelo cumplió enteramente lo 
que se le mandó , inquiriendo con gran cuidado la for-
ma y manera con que acá se decía la Misa en Espa-
ña , y leyendo todos los Ordinarios y las reglas que 
para la Misa y para todo el Oficio Divino había 5 y 
hallándolo todo católico y muy conforme á nuestra 
Fe, se alegró mucho, y hizo después muy cumplida 
relación de todo al Papa. Oyéndolo el Papa con los 
demás del gobierno de la Iglesia Romana, diéron mu-
chas gracias á nuestro Señor , y alabaron el Oficio de 
España , y lo confirmaron para que se continuase co-
mo hasta allí. Solamente les pareció mandar, que lo 
secreto de la Misa lo celebrason conforme á la Iglesia 
Romana. 
6 Con esta autoridad quedó alabado y confirma-
do el Oficio de la Iglesia de España hasta los tiem-
pos del Papa Alexandro Segundo , en la Era mil y 
noventa y siete. Porque entónces , teniendo el dicho 
Alexandro Segundo la Silla Apostólica, y revnando en 
Es-
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España y en León el Rey Don Fernando, Primero 
desre nombre , y por sobrenombre el Magno 5 vino 
en España un'Cardenal, llamado Hugo Cándido, en-
viado por el Papa ya dicho , para que viese el orden 
de rezado y Misa de España. Este Cardenal traía vo-
luntad de quitar lo uno y lo otro : mas hallándolo 
aprobado y confirmado por el autoridad de la Sede 
Apostólica , conforme á lo que arriba queda dicho, 
dexólo como estaba sin tocar á ello. A este Carde-
nal sucediéron otros Cardenales que vinieron acá por 
Legados, y todos procuráron lo mismo de quitar to-
do el Oficio , mas de ninguna manera no lo pudie-
ron acabar. 
7 Recibieron mucho enojo los Obispos de España 
de ver lo que en esto con tanta porfía se trataba: y 
habido su consejo , enviaron á Roma tres Obispos; 
Munio , de Calahorra ; Ximeno, de Auca, y Fortu-
nio , de Alaba. Estos se presentaron ante el Papa Ale-
xandro en su Consistorio , y le dieron ios libros que 
de acá llevaban, y eran el Sacramental, el Misal, el 
libro de las Oraciones y el de ías Antiphonas. El Papa, 
juntamente con todo su Consistorio , vieron con mu-
cho cuidado , y exámináron con grande advertencia 
todos los libros, y los halláron muy católicos y l im-
pios de toda heregía. Y por autoridad Apostólica y 
con censuras vedáron que ninguno de ahí adelante no 
turbase, ni condenase, ni tuviese atrevimiento de mu-
dar el Oficio de España. Y dando la bendición á los 
Obispos , los enviáron muy alegres á España. Uno de 
los libros que lleváron fué del Monesterio de Alvel-
da , y éste era el Sacramental, en que se contenia la 
forma y cerimonias del Bautismo , y el Oficio de los 
Defuntos ^ y el Papa Alexandro se encargó de verlo, 
y lo alabó mucho. El libro de las Oraciones era del 
Monesterio de Irache , y se encargó en Roma al Abad 
ae ban Bemto, y lo alabó mucho. El Misal fué de 
Sm-
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Santa Gemma : y el libro de las Antíphonas fué de 
Irache ; y estos también repartieron á otros , y tu-
viéronlos diez y nueve dias, y todos los alabáron. 
8 Por el Obispo Sisenando de Iria podemos enten-
der en qué tiempo se hizo aquel primero exámen del 
oficio Mozárabe ; pues, como de la Historia Compos-
telana parece , tuvo el Obispado desde el año de nues-
tro Redentor ochocientos y sesenta y seis, hasta el no-
vecientos y aun mas. Y así se entiende también co-
mo el Rey Don Ordoño que se nombra es el Pri-
mero , padre de Don Alonso el Magno ; y el Empe-
rador Carlos era el Segundo deste nombre , llamado 
el Calvo, y el Sumo Pontífice Juan Octavo; pues en-
tró en la Silla Apostólica el año ochocientos y seten-
ta y dos ; y por algunos años de atrás ni de adelan-
te no hubo Papa deste nombre. Y es cosa manifies-
ta por las concurrencias , que habla del Obispo Sise-
nando , Primero deste nombre , y no del Segundo. 
9 Podrá dudar alguno , habiendo hartos mas de 
seiscientos años que se escribió aquel original de Con-
cilios , de donde yo saco esto , como hay memoria 
de lo que pasó en tiempo del Rey Don Fernando el 
Piimero , y del año mil y cincuenta y nueve. Fácil-
mente se responde á esto , que habiendo sido escri-
ta la primera memoria quando todo el libro se escri-
bió , después se añadió á ella lo demás quando suce-
dió , porque estuviese allí todo junto lo que á esto 
tocaba. 
10 El Monesterio Alveldense estuvo en el lugar 
que todavía se llama Alvelda, dos leguas de Logro-
ño , como mas cumplidamente se ha dicho {a). El Mo-
nesterio de Irache , de la Orden de San Benito , es 
todavía muy insigne en Navarra , cerca de la ciudad 
de 
(a) Antes del libro n . en el discurso de la manera de contar con 
certidumbre los tiempos. 
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de Estella. De Santa Getnma no sabré dar razón. B! 
Obispado de Alava se ha consumido : el de Auca es-
taba en una ciudad, que dio nombre á los montes de 
Oca , y pasóse de allí á Burgos i que está cerca. TJna 
cosa quiero se enrienda de nuestro Misal Mozárabe, 
que es muy conforme casi en todo con^ el de Santo 
Ambrosio , que aun dura en algunas Iglesias de Milán. 
Yo lo he cotejado. Y no hay duda sino que San Ambro-
sio tomó aquello de lo que en la Iglesia ya se usaba. Y 
así parece la mucha antigüedad del Oficio Mozárabe. 
11 Mandóse en el Concilio también, que las Iglesias 
de Galicia se conformasen con las demás de España en 
bendecir el cirio pascual, porque hasta entónces no lo 
bendecían. Ordenaron asimismo , no se dixese alleluya 
en la quaresma. Y para ordenar un Sacerdote, después 
del exámen riguroso de vida y scíencia, piden junta por 
lo ménos de tres Obispos comarcanos, y que los de-
mas de aquella Metrópoli por sus patentes aprueben la 
elección del que ha de ser ordenado. También quie-
re el Concilio, que lo apruebe el ayuntamiento de la 
ciudad , ó el cabildo de los Clérigos della. Y para tan 
gran cosa como es el Sacerdocio, ninguna destas di -
ligencias se podía juzgar por demasiada. Y no le orde-
nan menor de treinta años. 
12 Para emendar el gran rigor de Sísebuto en lo de 
los Judíos , se proveyó en este Concilio , no se hicie-
se fuerza á nadie, para que fuese Christíano. Mas los 
Judíos que en tiempo de aquel Rey se convirtieron con-
tra su voluntad , por la violencia que temían , mandan-
tos persevera): en la Fe Católica • que una vez tomaron. 
Dióse la forma de la tonsura del Sacerdote, que sea 
arriba en lo alto de la cabeza la corona , raída también 
abaxo la cerviz, así que no quede mas de un círculo 
redondo de cabellos. Así también constituyeron otras 
muchas cosas para el culto divino, y buen gobierno de 
las Iglesias. 0 
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13 Al f in dice el Concilio, quiere hacer un Canon, 
para fundar el reyno de los Godos y sus fuerzas , y dar 
mayor firmeza al poderío real, y mas perpetuidad á 
los pueblos en su sosiego. Tratan al principio en este 
Canon como ha de ser elegido el Rey de los Godos 
por los Grandes y por los Perlados del reyno. Hácese 
mención del juramento de fidelidad, que sus subditos les 
han de hacer, y cómo lo han de guardar : con exco-
munión y gravísimas penas que se ponen á quien lo 
quebrantare. Junto con esto descomulga el Concilio á 
los Reyes que vinieren, si alguno dellos sin respeto de 
las leyes, con soberbia y tiranía, con maldades y co-
dicias desordenadas usare cruelmente de su poderío en 
el gobierno de sus subditos. Y es cosa harto notable ver 
con quánta autoridad provee esto el Concilio contra 
los malos Reyes. A l cabo se fulmina en particular contra 
el Rey Suintila , y su muger y hijos y hermano. Allí se 
da claro á entender, como dexo este Rey el reyno, por 
miedo que se lo quitarían en pena de sus maldades, y 
se dice desto todo lo que atrás queda relatado. Y San 
Isidoro, que lo vido y lo escribió, y lo firmó, cosa ma-
nifiesta es que vio el mal trueque que hizo de sí este 
Rey, después que con razón en sus años primeros él 
lo dexó tan alabado. En este Concilio confirman todos 
estos Obispos. Y en los dos libros antiguos de Toledo 
está la suscripción deste Concilio bien entera y cumpli-
da , y por eso se pondrá aquí muy diferente de la i m -
presa , que está defetuosa. 
San Isidoro, Metropolitano de Sevilla* 
Selva, Metropolitano de Naibona. 
Stephano , Metropolitano de Mérida. 
Justo, Metropolitano de Toledo. Y el firmar quar-
to y no primero, no hay duda, sino que fué por 
humildad, y por dar exemplo deüa. . 
Juliano, Metropolitano de Braga. 
A u -
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Aadace , Metropolitano de Tarragona, 
Stephano , Obispo de Vique. 
Pedro, Metropolitano de Braga, 
Acutulo, de EIna, 
Nonnito, de Girona. ^ 
Tonancio, de Falencia. 
Cíarencio, de Guadix. 
Yigi t t ino, de Bigastro. Y estaba esta dudad, a lo 
que yo puedo creer, en la Mancha ácia Cazorla. 
Sisaldo, de Empurias, 
Bonifacio, de Coria. 
Blasio, de Alcalá de Henares» 
Ensebio, de Baza. 
Gabinio, de Calahorra. 
Juan , de Hipa. 
Marcelo, de Urci, y hay mucha diversidad en seña-
lar el sitio desta ciudad, 
Juan, de Tortosa. 
Eusebio , de Valera. 
Leudefredo, de Córdoba. 
Germano, del Monesterio de Dumlo. 
Profuturo , de Lamego. 
Móntense, de Igedita. 
Remasario , de Nimes en Prancía. 
Concordio, de Astorga. 
Sisiscío, Obispo de Evora» 
Ranurio, de XJrgel, 
Deodato, Egabrense. 
Eugenio, Egarense, 
Theodoigio, de Avila, 
Pimenío , de Medina Sidoníá. 
Anatol ío, de Lutucnse, así dice en los dos Origina-
les , y no se entiende bien qué ciudad fuese éáta. 
Perseverancio, de Castulo. 
Jacobo, de Mentesa. 
Samuel, de Ida. 
O z Sier-
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Siervo de Dios , llamado así por nombre propio, 
Obispo de Lacobriga. Parece esta dudad la de 
el Algarbe , porque otra hubo del mismo nom-
bre en Castilla. En los libros viejos de Toledo 
está Calabriensis. 
Florencio, de Xativa» 
Viarico, de Lisboa. 
Ansiultb, del Puerto. 
Suavia, de Oreto., 
Anatasio, de Tuyd» 
Ordulno, de Huesca. 
Anseiico , de Segoviaw 
Abei tio^de Ecija. 
Eterio, de iliberia. 
Fructuoso, de Lérida. 
Antonio, de Segobriga¿ 
Mustracio, de Valencia. 
Serpentino, de Elche. 
Metropio ' de Britonia, 6 Bikoliá. 
Lipidio, de Tarazona. 
Braulio , de Zaragoza. 
lldisclo , de Sigüenza» 
Eparcio , de Itálica. 
Modario , de Be}a. 
Vasconio , de Lugo. 
Lauso , de Viseoi 
Jochila, de Salamanca. 
Egila, de Osma, que por el Concilio siguiente se 
vee como aquí está errado, y se ha de leer así. 
Los Procuradores, ó Vicarios de los ausentes, que 
asistieron y firmaron por sus Perlados fue-
ron estos. 
Centauro, Presbítero , Vicario de Fidencio, Obis-
po de Marros. 
Renaro, Acipreste, Vicario de Ernulpho , Obispo 
de Coimbra. 
Juan 
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Juan , Presbítero, Vicario de Severo, Obispo de 
Barcelona. . ' ' J 
Stephano , Arcediano, Vicario de Genesio , Obis-
po de Magalona. . 
Domnelo , Arcediano , Vicario de Solcne , ÜDIS-
po de Ca re aso na. 
Marco rPresbítero, Vicario de David, Obispo de 
Orense. 
14 Por este ConciKo se entiende ya en particular 
la manera de elegir el Rey de los Godos. Y quando 
no había tiranía, ó los Reyes no prevenían á la elec-
ción , con hacer participantes del reyno á sus hijos, 
6 á otros , siempre se eligió el Rey por esta forma. 
Alguna vez hubo sucesión de padre á hijo , mas siem-
pre fué por una destas dos entradas. 
C A P I T U L O X X . 
JZf* lihro llamado Fuero Juzgo, que comunmente atri-
buyen á este Rey. , y el fin de su reyno. 
1 JOel Rey Sisenando dicen algunos que se ocrf-* 
pó mucho en concertar las leyes de los Godos , y así 
se tiene por cierto comunmente, que él recopiló el 
libro qíie llaman Fuero Juzgo, Y el título que este l i -
bro tiene en los originales antiguos , al Rey Sisenando 
lo atribuye, añadiendo que fué compuesto en su pre-
sencia en este Concilio quarto por los sesenta y dos 
Obispos, que se congregaron en él. Mas por ser este 
libro de mucha antigüedad y estima en España, será 
bien aclarar aquí rodólo que conviene, y puede enten-
derse del con verdad. 
2 Este libro, y todas sus leyes fueron al principio es-
critas y recopiladas en latín, y después trasladadas en 
romance r y yo he visto entre otros un original-harto 
an-
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ántiguo 7 donde tras cada ley Latina luego está la mis-
ma ley en Castellano* Tíénelo la Santa Iglesia de To -
ledo. Sn verdadero nombre deste libro en Latín es: Z / -
&er jfudtcum. Libro de los Jaeces* Así se nombra en un 
Concilio que hizo el Rey Don Fernando el Primero, 
en Castro Coyanca, cerca de Oviedo, el año de mil cin-
cuenta i y á las leyes que se refieren del, 11 mían allí 
leyes de los Godos. Después porque en Castilla qual-
quier libro ó quaderno de Leyes llaman f i e ro , le die-
ron á éste el nombre corrompido de Fuero Juzgo. Otros 
llaman á este libro el Fuero de León , y no veo por 
qué Causa. Porque el Fuero de León es el quaderno 
de Leyes que dio á aquella ciudad el Rey Don Alonso 
el Quinto quando la restauró después de la postrera 
destruicion del Rey Almanzor. Este Fuero de León es 
muy celebrado en nuestras Historias, y en el epitafio 
de la sepultura deste Rey, que está en San Isidoro de 
León , y se dice en él como dio buenos Fueros á aquella 
ciudad. Y el Rey Don Fernando en aquel Concilio de 
Castro Coyanca firma algunas Leyes de aquel Fuero de 
León. Yo tengo este Fuero de León sacado de Origi-* 
nales antiguos , y fue' hecho en unas Cortes , á que lla-
man Concilio en L e ó n , primero dia de Agosto año 
mil y veinte. Este es el verdadero Fuero de León , y al 
de los Jueces no hay por qué darle este nombre. El A u -
tor ó Recopilador deste l ibro, dice su título vulgar, 
que fué el Rey Sisenando, y este quarto Concilio de 
Toledo. Este es error manifiesto : pues hay allí Leyes 
de todos los Reyes Godos que se siguieron después de 
Sisenando , hasta el Rey Don Rodrigo, y de los Conci-
lios que en sus tiempos se celcbráron, distribuidas por 
sus títulos como ellos lo requieren. Dio causa á este 
error ^ á lo que se puede creer, que la primera Ley en 
este libro es el principio deste quarto Concilio Toleda-
no , donde se dice como el Rey Sisenando con sus Per-
lados y Señores se juntó en Toledo, para proveer en 
el 
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el buen gobierno , y lo que allí adelante prosigue de la 
elección del Rey. Quien no leyó , ó no advirtió mas 
que esto , pensó que la junta había sido para recopilar 
este libro , y así le dió el nombre. Otros han dicho que 
el Rey Don Alonso el Casto fué el que recopilo este 
libro mas sin ningún fundamento de razón ni auto-
ridad. Lo que yo tengo por cieito desto es, que habién-
dolo ido juntando algunos de los Reyes pasados, de 
quien se ha dicho , y principalmente los dos , padre y 
hijo Suindos, que tantas leyes hicieron; últimamente lo 
m.mdó recopilar la postrera vez el Rey Egica , casi to-
do entero, como agora lo tenemos, según se mostrará 
guando lleguemos á tratar del. 
3 Este libro va continuando siempre con quatro 
maneras de Leyes. Unas de los Reyes Godos hasta Don 
Rodrigo , teniendo el nombre del Rey, cuya fué aque-
lla Ley. Otras son Decretos de solos los Concilios de 
Toledo , declarándose de quáles. Otras Leyes llaman 
allí antiguas , y parece son tomadas de las leyes de los 
Romanos. Las otras Leyes no tienen ningún título. El 
m is antiguo Rey de quien hay allí Leyes es Gundema-
ro , y no hay de todos sus sucesores , sino de los mas 
dellos. En los títulos de las Leyes este Rey Gundema-
r o , y todos los demás se nombran siempre Havios , y 
de todos los otros Reyes hay pocas Leyes en compa-
ración de las muchas que hay de Chindasuindo y Rec-
cesuindo , que parece fuéron estos dos Príncipes mas 
inclinados que otros á hacer Leyes, y proveer á esta 
parte de la gobernación. 
4 ^ En el tiempo que reynó Sisenando , hay algu-
na diversidad en los Autores. Unos le dan tres años , y 
otros cinco, y aun seis. Puede proceder esta diversidad, 
de que las discordias entre Sisenando y Suintila duraron 
mucho tiempo , y el Arzobispo, y la Corónica Gene-
ral se b cuentan á ambos Revés, comenzando el Rey-
no de Sisenando desde que el tomó título de Rey, 
siéndolo aun todavía Suintila. San llefonso y los que le 
si-
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sigaen, al contrario no le cuentan á Sisenando mas 
tiempo del que reynó, desde que Suintila dexó de ser 
Rey. De qualquiera manera que esto se cuente , tengo 
por cierto que Sisenando reynó mas de tres años , aun-
que á mi juicio no pasó mucho de quatro. Esto se prue-
ba con harto buena verisimilitud desta manera. San He-
fonso, hablando del Arzobispo de Toledo Heladio dice, 
que fallesció á los principios del reyno de Sisenando. 
Luego le da á Heladio por sucesor á Justo su discí-
pulo , de quien dice tuvo la dignidad rres años en tiem-
po del mismo Rey, y concluye con decir, que el Rey 
murió diez y nueve dias después del Arzobispo. Con es-
to queda, que es lo mas cierto , decir que no reynó 
este Rey mas que tres años. Y así su muerte (que faé 
en Toledo de su propia enfermedad) no sucedió hasta 
el año seiscientos y treinta y cinco, y aun pasada ya 
el mes de Abril. Esta cuenta está así agora comproba-
da , aunque no pongamos la muerte de Heladio mas 
adelante que en el primero año de Sisenando al fin del: 
y adelante tendrá otros buenos testimonios de su certi-
dumbre y verdad. Vulsa no le da mas á este Rey de tres 
años precisos. 
C A P I T U L O XXL 
E l Rey Chintila , y los dos Concilios de su 
tiempo. 
i CJucedió á Sisenando el Rey Chintila por elec-
ción que dél se hizo. El verdadero nombre deste Rey 
es Chintila, como el Arzobispo Don Rodrigo muy 
de propósito lo especifica : y lo averigua mas una mo-
neda de oro suya deste Rey, que yo he visto. Tie-
ne el rostro á la manera ordinaria de la una parte 5 y 
dicen las letras al derredor : CH1NTILLA. REX. Tam-
bién está el rostro de la otra parte , con estas letras: 
TOLETO P1VS. Religioso en Toledo. Diósele este 
t í -
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t í tu lo , á lo que se puede creer , por los dos Conci-
lios que hizo juntar en aquella ciudad , en que dio par-
ticulares y muy señaladas muestras de ser gran Chris-
tiano , afirmando su Reyno, y poniéndole constancia, 
como dice San líefonso, en ser Católico. Estos dos 
Concilios se nombran quinto y sexto de Toledo j J 
el del Rey Gundemaro hace que sean sexto y sépti-
mo. Aunque también hemos notado algunos otros Con-
cilios de Toledo , que pueden acrecentar este núme-
ro. Mas yo por esto no dexaré de llevar la cuenta mas 
usada, contento con haberlo aquí adveitido una vez. 
Celebróse el primero destos dos Concilios en la Igle-
sia de Santa Leocadia , sin que se señale dia , mes ni 
año en los impresos, mas de quanto se dice en el t í -
tulo 5 y después se da en alguna manera á entender 
que fue' en el primero año deste Rey. Mas en el se-
gundo Cánon del Concilio siguiente se afirma esto 
expresamente ; y en los originales viejos de Toledo 
también se pone el principio deste Concilio , señalán-
dose por la Era el año de nuestro Redentor seiscien-
tos y treinta y seis , y añadiéndose ser el primero des-
te Rey. Todo viene bien con la cuenta que llevamos, 
la comprueba de buena manera. Y en otros dos ori-
ginales de los del Real MOnesterio de San Lorenzo 
está lo mismo. Fué verdaderamente Provincial, y no 
Nacional • seg m los pocos Obispos , no mas de vein-
te , c^ ue en él se juntáron , faltando todos los del A n -
dalucía , Lusitañía, Galicia , y casi todos los de la Me-
trópoli de Tarragona. 
< 2 Hallóse el Rey al principio en el Concilio , p i -
diendo rogasen á Dios por él. Ordenóse para siem-
pre una Letanía de tres dias á los catorce de Diciem-
bre. Proveyóse de mucha defensión y amparo para los 
rulos del Rey , porque después del muerto no se les 
q'nte la hacienda , ni se les haga injuria. Está claro 
^ 0 * 6 P^veia así por el escarmiento fresco de 
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los hijos y muger de Suinrila > que tan ásperamente 
faéron tratados en el Concilio pasado. Hicieron Cá-
non particular de las personas que no pueden tener 
el R.eyno, y esto se concluye con decir que no pue-
de pretender derecho á é l , sino solo el qne la elec-
ción de todos; y señahdainente de los Caballeros [ su-
bli tiare. Hacen alguna vez mención del Concilio pa-
sado, y renuevan aquel Cánon postrero de los Reyes 
y del Reyno 5 y todo el Concilio , que es breve, ca-
si no trata de otra cosa, Por donde parece lo juntó 
el Rey para confirmar su Reyno. Firman en él vein-
te Obispos , y los mas Son los mismos del pasado, 
si no son estos , que son ya otros , ó allá no se ncm-
biáron. 
Eugenio , de Toledo, que firma por estas pala-
bras. Yo Eugenio , Metropolitano de la Igle-
sia de Toledo , de la provincia de Cartagena. 
Clarencio, de Guadix. 
Hilario, de Alcalá de Henares. 
Marcelo , de Urci. 
Amanungo , de Auca. 
Hoya , de Barcelona. 
Suavila , de Oreto. 
Anserico , de Segobia. 
Antonio » de Denia. 
Asfalsío , Sacerdote , Vicario dé Perseverancio, de 
Cástulo 5 y Pedro , Diácono , Vicario de Anto-
nio , de Ségobriga, 
3 En el orig;inal antiguo de San Millan de la Co-
golla está áñádid.i una provisión del Rey, donde man-
da guardar las Letanías que se ordenáron en el Con-
cilio. Y es la data en Toledo del último dia de Ju-
nio del primero año de su rey nado. Y por ser muy 
verisímil que la provisión se dio luego tras acabarse 
el Concilio , se puede bien pensar .que se celebró en 
aquel mes *le Junio. No esta la provisión en el libro 
vic-
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.viejo luego tras el Concilio , sino mucho después en-
tre otras cosas particulares * porque el Escritor del l i -
bro la debió hallar qaando ya llegaba allí, y no án-
tes. Y lo mismo es de muchas otras cosas en aquel 
original. 
4 Si este Concilio tuviera señalado día como tie-
ne el a i ío , y como rastreamos el mes , diera mucha 
luz á la cuenta del tiempo. Mas aunque no haya mas 
desto j todavía nos servirémos dello para aclarar al-
g mas particularidades en orden del tiempo. El Con-
cilio del Rey Sisenando se celebra á los cinco de D i -
ciembre en su tercero año. El segando Concilio de 
Cnintila se celebra á los ocho de Enero, como lue-
go se verá en el segundo año deste Rey. Este Ene-
ro no es el inmediato que entra luego tras el Diciem-
bre del Concilio de Sisenando , pues se seguirla un 
imposible , que en treinta y tres dias, desde cinco de 
Diciembre hasta ocho de Enero, hubiese habido en 
Toledo tres Concilios. Por esto hemos de creer for-
zosamente que el Enero del segundo de Chintila es 
un año y mas de un mes después del-de Sisenando. 
En este medio tiempo murió Sisenando el año de trein-
ta y cinco , y aun después de A b r i l , como se ha vis-
to 5 y Chintila entró en el Reyno el mismo año seis-
cientos y treinta y cinco después de Abril 5 y en es-
te su año primero en el mes de Junio cekbró pres-
to su primero Concilio, para fundar su Reyno y ase-
gurarlo , según vemos que no se trató otra cosa en 
él. Mas porque este Concilio fué de pocos Obispos, 
y no mis que Provincial, dióse mucha priesa á ce-
lebrar el otro segundo á los ocho de Enero del año 
luego siguiente seiscientos y treinta y seis , que ya es 
el segundo año de su Reyno , aunque no han pasa-
do de todo él mas que ocho dias, y aun no ha un 
ano entero que comenzó á reynar. Confirmase mu-
c l u esta mi averiguación por lo que el Arzobispo 
P z Don 
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Don Rodrigo dice, quando comienza á escrebir des-
te Rey , que le cuenta expresamente por año enter-
ro los meses que de un año tomó 5 que vale tanto 
como decir , comenzó á reynar el año de treinta y 
cinco , bien entrado ya este año : mas los meses que 
alcanzó del hasta que se acabó , se le cuentan por año 
entero, por comenzar á contar su segundo año al 
principio de Enero del año siguiente. En fin , el Ar-
zobispo hace el primero año deste Rey emergente y 
defectuoso , por comenzar á contarle los siguientes 
usuales y enteros. 
j Del sexto Concilio Toledano, y segundo del 
tiempo deste Rey Chintila, se dice en el título co-
mo se celebró en su segundo año , y á los ocho de 
Enero , y por la cuenta que agora se averiguó se en-
tiende fué el año seiscientos y treinta y seis. El Con-
cilio fue enteramente Nacional, pues concurriéron en 
él mas de cincuenta Obispos , y algunos Vicarios de 
los ausentes. Celebróse en la Iglesia de Santa Leoca-
dia , y parece era la del Alcázar: porque se señala en 
particular ser en el Pretorio de Toledo: y no hay qué 
se pueda entender aquí por Pretorio sino el Alcázar 
ó Casa Real, á quien los Godos , gente guerrera, se 
puede creer llamaban así , por el mismo nombre que 
los Romanos , á quien ellos imitaban , nombraban en 
la guerra la tienda del General, y en paz también 
usaban en alguna manera deste nombre , como en la 
Sagrada Historia Evangélica y en otras partes se ve, 
Y parece que para diferenciarla de otra Iglesia desta 
Santa , se le añadió este título. En este Concilio se 
tratáron cosas tocantes á la Fe Católica, con regla y 
confesión particular della , y al buen gobierno de la 
Iglesia y honestidad de sus Ministros : y al cabo se 
vuelve á mandar de nuevo casi todo lo que en fa-
vor del Rey y de sus hijos en el precedente se ha-
bía ordenado. Decretan sobre aquello, que el Rey, 
quan-
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qaando fuere coronado , jure de no favorecer á los 
Judíos , ni consentirlos en sus Reynos. Hay también 
allí Cánon particular , en que se manda que los Gran-
des del Reyno , y particulai mente los principales de 
la Real Casa y Corte , sean en todo respetados y re-
verenciados : y á ellos también se Ies pide traten amo-
rosamente y con humanidad á los inferiores. La con-
firmación pondré toda entera como está en el Con-
cilio por su orden , aunque muchos son de los pa-
sados. 
Selva , Metropolitano de Narbona. 
Juliano , Metropolitano de Braga. 
Eugenio , Metropolitano de Toledo. 
Honorato , Metropolitano de Sevilla. 
Protasio, Obispo Placentino. En los libros impre-
sos está así , mas en los originales antiguos di-
ce Valentinus. Y así ha de decir : porque la 
ciudad de Placencia se fundó mas de quinien-
tos años después deste Concilio. Y el Rey Don 
A I onso el de las Navas en Escritura de su fun-
dación dice como allí antes no había lugar, ni 
lo habia habido , sino sola una torre , y que 
él funda la ciudad , y le pone nombre Vlazen-
i i a : ut placeat T)eo S bominibus, 
Tonancio, de Falencia. 
Leufredo , de Córdoba. 
Vigi t ino, de Bigastro. 
Acutulo, de Elna. 
Juan , de Hipa. 
Ensebio , de Baza. 
Hilario , de Alcalá de Henares. 
Bonifacio, de Cartagena. 
Jacobo, de Mentesa. 
Juan, de Tortosa. 
David , de Orense. 
Eipidio , de Tarazona. 
Sí. 
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Sisisclo, de Ebora. 
Osdulpho, de Huesca. 
Fructuoso, de Lérida. 
Deodato , de Cabra. 
Profuturo, de La mego. 
Siervo de Dios , de Arcos. 
Pimenio, de Dumio. 
Anatolio, de Lodoño en la Harbonesa. 
Suavila, de Oreto. 
Montesio 7 de Igedita. 
Jochila, de Salamanca. 
Agiulpho T del Puerto en Portugal. 
Serpentino, de Elche, 
Braulio , de Zaragoza. 
Hoya , de Barcelona. 
Anserico, de Segobia. 
Vivarico , de Lisbona, 
Guda . de Martos. 
Anastasio, de Tuy. 
Egila , de Os ni a. 
Idisclo , de Sigüenza. 
Vasconio , de Lu^o. 
Amamingo, de Coria. 
Eparcio , de Itálica. 
Renato J de Coimbra. 
Tunilla, de Malaga. 
Oseando , de Astorga. 
Justo , de Guadix. 
Do m ni no, de V i que. 
Octumaio , de liria. 
Earnio, de Viseo. 
Los Vicarios Procuradores fueron estos: 
Vanna, Diácono i llamado también Pedro , V i -
cario del Obispo Antonio. No se nombra la 
Diócesi. 
C músculo, Vicario de Orondo, Metropolitano de 
Méiida. Ce-
E l Rey ChlntUa. 1 1 9 
Cetronlo , Presbítero , Vieario de Gabino , Obis-
po de Calahorra. 
Domario , Presbítero , Vicario de Carterio, Obis-
po de Ercavica, 
Piberino, Diácono , Vicario de Mustracio , Obis-
po de Valencia. 
6 En el Arzobispo Don Rodrigo hay alguna di -
ficultad en lo que relata destos dos Concilios. A l pri-
mero Concilio atribuye el habecse tratado en él cosas 
de la Fe y doctrina de las almas. En aquel Concilio 
dice , que* tuvo San Braulio , Obispo de Zaragoza, á su 
cargo la suma de los negocios , y todo el peso del Con-
cilio j y desde él parece escribió este Santo una carta 
á Roma, de quien el Arzobispo dice 7 que fue recebi-
da allá c ó * admiración de su lindeza en el estilo. Y en 
el número de Obispos, y en todo lo demás hace el Ar-
zobispo tanta fiesta desre Concilio , que lo aventaja 
mucho del siguiente, del qual trata con brevedad , y 
como quien hace poco caso del. Pudo ser que en el 
libro que el Arzobispo tuvo de los Concilios, estuvie-
sen estos dos trastrocados, y puesto el segundo antes 
que el primero. Porque si esto no fué , no se cómo 
se pueda compadecer el hablar tan al revés dellos. Aun-
que esto ni debia ni podia engañar al Arzobispo : pues 
en eate segundo Concilio se hace mención del prime-
ro , y de la institución de las Letanías que en el se hizo. 
7 De uno destos dos Concilios , se podría en al-
guna manera creer, se juntó ó se confirmó después por 
autoridad Apostólica : y que para esto sirvió la carta 
que á Roma escribió San Braulio , como hombre prin-
cipal del Concilio , y á quien estaban cometidos los ne-
gocios dé l , y que fué el escrebir al Papa Honorio, 
dándole cuenta de todo , y pidiéndole confirmación 
de él. 
8 Algunos han creído que San Severo, el Mártir 
de Barcelona , á quien nombran Obispo della, fué nwr-
t i -
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tíiizado por este tiempo. Mas ya yo dexo escrito dél 
atrás {a ) en el verdadero tiempo en que padeció. 
9 £1 original que yo tengo de la Historia de S. Ile-
fonso tiene gastadas las letras, sin que se pueda leer el 
renglón donde cuenta los años que reynó Chintila. El 
Obispo de Tuy le da seis años, el Arzobispo quatro , y 
los mismos la Corónica General. Vulsa señala con parti-
cularidad tres años, y ocho meses y nueve dias. Y con 
este tiempo, que yo tengo por mas cierto, murió el año 
seiscientos y treinta y ocho, contando los años como se 
ha dicho, que se los especificó el Arzobispo D. Rodrigo. 
Esta bien veo que no es cuenta infalible ni enteramente 
cierta, porque no hay de dónde tomarla tal por agora: 
solo es la mas averiguada que se puede llevar : y á su 
tiempo no le faltará alguna buena comprobación. 
10 En la Silla Apostólica hay ya por este año gran-
de mudanza. Murió el Papa Honorio Primero á los trece 
de Octubre del año trecientos y treinta y cinco 7 habien-
do tenido el Sumo Pontificado doce años T once meses 
y siete dias. Siguió luego la mas larga vacante que ha ha-
bido en la Iglesia de Dios, pues duró un a ñ o , siete me-
ses y diez y ocho dias, hasta ser consagrado, sin seña-
larse el dia de la elección, el Papa Severino, primero dia 
de Junio del año seiscientos y treinta y siete. Mas no v i -
viendo después de ser Sumo Pontífice mas que un año, 
dos meses y quatro dias, falleció á los dos de Agosto 
del año siguiente seiscientos y treinta y ochoj y con va-
cante de quatro meses y veinte y dos dias fué consagra-
do , sin señalarse tampoco el dia de la elección i el Papa 
Juan, Quarto deste nombre T á los veinte y cinco de D i -
ciembre del mismo año. El Emperador Heraclio vive to-
davía. 
(a) E n el íib. io. cap. 4. 
C A -
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C A P I T U L O X X I I . 0rp-: 
iSr<í«í¿ Isidoro, Arzobispo de Sevilla, y San Brau-
, Ho, Obispo de Zaragoza, o n .001.1 
1 I T a vemos en este Concilio postrero ^ como 
es muerto el bienaventurado San Isidoro , singular 
luz de aquellos tiempos v y que, fuera de su santidad, 
en ingenio y letras fué la cosa .mas señalada, que 
desde entonces acá España ha tenido. Escribieron su 
vida San llefonso su dkG||)ulo en los Claros Varones, 
y San Braulio, t a m b i é n ^ discípulo, y grande amigo, 
y mucho tiempo después Don Lucas, Obispo de Tuy, 
y en muchos Breviarios de España está bien á la lar-
ga, y los Martirologios y Equilino , San Antonio de 
Florencia, y todos los que escriben de Santos, cele-
bran de propósito sus grandezas, que se tratarán aquí 
con eleecion de las que con mas certidumbre se pue-
den relatar. 
2 Fué hermano de los tres Santos Leandro, Ful-
gencio y Florentina, y tio como ellos del Santo Prín-
cipe y Mártir San Ermenegildo. Y parece haber sido 
el menor de todos quatro hermanos, por la crianza 
y doctrina que en él hizo San Leandro: y Santa Flo-
rentina escriben le crió desde n iño : y vió desde en-
tónecs muchas señales, de lo mucho que después ha-
bla de ser. Estando en la cuna (como se dice de San-
to Ambrosio) se le sentó sobre la cabeza un enxam-
bre de abejas, anunciando ya tan temprano la dul-
zura de su eloqüencia. Esta encarece tanto San lle-
fonso, que dice ponia con ella espanto á los que le 
oian: y lo que una vez hablan oido, deseaban oitlo 
otra, y entónces les era de nuevo mas suave y gus-
toso. Con esto se, cumplía en este Santo á la letra 
lo que Piaron dixo: "que lo bien dicho se ha de de-
Tom. V L Q „C¡R 
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í*eir dos veces i porque tiene siempre nuevo gusto 
^al repetirse." 
3 Luego que fué tiempo, tomo San Leandro el 
cuidado de la doctrina de su hermano. Y porque el 
niño no se satisfacia bien de sí misñio en lo que 
aprendía ( como los grandes ingenios muchas veces 
se descontentan de s í , | los niños también por la 
flaqueza del juicio no pueden bien comprehenderse: y 
junto con esto temía mucho el castigo de su maes-
t ro ) se flié huyendo perdidito por el campo. Can-
sóse, habiendo andado un poco, y con sed llegó á 
un pozo, cuyo brocal de piedra estaba cavado y aca-
nalado del continuo pasát wde' la soga. Preguntando 
luego á una muger que satába agua, <cómo se ha-
bían hecho aquellas canales en la piedra? ella le dio 
la causa dellas. San Isidoro con su vivo ingenio , y 
con ayuda del Espíritu Santo que ya le enseñaba : vol-
vió sobre s í , considerando como la continuación en 
los estudios, podría también .ablandar su dureza, que 
él de sí imaginaba y aborrecía. En el insigne Mones-
terio de San Isidoro de Sevilla de la Orden de San 
Gerónimo muestran un pedazo de brocal de pozo 
de mármol blanco así acanalado, y dicen se ha guar-
dado, por ser el mismo que movió así al Santo n i -
ñ o : y con razón, por haber sido tan buen inaestro 
de tal discípulo. 
4 Volvió , pues, muy- conortado, y empleóse de 
ahí adelante San Isidoro tan enteramente en las le-
dras, y en saber todo- género de disciplinas: que fué 
como un gran milagro lo que alcanzó en las 
artes liberales, en la Filosofía, y en todas las le-
tras divinas y humanas. Ya estaba San Isidoro crecí-
do en edad y bien consumado en todos estos sus es-
tudios , quando el Rey Leuvigildo desterró á San Lean-
dro su hermano. Entónces comenzó e'l ya con zelo 
de Dios y con herbor de mozo , á disputar con los 
He-
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Herep-es Arríanos, y manifestarles sus errores. Y aun-
que en esto se valia de su ciencia: su espíritu y su 
ardor en la Fe eran los que le traían mas metido 
y mas esforzado en estas peleas. Entendiendo San Lean-
dro allá en su destierro el calor christiano con que 
su hermano se encendía en defensa de la Fe Cató-
lica contra los Hereges 5 consideró , que fácilmente 
se podrían indignar tanto r que lo matasen. Por esto 
en los dos libros que le escribió, de que San llefon-
so hace mención, le animó á menospreciar la vida 
con deseo del martirio: como ya lo hemos dicho. Y 
puédese bien creer que no seria, de las menos pode-
rosas razones para persuadirle esto , el exempío del 
glorioso Príncipe San Ermenegiido su sobrino * que 
era tan ilustre y tan eficaz, y estaba tan fresco y re-
ciente. Y aunque San Leandro así amonestaba agora 
á su hermano , después quando volvió del destierro 
en tiempo del Rey Recaredo, mudó el parecer de 
tal manera, que lo encerró en una celda, con aper-
cebirle que no había de salir de allí mientras él v i -
viese. Puede poner mucho espanto esta mudanza, que 
así hizo San Leandro en la vida de su hermano: 
"si no se considera, quán diversa cosa es estudiar ar-
,,gumentos para convencer Hereges , y aprender vir-
tudes de modestia y humildad christiana para ser dig-
^namente Perlado. Como ía, ciencia es muy necesa-
„ria para aquella pelea christiana, y nadie debe atre-
verse á entrar en ella, sin ir bien proveído destas 
^rmas: así también el pasto de las almas, y el go-
b ie rno de la Iglesia requiere grande apercebimiento 
„y provisión de algunas excelentes virtudes , que no 
^se aprenden en las Universidades donde se estudian 
„las ciencias, sino que las enseña Dios al alma en su 
„secreto, siendo la mejor escuela para aprenderlas la 
„soledad ^ donde dice el Propheta que habla Dios al 
«corazón." Y como San Leandro, ó por revelación 
Q 2 di-
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divina , como algunos escriben , sabia que su herma-
no le habia de suceder en el Arzobispado, ó el que-
ría le sucediese: procuraba supiese enteramente lo que 
con gusto de Dios interior para esto era necesario. 
En estos años de su encerramiento tuvo lugar el San-
to para escribir muchos de los libros que dexó. 
5 En el mismo tiempo se escribe fué visitado al-
gunas veces del Rey Recaredo, el qual pidió con ins-
tancia á su hermano, lo sacase de aquel encerramien-
to : mas no se lo concedió, por entender ser aque-
llo lo que por entónces mas le convenia. Y de la 
misma manera resistió San Leandro á otros muchos 
que esto le importunaron. Todo fué notable provi-
dencia del Santo: pues entró allí su hermano siendo 
ya un singular Doctor de la Iglesia, y salió de nue-
vo sobre esto un Santo Perlado para Sevilla. 
6 De su salida y elección que del se hizo, muer-
to San Leandro, se cuentan algunas particularidades, 
de que yo no hallo tanta certidumbre, ni cosa que 
pueda rímcho servir para la edificación christiana, y 
así las dexo de mejor gana. En muchas partes las ha-
llará quien las quisiere saber. Quarenta años tuvo el 
gobierno de la Iglesia, como parece en San Ilefon-
so, acrecentando cada dia en mayores aprovecha-
mientos espirituales de las almas de su cargo, con su 
singular doctrina, y con señalados exemplos de san-
tidad. 
7 Entre las otras cosas de su buen gobierno y 
santa institución, fundó San Isidoro un Colegio en 
Sevilla, donde se criaban mozos principales en cas-
ta y en ingenio , y eran allí enseñados en letras y 
en toda virtud. Este fué un verdadero retrato , prin-
cipio y exemplo de los Seminarios, que agora el san-
to Concilio Tridentino, regido por el Espíritu San-
to , manda que haya en las Iglesias Catedrales, para 
que desde muy temprano tengan los Eclesiásticos la 
cum-
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cumplida doctrina y exercicio de virtud, que su m i -
nisterio para adelante les pide. Y ya hemos visto co-
mo en España de harto tiempo atrás habia sombra 
desto mismo. En este Colegio estuvieron San llefon-
so, y San Braulio, Obispo de Zaragoza, y otros mu-
chos varones excelentes de aquellos tiempos, que ha-
biendo sido tan singulares discípulos, fueron (como 
San Pablo dice de ios suyos) {a) gran corona de su 
maestro. El mismo San Isidoro por su persona los en-
señaba , que así lo afirman expresamente los que des-
to escriben i y por sola su ausencia leian otros en su 
lugar. Y toda el autoridad y gravedad de una tan gran 
prelacia empleaba en esta doctrina, porque fuese en 
mas estimada , y mejor recebida. Edificó también en 
algunos lugares de España Monesterios , dotándoles 
cumplidamente de lo necesario. Celebró en Sevilla, 
como hemos ya visto, el segundo Concilio, y el de 
Sisenando , él lo tuvo todo á su cargo , y en toda 
la Iglesia de España dexó instituidas cosas muy prin-
cipales, acrecentando por todas partes con su exem-
pío y doctrina el culto divino , el buen asiento de 
la Fe Católica , y todo el buen gobierno de la Re-
ligión Christiana. 
8 Su vida deste singular Doctor fué santa , y su 
fin glorioso. Pondrélo como lo he leido en un libro 
antiquísimo de letra Gótica, que por lo menos ha 
mas de seiscientos años que se escribió , y está en 
la librería del insigne Colegio de San llefonso desta 
Universidad de Alcalá de Henares. En el título se di-
ce que lo escribió Redcnto, Clérigo , y él entra di-
ciendo como lo vió todo. Y es casi lo mismo que 
Don Lucas de Tuy y otros escriben. Siendo ya muy 
viejo , sintió acercársele su muerte : y de seis meses 
ántes se aparejó muy de propósito y de espacio, pa-
ra 
(o) Ad Philipp. 4. 
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ra esperaría. En este tiempo acrecentó tan notable-
mente las limosnas , que casi todo el dia gastaban 
los suyos en darlas ; perdonando á algunos lo que 
no podian pagar sin fatiga de las rentas de la Iglesia. 
Esto era lo que se veia, lo que él pasaba en su se-
creto con nuestro Señor, y de la manera que le pe-
diría el esfuerzo y amparo para la final jornada , el 
Santo solo lo sabe, aunque quien tuviere buena con-
sideración podrá comprehender harto dello. A l fin des-
te tiempo le dio recia calentura con apostema en el 
estómago, sin que pudiese retener ninguna ^vianda en 
él. Envió á llamar á los dos Obispos Juan* y Upar-
chio , que entónces llamaban Corepíscopos , y eran 
como Vicarios y casi coadjutores suyos en el gobier-
no de su Metrópoli. Hízose llevar dellos á la Iglesia 
del Mártir San Vincencio, que se cree era entón-
ces ía mayor en Sevilla, y es la misma que dura has-
ta agora con este nombre. Concurrió todo el pue-
blo en la Iglesia ••> llorando todos á su padre y señor 
con grandes lágrimas y gemidos, sin haber corazón 
tan endurecido, que no se enterneciese y los ayuda-
se. Puesto delante el altar mayor, hizo que uno de 
los Obispos le cubriese de cilicio, y otro de ceniza. 
Estando así hizo en general su confesión pública á 
nuestro Señor, llorando sus pecados y pidiéndole mi-
sericordia: pidiendo también con grande humildad á 
todos rogasen á Dios por él. Aparejado después con 
particular confesión , recibió el Santísimo Sacramen-
t o , renovando luego tras esto su oración en públi-
co , y predicando á todos caridad y paz christiana. Es-
ta dió él de buena gana á muchos principales que 
la quisiéron tomar con reverencia y devoción de su 
mismo rostro: y pidió que esto fuese testimonio de-
lante Dios del buen amor christiano con que de to-
dos se ausentaba. L o poco de alhajas y dineros que 
le quedaba , allí lo repartió entre los pobres y los 
su-
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suyos s y éste fué el testamento vivo que hizo , sin 
ser menester hacer otro por escrito. Tres dias estu-
vo así en público, alegrando y confortando á todos 
en su tierno dolor y piadosas lágiimas : y dando á 
sus ovejas muy cumplido el postrero pasto de ce-
lestial doctrina y consuelo. También les dio su ben-
dición , y dio á Dios su alma con dulce sentimien-
to de Ja gloria sin fin , para donde conforme á su 
esperanza christiana muy alegre partia. Fué el dia de 
su muerte á los quatro de A b r i l , quando la Iglesia 
celebra su fiesta , d año de nuestro Redentor seis-
cientos y treinta y cinco , en el postrero año de Si-
senando. Que murió en tiempo deste Rey , dícelo 
expresamente San llefonso escribiendo del en los cla-
ros varones. Que fué este año puédese probar harto 
claro. San Isidoro se halla en el quarto Concilio de 
Toledo , á los cinco de Diciembre , el tercero año 
del Rey Sisenando, que es el seiscientos y treinta y 
quatro. Celébrase después el sexto Concilio Toleda-
no , y segundo de los de tiempo de Chintila, como 
se averiguará allí, á los ocho de Enero, el año seis-
cientos y treinta y seis , un año y treinta y tres días 
después de Sisenando: y hay ya otro Arzobispo de 
Sevilla. Es luego forzoso que habiendo muerto San 
Isidoro en Abril , muriese el Abri l de seiscientos y 
treinta y cinco, pues no hubo otro Abri l entre los 
tres Concilios. Y el libro muy antiguo que yo he 
visto de su tránsito , en este año dice fallesció. He 
querido averiguar tan en particular el año de la muer-
te deste Santo, por la verdad desta Corónica, y por-
que en todas las nuestras esta muy errado. El Arzo-
bispo Don Rodrigo expresamente dice {a) minio el 
quarto año , y el de Tay , el sexto del Rey Chinti-
la. San llefonso bastaba para contradecirlos: pues los 
qua-
ia) Llb. a. cap, 18. , 
128 Libro X I L 
qimenta años , ó casi, que tuvo San Isidoro el A r -
zobispado , se los señala desde ios postreros de Re-
caredo hasta Sisenando, sin que lo llegue al Rey Chin-
tila. Y según San llefonso va siempre puntual en sus 
cuentas de todo aquel libro, no dexaia de decir, co-
mo suele que alcanzó á Chintila. 
9 Vivió San Isidoro mas de setenta años , como 
por buena conjetura se puede entender. Quando San 
Leandro estaba desterrado en tiempo de Leuvigildo, 
ya San Isidoro era hombre entero que podia dispu-
tar con los Hcreges. L o qual se puede bien creer no 
lo hiciera, ni se lo consintieran hacer ios Católicos, 
siendo de poca edad. Tampoco le escribiera su her-
mano amonestándolo al martirio, sino fuera ya buen 
mancebo , con edad firme y constante para sufrir la 
muerte. Pues no digamos que tenia mas de veinte 
años. Pasaron sobre estos cinco ó seis por lo mé-
nos de Leuvigildo , y los quince ó poco menos de 
Recaredo. Así parece, que quando menos había cer-
ca de quarenta años quando comenzó á ser Arzo-
bispo de Sevilla. 
10 Dexó escritos este Santo muchos libros de gran 
doctrina en todas ciencias. San llefonso y San Braulio 
cuentan estos. Un libro de las diversidades de los gra-
dos y oficios de la Iglesia. Este tenemos todavía, y 
anda impreso. Otro de los proemios para la Sagrada 
Escritura. Un libro de las Lamentaciones, á quien él 
puso nombre de los Sinonomos: y otro de la muer-
te de losfSantos Padres del nuevo y viejo Testamen-
to , que también dura hasta agora. Dos libros que 
escribió á ruego de su hermana Santa Florentina con-
tra los Judíos , donde trata de la Natividad, Muerte 
y Resurrección de nuestro Redentor , de la conver-
sión de los Gentiles, y de la obstinación de los Ju-
díos. Este libro tenemos entre otros agora impreso: 
y en el prólogo lo intitula á la glpriosa Santa H o -
ren-
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i-entina su hermana : y al finí Je dice que teniéndch 
por tan parienta en la sangre, la quiere dexar here-
dera de su trabajo. Tenemos también de mano su 
Corónica de los Godos, que escribió al Rey Sisenan-
do: y aunque es muy breve, es la mas copiosa y ver-
dadera Historia que destos tiempos se halla. Tene-
mos asimismo otro libro suyo de los Claros Varones: 
y así éste como la Corónica continuó después San lle-
fonso. Con la Corónica andan también otras dos mas 
breves de los Vándalos y Suevos. Escribió mas San Isi-
doro otro libro al Rey Sisebuto de la naturaleza de las 
cosas, y otro de las diferencias que ya se han halla-
do , y yo los he visto en la librería de Oviedo y en otras. 
Recopiló de las obras de muchos Santos un libro , que 
él llamaba de los secretos y exposición de los Sacra-
mentos , y también lo intitulaba de las qüestiones. Este 
creo yo es uno que anda impreso con título del sumo 
bien. En lo postrero de su vida, por instancia de San 
Braulio , Obispo de Zaragoza , escribió la grande obra 
de las Etimologías. San llefonso dice que gastó muchos 
años en escribirla, y que no la dexó acabada. No cuen-
ta mas obras suyas que éstas San llefonso : y como su 
discípulo , es bien de creer las habla visto todas, ó casi 
todas , y no dexaria de hacer mención de ninguna. Por 
esto no me parece tiene fundamento la larga lista de las 
obras de San Isidoro , que puso el Abad Tritemio. Dale 
que escribió en particular casi sobre todos los libros de 
la Sagrada Escritura : y no eran obras éstas, y las otras 
qucik atribuye, que San llefonso y San Braulio , no 
hablan de tener noticia dellas. Cada proemio debe el 
Abad contar por un comentario. Epístolas no dudo sino 
que escribió este Santo muchas : y demás de las que an-
dan con las etimologías , en el libro viejo de la Iglesia 
de Oviedo, hay otra que escribió al Arzobispo Heladio, 
y á todo el Concilio Tercero de Toledo, en que les 
encomienda un Sacerdote de la Iglesia de Córdoba , que 
Tom. V L R iba 
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iba a pedir penitencia al Concilio , por una flaqueza car-
nal en que había caído. Que por tan grave cosa se te-
nía entonces en un Sacerdote esta culpa: y adelante 
tendre'mos mas señalado exemplo desto mismo. Otras 
Epístolas deste Santo se hallan en otros Origínales anti-
guos , y yo las he visto en uno desta librería {á) del in-
signe Colegio de San llefonso de aquí de Alcalá de He-
nares. Y en el mismo exemplar está un hymno muy 
largo y muy devoto deste Santo, repartido por el or-
den del A , b , c , á imitación del Poeta Sedullo. Y por 
haber en este hymno mucho de compunción y de llo-
rar pecados, podríamos creer íliese ésta la obra que San 
llefonso llama de las lamentaciones. Ya se dixo , como 
todo el oficio que llaman Mozárabe, lo compuso este 
Santo , y así le quedó su nombre, oficio Isídoriano, 
y así le nombran nuestras Corónicas. Vaseo prosiguió 
por menudo la diversidad que tiene la Misa deste oficio, 
y la manera de su proceder. La mucha devoción que 
tiene lo que en ella se lee 7 y el cuidado que se tuvo 
para que ablandase los corazones con sentimiento chris-
tiano , ya yo le he dicho en el prólogo desta Historia. 
n Comunmente se atribuye á Santo Isidoro una 
pequeña obra del modo de celebrar los Concilios, y 
así anda impresa con su nombre en los tomos de los 
Concilios. Lo que yo sé decir es , que en ninguno de 
los muchos exemplares de Concilios que hay en España 
muy antiguos, no se halla aquella obra con título de 
Santo, y parece no dexara de estar en ellos, si fuera 
suya. Y cosas se escriben allí, que de ninguna mane-
ra las pudo decir el Santo, por ser de tiempos adelante. 
12 También han tenido por cierto muchos, que 
San Isidoro recopiló los Concilios que había habido 
hasta su tiempo, y las Epístolas Decretales de los Su-
mos Pontífices, y así se escribe en algunos libros. Yo 
lo 
{a) E n el Prólogo, 
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lo teno-o por mas verisímil, después que he visto ei 
proemio de aquel libro antiguo de^quien he dicho en 
el primer Concilio de Toledo. El qual pondré aquí para 
que rodos lo puedan gozar {a). 
13 Sed i s Af.ostoUccV prcesulum c o n s t i t u í a , quce a d 
fidei regulam , ve l ad ecclesiasticam pertinent d isc ip l i -
n a m , in hoc libro diligenti cura collecta sunt, I t a nt 
singulorum Pontificum quotquot decreta á nobis reper-
ta s u n t , sub uniuscujusque ¿ p i s t o l a serie propriis í i~ 
tulis prtfnotarentur. E o modo, ano superius priscorum 
patrum cañones nostro studio ordinati sunt, Q u ate ñus 
lectoris studium fac i l iu s intelligere poss i t , dum capitu-
l is propriis distincta intendit. 
14 Si este prólogo , ó todo el libro tuviera el nom-
bre de Santo Isidoro estaba bien probado ser suyo. Mas 
no teniéndolo. como no lo tiene, solo queda una 
buena conjetura , que es no hallarse en esta recopila-
ción deste original antiguo mas epístolas de hasta San 
Gregorio , que fué Sumo Pontífice en tiempo de San 
Isidoro. 
15 Con esto se ha dicho del Santo todo lo que de 
su vida, muerte y obras que escribió , puede hallar en 
los Breviarios de España, y en otras escrituras de au-
toridad que he nombrado. L o demás que se escribe de 
su vida en un libro impreso muchos años ha en Sala-
manca , no lo tengo por tan auténtico en muchas co-
sas que allí se escriben de su vida y muerte : aunque 
tiene mucha autoridad el otro libro de la traslación 
y milagros deste Santo , que está junto con aquel, por 
haberlo escrito el Obispo Don Lucas de Tuy ? y por 
ser muchas de las cosas que allí se cuentan de suyo no-
torias , y en otros buenos Autores testificadas. De las 
otras de la vida , porque se creen vulgarmente sin fun-" 
damento , será menester mostrar como no lo tienen. 
• 
{a) E n el lib. t i . c. 4. 
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AUi se dice que es de San Lidoro la grande obra de 
niedicina qae comunmente llaman de Avicena. Porque 
Teodisclo , que fué Arzobispo de Sevilla poco después 
de San Isidoro, hombre mal Christiano y perverso, te-
niendo necesidad de servirse de un Moro docto en su 
ley, y en otras cosas llamado Avicena, para ciertas mal-
dades suyas, en premio de lo que hizo por su man-
dado , le dio aquella obra de San Isidoro, para que tras-
ladándola en su lengua Arabesca \ la publicase por su-
ya. Avicena lo hizo así, y ganó mucha fama y hacien-
da con el trabajo del Santo. Añaden allí , que San lle-
fonso descubrió esta falsedad y otras muchas , con que 
este malvado Teodisclo quiso corromper también las 
otras obras de su maestro. De parte del Santo hay har-
tas cosas que contradicen á esto, y también de parte 
del Teodisclo. Mas dexado todo esto , lo de Avicena 
no puede ser de ninguna manera verdad. Porque Sor-
sano i discípulo y compañero perpetuo de Avicena, en 
su vida la escribió, y anda impresa con sus obras. Allí 
se entiende como vivió mas de trecientos años después 
destos tiempos de San Isidoro. También Avicena fué 
criado y privado de los Reyes de Persia, y con ellos 
anduvo siempre, como el mismo Sorsano que le acom-
pañaba lo afirma, y así nunca vino en España. Y lo 
que hay del malvado Arzobispo Teodisclo presto se 
verá en su lugar. 
16 También se prosigue en aquella Historia muy á 
la larga , como San Isidoro fué á Roma por mandado 
del Paf>a San Gregorio, para hallarse en un Concilio 
que allí se celebró. No hay duda sino que San Grego-
rio celebró algunos Concilios particulares ó Sínodos en 
Roma, como parece en los libros de sus epístolas que 
llaman el registro. Y en los libros de los Concilios an-
da otro de su tiempo llamado Lateranense. Mas to-
das éstas son congregaciones muy particulares, y co-
mo provinciales de esos pocos Obispos que se hallaban 
en 
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en Roma j ó por allí cerca en Italia , y en ellas se tra-
taban cosas menudas , y no de las arduas, y de mucho 
momento en la Fe , quales son las que representa aque-
lla Historia , por donde fuese necesario la presencia de 
nuestro Santo , y que el Papa la pMiese. Lo que yo 
creo en esto es , que San Isidoro fué á Roma. Porque 
entre sus milagros se cuentan algunos que en este ca-
mino hizo. Y mas principalmente lo creo, por la gran-
de amistad que su hermano tuvo con San Gregorio, 
la qual no dudo, sino que el la continuó y la conser-
vó muy entera, y movido con ella, y con la reveren-
cia debida á la Sede Apostólica , y con la comunicación 
y resolución de negocios que se ofrecían en su Iglesia, 
y en general en coda la de España , iria á verse con 
el Santo Pontífice. Y pudo ser fuese en tiempo de aquel 
Concilio Lateranense , aunque él cierto era tan particu-
lar , que no había para que San Isidoro entrase en é l , y 
así tan poco le hallamos nombrado allí. Y después de 
Arzobispo San Isidoro , vivió diez años San Gregorio, 
para que entendamos, cómo pudo hacer esta jornada. 
Y habiendo ocasión tan aparejada para ir San Isidoro 
á Roma , no era necesario el milagro que allí se cuen-
ta 5 de que en menos que una noche entera fue llevado 
por los Angeles allá, y vió á San Gregorio , y comu-
nicó con el , y fué vuelto á Sevilla. „ Los milagros ver-
„ daderos pierden muchas veces el autoridad, por con-
tarse así otros como estos sin causa ni provecho, y 
„ c o n no buena manera ni concierto." En este tiempo 
de San Isidoro no se juntó que sepamos allá , otro nin-
gún Concilio á que él pudiese ir. 
17 Otra cosa se refiere allí, que qnando el Papa 
Bonifacio Octavo declaró por señalados Doctores de la 
l ¿ l ^ u á los Santos, Gerónimo, Ambrosio, Augasjtjno 
y Gi-egodo, hubo quien votase , fuese uno de los que 
se hibi.m de señalar San Isidoro : y que la Iglesia de 
España quedó quejosa por qué así no se hizo.lsien pu-
do 
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do ser qae alguno movió en aquella sazón la plática: 
mas no es creíble la queja de España, pues San Isidoro 
aunque fué tan singular Doctor , no fué mas que Doc-
tor muy particular de España , y no tan universal de 
toda la Iglesia Christiana como ios 'quatro. Por éste y 
otros muchos respetos } en ningún buen juicio cabía 
pensar tener esto por agravio. 
18 Las otras cosas en aquella Historia de las dos 
candelas que San Isidoro por gran secreto de naturaleza 
tenia hechas, para que ardiendo siempre, nunca se con-
sumiesen , y todo lo de haber querido prender á Maho-
ma que vino á España , y otras cosas déstas f no hay 
para que gastar tiempo en contradecirlas , pues no pue-
den tener ni aun sombra ninguna de verdad. „ Dolo-
, rosa cosa es ver escritas de los Santos, cosas indig-
„ ñas de quien ellos fueron. Mas tiene un bien este pe-
] sar, que anima á deshacer aquellas ficciones, mostran-
„ do como no tienen fundamento. Sino que hay al-
„ gimas tan manifiestamente falsas , que no tienen ne-
„ cesidad de quien las contradiga. Y éstas son dellas. " 
19 Restaba escrebir aquí de la gloriosa traslación 
del cuerpo deste Santo , que se hizo desde Sevilla á 
León ( quando el Rey Don Fernando el Primero lo hi-
zo pasar al lá) , y de algunos de sus innumerables mila-
gros. Lo uno y lo otro es cosa muy señalada , y tiene 
mucha autoridad lo que dello se cuenta. Mas en andar 
el libro impreso; puedo yo excusar el trasladarlo aquí. 
La traslación fué una fiesta de gran magestad, que 
nuestro Señor fué servido celebrar desde el Cielo en1 
España : y con los milagros tan insignes que sucediéron, 
quiso que ella entendiese j Como su excelente Doctor 
que la enseñó en la vida, la doctrinaba , amparaba , y 
defendía también desde el Cíelo. Mas todo esto no es 
de estos tiempos que agora sé van escribiendo , y así 
convendrá dexarlo por proseguirlos. Y en aquel libro 
impreso, y en algunas de nuestras Corónicas lo hallará 
quien 
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quien deseare leerlo. Solamente es razón no callar, co-
mo el cuerpo del Santo está puesto desde entonces so-
bre el Altar mayor con tan gran riqueza y magestad, 
como qualquier otro Santo de toda la Christiandad: 
pues está en un arca de oro de casi dos varas, hermo-
samente labrada con mucha riqueza de piedras precio-
sas. Esta y el Templo, que es harto suntuoso , le te-
nia aparejado el Rey Don Fernando, quando lo hizo 
traer allí. 
20 Todavía me parece no es razón dexar de hacer 
aquí memoria de dos insignes milagros de los deste 
Santo. El uno sucedió en el tomarse la ciudad de Baeza. 
Teníala cercada el Emperador Don Alonso, hijo de 
Doña Urraca , y durando mucho el cerco , y sucedien-
do grandes fatigas en el exército, y viniendo gran mul-
titud de Moros á socorrer la ciudad : el Rey se deter-
minó dexar aquella empresa tan dificultosa, levantan-
do su campo otro dia. Aquella noche le apareció San 
Isidoro estando durmiendo, y poniéndole mucho es<-
fuerzo le amonestó no se fuese , sino que diese otro 
dia la batalla á los Moros , porque cierto los venceria9 
y tomaría la ciudad. En particular le afirmo que él seria 
en su ayuda y en general, que él era diputado por Dios 
nuestro Señor , para amparo y defensa de los Reyes de 
España. El Rey dio la batalla á los Moros otro dia, y 
los venció poderosamente con grande estrago que en 
ellos se hizo, tomándoles también muy ricos despo-
jos. Para insigne memoria desta ayuda celestial puso el 
Rey el nombre de San Isidoro á la Iglesia mayor de 
aquella ciudad , haciéndola Catedral, y dotándola de 
grande patrimonio y riquezas. Y conservando la Igle-
sia ^ esta advocación , hasta agora se conserva también 
insigne devoción con el Santo en la ciudad , manifes-
tándose por muchas y muy santas maneras. En memo-
m también desta ayuda milagrosa , que así el Santo 
hizo , vuelto el Rey á León , quiso que se hiciese Co-
fia-
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fradia en la ciudad con advocación del Santo, y dio la 
Iglesia á Canónigos Reglares 7 que la tienen hasta ago-
ra. También permanece hasta agora en León la Cofra-
día, y en la procesión que ella hace el dia del Santo 
se lleva el pendón llamado de San Isidoro , y está guar-
dado con mucha reverencia en la sacristía del Moneste-
rio. Es de un cendal muy antiguo y de tres varas en qua-
dro. Tienese por cierto ser del Emperador Don Alon-
so , que lo traía en la guerra , después que San Isidoro 
le apareció sobre Baeza. Está bordado de una parte y 
de otra San Isidoro , sobre un caballo, vestido de Pon-
tifical , y tiene en ia una mano una cruz , y en la otra 
una espada desnuda levantada. Dicen lo hizo bordar el 
Rey de la manera que se le apareció. Este pendón usa-
ron los Reyes después llevarlo, quando iban á la guerra 
de los Moros : y en la Corónica del Rey Don Juan el 
Segundo se cuenta la solemne embaxada con que el 
Infante Don Fernando estando sobre Antequera, envió 
á pedir este pendón, y el solemne recibimiento en el 
Real quando llegó. 
21 El otro insigne milagro sucedió desta manera. 
Ha mas de trecientos años que habia en el Mones-
terio de San Isidoro un Canónigo llamado Martin, cu-
ya rudeza de ingenio era grande , mas su gran santidad 
era tanta , que por esto era muy venerado. Pasando 
gran fatiga por no poder saber nada en letras, le apa-
reció una noche San Isidoro en sueños, y le dió á comer 
un libro. Con esto quedó luego lleno de mucha sciencia 
infusa. Así escribió después hartas obras en Latin con 
palabras y estilo harto bueno. Los Canónigos las tie-
nen , y yo he leido algo en ellas. Es tenido en la ciu-
dad y en toda la tierra por Santo , y con no estar ca-
nonizado, tiene capilla en el Monesterio con título de 
Santo Mattino , y en el Altar está trasladado su bendi-
to cuerpo en arca de talla dorada , y el retablo está 
todo pintado de milagros deste bienaventurado. Y en 
el 
E l Rey Suintila. 137 
el claustro de nuestra Señora de la Vega de Sakman-
ca , está en un retablo en un altar con este milagro, 
de'tan exc*lente pintura como la hay en ^España. 
22 La devoción que los Reyes tuviéron con el 
Bienaventurado Santo Isidoro , se parece bien en gran-
des riquezas que á aquel su Monesterio dexáron , y 
en enterrarse allí muchos dellos. No en la Iglesia, poc 
reverencia del santo cuerpo , y por costumbre que la 
Iglesia Christiana entonces tenia , sino fuera dclla, en 
una pieza que agora llaman la Capilla de Santa Ca-
talina , donde están diez y mas Reyes y Reynas en 
ricas sepulturas con grandes epitafios. 
23 Entre las otras grandezas deste Santo han es-
timado siempre mucho nuestros Reyes el parentesco 
que con él tienen. Porque descendiendo ellos (como 
hemos dicho) derechamente del Rey Recaredo, que 
fue' sobrino deste Santo , mézclase la sangre, y hace 
muy cierto el deudo. Mas aunque hay certidumbre en 
é l , es imposible declarar qué deudo sea.(como al-
gunos han tentado), ni el número de las personas 
que han pasado desde San Isidoro hasta el Católico 
Rey Don Phelippe Segundo, nuestro Señor, por ha-
ber habido después tantos Reyes Godos , que no des-
cendían de Recaredo, ni tenian ningún parentesco 
con él. 
24. Ya se ha dicho de otro Isidoro , Obispo de 
Córdoba, a quien por diferenciarlo deste Santo , lo 
llaman comunmente el Viejo j y queda por decir de 
otro Obispo de Beja en Portugal, llamado el Mozo, 
por haber sido mucho después destos tiempos. Aun-
que también al Santo Arzobispo suelen algunas ve-
ces nombrar Isidoro el Mozo , en respecto del Obispo 
de Córdoba. 
25 San Braulio fué Obispo de Zaragoza, herma-
no y sucesor dei Obispo Juan , de quien se ha dicho, 
que as! lo refiere San llefonso , escribiendo dél tam-
Tom' * *' S bien 
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bien como de su hermano en los Claros Varones. Fué 
este Santo grande amigo de San Leandro y San Isi-
doro , y discípulo suyo, mas no hermano, como al-
gunos sin ninguna razón escriben. Y es gran testimo-
nio desto haber escrito San Isidoro el libro de las Eti-
mologías por su instancia, y dirigírselo á él con tan 
familiares y amorosas cartas , y sin ninguna mención 
de tal parentesco. Andan impresas estas cartas al prin-
cipio de las Etimologías. Y tampoco San Ilefonso no 
lo dexara de nombrar hermano de tales varones si 
lo fuera. 
26 Rezan del como de Santo la Iglesia de Zara-
goza y otras á los diez y ocho de Marzo. Dícese dél 
en las liciones, que predicando al pueblo , algunos vie-
ron una paloma junto á su oído ; para que se diese 
manifiesto testimonio de como el Espíritu Santo ha-
blaba en él. También se trata como por milagro fué 
elegido para Obispo de aquella ciudad: y que predicó 
siempre con mucho hervor contra la secta de Mahoma 
y las de otros Hereges. San Ilefonso dice tuvo la dig-
nidad veinte a ñ o s , pasando en ella mas adelante del 
Rey Chintila. Los Breviarios añaden que en todo es-
te tiempo nunca cesó de enseñar sus subditos con 
exemplo y con palabras , pasando después con glorio-
so fin al Cielo , y hallándose presentes á su muerte 
algunos Perlados, y entre ellos Audace , Obispo de 
Barcelona. Por la muerte deste Perlado, y de S. Isi-
doro y otros de atrás, vemos como se guardaba bien 
aquel Canon del segundo Concilio de Toledo, don-
de se mandó que el Obispo comarcano asistiese á la 
muerte de su vecino. 
27 Era ya costumbre santísima por este tiempo 
que en los Concilios principales de toda la nación se 
daba el cargo dellos , para tratarlos y después escre-
birlos, á una persona señalada en santidad y letras, 
como liemos visto. Así tengo yo por cierto, que en 
el 
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el postrero Concilio de tiempo del Rey Chínrila tu-
vo San Braulio este cuidado. Dalo bien á entender San 
llefonso quando dice del haberse señalado mucho en 
escrebir los Cánones y Decretos i y no parece se pue-
de entender de otros sino de los de los Concilios, y 
déste particularmente. Ayuda también á creer esto aque-
lla carta que escribió desde el Concilio á Roma, tan 
celebrada por el Arzobispo Don Rodrigo. Demás des-
to dice San llefonso , que escribió la vida de Santo 
Emiliano, como atrás queda dicho , y llama S. llefonso 
Monge á San Emiliano 5 y sin ésta tenemos su vida de 
San Braulio por San Isidoro , aunque breve, y escrita 
como en suma, y por esto creo no hizo San llefon-
so mención della como de la de San Emiliano, que 
es Historia larga y cumplida. 
C A P I T U L O X X I I I . 
E l Arzobispo de Toledo Justo; Renovato, Arzobispo de 
M é r i d a ; Nonnito, Obispo de Girona, 
i JOel Arzobispo de Toledo Justo , escribe San 
llefonso , que fué Monge i y lo crió y enseñó Hela-
dio desde niño en el Monesterio Agaliense ; y alli fué 
tercero Abad después de su Maestro, á quien asimis-
mo sucedió en el Arzobispado. Era hombre de gran 
santidad y agudeza de ingenio, con buena gracia en 
el hablar; y dél se tenían grandes esperanzas si no se 
le acabara presto la vida. En ese poco tiempo que 
vivió , aunque su virtud era manifiesta y venerable, no 
faltó quien le persiguiese. Geroncio , Sacerdote, Pii-
vado del Rey , se movió á menospreciar y maltratar 
al buen Arzobispo, ensoberbeciéndose con el pode-
río que tenia en la Corte y Casa Real. Perdió des-
pués Geroncio el juicio,tan de repente, que se tuvo 
por milagro y por manifiesto castigo del Ciclo. Con 
e&to no aprovechaban curas ni remedios de Médicos^ 
S z án-
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ántes crecía con ellos la enfermedad. Así estuvo con 
el seso perdido , enagenado de sí mismo hasta que 
murió 5 siendo espanto hablarle y aun solo verle, se-
gún se mostraba horrible. Escribió el Arzobispo Jus-
to una carta á Richila , Abad del Monesterio Agá-
llense , donde con razones firmes y devbtas le pro-
baba como no se deben desamparar las almas que una 
vez se tomaron á cargo. Debió dar ocasión á esta car-
ta traer el Abad algunos pensamientos de querer de-
xar el gobierno del Monesterio por mas quietud y 
sosiego de contemplación. Su muerte deste santo va-
ron ya se ha acabado de mostrar como fué en el año 
de treinta y cinco sobre seiscientos , y después del 
mes de Abril . 
2 Después de Inocencio , sucesor de Mausona en 
la Metrópoli de Me'rida , tuvo aquella Dignidad Re-
novato , Godo de nación , y nacido de padres ilus-
tres 5 y que (como dice el Diácono Paulo) en su dis-
posición del cuerpo y semblante del rostro represen-
taba bien quien era. Era docto en letras , habiéndo-
se empleado mucho en los estudios con mucha agu-
deza de ingenio y gran cuidado. Tuvo muchos dis-
cípulos , á quien enseñó en la Sagrada Escritura. Tam-
bién los enseñó en singulares virtudes , con que su 
doctrina era de mayor eficacia. Y pues en el Conci-
lio pasado ya es Arzobispo de Mérida Stephano, cla-
ro se ve como Renovato ya era entonces fallecido : y 
por aquí se entenderá también el tiempo de sus dos 
predecesores. Antes de ser Arzobispo de Mérida ha-
bla sido Renovato Abad del Monesterio llamado Gau-
liniana, del qual hay mucha mención en este Autor, 
y dice estaba á ocho millas de aquella ciudad. Debia 
ser este Monesterio cosa insigne , por lo que del en 
esta Historia del Diácono siempre se trata. Y dél hay 
también mención en una Epístola de un Monge, por 
nombre Tarra, que escribió al Rey Recaredo 7 y es-
tá 
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tá en los dos libros viejos de donde hube lo demás, 
de que arriba se hace mención. 
3 Con este Arzobispo acaba el Diácono Paulo su 
Historia de la Iglesia de Mérida, diciendo que todos 
los Arzobispos de quien él ha escrito están enterra-
dos juntos en una Capilla de la Iglesia de Santa Eu-
lalia , cerca del Altar de su sepultura. Y en la destos 
santos varones dice que sucedían siempre muchos mi -
lagros de enfermos que allí sanaban. Y podría alguno 
pensar, y no sin fundamento , que los cuerpos san-
tos que se hallaron en esta Iglesia en nuestros tiem-
pos , como se refirió quando se escrebia de Santa Eu-
lalia , fuesen los destos cinco benditos Perlados, ó á 
lo menos que con reliquias de otros Santos que allí 
hubiese estaban también las delios. 
4 También es deste tiempo Nonnito , que habien-
do sido primero Monge , fué después sucesor de Juan 
Biclarense en el Obispado de Girona. Como estaba 
en aquei'la Iglesia el cuerpo de San Félix Mártir , que 
allí padeció, como atrás algunas veces se ha dicho, 
este buen Obispo Nonnito , con devoción particular 
deste Mártir, asistía siempre á la reverencia y vene-
ración de su sepultura. En esto se deleytaba espiri-
tualmente, y con esto movia también á los suyos á 
semejantes devociones deste Santo y de los demás. 
Fuera desto, con sus virtudes notables daba gran-
des exemplos y mucha doctrina á sus subditos , sin 
dexarles nada escrito. Tuvo aquel Obispado en tiem-
po de los Reyes Suintila y Sisenando. Todo esto es-
cribe San Ilefonso en sus Claros Varones { a ) , Y es 
diferente deste Obispo el Abad Nonnito ó Nuncto , de 
quien en tiempo del Rey Leuvigildo atrás escrebí. 
(«) E n ellib. a. cap, x S . ^ p T 
CA-
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C A P I T U L O X X I V . 
E l Rey Tulga , y una piedra de Bejer de 
la Mie l . 
1 JpLlabafi mucho el Arzobispo y el de Tuy , to-
mándolo de San lleíbnso T al Rey Tulga, que suce-
dió por elección á Chinrila el mismo año de su muer-
te i celebrando en particularidad su christiandad, rec-
titud , liberalidad y prudencia. Era mozo : mas con es-
tas virtudes tuvo su Reyno en paz y muy acrecen-
tado , como qualquier otro de madura edad pudiera 
mejorarlo : y así dexó gran dolor de sí quando mu-
rió dos años cumplidos de su Reyno , sin que aque-
lla flor pudiese dar de sí todo el gran fruto que pa-
ra adelante se esperaba. Muy al contrario desto trata 
de'l Sigiberto, Abad Gemblacense, en su Corónica, 
diciendo fué mozo liviano y de ningún concierto: de 
manera, que forzados los Godos por su mal gobier-
no , le quitáron el Reyno, y por fuerza lo hicieron 
Sacerdote 5 que era lo que entónces se usaba para 
quitarle á uno la esperanza del reynar. La general 
Historia del Rey Don Alonso no quiere creer nada 
desto , y pasa adelante con que murió en Toledo, y 
fué llorado de los suyos. Siguen en esto esta Coró-
nica y las otras nuestras á San llefonso, el qual sin 
su grande autoridad lo veia y lo entendia todo : y 
así se debe tener por verdad lo que él de la mucha 
virtud deste Rey escribe. Vulsa pone en particular, 
que duró su Reyno dos años y quatro meses, y coa 
estos llegó al año seiscientos y quarcnta de nuestro 
Redentor. 
2 En este año mismo á los doce de Octubre mu-
rió^ el Papa Juan , Quarto deste nombie , habiendo 
vivido en el Pontificado no mas que un año , nueve 
me-
E l Rey Chintila, 143 
meses y diez y ocho días; y con vacante de un mes 
y trece días fué elegido ó consagrado el PapaTheo-
doro á los veinte y seis de Noviembre. El Empera-
dor Heraclio aun vive hasta el año siguiente, que mu-
riendo dexó por sucesor á su nieto Constantino He-
raclio. 
3 En el Concilio siguiente de Chindasvindo vere-
mos como aun era vivo el Obispo de Medina Sido-
nia Pimeno. Hay otra memoria del semejante á la pa-
sada del año de nuestro Redentor seiscientos y qua-
renta y quatro. Porque este año dedicó este Perlado 
una Iglesia , que agora llaman Santo Ambrosio , y 
está junto á la mar, á media legua de la villa de Be-
jer de la Mie l , y quatro de Medina Sidonia. En la 
fábrica toda se parece ser obra Gótica , y en una co-
luna quadrada de jaspe están estas letras, faltando al-
gunas que están gastadas, y habiendo algunas abrevia-
turas, que no se pudiéron representar con la impre-
sión. 
I N N O M I N E . D O M I N I N O S T R I 
I E S V C H R I S T I . S V N T R E -
L I : : : S A N C T O R V M : : : : E R T I 
F E L I : : : I V L I A N I M A R T Y R V M . 
D : : : ; T . l O V I V S B : : : : I L I C A E 
S V B D . : : : : R A L . D E C E M : : : : : 
A N N O S E X : : : D E C I M O D O M I -
N I P I M E N I E P I S C O P 1 . E R A 
D C L X X X I I . 
En castellano dice, á lo que se puede entender, 
conjeturando para suplir algo de lo que falta : En nom-
bre de nuestro Señor Jesu-Christo. Aquí están reli-
quias de los Santos Lamberto, Félix y Juliano, Már-
tires. La dedicación desta Basílica y Templo se hizo 
a : J : : : : : de Noviembre, el año sextodécimo del 
¿>enor Pimeno, Obispo en la Era de seiscientos y 
ochenta y dos. 
Tam-
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4 También se puede rastrear en la piedra, que el 
Rmdador de aquella Iglesia se llamaba Jovio. Señala 
la piedra el año que se ha dicho , y concuerda muy 
bien con la otra piedra deste mismo Perlado. Que 
pues el año seiscientos y treinta era el segundo de su 
Obispado, e'ste de seiscientos y quarenta y quatro se-
ria el diez y seis. Esta piedra yo^no la he visto, mas 
diómela quien la vio y la sacó, y entendía bien lo 
que sacaba. 
C A P I T U L O X X V . 
E l Rey Flavio Chindasvindo , y como entró por fuerza, 
en el Reyno , y el Concilio que mandó celebrar 
en Toledo. 
1 T o d a s nuestras Corónícas - siguiendo á S. Ile-
fonso , concuerdan en que el R.ey Flavio Chindasvin-
do tomó el Reyno por fuerza , y se entró en él con 
tiranía. Esto ayudaba á lo que Sigiberto afirmaba de 
Tulga: sino que nuestros Autores conformes dicen 
expresamente que no trató de tomar el Reyno has-
ta después de ser ya muerto su predecesor. Y aunque 
entró en el Reyno con esta violencia , gobernólo des-
pués bien y con mucha paz , y alábalo San llefonso de 
buen Christiano y zeloso en la Fe. 
2 Yo creo cierto que este Rey fué natural de tier-
ra de Campos, y de aquello mas comarcano á Va-
lladolid. Porque de patrimonio de su hijo se dice des-
pués que era la villa de Bamba , y este Rey labró 
Iglesia para su enterramiento allí cerca, y el hijo tam-
bién fundó por allí una rica Iglesia , como todo se 
verá adelante. Creo junto con esto , que el nombre 
del Rey era Cindo, y el Suindo es sobrenombre , pues 
también lo tuvo el hijo 5 y aun después en lo del Rey 
Vvamba se comprobará esto en alguna otra manera. 
Y 
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Y en muchas íeyes que hay deste Pvey en el Fuero juz-
go , nunca le mtitula mas que Cíndo r y así le nom-
bran en aquellas comarcas donde está enterrado, y 
así el Poeta Juan de Mena, usó el nombre propio y 
usado. 
3 En el sexto año de su Reyno, y seiscientos y 
quarenta y seis de nuestro Redentor, á los veinte y 
ocho de Octabre \ día de los Apóstoles San Simón y 
Judas, se celebró en Toledo el séptimo Concilio, se-
gún la cuenta ordinaria. El dia, mes y año del Rey 
en el Concilio están señalados, y comprueban la bue-
na cuenta que llevamos. Mas no está señalado el lu-
gar donde se juntáron los quarenta Obispos ó poco 
menos que se halláron en él. Por este número de 
Perlados podíamos tener á este Concilio por nacio-
nal: mas él es tan breve en lo que dél hay escrito, 
y se tratáron en él tan pocas cosas, que no se pue-
de afirmar nada. Hácese mención al principio , sin 
haber otra entrada, de muchos alborotos y guerras 
públicas que habia habido algunas veces en España, 
por pasarse della Sacerdotes y Obispos á otros rey-
nos. De todo esto , aunque eran cosas dignas desta 
Historia , no se puede dar razón por no haber me-
moria dello en ningún Historiador. Mándase de nue-
vo en este Concilio, renovando y añadiendo un de-
creto del Valentino , con graves penas de reclusión 
de un año en un Monesterio, y penitencia particu-
lar allí por todo este tiempo á los Clérigos, y prin-
cipalmente Dean , Arcediano, y las otras Dignidades, 
que fueren negligentes en proveer á la honra y acom-
pañamiento de las obsequias de su Obispo quando 
muriere, no avisando al Obispo comarcano para que 
venga á hallarse en ellas. Y al Obispo que rehusare 
venir , le ponen pena de descomunión y suspensión 
por un año. ¡Válame Dios, qnán diferentes cosas des-
tas y por eso muy tristes, hemos visto en España 
en 
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en nuestros días 5 haciéndose pactos, y llevándose los 
Cabildos gran suma de dineros por salir á recebir el 
cuerpo de su Obispo, traye'ndclo á enterrar de fue-
ra , ó por sacarlo de la ciudad si lo llevan á enter-
rar á otra parte! Bien sé que se dan entendimientos, 
y se buscan razones con que colorar lo que tan age-
no va de la caridad christiana , en que los Sacerdo-
tes principalmente hablan de dar á todos exempio. 
"Que si ésta tuviese bien encendidos los corazones, 
y^no habria para qué buscar dificultades en lo que 
"d ía hace llano y abierto , para que todos lo pue-
"dan ver y penetrar." 
4 Allí se provee también que para honra de la 
Corte, y acompañamiento de la persona Real, y por 
honra de la insigne Iglesia de Toledo (que también 
se expresa esta causa), los Obispos mas vecinos á 
aquella ciudad, como el Arzobispo de allí los seña-
lare por su orden, vengan á residir allí cada uno un 
mes en el año: si no fuere en el tiempo del estío y 
del otoño. En los libros impresos deste Concilio no 
hay firmado mas que Horoncio , Metropolitano de 
Mérida, y hay poca diversidad en nuestras Historias 
en el numero de los Obispos que se congregáron. En 
ellas se señalan treinta y ocho, y otros cuentan qua-
renta, ó pocos mas. 
5 Los dos originales de Toledo y otros treinta 
Obispos nombran al principio , y tantos están des-
pués firmados con muchos Vicarios por esta orden. 
Oroncio , de Mérida. 
Antonio, de Sevilla. 
Eugenio, de Toledo. 
Protasio, de Tarragona. 
Hilario, de Alcalá de Henares. 
Sisisclo, de Ebora. 
Ricimiro, de Dumio. 
Deodato, de Cabra. 
Epar-
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Eparcio , de Itálica. 
Scephano, de Edja. 
Tagoncio , de Valera. 
Egila, de Osma. 
Anserico, de Segovia. 
Ubiderico, de Siguenza. 
Vvinibal, de Elche. 
Maumsio , de Oreco. 
Edustocio, de Avila. 
Juan, de Coria. 
Egeredo, de Salamanca. 
Siervo de Dios, llamado así por su nombre pro-
pio , Obispo Calibriense. 
Vasconio, de Lugo. 
Gotomaro \ de Iria. 
Parino, de Viseo. 
Sonna, Brittaniense. 
Gaudesteo, de Orense. 
Vvittarico, de Lamego. 
Armero , de Igedita. 
Adimiro , de Tuy. 
Aniar io , de Valencia. 
Don de Dios, llamado así por su nombre pro-
pio , Obispo de Empurias. 
Los Vicarios. 
Valentiniano , Acipreste, Vicario de Lanfredo, 
Obispo de Córdoba. 
Crispino, Abad, Vicario de Nefrido, Obispo de 
Lisboa. 
Vviliense, Presbítero, Vicario de Pimeno, Obis-
po de Medina-Sidonia. 
Paulo, Presbítero, Vicario de Candidato, Obis-
po de Astorga. 
Magno, Presbítero , Vicario de Marco , Obispo 
de Castulo. 
T 2 Cons 
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Constancio, Presbítero, Vicario de Theuderedo, 
Obispo de Beja. 
Reparato, Presbítero, Vicario de Eterico, Obis-
po de Eliberia. 
Clemente , Diácono , Vicario de Juan , Obispo 
de Hipa. 
Ambrosio, Diácono, Vicario de Gibcrico, Obis-
po de Mentesa. 
Egila , Diácono , Vicario de Vigitino , Obispo 
de Bigastro, 
Mattacelo, Diácono , Vicario de Danilano, Obis' 
po de Málaga. 
6 Es mucho de notar en esta subscripción, que 
todos los Obispos dicen que firman difiniendo, co-
mo agora dicen decretando. Y los Vicarios dicen lo 
mismo , lo qual agora ya no se usa. Porque los V i -
carios de ios Obispos en el sacro Concilio de Tien-
to tuvieron voto consultivo, mas^no decretoiio. 
7 Deste Rey dice Don Lucas, que fué muy di-
ligente en hacer buscar los libros de los Santos Doc-
tores : y bien se parece , por lo que él y el Arzo-
bispo cuentan <y.ie sucedió en este Concilio. A l Rey 
y á todos causo mucho dolor, platicando en esto, el 
ver como no habia en España el libro de los mora-
les de San Gregorio. Parece se habían perdido por 
alguna ocasión los que el Santo Doctor habia envia-
do á San Leandro: y como era el ¡ibro tan grande, 
y no habia entonces tan suelros ni aficionados escti-
bienres, no es maravilla falcasen. El Rey por esto de-
terminó enviar una solemne embaxada á Roma con 
Tayo, Obispo de Zaragoza, para traer de allá tras-
ladado este libro. El Papa Theo do io , que entonces 
era, detuvo allá mucho al Obispo , entreteniéndole 
de día en día, con afirmarle que allá no se sabia el 
higu donde estaban en la librería de los Sumos Pon-
tífices, y representándole mucha dificultad en buscar-
znoD 1 L T los, 
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los - por la gran m iltitud de libros que en ella ha-
bía.'Angustiándose el Obispo con el mal suceso que 
parecía tener su jornada: volvióse á nuestro Señor 
pidiéndole se lo diese bueno: y con su buen afición 
y perseverancia en la oración , mereció alcanzar mi -
lagrosamente lo que deseaba. Revelándoselo San Gre-
gorio, vió donde estaba su l ibro, y habiéndolo he-
cho trasladar, volvió muy alegre con él en España, 
como el mismo Obispo Tayo mas largamente lo re-
fiere en una carta que escribió á : : : : : : : : : : : : : y 
anda impresa en las obras de San Gregorio, y yo la 
he visto en un original antiquísimo de los Morales, 
que está en la librería de la Santa Iglesia de Toledo, 
y en él está por memoria de la misma mano del que 
lo escribió , como ha mas de seiscientos años que 
está escrito, 
• 
C A P I T U L O X X V I . 
L a dotación del Monesterio y Abadía de Compludo, 
que hizo este Rey, 
1 -SLm este mismo ano seiscientos y quarenta y 
seis del Concilio hizo el Rey una magnifica dota-
ción en el Monesteiio de Ccmpludo. Habíalo ya fun-
dado San rmctuoso, de quien se escreblrá presto en 
su lugar. Era caballero principal, y dccendia de la Real 
sangre de los Godos: mas dexando el mundo, siguió 
la vida de Monge, y para su habitación , y de los 
Monges que le seguían y le tenían por su Abad edifi-
có de su patrimonio un Monesterio no muy lejos de 
la ciudad de Astorga, en la pequeña región que los 
^ntiguos llamáron Bergidum , y agora Mamamos el 
Vierzo, cabe un lugar llamado antiiiiiamente Com-
plutica, y agora en nuestro tiempo Compludo, cer-
ca del lugar que decimos Molina Seca, á la ribera del 
rio 
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rio Molina, á las faldas del monte Irago, que ago-
ra nombran el puerto del Ravanal. La advocación 
deste Monesteiio fué de los gloriosos Mártires San 
fasto y Pastor, qnc eran tenidos entonces en suma 
veneración por roda España, y el nombre deí lugar 
tan semejante al Complutum donde estos Santos Ni -
ños padecieron , también convidaba á tomarlos por 
patrones de aquel Monesterio. Acrecentólo con gran 
liberalidad este año el Rey Chindasuindo, como pa-
rece en su previlegio que le dio , y se ha conserva-
do hasta agora con ser la mas antigua escritura que 
hay en España, y haber poco menos de mil años 
que se hizo. Y no ha durado el original, sino que 
está inserto el traslado en una confirmación del Rey 
Don Ramiro el Tercero, la qual tienen en la Igle-
sia de Astorga, adonde es agora dignidad desta Aba-
día, habiéndose consumido por alguna ocasión el Mo-
nesterio. Y por ser esta escritura de tanta antigüedad, 
haré aquí entera relación de lo que contiene, sin tras-
ladarla á la letra, porque algunas particularidades de 
los términos y otras cosas fueran pesadas. El previ-
legio está en latin, y le otorga el Rey Chindasuin-
do , sin intitularse Flavio , juntamente con la Reyna 
Red verga su muger. Comienza con razones muy de-
votas y autorizándolas con lugares de la Sagiada Es-
critura. Prosigue después, que Dios lo da todo, y lo 
que le damos es suyo, aun hasta el buen movimien-
to de la voluntad con que se le da. Refiere tras es-
t o , hablando con el Abad San Fructuoso, la funda-
ción que habia hecho: y celebrando su linage real y 
su santidad, añade como habia dotado ricamente el 
Monesterio de su patrimonio: mas que el quiere en 
honra de los Santos Niños Mártires acrecentar la do-
tación. Señala luego el término redondo que les da. 
Pasa a los ornamentos y otras alhajas , y cuenta en 
particular, que ofrece un cáliz, de plata coa su pate-
na. 
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na , una cruz de plata dorada, casujias y frontales, 
y una campana de metal, que dice tiene buen soni-
do, con que deleyta á los que la oyen. Para el teso-
ro de la Iglesia dice que ofrece un Psakerio, un l i -
bio de los Diálogos (y yo entiendo eran los de San 
Gregorio), y otro de las Pasiones. A l fin pone las 
maldiciones contra los que fueren ó vinieren en con-
tra de lo que allí otorga. La data desta escritura es 
dia del Evangelista San Lucas, diez y ocho de Octu-
bre, Era de seiscientos y ochenta y quatro, que es 
el año de la Natividad de nuestro Redentor seiscien-
tos y quarenta y seis , y el sexto deste Rey. Firmá-
ron y confirmáron este previiegio todos los siguien-
tes por esta orden. 
El Rey Chindasuindo. 
La Reyna Reciverga. 
Eugenio, Metropolitano de Toledo. 
Candidato, Obispo de Astorga. 
Vasconio, Obispo de Lugo. 
Odoagro , Conde de los Camareros. Y yo en-
tiendo que era el Camarero Mayor : pues ya 
hablando del Rey Recaredo, vimos como te-
nia el Rey Godo algunos de su Cámara ó 
Camareros. Y luego se declarará mas á la lar-
ga lo deste oficio y los demás. 
Fugitivo, Abad. 
Paulo, Conde de los Notarios. Parece Secreta-
rio principal que presidia sobre los demás. 
Anatolio, Abad. 
Evancio, Conde de las Escancias. Tengo por cier-
to que éste era Mayordomo ó otro que te-
nia cargo de mandar en la raciones. 
Euficio, Abad. 
Richila, Conde de los Patrimonios. Era este ofi-
cio sin duda como Contador Mayor ó cosa 
semejante. Luego se verá todo. 
lie-
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Ilefonso i Abad. £s el Glorioso San Hefonso, que 
ya por este tiempo en su Monesterio Aga-
liense tenia esta dignidad, y eia á la sazón de 
edad de quarenta años poquito mas ó me-
nos, como escribiendo su vida se entenderá. 
Cumefredo , Conde de los Spatarios. Parece era 
el Capitán de la guarda del Rey, y por traer 
sus soldados espadas los nombran así. Y Itt 
lugar propio habrá para decir mas deste oficio, 
Sempronio, Abad, Notario del dicho Rey. 
2 La ocasión de haber nombrado estos oficios 
en la Casa Real de los Godos, nos convidaba á de-
cir aquí todo lo que se puede entender de como 
estaba ordenada, discurriendo por todos los oficios 
principales que tenia : mas entrará esto con mejor 
oportunidad presto en otro lugar > y así se queda-
rá para él. 
3 Por este previlegío se entiende el nombre de 
la Reyna muger del Rey Chindasuindo , y después 
la veremos otra vez nombrada en su epitafio. 
C A P I T U L O X X V I I . 
E l malvado Theodisclo, Arzobispo de Sevilla, 
1 C /omo la silla del Imperio estaba por este 
tiempo en Constantinopla, y acá habia hasta los años 
pasados gente del Emperador que gobernaba, y se 
entretenía en el mando : siempre venían de Grecia 
con los seglares también Sacerdotes, como ya se ha 
hecho memoria de algunos. A estos por su virtud y 
letras se les daban algunas veces los Obispados de 
acá. Destos Sacerdotes Griegos fué uno por estos 
años Theodisto ó Theodisclo, que de ambas mane-
ras le hallo nombrado , hombre de vivo ingenio, y 
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que tenia noticia de muchas lenguas, y buena duí-
zuua en su conversación. Por todo esto se le dio el Ar-
zobispado de Sevilla , después de la muerte de Hono-
rato , sucesor de Santo Isidoro. En esta dignidad descu-
brió'luego un mal lobo debaxo la piel de cordero. Con 
ánimo perverso en la Fe Católica la comenzó á des-
truir , mezclándole ocultamente malvados errores. Me-
tió la' mano también en los libros de San Isidoro que no 
andaban aun divulgados , y trocando en ellos algunas 
palabras, les hizo decir falsedades y heregías donde no 
habia sino verdades Católicas y enteras. Advertido desto 
el Rey Chindasuindo juntó Concilio, y por público de-
creto depuso á Theodisclo del Arzobispado desterrándo-
lo de toda España. El con sus dañadas intenciones se pa-
só en Africa, y allá siguió después la secta de Mahoma, 
quando sus sequaces entraron en aquella provincia. Así 
cuentan todo esto el Arzobispo y el de Tuy , sin que 
sepamos cómo ni quándo ni en dónde se juntó este 
Concilio , si no quisiésemos decir, que en el de Toledo 
ya dicho se trató esto , y no se hizo mención dello en 
lo que escribió , ó falta en lo escrito, lo que desto se 
habia allí tratado. 
2 Estos dos Autores afirman, que por esta ocasión 
con decreto de todo el Concilio se pasó entonces la 
primacía de España de la Iglesia de Sevilla , á la de 
Toledo. Don Lucas añade, que el Rey Chindasuindo 
alcanzó en esta sazón Breve del Papa, para que con 
voluntad y consentimiento de los Obispos de España es-
tuviese la primacía en Sevilla ó en Toledo. Mas aunque 
esto se diga así, yo tengo siempre, por mas cierto lo que 
de atrás tengo aclarado, que desde el Rey Reccaredo 
era ya la Iglesia de Toledo la principal en España. To-
1 uS XOa Concilíos Principales allí se han hasta agora ce-
lebrado y los otros Arzobispos de allí presidian siem-
pre en ellos. Y el Concillo del Rev Gundemaro asegura 
mas enteramente esta verdad. Con todo eso pudo bien 
Tofn' V I - Y ser. 
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ser, que estando en realidad de verdad, y en exercicío 
la primacía en Toledo, se pusiese allí agora por auto-
ridad Apostólica á pedimento de Chindasuindo, lo qual 
era el fundamento necesario para la perpetuidad. Mas en 
esto no podemos afirmar nada con certidumbre, sino 
solo rastrear algo por estas conjeturas. 
3 El Sumo Pontífice que dio esta concesión al Rey 
Chindasuindo , si se dio , por fuerza hubo de ser Teo-
doro , ó San Martino , primero deste nombre, pues los 
dos fueron Papas en tiempo deste Rey. Porque habien-
do muerto el Papa Juan Quarto á doce de Octubre 
del año seiscientos y quarenta, después de haber teni-
do la Silla Apostólica un a ñ o , nueve meses y diez y 
ocho dias, con vacante de un mes y trece dias fué ele-
gido Teodoro, á los veinte y seis de Noviembre. Tu-
vo el Pontificado seis años , cinco meses y diez y nueve 
dias hasta que fálleselo á los catorce de Mayo del año 
seiscientos y quarenta y siete. Estuvo vaca la Silla Apos-
tólica un mes y veinte y un dias, fué elegido San Marti-
no á los seis del Julio siguiente. 
• • . 
C A P I T U L O X X V I I L 
JLo demás del Rey Chindasuindo^ hasta su muerte, con la 
fundación de San Román de Hornisga, j ; lo que 
sin fundamento se escribe deste Rey, 
i JOespues desto el Rey Chindasuindo, como se 
usaba , hizo participante , y tomó por compañero en 
el reyno á su hijo Flavio Reccesuindo. No conciertan 
ios Autores en el año que esto sucedió. Adelante por 
algunas cuentas verdaderas parecerá la certidumbre des-
t o , y se verá que fué á los diez y nueve de Hebrero, 
del año seiscientos y quarenta y nueve. Mas todo lo 
que queda de la vida del padre, á él se le cuenta, 
y hasta su muerte no se comienza á contar el reyno 
del 
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del hijo. Así duró el rey no de Chindasuindo (como pre-
cisamente cuenta el Obispo Viüsa) diez años, cinco me-, 
ses y veinte dias. Fallesció en Toledo de su enfermedad, 
y otros dicen con ponzoña que le dieron , último dia 
de Septiembre del año de nuestro Redentor seiscientos 
y cincuenta. 
2 Desta particularidad tan precisa como Vulsa en 
dia mes y año pone, podemos, volviendo ácia tras, 
tomar la certidumbre de que comenzó á reynar el día 
que ya queda señalado, diez de Abril del año seiscien-
tos y quarenta : como cada uno puede fácilmente ver, 
si quisiere hacer la cuenta de lo de atrás desde la muer-
te deste Rey , echando primero los días, y luego los 
meses, y al fin los años. También de tener así cierto^ 
y asentado este dia de la muerte del Rey Chindasuin-
do , del como de norte y punto fixo con esta cuenta de 
ácia tras pudiéramos dar slguna certidumbre á los años 
de los Reyes pasados, pues Vulsa les señala también á 
casi todos los años meses y días. Mas hay dos cosas, 
que mucho estorban poder tenerse en esto entera cer-
tidumbre. La primera que no sabemos averiguadamen-
te deste Rey Chindasuindo, si comenzó á reynar el 
mismo dia que Tulga fallesció, pues entrando tiráni-
camente en el reyno , como todos dicen, y es cierto 
pudo detenerse algunos dias y meses en comenzar á ser 
Rey. L o segundo, y mas principal es, que Vulsa no 
nombra en Tulga ni en los Reyes de atrás el mes en 
que muriéron. Que el nombrarlo en Chindasuindo ha-
ce fundamento cierto para toda la averiguación , como 
cada uno lo entenderá luego que lo quisiere bien con-
siderar. Demás desto podria pensar alguno, que estorba 
la averiguación en los Reyes pasados el no poderse en-
tender si Vulsa les cuenta los años usuales ó emergen-
tes , enteros ó diminutos, conforme á lo que desto 
antes del libro undédmo se trató. Mas en esto no hay 
que dudar ni hacer dificultad. Porque pues cuenta Vu l -
V 2 sa 
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sa siempre con tanta precisión aun los días, es cosa 
clara y manifiesta ' que sus años son emergentes y en-
teros , pues no siendo tales no se les debian ni podían 
añadir meses ni dias. Y en todos ios Reyes de los Go-
dos que quedan, se verá claro , como Vulsa lleva así 
su cuenta muy afinada con años emergentes y enteros, 
pues nombrando el raes en que cada Rey murió sale al 
justo la cuenta dé los años, meses y dias que le da, vol-
viendo ácia tras hasta el día de la muerte del Rey que 
precedió. Y esta precisión tan puntual de señalar este 
Autor dia, mes y año < la qual aun la tiene en lo que 
resta con mayor particularidad ] me hace á mí creer, 
que él vivió en estos tiempos de los postreros Reyes 
Godos. Y si dexó de nombrar el mes en los Reyes pa-
sados , fué porque ni lo vió , ni lo hallaba relatado con 
certidumbre. Mas comenzó á señalarlo en Chindasuin-
do , por haber aun vivos en su tiempo hombres que 
se lo pudieron certificar , porque lo vieron : ya que él 
agora no fuese nacido , ó no tuviese edad para notarloj 
y acordarse después dello. 
3 Está enterrado el Rey Chindasuindo en el M o -
nesterio de San R o m á n , que él para esto había fun-
dado, entre la ciudad de Toro , y la villa de Toidesillas, 
cerca del rio Duero , en el lugar que toma el nombre 
del Monesterio , y el sobre-nombre de Hornisga , uñ 
pequeño rio que allí entra en Duero. El Monesterio es 
de Monges de San Benito, sujeto agora al de Valladolid. 
Yo vi la Iglesia antigua de obra Gótica , con su cru-
cero de<|natro brazos, como la describe San llefonso, 
qoando habla de su fundación; Mas por haber después 
querido ensanchar la capilla mayor, se ha perdido la 
forma de Ih tábi ica antigua j y solo quedan muchas de 
las ricas colanas de diversos géneros y colores de már-
moles que habia por todo el edificio. Allí está la sepul-
tura del Rey en una capilla en una gran tumba de már-
mol blanco su cubierta de lo mismo. Letras no hay en 
la 
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la capilla ni en el túmulo. En el libro Gótico antiguo del 
Secretario Miguel Ruiz de Azagra, de quien ya dixe en su 
jugar, están entre otros epigramas los epitafios deste 
Rey, y de la Reyna su muger. Y no hay duda sino 
que el Autor dellos es el Arzobispo Eugenio , pues 
están entre sus obras. El del Rey mas parece elegía por 
ser muy largo, y así lo dexaré por no tener tan poco 
cosa que á la Historia pertenezca. El de la Reyna su 
muger dice así: 
S i daré pro morte gemmas Uculsset & aurum, 
N u l l a mala poterant Regum dissolvere vitam. 
Sed quia sors una cuneta mortal i a quassat, 
Nec pr¿emium redlmtt Reges , nec fistus egentes'. 
Htnc ego te conjux , quia vine ere f a t a nequlviy 
Funere perfunctam sanctis commsndo tuendam. 
Ut cum fiamma vorax veniet comhurere térras^ 
Castibus ipsorum mérito sociata resurgas. 
E t nunc chara mihi j a m Reciverga válete: 
Quodque paro fereirum Rex C'mdus Suinthus, amato, 
funge de fleta, Restat & dicere stmmam 
Qua tenuit vitam 7 simul & connubia riostra, 
Foedera conjugíi septem fere duxit in annis. 
Undecies binis eevum cum mensibus octo, 
4 El principio del epitafio tiene tan lindas senten-
cias que aun parecerán bien en la prosa castellana \ y 
por esto lo trasladare. Dice pues. Si valiese dar por la 
aruerte oro y piedras preciosas, ningunos males pu-
dieran acabar la vida de los Reyes. Mas pues una mis-
ma suerte derriba todas las cosas mortales , ni el pre-
mio puede rescatar los Reyes de la muerte r ni el lloro 
á los pobres. Por esto , señora mía , no pudiendo ven-
cer la muerte , viéndote acabada, no puedo mas que 
encomendarte á los Santos que te amparen : para que 
quando la cruel llama viniere el dia del juicio á quemar 
el mundo, resuscites contugia en compañía dellos. 
Queda , pues, con Dios, nji muy amada Reciverga , y 
re-
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lecibe de voluntad este enterramiento , que yo el Rey 
Chindasnindo te doy. Después prosigue como ella no 
vivió mas de veinte y dos años , y ocho meses, y destos 
estuvo casada con el Rey casi los siete. Y por todo pa-
rece como ella murió mucho ántes que ei Rey su ma-
rido. 
5 En otra capilla sobre el altar está una losa de 
mármol quadrada demás que una vara. Dicen que es-
taba allí ya quando el Rey edificó el Monesterio. Tie-
ne estas letras. 
H I C S V N T R E L I Q V I A E N V M E R O S A N -
C T O R V M . S A N C T I R O M A N ! M O N A -
C H I . S A N C T I M A R T I N I EP1SCOPI. S A N -
C T A E M A R I N A E V I R G I N I S . S A N C T I P E -
T R I A P O S T O L I . S A N T I I O A N N I S B A -
. P T I S T A E . S A N C T I A C I S C L I . E T A L I O -
R V M N V M E R O S A N C T O R V M . 
El latin desta piedra es no muy concertado , como era 
mucho de lo de aquel tiempo. En Castellano dice: Aquí 
están reliquias destos Santos. De San Román el Monge. 
De San Martín Obispo. De Santa Marina virgen. De San 
Pedro Apóstol. De San Juan Bautista. De San Acisclo y 
de otros algunos Santos. Otras piedras hay escritas por 
el Monesterio , mas ni son de aqueste tiempo de los 
Godos , ni importan nada para la Historia. En el Mo-
nesterio me afirmó un Monge, que dentro del sepulcro 
del Rey solia estar su espada, y que el la habia visto. 
6 En aquel lugar y en su comarca tienen por Santo 
á este Rey, y por tal le veneran. Los Monges tienen del 
unas liciones, las quales yo he leido y contienen una 
larga Historia deste Rey 7 y de la elección milagrosa 
que se hizo dél para serlo , y de dos compañeros suyos 
llamados Romano y Othon. A Othon hacen allí A izo-
bispo de Toledo, y á Romano Monge, y gran Santo , y 
que el Rey por su misma persona tiuxo sus reliquias 
des-
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desde Francia después de muerto , y que por la advoca-
ción deste Santo se le pi\so el nombre al Monesterio. 
Esto y todo lo demás que allí se refiere va tan sin con-
cierto ni manera de ser verdad , que hace mucha lásti-
ma , el haberse creído tan de ligero el Autor ; si es-
cribió lo que le contaban otros, ó el haberlo él fingi-
do, si fué él inventor. Traspone los lugares, confunde 
los tiempos, y trueca desvariadamente los nombres y 
las personas. Y es harto de maravillar como los Reli-
giosos de aquella Orden tan señalada , habiendo entre 
ellos muchos doctos, graves y prudentes , no han pro-
veído en que aquello no se divulge. Lo que á mi pa-
recer en esto puede ser verdad es , que el Rey Chinda-
suindo , quando fundaba su Monesterio , hizo traer allí 
las reliquias del Monge San Román, compañero que fué 
de San Benito , cuya fiesta se celebra á los veinte de 
Mayo , ó de otro San Román Abad, que ponen los 
Martirologios de el último de Hebrero. Y esto es lo que 
la piedra dice , y el fundamento que se tuvo para la ad-
vocación del Monesterio. Y por haber sido ambos Mon-
ges en Francia, aquella Historia tomó alguna ocasión 
de añadir y trocar las cosas que en esto prosigue. Allí 
se cuenta demás desto una gran jornada que este Rey 
hizo pasando en Africa , donde ganó de los Moros á 
Ceuta; y mucho de aquella tierra. Mas presto conver-
ná tratar desto con mas averiguación. 
C A P I T U L O X X I X . 
• 
Los hijos del Rey Chindasuindo y su sucesión. 
Eugenio Segundo, Arzobispo de Toledo, 
uvo el Rey Chindasuindo, sin Reccesuindo, 
otros dos hijps , el uno llamado Theodofredo , que fué 
Duque y Capitán General de algunos de los Reyes siguien-
tes 
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í e s , como tratando dellos se verá {a). Y el Obispo Pe-
hgio de Oviedo y el de Tuy%, expresamente dicen que 
fué Theodofiedo hijo de Chidasuindo. En el libro im-
preso del Arzobispo Don Rodrigo , se dice era hijo de 
Reccesuindo , mas es mentira de la impresión, que en 
los buenos originales de mano Chindasuindo dice , y es 
forzoso sea así , como tratando adelante de su hijo el 
Rey Don Rodrigo se Verá. 
2 El otro hijo del Rey Chindasuindo se llamó Fa-
vila ó Fafila, que es todo uno : porque los Godos pro-
nunciaban indiferentemente v por f, y f por v , como 
lo hacen también agora los Tudescos. Este caballero 
fué padre del Rey Don Pelayo , como adelante á la lar-
ga se verá. Y el Arzobispo Don Rodrigo y el de Tuy 
expresamente dicen que fué Favila hijo de Chindasuin-
do. Los Obispos Sebastiano de Salamanca, y Isidoro de 
Sela; solamente dicen en general, que fué del linage de 
los Reyes. Tuvo también Chindasuindo una hija. 
3 Destos tres hermanos, hijos de Chindasuindo, su-
cediéron casi todos los Reyes Godos que se siguen, como 
tratando dellos se verá. El fundamento de lo mas des-
ta sucesión fué Ardabasto, un caballero Griego , que en 
tiempo deste Rey Chindasuindo vino á su Corte , ha-
biéndolo desterrado el Emperador de Constantinopla. 
El Rey lo recibió muy bien , y conociendo poco á po-
co en la comunicación su valor, lo casó con una sobri-
na suya. Todos nuestros Autores hacen y nombran á 
esta señora sobrina de Chindasuindo, y solo el Obispo 
de Oviedo Pelagio, dice fué nieta, y no sobrina. Es Au-
tor grave y tan antiguo, que vivió en tiempo del Rey 
Don Alonso, el que ganó á Toledo, y á él dirigió la 
continuación de la Corónica de España, prosiguiendo 
de donde Sampiro, Obispo de Astorga, la habia dexado. 
Y yo he tenido el mismo original que él escribió, ó 
man-
ía) E n el lib. 3. c. 16. 
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mandó escrebir, donde junto todo lo que antes habían 
escrito los tres Obispos, Sebastiano, Isidoro y Sanv 
pyro, de la Corónica de España, con otras muchas 
cosas de tiempo de los Godos , de que atrás me he 
aprovechado : y es el libro viejo de la Iglesia de Ovie-
do , que diversas veces he alegado. 
4 La primera cosa que hay en este libro son unas 
genealogías en latin de ios R.eyes Godos de Cindas-
vindo en adelante 7 las quales dice eii Obispo Peiagio 
allí que las escribió de su propia mano., y así la le-
tra es diferente de toda la que hay en el libro. Estas 
genealogías pondré aquí luego todas juntas trasladadas 
fielmente en Castellano, porque servirán: muchas de-
lías , para lo que de aquí adelante se sigue: aunque en 
lo de la muger de Ardabasto no estén bien. 
5 La diversidad que hay en estas genealogías del 
Obispo Peiagio está solamente en lo que aquí se no-
ta , que hace hija del Rey R.ecesvindo á la muger de 
Ardabasto , y así no era sobrina , sino nieta de Cindas-
vindo. Mas yo paso con llamarla sobrina 7 por nom-
brarla así todos nuestros buenos Autores. También me 
parece probable , que no tenia Recesvlndo hija tan 
grande en vida de su padre , que él la pudiese así ca-
sar. Fuera desto hay una novedad en estas genealo-
gías , y es decir como la madre del Rey Egica era hi -
ja del Rey Cindasvindo. Cosa es que no se halla en 
ningiin otro Autor. Y por esta vía el Rey Egica era 
sobrino del Rey Recewindo , hijo de su hermana. Por 
otra parte , como todos nuestros buenos Autores di-
cen , era sobrino del Rey Vvamba, y esto debía ser 
por partes de su padre. Y podríamos conforme á es-
to creer , que ser Vvamba hombre tan principal en 
Ja Casa y Corte deí Rey Recesvindo , demás de sus 
buenas calidades y merecimientos, procedía de ser 
tan deudo por ahnidad del Rey , teniendo casado her-
mano o d e u ^ muy cercano con su hermana. Y esta 
Tom. V I . x Se-
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Señora es la que le doy yo aquí por hija al Rey Cin-
cUbvindo. 
, 
Pone primero por tronco al Rey Chindasvindo, y si-
gue su descendencia desta manera: 
E l R e y 
C h i n d a s -
vindo. E s -
tá enterra-




fredo, y la 
madre del 
R e y Egica 
fuéron her-
manos y hi-
jos de C i n -
dasvindo. 
E l Rey 
D . R-odri-
go , suce-
sor de V v i -
tiza, fué hi-
jo del D u -
que Theo-
dofcedo,del 
1 i n a g e de 
los Godos. 
Está enter-
rado en Por 
tugal . 
E l R e y 
Don Pela-
y o , hijo del 
Duque F a -
vila ^suce-
sor del Rey 
D.Rodrigo, 
y marido de 
la R e y n a 
Gaudiosa. 
Está enter-
rado con su 
muger en 
Asturias en 
Sta. Eula l ia 
de Cangas. 
E l R e y 
F a v i l a , hijo 
y sucesor.de 
Pelayo , y 
su muger la 





su muger .en 
Cangas. 
Así lleva el Obispo proseguida hasta aquí la sucesión 
derecha de Cíndasvindo, y luego pone por colatera-
les del Rey Don Pelayo los siguientes : 
E l Duque Favi la del l i - Ermesinda, hija del R e y 
nage de los Godos , padre Don P e l a y o , muger del 
del Rey Don Pelayo. R e y D . Alonso el Magno. 
A l principio puso por colaterales al Rey Cíndasvindo, 
y trabados con él estos dos: 
E l R e y Recesvindo, h i - L a madre dtl Rey E r v i -
jo y sucesor de Cindasvin- gio fué hija de Cindasvindo. 
do. Está enterrado en el 
Monesterio de Bamba. 
Lúe-
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Lueso tras estos dos colaterales de: Cíndasvíndo están 
otros,dos. por sí sueltos 5 mas trabados uno de otro, 
para mostrar, como son padre y hija. 
E l R e y Erv ¡g io } , suce - Casilo , hija de En í ig io , 
sor de Vv.amba. Está en- mugec del Rey Egica. 
terrado en Toledo-
Hay luego otra genealogía suelta mas- trabada entre 
s í : y es., ésta; 
E l Rey Egica , su- E l R e y Vvitiza, Oppas , Arzobispo 
cesordeErvigio. E s - hijo y sucesor de E g i - de Sev i l la , hijo de 
tá sepultado en T o - ca. Está enterrado en Vvitiza. 
ledo, Toledo. 
L o postrero de todo es nombrar solo por sí al Rey 
Vvamba. desta manera: 
El* R e y Vvamba , sucesor de R'ecesvindo. 
Está enterrado en la Iglesia de San Pedro,, 
cerca de M u ñ ó n en Castilla. 
6 En tiempo deste Rey , poco después del Con-
cilio de Toledo , falleció el Arzobispo de allí Euge-
nio Segundo deste nombre , discípulo de Heladio, 
y compañero pei petuo de justo en el Monesterio, y 
en la buena crianza que allí el santo viejo en ellos 
y- en otros, algunos hizo : de donde salieron Monges 
devotos , dignos Sacerdotes , y Arzobispos bien cum-
plidos de la santidad y doctrina que el alto oficio re-
quiere. Los quatro Arzobispos que le sucediéron lue-
go inmediatos á Heladio, todos íueron sus discípu-
P^5 1 ^001110 buenos Heliseos herederos de su gran-
de espíritu y bondad. A este Eugenio Segundo (co-
mo dice San llefonso , escribiendo del en sus Claros 
X 2 Va-
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Varones) lo truxo Heladio del Monesterio para su 
compañía en la dignidad: y , como el mismo Santo 
refiere , supo tanto de Ástrología, que todos los que 
le oian platicar del curso del Sol y de la Luna , y 
de la diversidad de sus movimientos , no pudiendo pe-
netrar ni comprehender la sutileza de lo que en esto 
trataba , quedaban con solo el espanto de su ingenio 
y doctrina. Fue Arzobispo casi once años en tiempo 
de Chin tila , Tulga , y algunos años de Chindasvindo, 
7 Habiendo muerto el Emperador Heraclio el mis-
mo año que este Rey comenzó á reynar en España, 
le sucedió Constantino Heraclio, su hijo. Muerto es-
te , desde á quatro meses entró en el Imperio He-
racléon. Duró también pocos meses en el imperio, 
porque se lo tomó por fuerza Constante; y en tiem-
po déste murió Chindasvindo. Y pongo aquí estos Em-
peradores , porque en alguna manera tocan á esta His-
toria. 
C A P I T U L O X X X . 
E ¡ Rey Recesvindo, y el primer Concilio que mando' 
celebrar en Toledo, Una piedra de Cabra, 
1 C/aéntase el Reyno del Rey Recesvindo desde 
el primero día de Octubre deste año de seiscientos y 
cincuenta., en que murió su padre, aunque ya habla 
el tiempo ya dicho que reynaba juntamente con él. 
El verdadero nombre deste Rey es el que yo aquí uso, 
como parece en una moneda de oro que yo tengo 
svya , con su rostro en ambas partes adornado de la 
diadema acostumbrada 5 mas debaxo della tiene arma-
dura de cabeza , qual en ninguna otra moneda Góti-
ca yo he visto. Las letras dicen de la una parte: REG-
CESV1NTUS REX. Y de la otra: CORDOBA PA-
TR.CIA. Y quieren decir: La ciudad de Córdoba, que 
fué también llamada Colgnia de Cabaileros. Adelante 
tam-
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también parecerán otras buenas comprobaciones de ser 
este el verdadero nombre del Rey. Por las letras des-
te reverso creo yo cierto que esta moneda se labró 
en Córdoba , que en tiempo de los Romanos tuvo 
dos nombres j el suyo antiguo , que fué Cóuuiba , y 
otro que le pusieron Romanos , llamándola Colonia 
Patricia , que quiere decir Colonia de Caballeros prin-
cipales , como en su lugar se ha enteramente trata-
do. Y es mucho de notar en esta moneda el retener 
y conservar aun ambos á dos nombres desta ciudad. 
.Asimismo es de notar como ya se iba corrompiendo 
poco á poco la lengua latina. Habíase ya trocado en 
el nombre latino la V en la O , que agora tenemosr, 
mas aun nosehabia perdido la B,que nosotros también 
después hemos trocado. También es notable cosa servir 
el punto solo por la I , pues da á entender en algu-
na manera que ya se comenzaba á usar poner el pun-
to sobre la I (cosa que nunca antes se habia hecho), 
y así podía suplir por ella. 
2 Deste Rey cuenta San Ilefonso, y el Arzobis-
po , y el de Tuy tomando del , como fué muy Ca-
tólico Príncipe , y lo mostró en diversas cosas. Acos-
tumbraba á leer en la Sagrada Escritura , y holgaba 
mucho de preguntar cosas della y de nuestra pe , y 
de oir disputas sobre cómo se habían de entender. 
Adornaba con muchos dones de oro y plata, piedras 
preciosas y ricos paños las Iglesias y todo el servicio 
del culto divino. 
3 Otro mayor testimonio de su christiandad ílié-
ron los tres Concilios que mandó celebrar en Tole-
do. El primero , y en el número de los de aquella 
ciudad octavo , fué nacional de cincuenta y dos Obis-
pos y se congregó (como en él está señalado) en 
la Capilla de San Pedro y San Pablo, á los veinte y 
siete de^  Diciembre, dia de San Jnan Evangelista , el 
ano qumto deste Rey, que es el seiscientos y cin-
cuen-
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cuenta y cinco de nuestro Redentor. Hallóse el Rey 
en el Concilio al principio con la humildad y suje-
ción á Dios y á su Iglesia que los otros Reyes allí 
solían mostrar. Pidió ante todas cosas afectuosamen-
te las oraciones de todos 5. y hablóles luego desta ma-
nera , como allí se refiere; Aunque el Sumo Hacedor 
de todas las cosas , en el tiempo de mi padre de glo-
riosa memoria , me sublimó en esta Silla Real, y me 
hizo participante de la gloria de su Rey no 5 mas ago-
ra , ya que el es pasado á la del Cielo , la misma D i -
vina Providencia: me ha sujetado del todo el derecha 
del Reyno v que mi padre en parte me dió« Y así por 
hacer digno principio del alto estado en: que Dios me 
ha puesto : ^ y porque la buena salud de la cabeza es 
"el mejor fundamento para la- conservación del cuer-
"po , y la verdadera felicidad de los pueblos es la be-
«nignidad y cuidado del gobierno en el. Príncipe he 
deseado afectuosamente veros juntos en mi presencia 
como agora estáis , para declararos aquí la suma de 
mis deseos y determinación en todo mi proceder. Mas 
por no detenerme con larga plática, me pareció po-
nerlo todo en este breve memorial, y darlo á vues-
tras venerables Santidades por escrito ; pidiendo con 
iastanda , y amonestando con eficacia se advierta mu-
cho á lo que en mi memorial se contiene , y se tra-
te todo con diligencia y cuidado 5: relatándome siem-
pre por vuestras bocas consagradas lo que os parecie-
re podrá ser mas agradable á Dios en todo,. 
4 Acabando de hablar así el Rey, el Concilio alabó 
á Dios por verle tan Católico r y echándole por esto 
muchas bendiciones, se abrió y se leyó su tomo ó 
memorial , que tenia este título : En nombre de Dios. 
El Rey Elavio Recesvindo , á los Reverendísimos Pa-
dres en este Concilio congregados. Después contenia 
en suma lo siguiente: Entra al principio alabando á 
Dios, y dando las gracias á los Obispos con muchos 
co-
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comedimientos por el cuidado y afición con que se 
juntaron. Confiesa luego la Fe Católica muy á la lar-
ga. Conj ira á los Obispos por los misterios de la San-
tísima Trinidad, y de nuestra Redención, y del Jui-
cio final , que traten los negocios en el Concilio con 
rigor de justicia y templanza de misericordia. Que con 
su consentimiento del Rey quiten •lo supeifluo de los 
decretos y de las leyes , y añadan lo necesario : or-
denando en esto lo que sencillamente pide la justicia, 
y basta para el cumplido despacho de todos los ne-
gocios , con declarar también lo .escuro y contuso que 
se halla en los Cánones antiguos. Conjura también des-
pués á los Grandes y Señores y Caballeros , á quien 
por oficio y dignidad dice les toca hallarse en el Con-
cilio , que por ningún respeto no discrepen.de lo que 
los Obispos ordenaren, sino que con sola atención al 
servicio de. Dios conformen en todo con ellos sus pa-
receres. Promete de tener por bueno todo lo que el 
Concilio proveyere , y así seguirlo y confirmarlo. En 
particular les pide al cabo á los Perlados, que con gran 
diligencia provean sobre lo de los Judíos. Porque los 
que acá hablan quedado convertidos de tiempo de Si-
sebuto y otros Reyes , con su perversa obstinación 
nunca acababan de ser los que debian : y así lo la-
menta el Rey quando esto pide. Conforme á esto 
en el Fuero Jazgo está una petición (tí) que dieron 
los Judíos de Toledo á este Rey á los diez y ocho 
de Febrero el año sexto de su Reyno, en que con-
fiesan , que habiéndoseles mandado en tiempo del Rey 
Chintila que fuesen Christianos , por su perversa obs-
tinación hablan perseverado en judaizar. Y dicen ade-
lante , que agora se vuelven de veras Christianos, y 
quieren asentar verdaderamente en seilo. Prometen en 
particular de no guardar el Sábado ni otras cerimo-
ni as 
(a) E n el lib. i a . tít. a. 
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nías de la ley. De la carne de puerco dicen que no 
la podrán comer por no tenerlo en costumbre, mas 
que comerán lo que con ella estuviere guisado. Ponen-
se á sí mismos graves penas de personas y haciendas 
si reincidieren. 
5 El Concilio proveyó en todo lo que el Rey man-
daba. Demás desto se trata con doloroso sentimien-
to y con gran rigor contra los que sin evidente ne-
cesidad comen carne en Quaresma : y entre otras pe-
nas mandan que no sean admitidos á la santa Comu-
nión en la Pascua , y que por todo el año siguiente 
no puedan comer carne. La licencia para comerla aí 
Obispo ó á su Vicario mandan que se pida. Vieda 
también con mucho cuidado este Concilio , que no 
sea admitido á las Ordenes Eclesiásticas sino el que 
por virtud y letras pareciere digno. La subscripción y 
confirmación de los cincuenta y dos Obispos , y los 
demás que se halláron en este Concilio , es e'sta, emen-
dada en muchas partes por los originales antiguos. 
Oroncio , Metropolitano de Mérida. 
Antonio , Metropolitano de Sevilla. 
Eugenio, Metropolitano de la Real ciudad de To-
ledo. 
Potamio , Metropolitano de Braga. 
Gabinio , Obispo de Calahorra.. 
Eparcio , de itálica. 
Anserico, de Segovia, 
Dunila, de Málaga. 
Talo , de Girona. 
Stephano, de Ecija. 
Tagoncio, de Valera. 
Don de Dios, llamado así por su propio nom-
bre , Obispo de Empurias. 
Vvinibal, de Elche. 
Juan , de Coria. 
Fioridio, de Segobriga. 
Egc-
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Egeredo, de Salamanca. 
Marco, de Castulo. 
Georgio, Agathense. 
Vincencio , de Martos. 
Selva, Igetaniense, que era de Igedita en Poi> 
tu gal. 
Vviderico , de Sigüenza. 
Candidato, de Astorga. 
Dadila, de Alcalá de Henares. 
Athanasio, de Xativa. 
Goenico, de Vique. 
Abiencio , de Evora. 
Filimiro, de Lamego. 
Servando, de Hipa. 
Silvestre, de Carcasona. 
A l a , de Ilibería. 
Vvadila, de Viseo. 
Amanungo , de Avila. 
Afr i la , de Tortosa. 
Bacanda 7 de Cabra. Luego se verá ser éste el ver-
dadero Obispo que agora era de aquella Igle-
sia , y no el otro Seiva que está en los libros 
impresos. 
Deodato, de Beja. 
Félix , de Valencia. 
Phosphoro, de CórdoN. 
Froyla, de Jaén. 
Giberto, de Bigastro. 
Maurelo, de Urgel. 
Hermenfredo, de Lugo. 
'Asearlo , de Falencia. 
Celidonio, de Caliabro. 
L i t o r i o , de Auca. 
Juliano , de Guadix. 
Sonna, de Orense. 
Siervo de Dios, de Baza. 
Tom, Y SU 
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Siseberto, de Coimbra. 
Ta lo , de Zaragoza. 
Eusebio , de Huesca. 
Balduigio , de Ercavica. 





Ildefonso. Es el bienaventurado San Ilefonso, co-







Marcelino, Arcipreste de Toledo. 
Silículo, Capiscol. Así trasladó el Primicerius La-
tino , por suficientes razones que hay para ello. 
Y esta mención hay ya aquí desta dignidad. 
Vicarios de los Obispos ausentes. 
Osdulgo , Abad, Vicario de Richimiro, Obispo 
Dumiense. 
Servando, Arcipreste, Vicario de Vincencio, Obis-
po Egarense. 
Godiscalco, Presbítero , Vicario de Egila, Obis-
po de Osma. 
Materio , Presbítero, Vicario de Somano, Obis-
po Britoniense. 
Victor ino, Presbítero, Vicario de Beato, Obis-
po de Tu y. 
Tonancio , Diácono , Vicario de Maurelo, Obis-
po de Denia. 
Guttcrico, Diácono, Vicario de Gauduleno, Obis-
po de Lérida. 
Da-
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Daniel, Diácono, Vicario de Marcelo , Obispo 
Urcitano. 
Sindigio , Diácono , Vicario de Vincible, Obispo 
de Iria. 
Sagarelo , Diácono , Vicario de Saturnino, Obis-
po de Osonoba. 
Los Grandes y Señores de la Corte y Casa Real. 
Odoacro, Conde de ios Camareros. 
Osilo, Conde de los Camareros. 
Adulpho, Conde de las Raciones. 
Babilo, Conde y Copero. 
Atacuípho, Conde. 
Ela, Conde y Duque. 
Paulo, Conde de los Notarlos. 
Tuancio, Conde de las Raciones. 
Richila, Conde de los Patrimonios. 
Venedario , Conde de las Raciones. 
Fandila, Conde de las Raciones. 
Enredo, Conde y Procer: y así dicen otros al-
gunos en los libros viejos. 
Cunifredo, Conde de los Spatharios. 
Froyla, Conde y Procer. 
Afrila, Conde de las Raciones. 
6 Aunque en los Concilios pasados se ha visto 
como entraban Caballeros de la Casa Real en los Con-
cilios: mas ésta es la primera vez que firman en él. 
Porque los del tercero Concilio de Toledo , en la 
abjuración sola de la heregía, firmáron no ipas de 
los que habían sido tocados della. 
7 El glorioso Abad San Ilefonso, y algunos Per-
lados y Caballeros de la Casa Real destos que con-
firmaron en este Concilio , son los mismos que se 
hallaron en la confirmación del privilegio de Com-
pl-ido , como cada uno cotejando lo podrá ver. Y 
por esto no es de maravillar que en esta subscripción 
del Concilio se hallen los oficios nombrados dos ve-
Y z ees. 
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ees. Como Camarero Mayor y otros. Porque Odoa-
gro ( pongo por exemplo) fué Camarero Mayor de 
Cindasvlndo, como allí parece, y gozando todavía el 
título de su cargo y dignidad, es agora también Ca-
marero Mayor de Recesvindo Osiio, que se nombra 
aquí tras él. Tantos Condes de las Escancias ó Ra-
ciones pueden ser de diversas provincias, y de paz 
y guerra, pues en toda parte era necesario este cargo. 
S Del Obispo Bacauda , de Cabra , dura todavía 
en aquel lagar una insigne memoria en el Cimente-
rio de la Iglesia de San Juan. Es una piedra la qual 
yo he vibto, de mármol blanco muy lindo, de cin-
co pies en alto, labrada en forma de pedestal con 
hermosas molduras. Truxose allí del Campillo un pa-
go de heredades, media legua de la villa, donde pa-
recían rastros de grande edificio , que debía ser la 
Iglesia de que en la piedra se trata. Ella está escri-
ta por todos quatro lados como aquí se pondrá, mas 
con tantas y tan escuras abreviaturas, que es menester 
adevinar mucho para leerlas y entenderlas. Yo pondré 
lo que yo leí en la piedra , y han leido otros hombres 
doctos y diligentes en todo género de antigüedad. 
A R A S A N C T A D O M I N I D E D I C A V I T H A N C 
T A N D E M . D . M . S. 
- C O N S E C R A T A E S T B A S E - ^ « ^ J r A R W WW^M 
L I C A H 2 E C S A N C T i E P V S E ^ A B R ^ N S I S . 
M A R U E . I L K A L . I V N 1 A S 
E R A . D C L X X X V H I , F V N D A V I T E A M 
A L T I S S I M V S P E R 
E V L A L I A M E T F I -
L 1 V M E 1 V S P A V -
L V M M O N A C V M . 
... .. 
Como la escritura desta piedra tiene en el latin ma-
las abreviaturas, para poderse bien leer, así tiene al-
gunas dificultades para trasladarse bien en castellano. 
Mas 
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Mas á lo que yo della entiendo, se puede trasladar 
así. Este es un santo altar de nuestro Señor Jesu-
Christo. Fué consagrada esta Iglesia de Santa María 
á los treinta de Mayo , en la Era de seiscientos y 
ochenta y ocho. Consagró al fin esta Iglesia dedica-
da á la Virgen Santa María , Bacauda , Obispo de 
Egabro. Fundóla el Soberano Señor por la devoción 
de Eulalia , y de su hijo Paulo , Monge. La mayor 
escuridad que tiene la escritura es en el nombre del 
Obispado , porque no parece posible que digan las 
letras que se ven Egabro , como yo traslado. Mas 
yo me muevo por el nombre que aquel lugar tenia 
entónces 7 y por haber sido Bacauda Obispo de allí 
por este tiempo , como en el Concilio se ve. Ya 
podríamos pensar, que como Egabro en Griego es 
tomado del nombre de la cabra, animal bien cono-
cido : este Obispo en esta dedicación no quiso usar 
el nombre Griego , sino ponerlo en alguna manera 
en latín con aquellas tres letras. C. P. S. en que di -
xese Caprensis. Mas ésta no es mas que una conje-
tura con algún pequeño fundamento , cada uno po-
drá seguir la suya, si alguna mejor tuviere. El núme-
ro de la Era está escrito con tal cifra y trabacion de 
letras, que no se pudo imprimir. Mas bien conside-
rado , señala la Era que yo he puesto , y es el año 
de nuestro Redentor seiscientos y cincuenta: y por 
haber sido en Mayo la dedicación y consagración 
desta Iglesia, fué en tiempo del Rey Cindasvindo, que 
no murió aquel año hast% el fin de Septiembre. Y 
no se puso esta piedra en su tiempo, por venir mas á 
cuenta aquí , después de la mención que en las firmas 
del Concilio se hace del Obispo Bacauda: cuyo nom-
bre era usado por este tiempo de atrás , pues San 
Gregorio escribe (a) dos cartas á un Bacauda, Obis-
/ * . P0 
(o; E n el hb. primero del registro epís. 8. y fen el lib. j a . epis. i 8 . 
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po Formíense en Italia: y el Rey Theodoríco tam-
bién escribe á otro Bacaada , y está su carta en el 
quarto libro de las que juntó Casiodoro. 
9 Después de la subscripción deste Concilio está 
un muy largo decreto, que se hizo en é l , donde 
se modera mucho el poderío del Rey, señaladamen-
te en los tributos y en las imposiciones y confisca-
ciones. Hácese mención de hijos que el Rey Reces-
vindo tenia , aunque ni se nombran , ni se pone el 
número. Conforme á este decreto hizo luego el Rey 
una ley, que allí está harto notable , moderándoles 
á los Reyes el imponer tributos, vedándoles las ex-
torsiones , y señalándoles precisamente , qué bienes 
pueden dexar á sus hijos, y qué bienes han de que-
dar forzosamente para el Rey que sucede. 
C A P I T U L O X X X I . 
E l orden de la Casa y Corte Real de los Reyes Go~ 
dos, jy el concierto con que en paz y en guerra se 
trataba la gobernación. 
"OT 
1 JOlaber nombrado y nombrar tantas veces al-
gunos oficios de la Casa Real de los Godos, requie-
re que demos alguna noticia de su orden y concier-
to , con todas las costumbres y antigüedades, que en 
esto y en todo su gobierno de paz y guerra pode-
mos alcanzar. Yo lo trataré aquí con toda la parti-
cularidad que he podido descubrir con harta diligen^ 
cia. Otros podrán añadir lo que aquí faltare. 
2 El reyno, ya diversas veces hemos tratado, co-
mo no iba por sucesión, sino por elección: y la ma-
nera que en esto se guardaba, y el juramento de fi-
delidad que sus vasallos le prestaban al Rey , y el 
que él también hacia de mantenerlos en justicia, y 
procurar en todo su bien y su defensa. Adelante se 
ve-
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verá también mas desto. Veráse animismo como un-
gian al Rey , luego que era elegido • con gran so-
lemnidad y santas cerimonias. Aunque se podría pen-
sar que comenzó esto de aquí adelante, y que no 
se usaba hasta agora. 
3 En la Corte y Casa Real había diversos oficios 
principales, los quales se nombraban con nombre ge-
neral el Oficio Palatino: y así los vemos nombrados 
en común á todos los que servían al Rey en los Con-
cilios , y en muchas leyes del Fuero Juzgo» Esta con-
gregación del Oficio Palatino , que era toda la Casa 
y Corte Real, estaba distribuida en muchos cargos y 
oficios. De algunos tenemos noticia, y la darémos 
aquí: de otros que sin duda había, no sabemos nada. 
4 Mayordomo ni cosa que le parezca en parti-
cular no parece lo había , sino que ya en el pievi-
legio de Compludo, y en este Concilio y otros algu-
nos , hallamos nombrado Conde de las Escancias, que 
parece tenia el cargo de la comida del Rey y sus 
raciones, y cosas destas. Porque el vocablo de escan-
ciar y escancíanos, que aun dura hasta agora en Cas-
tilla la Vieja, esto significa, y á esto alude. Y hase 
de notar , que á todos los oficiales mayores de la 
Casa Real que tenían otros debaxo' de sí llamaban 
Condes por título de dignidad , de la qual ya atrás 
se ha tratado. 
5 El Rey tenia algunos Camareros ó como Gen-
tiles Hombres de su Cámara. Ya lo vimos en aquel 
Arsemundo , que se levantó contra el Rey Recare-
do. El Camarero mayor, que era principal robre es-
tos , se llamaba en el previlegio de Compludo , y en 
este Concilio de Toledo , Conde de los Camareros. 
6 Conde de los Notarios, de quien en ambas par-
tes se hace mención, era el principal, debaxo cuyo 
mando estaban los Secretarios y los demás que ser-
vían de la pluma en cosas reales y públicas. Parece 
cía-
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claro esto en el sexto libro de las epístolas de C^-
•siodoro. Allí pone diversas minutas, para hacer los 
títulos de diversos oficios de la Casa Real y gobier-
no de los estados. Entre las otras pone minuta para 
Notarios, que así llama á los Secretarios del Rey. 
Así todo lo que allí se les encarga es el secreto y 
la grande importancia del en las cosas que se les 
confiaren. 
7 Conde de los Patrimonios , no hay dada sino 
que era como Contador Mayor ó cargo semejante, 
que tenia por inferiores los demás Contadores y per-
sonas que trataban la hacienda del Rey. El nombre 
mismo lo dice, y de la minuta que hay en Casio-
doro para este oficio se entiende. Debaxo del cargo 
y mando de este Conde debían cierto estar otros 
dos oficios de que hay mención en el quatordecimo 
Concilio Toledano , y ya en otro de Barcelona lo 
vimos. A l uno llamaban Numerario, y parece Con-
tador, Tesorero ó cosa semejante del Rey, y al otro 
Vilico , que á lo que se puede pensar , porque allí 
no se declara nada , era como Mayordomo de ren-
tas. Y los Numerarios, que los Romanos tuvieron, es-
te oficio ó poco diferente les dan las leyes en el t í -
tulo que hay dellos en el postrero libro del Código 
de Justiniano. Y en lo que se puso dellos al fin de 
lo del Rey Recaredo se verifica mas. 
s El Conde de los Spatarios , que se nombró en 
el previlegio de Compludo, parece cierto era el Ca-
pitán de la guarda , ó otro oficio semejante. Y los 
nombraban así por traer sus soldados espadas , quvs 
como Vegecio dice , eran los cuchillos mas largos, 
de que los Romanos en la guerra usaban. En la ca-
sa de los Emperadores de Grecia Spatarios había tam-
bién , y el que los tenia á su cargo y era como su 
Capitán Protospatario se llamaba, como decimos ago-
ra ProtQ-vuédico, y aun el vocablo espada de la len-
gua 
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gua Griega tiene su origen. Y puede ser que este mis-
mo Conde de los Spatarios y Protospatario tuviese car-
go de llevar la espada desnuda y levantada delante del 
Emperador y del Rey, mas su principal cargo fué el 
que está dicho. 
9 Conde de los Sagrarios , que firma en este Con-
cilio , tengo yo por cierto era el que tenia cargo de 
guardar reliquias y ornamentos de la capilla del Rey, 
ó en general tenia cargo de las fábricas de todas las 
Iglesias del Reyno y sus aderezos , ó particularmente 
de lo que el Rey quisiese mandar en ellas. Esto se pue-
de conjeturar así por el nombre, sin que haya de don-
de poderse tomar tino de otra cosa. 
i o Destos oficios solos hallamos mención particu-
lar en la Casa y Corte de nuestros Reyes Godos, mas 
yo no dudo sino que habia otros muchos, como ca-
ballerizo y otros semejantes. Mas no podemos dar ra-
zón dellos, por no haber de donde tomarla. En las 
cartas del Rey Teodorico Amalo de los Ostrogodos, 
y en las fórmulas ó minutas de Casiodoro , algunos 
otros oficios de aquella Casa y Corte se refieren : como 
Proto-Médico, Referendario y otros , que también los 
debia tener entonces nuestra Corte de España. Mas por-
que no lo sabemos cierto, no hay para que tratar dellos. 
11 Los títulos que se usan dar á los Reyes Godos, 
en provisiones, en Concilios y en otras scripturas , son 
serenidad, clemencia, y sublimidad. Nombrando su 
reyno siempre dice el Rey, la gloria de mi reyno , ó el 
reyno de mi gloria. Así hablan y con mas altivez al-
gunas veces : mas quando hablan de Dios y de cosas sa-
gradas , lo hacen con tanta humildad y sujeción, que 
es cosa exemplar y de harto gusto christiano. 
12 Esto es cierto y averiguado , que habia en la 
Corte de los Reyes Godos de España algunos caballeros 
y gente principal, que sin tener oficio señalado en la 
Casa Real, por título de dignidad , y estado se nombra-
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ban iiastrísimos, y otros Ilustres. Así ío dexamos ya no-
tado en el tercero Concilio de Toledo. Mas agora se 
ha de entender mas adelante , que este título no se 
lo tomaba cada uno por su arbitrio, ni se lo daba otro 
ninguno sino el Rey solo, con pública patente y es-
criptura dello. Esto parece claro en la minuta que para 
las tales provisiones de Ilustres , spectables y clarísimos 
pone Casiodoro. Conforme á esto en el décimo Con-
cilio de Toledo intitulan ilustre á Vvamba, que fué e! 
que sucedió en el reyno á Recesvindo. Y otras veces 
ta.nbien hay mención destas dignidades y títulos en los 
Concilios. 
13 Para el gobierno de la tierra en tiempo de paz 
hallamos mención de siete oficios principales que nues-
tros Reyes Godos tenían. Estos eran Rectores de las 
cosas públicas, Conde, Ardingos, Tiupirados, Vicarios, 
Jueces y Sayones. De los Rectores de las provincias ya 
se ha dicho tratando del Rey Sisebuto , y del Arzobis-
po Heladio. De ios Condes gobernadores de las ciuda-
des y sus comarcas , hay mucha mención en las leyes 
del Fuero Juzgo { a ) , donde se ve como las ciudades 
principales tenían un Conde por cabeza del gobierno. Y 
en Casidoro minuta hay para la provisión de estos 
Condes, que en particular gobernaban las ciudades, á 
los quales llama Condes de segundo orden , para dife-
renciarlos, á lo que yo creo de los Condes de la Casa 
Real, que eran superiores en el grado de dignidad. 
^4 El Ardingo era oficio, á lo que se puede'entender, 
de justicia.inferior al Conde, como se verá adelante! 
Hay harta mención del en el Fuero Juzgo (¿) : y en los 
Con-
Gs) E n el lib. 9. título 2. en la ley primera. Y en otras mu-
chas leyes. 
(¿) En el lib. a. tit. 1. la ley que comienza. Dirimere causas , v es 
del Rey Recesvindo , y la ley Si quis Judicem en el mismo titulo. L a 
ley Quoniam negotiorum lib. a. tit. primero. 
-cidmoa atx.j¿3 Y büj ln Áh sL <. 1 ii loq ,hsj% r*i 
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Concilios : mas no se trata jamas dél de manera que se 
pueda entender en particular el cargo de su oficio. A l -
gunos le llaman Gardingo. El Vicario parece sin duda 
Teniente del Conde en el gobierno , como de las leyes 
que en el Fuero Juzgo le nombran, se da á entender 
bien claro. Por ellas mismas se entiende que juez se lla-
maba en general qualquiera que tenia cargo de adminis-
trar justicia, y así lo declara una ley deste Rey Rec-
cesvindo en el Fuero Juzgo, 
15 El Tiuphado era oficio principal en la guerra, 
como luego se dirá, mas también él mismo, ó otro 
que servia en la paz cón el mismo nombre, tenia car-
go de justicia , y juzgaba en las causas, como parece 
en algunas leyes de Fuero Juzgo, El Sayón era ministro 
del Juez como Alguacil (a). Porque en las leyes de 
aquel libro , donde se hace mención dél, nunca se le da 
que juzgue , ni trate de pleytos, ni de castigar delitos, 
sino otros cargos de execuciones ó cosas destas , aun-
que nunca allí se declara que prendiese. En las cartas del 
Rey Teodorico á algunos Sayones parece tenían mas 
poder ío , pues les manda remediar agravios : mas por 
las leyes ya dichas no se puede entender fuese tan ex-
tendida acá en España su jurisdicción. Conforme á esto 
el que trasladó el Fuero Juzgo en castellano, algunas 
veces por sayón traslada merino, y otras veces se dexa 
el mismo nombre de Sayón • porque duró mucho tiem-
po en Castilla, después que se comenzó- á cobrar de 
los Moros. Conforme á esto en todos los Fueros an-
tiguos de Castilla , hay muchas leyes que hablan de los 
Sayones, y en previlegios hay también mención ddlos. 
Y aun hasta agora en muchos lugares hay caigo parti-
cular que llaman Escribano de la Sayonia , y tiene sa-
lario constituido. 
En 
0») E n el llb.a. tit. primero la ley Nullus in territorio. L a ley Cog-
novimus, y otras de aquel título. 
Z z 
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16 En esto del G;obierno y judicatura es cosa no-
table , que pudiendo los agraviados apelar para el Du-
que, que era el Capitán General de la provincia, tenían 
también en los agravios grandes y maniíiestos otro re-
medio (¿t) . Informado el Obispo Diocesano de la tal sln-
justicia , amonestaba christianamente al Juez Conde, 
ó Tiuphado que la emendase , y no queriéndolo hacer, 
el Obispo con consejo de sus Clérigos principales, y 
de otros trataba y sentenciaba la causa , asistiendo tam-
bién el Juez, y enviaba al Rey el proceso para que se 
mandase últimamente lo que convenia. 
17 Lo de la guerra tenían los Reyes Godos orde-
nado des ta manera. En sus fronteras tenian Capitanes 
Generales, que en latín llaman Duces , y de allí se to-
mó la dignidad de Duque, que agora tanto se osa. Ya 
hemos visto harto desto atrás, y dicho allí lo que con-
viene. Y verdaderamente un Duque destos era como 
un Viso rey de agora. También había algunas veces Con-
des en estos cargos de las fronteras. Para el exército 
había oficio principal que llamaban Tiuphado, otro ó el 
mismo de que se dixo en el gobierno. Este tenia car-
go de mil hombres, así que responde á los Tribunos 
de la Legión Romana, y á nuestros Coroneles, ó Maes-
tros de Campo de agora. El cuerpo desta su gente se 
liatnaba Tiupha , y en ella había dos Quingentailos, lla-
mados así por tener cada uno dellos quinientos hom-
bres á su cargo. Y así parecen algo á nuestros Capita-
nes ordinarios de nuestras compañías. Estos obedecían 
á su Tiuphado, como les obedecían á ellos , y ks esta-
ban sujetos los Centenarios , llamados así por ios cien 
hombres, de que cada uno era Capitán, siendo en 
esto semejantes del todo á los Centuiiones Romanos, 
y aventajados sobre nuestros caporales. Cada Cente-
na-
da) En el lib. a. tit. primero la ley Si quis judieem , y en la ley 
Sacerdotes De i , y otras del rnismo titulo. 
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nai-lo últimamente tenia debaxo de sí diez nombrados 
Decumanos, por los diez soldados de que tenían car-
go. El oficio de Tiaphado parece lo tomaron los^Godos 
de los Griegos , que tenían así Coroneles de mil hom-
bres en sus exércitos llamados por esto Chiliarcos. 
iS De Alférez ni oficio que le parezca, ni de nin-
gún género de bandera que los Godos acá tuviesen, 
no se halla mención , aunque yo creo cierto que no 
dexabande tenerlas, por ser cosa tan natural en la guer-
ra para todas las naciones: siñü'4lLe como las Histo-
rias que tenemos son tan cortas, falta la mención des-
to en ellas. 
19 Todo esto del repartimiento de los Capitanes 
en la guerra está bien por extenso aclarado en el libro 
nono del Fuero Juzgo {a). Allí también se muestra la 
orden que se tenia en juntar el exército. En general to-
dos fuera de viejos, niños y enfermos, eran obligados 
ir á la guerra con el llamamiento del Rey ó de su Ge-
neral , y los señores que tenían muchos esclavos para 
sus labranzas y crianzas , eran obligados á llevar consi-
go por lo menos la décima parte dellos bien armados. 
V hay graves penas para los que faltaren, diversas en 
diversos estados {b). En rebatos súbitos de entrar los 
enemigos por la tierra, á los Obispos y Sacerdotes 
puestos en dignidad mandaba también el Rey, que sa-
liesen de cien millas en contorno. Las armas que seña-
lan han de llevar los siervos, son zabos (que parecen 
corazas^ 6 coseletes, y así tra; lado el interprete perpun-
tes) lorigas ó cotas: escudos, espadas , escramos, que 
el íntérprere nombra ozconas: lanzas, saetas y hondas. 
Todo se ve en las leyes ya alegadas. 
20 De la Religión de los Godos y servicio della no 
hay 
(VO En la ley SlTiuphadus en el título a. y en otras del mismo título. 
C^; i^n aquel segundo título del libro nono en la ley Si amuiores pa-
trias , y en la ley Cogit nostra gloria. 
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hay que tratar aquí en particular, pues no había en 
esto novedad ninguna de lo que en generál tiene la 
Jo-lesia. Ya hemos visto Metropolitanos, Obispos, Dean, 
Arcediano, Capiscol, y así otras dignidades , y hartas 
maneras de Ministros. Abades habia y Monges y Mon-
jas en los Monesterios , sin que tampoco en esto hu-
biese particularidad notable , mas de las que ya atrás en 
diversos lugares se han puesto. 
C A P I T U L O X X X I I . 
Los otros dos Concilios de Toledo de tiempo deste Rey, 
1 JLLÍI segundo Concilio de tiempo del Rey Reces-
víndo, y nono en la cuenta usada en los de Toledo, 
fué Provincial, y de no mas que diez y seis Obispos. 
Congregáronse por mandado del Rey en la Basílica de 
nuestra Señora el segundo dia de Noviembre, del se'p-
timo año de su reynado , que es el seiscientos y cin-
cuenta y siete. Por ser tan particular no se halló el Rey 
en é l : ni hay otra cosa notable mas de algunas que e* 
él se proveyeron. Entre las otras es, que el Concilio 
favorece mucho á los fundadores de las Iglesias, con 
particulares decretos , dándoles entre otras cosas , que 
ellos en su vida presenten á los Obispos los que han de 
servir en ellas. Denunciase y pídese á los Obispos , que 
el año siguiente por aquel mismo tiempo se junten á 
otro Concilio en la misma ciudad. 
2 Este Concilio nono de Toledo no tiene subscrip-
ción en los libros impresos, mas tiénela en los dos an-
tiguos de Toledo y en otros desta manera. 
Eugenio , de Toledo. 
Talo, de Zaragoza. 
Marco , de Castulo. 
TT • n. i J 1-11 
Uvmibal, de Elche. 
Uvi-
E l Bey Tlavio Recesvindo* 1S3 
Uvidenco, de Sigüenza, 
Mauvusio , de Oreto. 
Dadila, de Alcalá de Henares, 
Pellx , de Valencia. 
Valdiiigio , de Ercavica. 
Maurelo , de Urgd. 
Eusicio, de Segoibe. 
Athanasio, de Xativa. 
Giberico, de Bigastro. 
Valdefredo , de Mentesa. 
Mañano , de Guadix. 
Estephano , de Valera. 
Abades. 
Easiicivo. Ildefonso, que también aquí es el glo-
rioso San llefonso. Emerio , Morario ; Juan, 
Item otro Juan. 
Todos estos tres Abades no tienen nombre de 
Abadía. 
Marcelino , Acipreste de Toledo. Sillicolo. Primi-
clerio. Así dice, y no Primicerio, 
Vicarios de Obispos. 
Daniel, Diácono , Vicario de Marcello , Obispo 
de Urci. 
Los Ilustres de la corte , y oficio Palatino, 
Paulo, Conde de los Notarios. Eterio ó Etemerio, 
Conde de los Camareros. Ela \ Conde y Duque, 
Riquila, Conde de los Patrimonios. 
3 El décimo Concilio de los de Toledo, confor-
me á la convocación que en el pasado se hizo , se con-
gregó el primero dia de Diciembre del año siguien-
te seiscientos y cincuenta y ocho de nuestro Redentor, 
y octavo deste Rey. Fué no mas que Provincial este 
Concilio, á lo que se puede entender , aunque se po-
dría también pensar hubiese sido en alguna manera 
nacional. Concurriéron en él veinte y un Obispos. Ins-
trtuyose en él la fiesta de la Expectación de nuestra Se-
ño-
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ñora , que se celebra en España ocho días dntes de la 
Natividad de nuestro Redentor. Y el título y advoca-
ción que el Concilio entonces le puso , no es el que 
agora tenemos , sino de la Anunciación : y así se dan 
allí las causas del instituir la fiesta en tal dia. Porque en 
Marzo la impedía algunos años la Pascua, y siempre 
la quaresma estorbaba á la entera alegría de la gran 
solemnidad. Después se le apropió á esta fiesta el nom-
bre que agora se usa. En este Concilio hay mención 
de Beatas con diferenciarlas de las Monjas en algunas 
cosas. Dáseles por háb i to , demás del otro trage, que 
traygan velo negro , ó colorado en la cabeza. Ambas 
colores parece se les dan en memoria de la Pasión de 
nuestro Redentor, la una por memoria de la sangre 
que vertió, y la otra por el dolor de haber tan cruel-
mente padecido. Y en alguna manera se da á enten-
der, que el mismo velo traían las Monjas. 
C A P I T U L O X X X I I I . 
E l castigo de Potamio, Arzobispo de Braga , y el 
testamento de San Mar tino de Dumio. 
1 S u c e d i ó en este Concilio una cosa harto notable 
y exemplar. Entrala á contar el Concilio con grave sen-
timiento de angustia y pesar, con que dice se entur-
bió todo el placer, de el buen proceder del Concilio 
con que se habían alegrado. Por esto lamentan con Je-
remías. Desbaratóse el alegría de nuestro corazón , y 
todo nuestro regocijo se nos ha vuelto en lloro. Y 
serla cosa larga referir todo el sentimiento de dolor, 
que el Concilio hace. La ocasión de tanta tristeza fué 
un memorial, que dió al Concilio Potamio , Arzobispo 
de Braga, escrito de su mano, el qual abierto y co-
menzado á leer, se dice allí, que con lagrimas se borró 
to-
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toda la escritura. Contenia su confesión deí Arzobis-
po , en que manifestaba y decía su culpa en público 
de alguna flaqueza carnal, en que una muger le h i -
zo incurrir. Mandóle parecer luego el Concilio en se-
creto , estando solos los Perlados (con muy digno 
respeto de no divulgar la flaqueza del hermano), y 
allí le dieron su memorial en las manos, y mas con 
gemidos que con palabras (que así se refiere) pidié-
ron lo reconociese : preguntándole si era aquella su. 
letra y firma. El con voz llorosa impedida toda con 
sollozos respondió, que suyo era todo. Añadió con 
muchas lágrimas , que él confesaba de su voluntad 
su pecado, y que ya él había comenzado á impo-
nerse alguna parte de la penitencia dél: pues por nue-
ve meses había dexado la administración de su Igle-
sia , y se habia encerrado casi como en una cárcel, 
por hacer mejor en sí mismo el debido castigo. Oído 
esto el Concilio , aunque podían deponerle confor-
me á los Cánones antiguos: mas templando este r i -
gor con alguna misericordia, no le quítáron del to-
do la dignidad , con haberse él ya juzgado indigno 
della: sino que imponiéndole debida penitencia , se 
le dexó el nombre de Obispo, con mandar el Con-
cilio á San Fructuoso, Obispo Dnmiense , que tu-
viese el gobierno de la Iglesia de Braga y toda su 
Metrópoli por Galicia, con todo el poderío que á 
Potamio le competía. 
2 También cometió el Concilio al mismo San 
Fructuoso otro negocio de grande importancia. Pro-
púsolo el Rey al Concilio por Wamba criado de su 
casa , á quien intitulan varón ilustre : y yo ninguna 
duda tengo, sino que este caballero es el que suce-
dió en el Reyno á Reccsvindo. El negocio era del 
tesumento de San Marrino , Obispo Dumiense , de 
quien atrás se ha tratado cumplidamente. Habia de-
xado por executores de su testamento á los Reyes 
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de los Suevos, y como Ies sucedieron los de los Go-
dos , pertenesciales á ellos este caigo : y así el Rey 
trataba dello. Mas allí no se declara qué contenía el 
testamento, ni qué consultaba el Rey con el Conci-
lio. Porque dexando aquel decreto todo lo que á es-
to toca : pasa adelante á dar relación del testamento 
de otro Obispo Dumiense, llamado Recimiro , y mo-
derar una manda que hizo á los pobres, por enten-
derse que había perjudicado algo á su Iglesia con ella. 
3 Tampoco tiene subscripción este décimo Con-
cilio en los libros impresos, y tiénela en los dos an-
tiguos de Toledo, y en otros por la orden del pa-
sado, sino que hay estos mas. 
Fugitivo, de Sevilla. 
Fructuoso, de Braga. 
Vviterico Elense. 
Egeredo, de Salamanca. 
Quirico, de Barcelona. 
Cesarlo, de Lisbona. 
Hermeff edo , de Lugo. 
Elpidio , de Astorga. 
Zosimo, de Ebora. 
Flavio, del Puerto de Portugal, y así dice Por-
tocalense. 
Vicarios de Obispos. 
Argefredo, Abad, Vicario de Egila • Obispo de 
Osma. 
Martino, Abad, Vicario de Valdefredo, Obispo 
Mentesano. 
Egila, Presbítero , Vicario de Jubero , Obispo 
de Bigastro. 
Agricio, Diácono , Vicario de Vvinibal , Obis-
po de Elche. . 
Daniel, Diácono , Vicario de Marcelo, Obispo 
de Urce. 
4 En los dos originales de Toledo no está lo de 
Po-
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Potamio , ni lo del testamento de San Maitino, mas 
helo visto en otros originales antiguos. 
C A P I T U L O X X X I V, 
• 
San EugerJo, tercero Arzobispo de Toledo, 
¡n todos estos tres Concilios de tiempo de 
Recesvindo presidió Eugenio , tercero deste nom-
bre , Arzobispo de Toledo , discípulo también de 
Heladio , y sucesor de Eugenio Segundo , de quien 
ya se ha dicho atrás. En algunas vidas de San llefon-
so se dice, que fué tio deste Santo, hermano de su. 
madre: mas él no lo dice escribiendo del en sus Cla-
ros Varones: ni tampoco lo dice San Juliano en la 
vida de San llefonso, en ocasión que á mi juicio no 
lo callara, y presto se ofrecerá donde tratemos de 
todo esto con mas certidumbre. L o que San llefon-
so dice de Eugenio! es, que siendo Sacerdote muy 
aprobado en la Iglesia de Toledo y deseó mas per-
fección en la vida, y se fué á Zaragoza, haciendo allí 
vida religiosa, y como de verdadero Monge, sirvien-
do noche y dia en el sepulcro de Santa Engracia, y 
de los otros mártires de allí con gran devoción. El 
Rey Cindasvindo teniendo mucha noticia de la san-
tidad de Eugenio , mandándole con rigor y casi por 
fuerza, lo hizo volver á Toledo para ser Arzobis-
po. "Esto tuviéron siempre muy propio los Santos: 
j>quanto mas merecían las dignidades , tanto se te-
jínian por mas indignos delhs; sin poner jamas por 
J>SU voluntad los hombros á tal carga , aunque eran 
"ellos solos los que la podian llevar." Y aunque su 
humildad deste Santo varón le hacia rehusar la prch 
l^cía , también le pondiia temor la flaqueza de su 
cuerpo. Porque San llefonso dice era muy delkado 
y enfermo, mas que todo lo suplía con el hervor 
Aa z del 
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del espíritu, poniendo grande eficacia en el campíl-
miento de sus santos deseos. Y luego verémos como 
el mismo se lamentaba mucho desta su flaqueza. Con 
aquel su buen zelo y vigor del alma reformó Eu-
genio muchas cosas en la Iglesia de Toledo, y prin-
cipalmente los cantor del oficio divino, que con neg-
ligencia y mala costumbre estaban ya desconcertados. 
Y es mucho de notar aquí quán antiguo es en la 
santa Iglesia de Toledo el cuidado de la música y 
acei ta niento y primor della en los oficios divinos, 
de que agora tanto se preck, y en que tanto se des-
vela. También halíó confusos y pervertidos los ofi-
cios y ministerios que cada uno habia de hacer en 
la Iglesia para el culto divino y servicio della: y re-
partiendo á cada uno eí cuidado que le competía y 
tocaba , los puso todos en buen orden y concierto. 
Era muy leido en las divinas escrituras, y con esto 
ayudó también mucho á la doctrina de su Iglesia. Es-
cribió un libro de la Santísima Trinidad , en eí qual 
la lindeza del estilo , y la claridad con que todo se 
trataba, merecía ser mucho alabada. Así lo celebra San 
Ilefonso, añadiendo, que por esto y por la excelen-
te doctrina que contenía el l ibro, se pudiera enviar 
á Grecia y á Africa, con esperanza que allá pudie-
ra mucho agradar. Señala estas dos provincias , por 
durar siempre en ellas algunas reliquias de la here-
gía Arriana, contra la qual este libro del Arzobispo 
Eugenio, con tratar tal materia se enderezaba. Otros 
dos libros escribió en verso y en prosa, acabando 
el Exámereon de Draconcio , que era como ex-
posición de lo que cuenta el Génesis habia obrado 
Dios en los seis dias primeros de la creación del 
mundo. Faltaba en Draconcio lo del día séptimo, y 
esto añadió el Arzobispo: mejorando también en to-
do tanto la obra, que se preciaba mucho mas por 
esto. 
En 
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2- En el libro muy antiguo de letra Gótica del Se* 
eretarid Azagra , de quien algunas veces he dicho , se 
halla esta adición que este Santo hizo en los libros de 
Draconcio. Y aunque es breve ¡ es muy linda. Hay allí 
también una larga elegía donde lamenta el Arzobispo 
su poca salud y continua flaqueza y enfermedades , de 
que San llefonso hizo mención. Hay otros epigramas 
y epitafios , mas yo pondré' aqui solamente dellós el 
que viviendo hizo para sí mismo , por tener como tie^ 
Be mucha lindeza y gusto de la santidad del; Autor,. 
fe XC1PE CHR1STE POTENS DISCKETAM CORPORE MENTE M¿, 
V T PO.SSIM P1CEI POENAM V I T A R E B A R A I H K l f 
G RANDIS INEST CVLPA , SED TV V1E1 ATE REDVNDA S. 
E L V E PROBRA BATER , E T VITAE CRIMINA TOLX E. . . 
N ON S1M PRO MERIT1S SANCTORVM COET1EVS E X V . L , , 
I VDÍCETE, PRO S1T SANCTVM V I D E R E TftlBVNA h. 
V 1S LECTOR VNO, QVI S1M, DIGNOSCERE VERS V, 
S - 1GNA PRIORA L E G E , MOX' VJLTIMA NOSSE- V A i E B l i jfc 
jParécese el grande ingenio del • Santo : pues habiéndose-
puesto tan estrechos grillos , no echó pie desconcer-
tado , no dió paso que no pareciese bien. Y muy gran? 
premia y estrechura era haber dé poner su nombre en 
las primeras letras, y en las postreras su humiíisimo so-
bre-nombre d-e miserabk, que se atribuyó; 
3 Tuvo la dignidad Eugenio casi doce años en tierna 
po de Ghindasvindo y su hijo; Y aunque San Hefonso? 
no señala el año de su muerte , en su vida se verá como> 
fué el seiscientos y emcuenta y nueve de nuestro Re-
dentor. Ríe sepultado en la Iglesia de Santa Leocadia». 
Vaseo dice que fué despues €anonizado este Santo A r -
zobispo , y según esto él será el que pone el Martyro-
logio Romano , y anda en los mas añadidos dé Usuar-
do á los trece de Noviembre. No sé dé dónde le pudo-
constar á Vaseo la Canonización deste Santo Arzobis--
po, sino es por verlo en los Maityiológios. Pudo suce* 
^er la Canonización muchos años después: porque-en 
estos, m en hartos centenares después, no se comenzó-
1 
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á usar en la Iglesia. Y es de maravillar como siendo esto 
así , no reza del la Iglesia de Tokdo . 
4 Fué discípulo deste Santo Varón el doctísimo San 
Juliano Arzobispo de Toledo i de quien se dirá á su 
tiempo. El lo refiere así alegando algunas .veces á su 
maestro , y preciándose de haber sido enseñado por él 
en los libros de Prognosticis futurorum temporum. Cita 
de San Eugenio algunas verdades católicas de la Re-
surrección de nuestro Redentor, y éstas cteo yo las t o m ó 
de los libros de la Santísima Trinidad , de que hizo 
mención San Ilefonso, el qual concluyó su obra de los 
Claros Varones aquí en San Eugenio Tercero , á quien 
él sucedió en la dignidad, como presto se tratará. Y 
allí se averiguará mejor esto ] de cuyo discípulo fué 
San Juliano. De Draconcío escribió San Isidoro, en sus 
Claros Varones, no masnle como compaso aquel Exa-
mereoii en versos heroycos, que allí mucho alaba. Y 
así no veo con qué fundaineaco le quieren algunos ha-
cerle Español, 
C A P I T U L O X X X V . 
San Fructuoso, Arzobispo de Braga, 
i wOuquel Santo Perlado de Dumio y después de 
Braga, de quien tanta mención se hace en el décimo 
Concilio de Toledo , es el mismo Abad Emctuoso, 
que habia ántes fundado el xMonesterío de Compludo. 
Eué Santo , y rezan dél las Iglesias de Braga, Evora, 
Compostela y otras. En Santorales antiguos he visto 
su vida escrita muy á la larga, y particularmente en 
uno del insigne Monesterio de Carracedo de la Orden 
de Cister en el Vierzo. Y en este original está puesta 
junto con las obras del Abad San Valerio , de quien se 
ha de escrebir adelante. Y por esto creo cierto, que 
este Santo la escribió. Porque también nombra allí de 
tal 
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tal manera á dos Presbíteros Benenato y Juliano , ami-
gos de San Fructuoso ( por cuya relación dice supo mu-
chas cosas de las que escribe) , que parece comunicaba 
muy familiarmente allí en el Vierzo con ellos. Lo mis-
mo es de otro Abad Casiano^ que dice fué el primero 
discípulo que tuvo el Santo. La vida del Santo que yo 
aquí pondré , será aquella misma , casi trasladada en 
nuestra lengua, 
2 Ya en el previlegio de Complüdo vimos como 
era de sangre real este bendito Santo 7 que así lo re-
fiere allí el Rey Chindasvindo, y añaden los breviarios, 
que su padre fué Capitán General que llamamos Du-
que, por algunos Reyes.-Siendo niño lo llevó su pa-
dre consigo á ver sus ganados en la' tierra del Vierzo, 
donde parece tenia su tierra y hacienda. El niño con-
sideró atentamente el sitio de aquellos campos, y eí 
buen aparejo que allí habla para edificar un Mones-
terio J como quien ya desde entonces, inspirado muy 
temprano por Dios , proponía dexar la vanidad del 
mundo, y seguir la vida solitaria y estrecha de Monge. 
Luego que muriéron sus padres puso pot obra su san-
to propósito , y tomando el hábito de Monge fué en-
señado en la Religión por Tonancio, Obispo de Falen-
cia , de quien se dlxo en su lugar i y él encendió bien 
con el faego de su fe y su caridad , aquella lumbre que 
tanto después había de lucir en la Iglesia de España. 
Fructuoso con deseo de vida mas apartada , y con me-
moria de lo que habia visto en el Vierzo se pasó allá 
y fundando el Monesterio de Compludo , lo dotó muy 
largamente de su hacienda, como el Rey en su previ-
legio lo dice : y con su exemplo de vida lo pobló muy 
presto de multitud de Monges que concurrían de diver-
sas partes á la fama de su santidad. Todo lo tenia ya 
bien acabado el Santo Abad , sino que faltaban algunos ^ 
golpes de persecución que labrasen aquella piedra, y 
le diesen mejor asiento para el edificio espiritual.'El 
de-
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demonio incitó contra él á un su cuñado casado con 
su hermana. Este con falsas informaciones , como que 
tuviese entero derecko ádos bienes de San Fructuoso, 
por justicia se los queda quitar al Monesterio. El Abad 
se defendia con blandura y modestia cliristiana : mas 
porque esto no valia con el ánimo obstinado de su mal 
pariente, volvióse con sus Monges á Dios, y postrados 
todos delante el Altar, con lágrimas le pedian á Dios 
.misericordia , pues en la tierra no les valia Justicia. No 
se dilató el castigo de la tiranía. El triste cuñado de San 
Eructuoso enfermó y murió luego , doliéndose el San-
to del peligro de su alma , aunque alabando á Dios, que 
así ampara á los que en él confian. 
3 Con esto , y con lo que el Rey Chlndasvindo 
le favoreció y acrecentó en su Monesterio , se extendía 
tanto la fama del Santo Abad, que por la mucha gen-
te que venia á visitaile se salia del Monesterio algunas 
veces, metiéndose en lo mas apartado del desierto , con 
propósito de quedarse allí en vida solitaria. Ibanle á 
buscar allá sus Monges, y con milagros y guias del Cie-
lo lo descubrían. Las cornejas iban volando poco á 
poco , como mostrándoles el camino por la montaña, 
hasta dexarlos donde el Santo estaba escondido. Y con 
referirle esto, y derramar muchas lágrimas en sus rue-
gos, lamentando la soledad y desconsuelo , que vién-
dose sin él las afligía : le forzáron al fin á que después 
no los desamparase. El también , pareciéndole ser Dios 
mas desto servido , pospuso el suave gusto de la con-
templación al trabajo y fatiga del gobierno. Este apar-
tarse del Santo cuenta su vida, que fué meterse en 
aquellas montañas altísimas , donde agora está el Mo-
nesterio llamado San Pedro de Montes, pues como 
verémos edificó allí una Ermita y después Monestciio. 
4 Vuelto., pues, de reposo al Monesterio el Santo, 
por la multitud de Monges que cada dia se le juntaban, 
comenzó á edificar mas Monestedos, donde los re-
par-
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partiese. Y no solamente los fundó por allí cerca, sino 
que se extendió muy á la larga por España , pues den-
tro en la Isla de Cádiz hizo un Monesterio , y otro allí 
cerca en la tierra firme. A l de tierra ñrme puso nom-
bre Nono, por estar nueve millas de la Mar. Tuvo este 
Monesterio otro de Monjas cerca , y se cuenta muy á 
la larga comenzó por la devoción y santidad de una 
doncella llamada Benedicta. Era muy noble en linagc 
y rica en hacienda , y desposada con un hombre prin-
cipal Gardingo del Rey. Encendida con ardor de Fe y 
deseo de Religión, se salió secretamente de casa de sus 
padres, y por los montes fuera de camino aportó á 
aquel Monesterio de San Fructuoso, y le pidió aun án-
tes que llegase, quisiese recocer una oveja perdida. El 
le mandó hacer en aquella montaña una celdilla. Do-
liéndolc á su esposo el querer ser así Religiosa Benedic-
ta , con favor de criado del Rey alcanzó un Juez que 
fuese á sacársela de allí, y entregársela. El Conde Ver-
gclate, Gobernador de la tierra, junto con éste Juez fué 
al Monesterio, y mandando venir delante sí á la doncella 
bendita en el nombre y en los hechos, su esposo pidió 
con mucha ferocidad su justicia. La bendita doncella 1c 
respondió muy pocas palabras, mas con tanta mesura 
y fuerza, que el Espíritu Santo en ellas puso , que el 
esposo no pudo mas responder. El Conde y el Juez tu-
viéron por acabado el pieyto, y aconsejando al Gar-
dingo que no tratase mas del, se volvieron: quedán-
dose Benedicta en su estado de santa bendición que ha-
bía escogido. En sus principios no consintió jamas que 
le llevasen comida del Monesterio , sino á la hora que 
San Fructuoso se desayunase, aunque fuese á media 
noche. Porque se lo enviase bendito de su mano. Cre-
ció la fama de la santidad desta virgen, y en poco tiem-
po edificó allí un Monesterio, donde tuvo mas de 
ochenta Religiosas á su cargo. 
5 Los discípulos que do quiera que iba se le iun-
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taban á San Fmctnoso eran tantos , que tenían necesi-
dad de hacerles luego Monesterio donde viviesen : y 
ellos daban para esto de buena gana lo que tenían, y 
el Santo también de las limosnas lo acrecentaba. Esta 
era la fábrica material, mas la espiritual que labraba de 
las almas ^ era mucho mas principal edificio. 
6 Mucha parte de la Iglesia de España estuvo por 
algún tiempo regida por discípulos de SaiüíFructuoso, 
que fueron excelentes Perlados. El también fué forzado 
á serlo , dándosele primero el Obispado Dumíense cabe 
la ciudad de Braga , y después, como se ha dicho , la 
Metrópoli de aquella ciudad. Celebran mucho los que 
dél escriben , como en estas dignidades no dexó en el 
orden y concierto de su vida un solo punto del rigor 
de Monge en los ayunos y otras asperezas, y en todas 
las obras de humildad : edificando también de nuevo 
mas Moiiesterios, y distribuyendo en santas limosnas 
los bienes que de sus Iglesias le pertenecían. Y porque 
después en los tiempos de adelante hallamos unida la 
Iglesia del Monesterio Dumíense con la de Braga, se 
puede bien creer, que desde este Santo se quedáron así 
juntas. Y aunque este Monesterio Dumíense estaba cer-
ca de la ciudad de Braga, todavía fundó otro entre es-
tos dos para su enterramiento, Y según después conta-
ba el Abad Casiano , refirie'ndolo Paulo el de Mérida, 
como tenia revelación del día de su muerte, daba 
tanta priesa en este edificio , que de día ni de noche 
no consentía que jamas cesase la labor. Acabada ya esta 
fábrica para su sepultura, adolesció San Fructuoso de 
fiebre que le duró algunos días, señalando él á sus Mon-
ges y á sus Clérigos el en que había de morir. Xlega-
do ya este día lloraban todos con gran dolor de su au-
sencia perpetua, y él solo se gozaba con la cierta espe-
ranza del Cielo. Hízose llevar á la Iglesia , y recebidos 
allí los Santos Sacramentos , que los Escritores deaque-
Jlos tiempos llaman recebir la penitencia, no quiso se 
le 
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le volviesen á su casa , sino alzando las manos al Ciclo 
como para orarT sin mas dolor ni fatiga se pasó allá 
á los diez y seis de A b r i l , que es el dia en que se cele-
bra su fiesta, 
7 El Monesterio donde estuvo este Santo enterra-
do y dura hasta agora llamándose de San Fructuoso. Es 
de Frayles de la Orden de San Francisco Descalzos, que 
en Portugal llaman Capuchos. En la fábrica se pa-
rece el antigüedad de la casa, y en lo estrecho la santi-
dad de su Fundador. Allí muestran su sepulcro del San-
to , sin el cuerpo que fué llevado á Santiago de Gali-
cia r quedando allí un hueso de sus santas reliquias, y 
un poco del palio Arzobispal con que fué enterrado. 
Este Monesterio tengo yo por cierto que se llamó en 
su principio de San Salvador, por ser el mismo de que 
hace mención un previlegio que tiene la Iglesia de San-
tiago de Galicia, del Rey Don Alonso el Tercero T su 
data el año de nuestro Redentor ochocientos y ochen-
ta y tres, donde este Rey dice estas palabras ñelmente 
trasladadas. Un Sacerdote llamado Christophoro , con 
ayuda de Dios tomó á su cargo el Monesterio que edi-
ficó el Santo Varón Fructuoso , cuya vida y mereci-
mientos están escritos por excelentes. El qual Moneste-
rio está situado en el lugar que llaman Montolíos , en-
tre el Monesterio Dumiense y los arrabales de la ciudad 
de Braga, y de muy antiguo se sabe fué fundado en 
honra y con advocación de San Salvador. 
8 ^ La traslación deste Santo á Santiago de Galicia 
se hizo cerca de quinientos años después en tiempo 
del primero Arzobispo de Santiago, llamado Don Die-
go. Y aquella Iglesia celebra su fiesta desta traslación, 
y Jee en los maytines lo mismo que está escrito en la 
Historia Compostelana, que fué compuesta por man-
dado de aquel Arzobispo. Mas por ser de tiempos tan 
adelante , no es desta parte de la Corónica. Yo he vis-
to el cuerpo deste Santo allí en la Santa Iglesia de San-
Bb z tia-
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tlago, donde está en una capilla del crucero al lado de 
la epístola, tras de una reja dorada, y en arca muy an-
tigua labrada ricamente de esmaltes. Y están los huesos 
tan conservados, que es gran gloria de nuestro Señor, 
y alegría de las almas verlos. 
9 Edificó también este Santo allí en el Vierzo, co-
mo decíamos , un Oratorio seis leguas del Monesterio 
de Compludo, y tres de la insigne villa de Ponferra* 
da, donde agora está el Monesterio San Pedro de Mon-
tes, de la Orden de San Benito. Su sitio es un encerra-
miento extraño de montañas altísimas, y de mucha 
frescura de arboledas: así que yendo al Monesterio , el 
camino pone sentimiento espiritual, y motivo de de-
voción. Tiene después una cosa insigne y digna de mu-
cha reverencia, que habiendo sido edificado de princi-
pio el Monesterio por este Santo, fué después restan^ 
rado por otros dos , San Valerio Abad, y San Genadio, 
Obispo de Astorga, el qual habiendo edificado la Igle-
sia que agora dura, lo dexo todo especificado en una 
gran piedra que mandó poner á la puerta por donde se 
entra desde el claustro , y tiene todo esto escrito. 
I S I G N E M E R I T I S B E A T V S F R V C T V O S V S , 
P O S Q V A M C O M P L V T E N S E C O N D 1 D 1 T C O E -
N O B I V M , S V B N O M I N E S A N C T 1 P E T R I 
B R E V I O P E R E I N H O C L O C O F E C I T O R A -
T O R I V M . P O S T Q V E M N O N I M P A R M E R I -
T I S V A L E R 1 V S S A N C T V S O P V S E C C L E S I A E 
D I L A T A V 1 T . N O V I S S I M E G E N N A D 1 V S P R E S -
B I T E R C V M D V O D E C I M F R A T R I B V S R E -
S T A V R A V I T . E R A D C C C C X X X I I I . P O N T I -
F E X E F F E C T V S A F V N D A M E N T I S M 1 R 1 F I -
C E , V T C E R N I T V R , D E N V O E R E X I T , 
N O N O P P R E S I O N E V V L G I , S E D L A R G I -
T A T E P R E T I I , E T S V D O R E F R A T R V M 
H V I V S M O N A S T E R I I . C O N S E C R A T V M E S T 
H O C T E M P L V M A B E P I S C O P I S Q V A T V O R , 
G E N N A D I O A S T O R 1 C E N S E , S A B A R I O D V -
MIEN^ 
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M I E N S E , F R V M I N I O L E G I O N E N S I E T D V L -
C I D I O S A L M A T I C E N S I , S V B E R A N O -
V I S C E N T E N A , D E C I E S Q V A T E R N A , E T 
Q V A T E R N A . N O N O R A L E N D A R V M N O -
V E M B R I S . 
Dice en Castellano : El bienaventurado Fructuoso va-
ron insigne en merecimientos después de haber edifi-
cado el Monesterio de Compludo , edificó en este sitio 
un Oratorio de pequeña labor con el nombre de San 
Pedro. Después del San Valerio , igual en merecimien-
tos, ensanchó la obra desta Iglesia. A l fin después dellos 
Gennadio Presbítero con doce Monges la restauró en 
la Era novecientos y treinta y tres. Después habiéndolo 
hecho Obispo , la edificó de nuevo desde los funda-
mentos con la obra maravillosa que en ella se ve. Y 
no labró con agravar los pueblos con tributos, sino 
con pagar largamente á los oficiales, y con el trabajo 
y sudor de los Monges deste Monesterio. Fué consagra-
da esta Iglesia por quatro Obispos Gennadio de As-
torga , Sabario de Dumio, Fruminio de León , y Dul-
cidlo de Salamanca: en la era novecientos y quarenta 
y quatro , á los veinte y quatro de Octubre. 
10 La Iglesia es grande y bien labrada de bóveda, y 
esto bastaba entónces para encarecer tanto, como aquí 
se hace la labor. El año que señala de la restauración 
es el de ochocientos y noventa y cinco , y el de la con-
sagración novecientos y seis. 
11 Con esto me parecía á mí qnando allí estaba, 
que no quisiera hollar con los pies aquel suelo , sino 
hincando las rodillas, besarlo muchas veces con la boca, 
en memoria y acatamiento de los tres Santos, que en 
él tanto pisáron y moráron , y con su presencia y san-
tidad tanta y tan debida veneración le dexáron. Y sien-
do nuestro Señor servido , que esta Historia llegue al 
tiempo de San Genadio , se tratará con mas partícula-
ri-
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ridad deste Monesterio. Y aun antes se habrá ofiecido 
la sazón de hablar del en lo de San Valerio. 
12 Los milagros deste Santo fueron muchos en v i -
da y en muerte. Algunos dellos cuenta" Paulo el Diáco-
no de Merida , y entre ellos estos son los mas notables. 
Acosada una corza de los perros, que en ía caza la lleva-
ban ya muy perseguida, se vino á valer del Santo Abad, 
quando estaba retirado en el desierto , y él la escapó 
de los perros y de los cazadores , que por su ruego se 
ínclináron á dexarsela. Ella, como si tuviera entendi-
miento humano , agradeció al Santo el beneficio,- no 
queriendo apartarse del, ni dexarlo jamas, aunque l i -
bremente pudiera hacerlo. Y fué tan de veras el quedar-
se cort el Santo Abad y gozar desto , que sí aígun dia; 
estaba sin verle, por haber él salido fuera del Mones-
terio : con gemidos á su modo lamentaba su soledad, 
síñ cesar hasta que volviese f y ella se pudiese echar á 
sus pies , que era lugar donde ella siempre se ponia. Ya 
le habia tomado el Santo mucho amor, por ver el fir-
me que el anímale jo le tenia, y por la ocasión que le 
daba de alabar á Dios con ver su mansedumbre y fi-
delidad : quando se la mató Un mochacho por travesu-
ra. A San Fructuoso le pesó el falcarle su dulce com-
pañía , y Dios parece quiso mostrar sentimiento por 
el de su Santo, y castigar en el mochacho su mal m i -
ramiento. Dióle una fiebre grande , y viéndose afligido 
con el peligro de la vida, y advirtiéndose de su mere-
cido i envió á suplicar al Santo le perdonase , y alcan-
zase también con sus oraciones de nuestro Señor el 
perdón de su culpa. San Pructuoso con benignidad ver-
daderamente celestial hizo mas de lo que se le pedia, 
ye'ndose lue^o á ver al enfermo , y tocándole con su 
mano, pidió á Dios su salud , la qual luego se le dió por 
la oración del Santo en el cuerpo , y por su buena amo-
nestación , cobró también la del alma. 
13 Andando en el desierto con tan vil trage como 
el 
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el de los mas viies esclavos , encontróse con un hom-
bre rústico en el oficio , y mas rústico en el entendi-
miento, que en viéndolo, luego comenzó i dar voces 
gritando. Tu eres esclavo 5 tu has huido de tu amo : y 
diciendo esto , y arremetiendo á é l , le comenzó de 
herir con un palo que llevaba. El Santo ni se defendía, 
ni hacia mas que decir con toda mansedumbre. No soy 
fugitivo , no soy esclavo. £1 labrador sin querer escu-
char nada , perseveraba en cruelmente herirle.: quando 
súbitamente entró el demonio en él, y lo comenzó de 
atormentar harto mas ásperamente, que él con toda 
su furia había maltratado á San Fructuoso. El le socor-
rió con su piedad chiistiana, y habiendo hecho oración 
afectuosa á nuestro Señor , mandó con mucha fe al de-
monio , saliese de aquel hombre. Obedeció forzado, 
y el miserable labrador recibió tan singular beneficio, 
de mano de quien i l con tanta ferocidad habia mal-
tratado. 
14 Pasando de Sevilla por él. rio á visitar la Iglesia 
de San Geroncio que estaba en Itálica, donde agora 
llaman Sevilla la vieja, á la vuelta sobrevino ja noche, 
y los marineros dexando los remos se durmieron , y ve-
lando el Santo en oración , el barco navegaba y atra-
vesaba á la otra ribera del rio de Ja misma manera que 
si todos remaran. 
15 Navegando á la Isla de Cádiz , se levantó gran 
tempestad, y estando todos turbados, San Fructuoso 
los consolaba , prometiéndoles que luego cesarla aque-
lla furia: y así se sosegó la mar en un punto. Este mismo 
Autor Paulo celebrando el ingenio y letras deste Santo, 
pone dos epigramas que compuso en loor de un Arzo-
bispo de Narbona ll'amndo Pedro, y del Rey Sisenando y 
de un Diácono. Otro ,epigrama está allí harto largo en 
alabanza deste Santo. En uno de los libros viejos de la 
librería del insigne Colegio de aquí de Alcalá, de quien 
muchas veces hago mención, está una epístola deste 
San-
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Santo. En el título se dice, como la escribió al Rey Re-
cesvindo sobre los culpados que hablan quedado pre-
sos desde tiempo del Rey su padre. Mas la carta no 
contiene mas de santas amonestaciones á clemencia y 
piedad, y así no podemos entender mas délas culpas 
destos presos. 
16 El Breviario de Evora parece sin duda que hace 
discípulo de San Fructuoso, al Abad de Valdara , Obis-
po que fué después de Girona. Mas es imposible lo fue-
se, pues los tiempos tan diversos manifiestamente lo 
contradicen. Mas de cien años han pasado después que 
el de Valclara ya era vuelto de Constantinopla , donde 
por muchos años había proseguido sus estudios : y en 
tiempo del Rey Leuvigildo era ya hombre entero que 
le podía resistir en sus malos hechos, y merecer por 
esto ser desterrado , como todo se ha visto quaado 
tratábamos de aquel Rey. 
C A P I T U L O X X X V I . 
Santa Irene Wrgen y Mártir , "Portuguesa, 
or estos mismos años fué martirizada en Por-
tugal por un extraño suceso la Santa virgen Irene ^ na-
tural de aquella tierra. Su martirio es muy célebre, por 
haber ella dado nombre á la insigne y populosa ciudad 
en tiempo de Romanos, llamada entonces por ellos 
Scalabis, y agora siendo villa muy nombrada, por esta 
virgen se llama, algo abreviado el vocablo Santaren. 
Aquí se pondrá todo lo de esta Santa , como los Bre-
viarios de Portugal, y particularmente de Evora lo cuen-
tan en las liciones de su fiesta, que se celebra á los 
veinte del mes de Otubre. 
a Ua caballero llamado Castinaldo ilustre por su l i -
na-
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-nage, y mucho mas por su virtud y christiandad , era 
Señor de ua lugar llamado Nabancia, en la comarca de 
Scalabis, cerca del rio Nabanis , de quien el lugar pa-
rece tomó el nombre. Cerca deste lugar estaba en-
tonces un Monesterio con la advocación de nuestra 
Señora la Virgen María , y era Abad en él un santo 
varón ; llamado Selio , hermano de Eugenia , una Se-
ñora de aquella comarca , casada con un caballero lla-
mado Hermígio. Tenian una hija, llamada Irene, ex-
tremadamente hermosa, de grande ingenio , y altos res-
petos de virtud. Ei Abad Selio procuró que e'sta su sobri-
na emplease desde muy temprano bien e'ste su gran 
ser y natural que Dios le había dado > y así encargó 
el doctrinarla á Remigio , Monge principal de su Mo-
nesterio , que le enseñó cumplidamente lo que en le-
tras debía saber, y la enderezó á toda santidad, 
3 Criábase después ia santa doncella allí cerca en 
grande encerramiento con Casta y Julia, dos tías su-
yas , hermanas de su padre , y con otras doncellas, que 
all í , casi como en Monesterio , vivían cosn ellas. No 
salía desta su clausura la santa Virgen mas que una 
vez en el año en la fiesta de San Pedro á hacer ora-
ción en su Iglesia, que cerca de su palacio tertia Cas-
tinaldo. Allí la vió Britaldo , único hijo suyo, man-
cebo mesurado , y de buenos respetos , y comen-
zó á amarla desatinadamente , y enfermar muy mal 
del angustia, no teniendo osadía de manifestaría su 
amor por temor de Dios, por respeto de sus no-
bles padres , y por reverencia del Abad su tío. Estan-
do asi enfermo Britaldo, Santa Irene entendió por di -
vina revelación como se le consumía manifiestamen-
te la vida por su amor, y movida con piedad , y es-
forzada en Dios, por quien se movía , determinó ir 
á verle y consolarle , y apartar de su amor toda la 
mala furia y desatino que así le fatigaba. Alegróse Bri-
T e m . f l . Ce tal-
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taldo , y tomó fuerzas con la visita de Santa Irene: 
y después sanó y convalesció por sus oraciones en el 
cueipo y en el alma : mas todavía quando le vino á 
ver la envió amenazada de muerte si algún tiempo pa-
reciese que habia tenido á otro en mas que á el. 
4 Pasados después desto dos años , con la ocasión 
del trato familiar que el Monge Remigio tenia con 
Irene, por haber sido su maestro, entró el Demo-
nio en él , y comenzó de amarla torpemente, y sin 
freno ni vergüenza descubrirle su deshonesto amor. 
La santa doncella , vista su furiosa maldad, le respon-
dió con mucha aspereza , reprehendiéndole con la fe-
rocidad que su desvergüenza merecia. Desesperado con 
esto Remigio , convirtió todo su amor en mayor abor-
recimiento y deseo de venganza. Esta procuró por una 
manera nunca oida, instigado del Demonio , que en 
todo le ayudaba: persuadiendo ( como suele ) á la ma-
licia , que con otra mayor buscase el remedio en su 
fatiga. Tuvo manera como darle á la santa Virgen una 
bebida inficionada con ciertas yerbas , que le hinchá-
ron el vientre de suerte , que verdaderamente pare-
cía estar preñada. Esto se divulgó después con gran-
de infamia de Santa Irene : y llegando á oidos de Bri-
taldo , con la certidumbre que daba la vista , se mo* 
vio con terribles zelos , y con memoria de su ame-
naza : y sin mas consideración pidió á un soldado ami-
go suyo le matase á Irene, que tan justamente á su 
parecer le tenia merecido tal castigo. Este soldado ha-
lló oportunidad para hacerlo una mañana, que aca-
bados los Maytines la santa doncella se salió á la r i -
bera del rio Nabanis por aliviarse en su enfermedad, 
y principalmente por pedir á nuestro Señor en aque-
lla soledad la librase de tan malvada infamia, pues el 
conocía su inocencia. Así la haikS aquel hombre cruel 
puesta de rodillas haciendo su oración: y allí la ma-
tó 
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tó súbi to , atravesándole con su espada la garganta: 
y desnudándola hasta dexarle sola la camisa, la echó 
en ei r i o , porque se encubriese su hecho malvado. 
Entrado el dia, como sus tias no hallasen en casa á 
Santa Irene j tuvieron por cierto, que no pndiendo 
ya sufrii: el verse disfamada , como desesperada se ha-
bía, ido con alguno á perderse del todo. Mas Dios, 
que socorre siempre á los suyos en los mayores pe-
ligros , aun con mas misericordia que nadie puede es-
perar , no permitió que su Sierva padeciese esta nue-
va infamia, ántes quiso librarla de la que habia su-
frido en la vida , y manifestar enteramente su santi-
dad. Revelóle al Abad Selio todo lo que pasaba , y 
dónde hallaría el cuerpo de su santa Mártir. Habíalo 
llevado Nabanís con su corriente al rio llamado en-
tónces Nozecaro, y agora Ozezer, en quien él en-
tra 5 y por éste había descendido á Tajo hasta llegar 
á la montaña llamada el Castro de Scalabís. Muy ale-
gre , pues, el Abad con la amonestación divina, la 
manifestó luego al pueblo, en quien halló crédito de 
una tan grande novedad, por su mucha autoridad, y 
porque Dios movía los corazones de todos para que 
se lo diesen. Así caminaron con gran procesión acom-
pañando al Abad hasta la montaña , donde con nue-
vas maravillas se confirmó bien la piadosa fe que traían. 
Las que sucedieron entónces son de las grandes que 
nuestro Señor obra por sus Santos , queriéndose ma-
nifestar siempre maravilloso en ellos. Donde estaba el 
santo cuerpo hallaron que el rio Tajo milagrosamen-
te se habia retirado en aquel su hondo piélago, y de-
xado descubierto en seco al cuerpo de la Mártir glo-
riosa , que estaba ya puesto en un hermoso sepulcro, 
labrado por obra del Cielo : renovándose el antiguo 
milagro, muy semejante á é s t e , de la sepultura "del 
glorioso Papa y Mártir San Clemente , que como en 
Ce 2 sus 
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sus liciones se cuenta, fué así sepultado dentro de la 
mar. El Abad y los demás lo quisieron sacar de allí, 
y no pudieron con ninguna fuerza moverlo. Enten-
diendo , pues , como no era voluntad de Dios que se 
quitase de al l í , solo tomáron por reliquias los cabe -
llos , y parte de la camisa que tenia vestida. Con es-
to se volvía ya la procesión, quando vieron otro nue-
vo milagro con entera representación , aunque con di-
verso fin de lo que pasó en el mar Bermejo. El rio 
Tajo, que hasta entonces habia estado inmóvil en el 
haberse retirado y encogido, esperando se manifesta-
se enteramente la gloria de Dios en su Santa, se co-
menzó luego á extender y cubrir con gran profundi-
dad de agua su sepulcro. Otros milagros sucedieron 
también en el Monesterio del Abad Selio , donde se 
truxéron las santas reliquias, con darse sanidad á mu-
chos ciegos y tullidos, y á otros enfermos que las to-
caron. 
5 Por todo esto, y por mayor gloria de Dios, y 
extremada honra desta Santa, con mucha razón se 
comenzó á perder el nombre usado de la ciudad de 
Scalabis, y llamarse Santa Irena , que un poco cor-
rompido y abreviado agora vulgarmente , dicen San-
taren. Así le quedó á la bienaventurada Virgen una 
gran ciudad por epitafio, y todo el rio Tajo como 
por templo de su celestial sepultura. 
6 Entre tanto que los Fieles no atendían á mas 
que al regocijo de su procesión , y á irse á ver con-
firmada la revelación de Selio , Remigio y los demás 
ministros de la maldad pudieron bien escaparse, y com-
pungidos camináron para Roma , y allá se dice que 
murieron en su penitencia. Los Breviarios ponen el 
martirio desta Santa el año de nuestro Redentor seis-
cientos y cincuenta y tres, y por ser en Octubre ha-
bia ya comenzado el año quarto del Rey Recesvindo. 
En 
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7 En Córdoba huvo en tiempo destos Reyes Go-
dos de que vamos tratando un insigne Obispo de aque-
lla ciudad, llamado Zazeo , principalmente famoso en 
saber Filosofía con gran profundidad. Esto le da por 
cosa señalada el Arzobispo Don Rodrigo (a), Y por-
que él no pone particularmente en qué tiempo fué, 
ni se puede saber de otra parte , yo lo puse aquí por-
que no dexase de haber memoria del en esta Coronica» 
OV SUJO -XO^ÍiFI Ot fíDÍlfiDRÍeSitf Ofííaflliiiii.l fl > flíí-JlCi 
oho ) 3 
C A P I T U L O X X X V I I . 
£ a fundación de la Iglesia de Baños , y una piedra 
de la sierra de Córdoba, 
1 JOaños es un lugar pequeño; aunque por es-
tos tiempos debió ser mayor , según en sus rastros 
del edificio antiguo parece. Está cerca de Dueñas, en-
cima de Valladolid, á la ribera de Pisuerga. Allí fun-
dó el Rey Recesvíndo una Iglesia , con advocación de 
San Juan Bautista, el año de nuestro Redentor seis-
cientos y sesenta y uno , que fué el treceno de su Rey-
no , como el lo dice en la piedra de la dedicación, 
que está dentro de la Iglesia, la qual dura entera has-
ta agora con muestra de su antigüedad , y forma y 
fábrica de Godos. Tiene muy ricos mármoles y jas-
pes de diversas colores, como los Godos usaban , y en 
la Iglesia del enterramiento de su padre, como hemos 
dicho , parece. Y ya atrás dixe como estos dos Reyes 
padre y hijo creo cierto eran naturales de tierra de 
Campos. Y el edificar este Rey allí esta Iglesia lo con-
fir-
(«) E n fcl cap. 15. Hb. 3. 
• 
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firma* La piedra tiene estos versos: 
P R A E C V R S O R D O M I N I M A R T Y R B A P T 1 S T A I O A N N E S , 
P O S S I D E C O N S T R V C T A M I N ^ E T E R N O M V N E R E S E D E M , 
Q V A M D E V O T V S E G O R E X R E C C E S V I N T H V S A M A T O R 
N O M Í N I S I P S E T V I P R O P R Í O D E I V R E D 1 C A V I : 
T E R T I O P O S T D E C Í M V M R E G N I C O M E S I N C L Y T V S A M . 
S E X C E N T V M D E C 1 E S E R A N O N A G E S I M A N O V E M . 
Dicen en castellano, trasladando lo mejor que yo 
entiendo: Glorioso Mártir San Juan Bautista, Precur-
sor del Señor.-Recibe y posee esta Iglesia , que fué 
edificada para don perpetuo tuyo. La qual yo el Rey 
Recesvindo ? tu devoto y amador de tu nombre, por 
particular derecho te ofteci y dedique año tercio dé-
cimo , de quando comencé á ser ínclito compañero 
del Reyno. La Era de seiscientos y noventa y nueve. 
2 Bien veo todas las dificultades que se pueden ofre-
cer por trasladar yo desta manera: y la mayor de 
todas es dexar por trasladar el decies del postrero ver-
so. Mas está verdaderamente bcioso para la cuenta, y 
solo sirve para henchir el verso. Y si algo significa, 
no es mas que esto. Ya he señalado los cientos de 
la Era : agora para señalar los dieces digo que son no* 
venta. Pues en los versos se señala la Era de seiscien-
tos y noventa y nueve , es el año del Nascimiento, 
que ya se ha dicho. Y cuenta aquí Recesvindo su rey-
nado desde que en vida de su padre lo comenzó en 
su compañía. Esto es forzoso, teniéndose (como se 
debe tener) por.cierto que su padre murió el año de 
seiscientos y cincuenta: pues desde entonces hasta es-
te año de la piedra no han pasado mas de once años. 
Y quando presto tengamos otra certidumbre de cuen-
ta que concierte con ésta , podremos averiguar bien 
el año en que comenzó á ser participante del Reyno 
con su padre. 
3 Otra piedra de tiempo dcste Pvcy se descubrió 
ago-
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agora en el Tardón , Monesteriq ,ó Congregación de 
Ermitaños , á nueve ó diez leguas de Córdoba ^ por 
cima de la villa de Horiiachuelos en la Sierra. Yo la 
pondré fielmente trasladada con sus confusiones, y des-
conformidades y mala escritura: y diré después della 
lo que entiendo: ! . 
I V S T A F A M V L A G H R I S T I r i X I T 
A N N O S P L Y S M I N Y . L X V Í I . 
átíítl 
Q V I S Q V E L E G 1 S T I T V L V M L A C H R Y M A S 
E F F V J S i D E F R E Q V E N T E R . H I C S 1 T V S E S T 
1 V B E X E P I E T A T E I N L V S T R S . E C C L E S I A S 
Q V E P E T 1 T S E C V R V S M A B 1 V S V M B R A . 
R E C E P T A I N P A C E S V B a i E . I D V S N O -
Y E M B R E S . E R A . B C C h t 
Esta..piedra, hallaron los Ermitaños dentro de un 
sepulcro de .piedra , y estaba puesta a la cabeza. El se-
pulcro se descubrió debaxo de tierra cabando. L o que 
yo creo és., que estaban allí enterrados dos maridos 
y muger > ó madre y fhijo - y por este parentesco ó 
conjunción encaxáron y encerráron el epitafio del va-
ron dentro del de la muger. Porque no parece hicie-
ron aquella división de arriba para otro fin. Así ya 
distinguiendo dos epitafios , y juntando lo del princi-
p l ó cqn lo del fin , traslado así en castellano: Justa, 
Sierva de Jesu-Christo, vivió sesenta y siete años, po-
co mas ó menos. Fue' recebida y enterrada en paz á 
los trece de Noviembre , en la Era setecientas y una. 
El epitafio del varón , que está en medio , tiene algo 
de versos, y dice así en castellano : Qualquiera que 
lees este título , derrama lágrimas á menudo. Aquí 
está enterrado un mancebo muy señalado en virtud 
y religión, llamado Mabio , y vino á la Iglesia segu-
ro en su alma. Yo he dicho lo que desta piedra en-
tiendo : alguno podrá pensar^otra cosa mejor. En aquel 
si-
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slúo del Tardón había muchas ruinas antiguas, y tan-
tas sepulturas, que parecía fue allí algún gran-Mo-
nesterio. El año que en la piedra se señala es el seis-
cientos y sesenta y tres de nuestro Redentor. 
C A P I T U L O XXXVII I . 
E ¡ Concilio de Mérida yy la certidumbre el que ofrece 
para la cuenta dé los años. 
1 s&in los tres Concilios de Toledo, se celebró 
también otro en Mérida a los seis de Noviembre ,1a 
Era setecientos y quatro v año de la Natividad seis-
cientos y sesenta y seis, y diez y ocho del R.eyno de 
Recesvindo, como se señala en particular en el títu-
lo del Concilio. Juntáronse en e'l porque fué Provin-
cial no mas que doce Obispos de la Lusitania. Tiene 
muy solemne título , y entran dando gracias á Dios 
porque los juntó, y al Rey porque los mandó jun-
tar. Hacen después veinte y tres Decretos. Uno es de 
la manera del decir las Vísperas : otro de c ó m o se ha 
de decir Misa por el Rey mientras estuviere en la guer-
ra. También proveyeron que el Obispo impedido no 
enviase por Vicario Diácono al Concilio ^ sino Ac i -
preste ó Sacerdote. También se manda , que todos 
los Obispos de la Lusitania tengan en su Iglesia Aci-
preste, Arcediano, y Capiscol ó Chantre. 
2 Este Concilio no anda hasta agora con los im-
presos, sino que se halla en originales antiguos, es-
critos de mano, y yo lo he trasladado de los dos de 
Toledo , y lo he visto en los del Real Monesterio 
de San Lorenzo del Escurial. 
3 Por este Concilio , á lo que yo tengo por cierto, 
se batió otra moneda de oro deste Rey, que yo he visto. 
Tiene de una parte el rostro del Rey con su nombre 
puestos sobre un trono imperial, semejante al que está 
en 
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en la moneda del santo Mártir el Príncipe Ermenegü-
do, de qae se ha dicho. El reverso tiene una cruz 
con su pie, y al derredor dice: EMERITA. P1VS. Y 
en Castellano: Religioso en Mérida. Y por esta mo-
neda y por ia piedra de arriba se comprueba también 
el verdadero nombre deste Rey. / 
4 Por tener este Concilio señalado dia , mes y 
Era con el año del Rey, es de gran fundamento para 
la buena cuenta en los años desta Corónica. Y por 
concertar con la piedra de la Iglesia de Baños, es de 
mayor certidumbre su cuenta.» Año sesenta y uno era 
trece del Rey , como allí se dice , añadiendo los cin-
co que hay hasta el sesenta y seis, se cumplen los 
diez y ocho que el Concilio señala. Agora , pues, con 
esta certidumbre de cuenta, se, entiende claro y casi 
forzoso, que Recesvindo comenzó á reynar con su 
padre el año seiscientos y quatenta y nueve, y no 
ántes. Porque desde este año y no desde otro ^ sale 
entera y al justo la cuenta de la piedra que se ha de 
tener por infalible, y si hubiera ella menester en es-
to comprobación , el Concilio se la daba. Y para ade-
lante nos ha de servir el haber así comenzado esta 
averiguación. 
• 
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Los ¿ílárahes ganaron á á f r i c a , de donde tomáron ei 
nombre de Moros, 
1 JL/as cosas de Africa, por nuestro dolor per-
tenecen ya mucho en este tiempo á nuestra Historia 
de España. Ganóle toda esta gran provincia Abdalla, 
Capitán de Moabia, quarto sucesor de Mahoma , al 
Emperador,Constante de Cpnstantinopla, que la po-
seía. Y aunque el Conde Gregorio, que la goberna-
ba por el Emperador , resistió como buen Capitán. y 
Tom. V L Dd dio 
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dio la batalla á su contrario : mas quedó vencido con 
gran mortandad de su gente y pérdida de toda la pro-
vincia. Esto sucedió el ano seiscientos y sesenta y dos, 
por la cuenta que lleva el Arzobispo Don Rodrigo en 
la Historia de los Alárabes que escribió por sí distin-
ta de su Corónica. Yo le sigo , porque es bien de creer 
que tuvo en su tiempo muy buenos originales de don-
de sacarlo : y Zonaras, el Historiador mas grave destos 
tiempos, no va muy desconforme, aunque lo pone 
un poco mas adelante. También he leido lo que Juan 
Barros , Historiador Portugués (digno de ser mucho 
alabado por su insigne ingenio , muchas letras y gran 
juicio ) , escribió de la venida de los Alárabes en Afr i -
ca , sacado, según él refiere, de una Historia Pérsica 
que él tuvo en aquella lengua , con intérprete que se 
la declaró (a). Todo lo que allí se trata es harto dife-
rente de lo del Arzobispo 5 mas yo le sigo por ser 
de mas autoridad, y tener mas fundamento lo que él 
escribe. A los Alárabes quedó desde esta entrada en 
Africa el nombre de Moros, que antes no tenían, y 
hasta agora les dura, por haberse enseñoreado de las 
dos provincias llamadas Mauritanias , y la que llaman 
Tangitania, se comienza á tender desde el estrecho de 
Gibraltar por el mar Océano al Poniente, y la Cesa-
rle nke va desde el mismo estrecho por el mar Medi-
terráneo ácia el Levante. 
2 De la ciudad de Ceuta no tenemos entera cer^  
tidumbre que por este tiempo-la tuviesen nuestros Re-
yes , ni sabemos de esto mas de lo poco que atrás he-
mos referido. Mis por ser cierto que la tenían pocos 
anos después , parece verisímil que también la tenían 
agora. Y siendo esto así , de tal manera la fortalecié-
ron, que los Mnros no se la pudieron tomar, aunque 
fueron seüores d i todo lo que por allí está vecino y 
comarcan), , Los 
(a) E a e l cap. primero de su primera Decada. 
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3 Los Reyes y Soberanos Señores de los Alára-
bes , que en Asia se llamaban Califas, en Africa to-
máron agora el nombre de Miralmuminin , que nos-
otros corrompiendo el vocablo , decimos comunmen-
te Miramamolin, y significa tanto como Príncipe de 
los creyentes. Su asiento y Real Silla de su Corte pu-
sieron en la ciudad de Marruecos , que luego con gran 
suntuosidad edificáron, aunque otros afirman que no 
fué edificada hasta mucho tiempo después. 
-
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' • • • • 
E l glorioso San llefonso* 
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1 - N f o es menester contar más en particular qui&i 
ha escrito del glorioso San Ilefonso, sino decir como 
todas nuestras buenas Corónicas de España están llenas 
de su historia, y todos nuestros Breviarios T y aun el 
de Paulo Tercio, y los Martirologios , y todos los que 
algo escriben de Santos hacen mención y tratan de'l. 
Y el Arzobispo de Toledo San Juliano, que fué poco 
después dé l , escribió su vida; y por la gravedad del 
Santo, y por haber visto y conocido despacio á San 
Ilefonso; es de mucha autoridad su escritura: y á él 
y á los Breviarios seguiré yo en lo que aquí dixere, to-
mando también mayor certificación en algunas cosas 
de lo que el Santo en alguna parte escribió de sí mis-
mo. Ayudar me he también mucho de la Historia al-
go larga de su vida que escribió el Arzobispo de To-
ledo Cixlla, que faé poco después de la perdición de 
España, así que alcanzó vivos algunos de los que co-
npciéron á San Ihfonso, y tratáron con é l , de quien 
dice entendió algunas cosas de las que escribe. He vis-
to esta Historia en algunos originales antiguos, y se-
ñaladamente en el de los Concilios de San Millan de 
D d * la 
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h Cogolía , que ( como se ha dicho , ha seiscientos 
años que se escribió. 
2 En su nombre hay diversidad r llamándole unos 
Ildefonso, otros llefonso y Alfonso ; y porque no se 
puede dar en esto entera certidumbre, y son todas 
corruptelas de un mismo nombre ¡ yo siguiendo lo mas 
común le llamaré llefonso. 
ri 3. F'ié natural de la ciudad de Toledo, que en este 
Santo dio á sí misma singular Perlado, Doctor exce-
lente á toda España, y á la Sacratísima Virgen Maiía 
nuestra Señora un agradable Mínisti o y. Capellán, y 
feroz defensor de su virginidad contra los Hereges. Na-
ció en aquella- ciudad cerca del año de nuestro Reden-
tor seiscientos y siete en tiempo del Rey Vvitérico, 
como parecerá adelante por buena cuenta.- Y en T o -
ledo se'tiene por cierto, que este glorioso Santo na-
ció en las insignes casas délos Condes deOrgaz,.que 
fueron antiguamente del famoso Don Estevan de Ulan, 
y está agora en ellas la Compañía de Jesús. Sus padres 
: Estefano-y. Lucía fueion Caballeros de noble sangre, 
.muy buenos Christianos, y señaladamente largos en 
las limosnas. Su madre estuvo muchos años casada sin 
parir, y suplicaba siempre á nuestra Señora le alcan-
zase el tener un hijo,, que teniéndolo ella , se lo ofre-
ceria perpetuamente á su servido. Así quando parió á 
- San llefonso , recibiólo como dado de tal mano , y con 
memoria de esto por todas vias se lo ofrecía y dedica-
ba , enseñándolo desde la muy tierna niñez santamen-
te , y criándolo para que. fuCbe no indigno CapelUm de 
tan alta Señora. 
4. Siendo ya con la edad crecida el niño llefonso 
capaz de mayor doctrina; y mostrando en el Ingenio 
mas capacidad que en los años : todos los Breviarios 
• dicen en las lecciones que sus padres lo dieron al Ar-
zobispo Eugenio Tercero, por ser su tío hei mano de 
su madre 7 para que lo criase y doctrinasen 
Pae-
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5- Puede ser verdad , que de h crianza de San ile» 
fonso hiibíese tenido cuidado alguno de los dos Ar-
zobispos Eugenios ya dichos , y mas el prim-ero dellos, 
por este respecto del parentesco ó por otro, ántes 
que fuesen Arzobispos muchos años 5 porque es im-
posible haber tenido tal cuidado en el tiempo, de m 
Prelacias pues ya entonces San llefonso era de mucha 
edad, y • Abad^de su.Monasterio. Esto se entiende por 
el privilegio de GompIudo,.y por el Concilo octavo 
de Toledo, con harta verisimilitud: mas pruébase.evi-
dentemente , y sin que quede duda en ello, por decir 
el bueu Santo de sí mismo que Heladio, después 
Arzobispo en ío último de su vida ^Io- ordenó de Diá.-
cono en el Monasteiio, Y habiendo muerto Heladio d 
año de nuestro Redentor seiscientos treinta y cinco, 
uno mas ó menos-, como escribiendo del contábamos: 
ya San Uetbnso era Monge hartos años antes que nin-
guno dé los dos Eugenios- fuese Arzobispo. Y del prir 
mero destos dos- Arzobispos escribe San llefonso co-
mo desde muy niño fué Monge, y así , sino es en 
Monasterio , no pudo tener- cargo de la institución 
del Santo. El otro Eugenio desde muy mozo, dice; 
también San llefonso , .que, se. fué. á Zaragoza, y de: 
ella le truxeron paras Arzobispo, quando ya San lle-
fonso era Abad desde hartos años ántes. 
6 Y tomando algún buen tino , como se. pned.e-
bren tomar, de lo que así cuenta San llefonso de su-
orden de Diácono 5 podríamos creer que lo ordenó 
Heladio el año seiscientos y treinta y quatro, ó por allís; 
pues tan parricularmente señala , que el Arzobispo esta-
ba en lo último de.su vida. Mas adelante puede pasar 
la conjetura 5 y pensar que el Santo era entonces de: 
edad- de veinte y ocho años 5 pues por algunos Conci-
lios de los de Toledo queda ya visto como en esta 
edad se daba aquella Orden: y volviendo mas atrás,, 
se comprueba y veriñea por esto como nació San.lle-
fon-
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fonso en el tiempo que ya se díxo. Deshácese también 
con esta comprobación lo que se lee en algunos Bre-
viarios de que el tío Arzobispo hizo al sobrino lle-
fonso Arcediano. 
7 Dexado, pues, todo esto, prosigamos con el 
Arzobispo Cixila ? que pareciendo cada dia en el San-
t o , aunque era pequeño, mas claras señales de sin-
gular ingenio y habilidad para los estudios, y enten-
diéndose que habia menester mayor doctrina, fué en-
viado á San Isidoro para que lo tuviese en su Colegio 
de Sevilla , donde él enseñaba, y otros también leían 
todas letras con diligencia, teniéndose juntamente prin-
cipal cuidado de que se aprendiese mejor la virtud y 
santidad. Allí se señaló San Ilefonso entre los demás 
con su ingenio y su bondad , y con atento cuidado de 
aprovechar siempre en lo uno y lo otro., aunque le 
costó á él su trabajo, y á sus maestros cuidado en el 
castigo, como en particular cuenta el mismo Cixila, 
y otros lo refieren. "Estuvo allí algunos años estudian-
r»do primero las Artes Liberales y Filosofía , para en-
»tfar mas proveido al estudio de la Sagrada Escritura, 
»que requiere todas estas y otras muchas ayudas para 
"que mas dignamente se trate. Porque aunque lo prin-
jicipal que conviene tener para el verdadero estudio de 
»las divinas letras es entrar en ellas con espíritu chris-
>niano , y encendido deseo de aprovecharse á s i t n i s -
» m o y á otros espiritualmente : mas todavía Santo A u -
"gustin y los otros Santos Doctores siempre amones-
"tan { a ) , que el que hubiere de tratar la Sagrada Es-
»>critura entre en ella bien proveido de las sciencias 
"humanas , que como siervas que son , muchas veces 
>»5on necesarias para el servicio de su Señora." Buen 
exemplo tenia Saa Ilefonso desto en San Isidoro, su 
maestro, que con ser su fin principal alcanzar tan sin-
(a) E n los libros de Doctrina Christiana y eo otras partes. 
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<T'ihr doctrina como la que. él tuvo en la Sagrada Hs-
crit ira 5 fué tan señakdo con todos los demás géneros 
de Ierras , que en cada una parecía haber querido es-
tudiar aquella sola. Conforme á esto dice Cixila r que 
queriendo dexar San llefonso los estudios en tiempo 
que ya le parecia haber detenídbse harto en ellos : San 
Isidoro !;> detuvo, y aun con mucha premia de encar-
celarlo lo hizo perseverar, y pasar mas adelante. Yo 
creo que el deseo de ser M.onge le daba al Santo esta 
priesa., la qual. él reprimió con el obedecer á su Maes-
t r o : pues, vemos como en todo Ib imitó el buen dis-
cípulo , y en todo se le pareció , quando volvió á To-
ledo, quán buen Maestro habia tenido., 
8 V u e l t o p u e s , de Sevilla á Toledo San llefonso, 
todos le amaban y le estimaban por su gran bondad, 
y por lo mucho que en las letras sabia, mas él que; 
traia ya otros pensamientos de servir á Dios mas en-
teramente en la Religión ^ sin gusto de cosa que fue-
se del mundo , y sin respeto de las mayores esperan-
zas que el le pudiera dar : pasado poco tiempo, se 
fué a tomar el hábito en el Monasterio Agaliense. Es-
te Monasterio , por la relación que del da el mismo 
San llefonso quando habla del , y el Arzobispo San 
Juliano escribiendo su vida r era muy cerca de Tole-
do , á la parte Septentrional , y muy famoso en reli-
gión y santidad 5 y así salieron del , como de singu-
lar escuela , tatitos varones excelentes, como hemos 
visto que tuvo la silla de Toledo de sus Monges. Te-
nia la advocación de San Juliano Mártir , según se ve-
rá en el undécimo Concilio de Toledo, y no de San 
Cosme y San Damián, como algunos afirman. Y esto 
es lo mas cierto que yo puedo decir deste Monaste-
rio en la diversidad con que los Breviarios tratan déL 
9 Estéphano, su padre de llefonso , tomó tan ás-
peramente esta mudanza de su único hijo, que sabién-
dolo , luego que faltó de casa, lo fué á buscar con 
mu-
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mucha furia al Monasterio para sacarlo de áílí. Mas 
el santo mozo, que antes de llegar al Monasterio sin-
tió como su padre venia, como San Juliano y Cixila 
escriben , escondióse bien detras de un seto, y él pasó 
sin verlo; y llegando al Monasterio, lo cercó con gen-
te armada que llevaba consigo para mayor espanto 
de los Monges, y el con algunos su espada desenvay-
nada lo buscó por todos los rincones. No lo hallan-
do , y afirmando los Monges con verdad que no sa-
bían dél í túvolo por perdido, y volvióse por esto 
mas triste y doloroso. Entonces ya salió San Hefon-
so de su encubierta , y llegando al Monasterio, le fué 
dado el hábito en él. Con toda esta particularidad cuen-
ta el Arzobispo Juliano este hecho , como hombre 
que vivia entonces , y lo inquiría todo y lo enten-
día. Después que ya se entendió lo que de San lle-
fonso pasaba, Estephano tuvo por providencia divina 
el habérsele así escondido su hijo 5 y con esto y con 
ios buenos consuelos y amonestaciones de su muger 
Lucía, que le pedia y persuadía llevase en paciencia 
lo que Dios de su hijo para mayor servicio suyo or-
denaba j él también se aplacó , y de su gana ofreció 
á Dios el sacrificio de su hijo. 
10 Podríale parecer á alguno que ponemos muy 
tarde él ser Monge Santo llefonso, por decir San Ju-
liano dél , que desde muy niño le plugó el ser Mon-
ge, y se deleytó con este género de vida. Mas sien-
do estas mismas -las palabras de este Autor , no con-
tradicen ál discurso que llevamos de haber estado 
nuestro Santo hartos años en Sevilla , y volver á To-
ledo , y ser ya casi hombre quando entró en Re-
ligión. Porque demás de seguir yo en esto á Cixila, 
-habiendo desde niño tenido este pensamiento (que es 
l o que solamente Juliano dice) fuélo acrecentando, y 
dándole mejor ser con sus estudios y con el juicio de 
la edad mas capaz de tal deliberación j no como quien 
es-
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estorbaba ni detenia la buena inspiración del Cielo, 
sino como quien se aparejaba para mejor executarla. 
Así se mostró después tal en h Religión y que se pa-
reció bien le había detenido nuestro Señor en llevar-
le á ella para que pudiese ser después: mas perfecto, 
exemplo y Maestro en la doctrina de sus Monges y 
de toda España. -
1 1 . En breve tiempo, muerto el Abad Deodato,-
íe eligieron en su Ligar 5 y por la sucesión de los Aba-
des de aquel Monasterio que el Santo pone ,: parece 
fue sexto sucesor de Heladio en aquella dignidad , co-.' 
mo quarto en el Arzobispado. --Porque el Arzobispo 
Justo fué , como hablando del dice San llefonso , ter-
cero sucesor de Heladio en el Abadía. Quarto Abad 
fué Richila, á quien Justo escribió la carta siendo 
Arzobispo, amonestándole no dexase el cargo ni el 
gobierno del Monasterio. Quinto Abad fué este Deo* 
dato, á quien siguió San llefonso. El estando en es^  
ta dignidad confirmó el privilegio de Compludo , de 
edad de quarenta años , ó así, conforme á la cuenta 
que desde su nacimiento se lleva. También se halló 
y firmó en el de'cimo Concilio de Toledo . en edad 
de cincuenta y únanos . Muriéronsele también al San-
to sus padres siendo Abad , y de su hacienda fundó 
un Monasterio de Monjas en el heredamiento llamado 
Debiense, como lo nombra Juliano, dotándolo bien 
cumplidamente de lo necesario. 
12 Murió luego tras esto el Arzobispo Eugenio 
Tercero^ y San llefonso fué elegido para suceder le; 
El resistió lo que pudo con gemidos y lágrimas, for-
zándole su humildad á rehusar el cargo de la Prela-
cia. Considerando el gran peso , no había atrevimien-
to para llevarlo ; y era mas bastante para é l , por el 
mismo caso que sabia medir y entender quán grave 
era. Porque solo aquel puede sustentar y llevar una 
gran carga espiritual, que alcanza bien á comprehen-
T o m . V I . Ee r dcr 
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der quánto pesa. A l fin fué forzado S. Ilefonso acep-
tar la dignidad con ios ruegos y amonestación de mu-
chos , y con grande instancia ; y aun, como refiere 
Juliano, con violencia que el Rey Recesvindo le hi-
zo. San Juliano dice expresamente , que entró en el 
Arzobispado en el año nono del Rey Recesvindo. Y 
contándole el Reyno desde la muerte de su padre , fué 
este año el de nuestro Redentor seiscientos y cincuen-
ta y nueve : y así parece , como deciamos, que mu-
rió en este año su predecesor. Y de mas de cincuenta 
años entró á ser Arzobispo San Ilefonso, como pa-
rece por la cuenta de su nacimiento. 
13 Habíanse mostrado las virtudes deste Santo en 
el gobierno del Monesterio : mas su gran lumbre, le^ 
vantada sobre mas alto candelero , comenzó á dar de 
sí mayor resplandor. Allí comenzó á derramar aque-
lla su singular doctrina , que con gran diligencia y cui-
dado en su mocedad habia recogido : y lo que desde 
entónces con sagaz providencia habia guardado (co-
mo Joseph hizo en Egipto), agora casi como en tiem-
po de hambre con buena oportunidad lo comenzó á 
distribuir y comunicar. Porque siendo ya Arzobispo, 
vinieron á España de la Galia Gótica Pelagio y Hela-
d io , dos Hereges, que otros nombran con alguna di-
versidad , y dicen fueron tres, con intento de derra-
mar por acá la mala ponzoña de su secta. Renova-
ban estos malditos entre otros sus errores la heregía 
de Helvidio , contra quien escribió S. Gerónimo, ne-
gando ellos, como él habia hecho , 4a perpetua vir-
ginidad de la sagrada Virgen María nuestra Señora. 
San Ilefonso luego movido con zelo de la Fe, con la 
obligación de su cargo , y con encendida devoción que 
siempre tuvo á la sacratísima Virgen, como ofrecido 
á ella aun antes que fuese engendrado , salió luego con 
grande esfierzo á la demanda ; y escribiendo un libro 
lleno de doctrina católica, y muy elegante contra es-
tos 
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tos Hereges , desbarató y convenció su error. Y es ala-
banza grande de nuestro Señor y gloria deste Santo 
considerar en sus mismas: patabras el ardor y vehemen-
cia de su inflamado corazón, junto con su profunda 
humildad. Porque este libro lo comienza desta mane-
ra: Dios, verdadera luz , que alumbras á todo hom-
bre que viene á este mundo : Dios , que das sabiduría 
á los niños r y llamas á los ignorantes para ponerlos 
y guiarlos en el camino de la prudencia: Dios , que de 
no limpios haces limpios \ y quitas los pecados, jus-
tificando al pecador dame luz con que te vea , y sa-
biduría con que te entienda : dame perdón de mis pe-
cados , porque pueda alcanzar tu misericordia. Que 
yo , Señor r vencido de tu amor y y forzado de tu dul-
zura , soy poderosamente movido de afición para con-
fesar con suave premia tu santa Fe. Católica. Porque 
ya que no tengo substancia de buenas obras , tenga 
á lo menos fruto de entera confesión. Poco después 
dice á nuestra Señora con singular devoción y ternu-
ra. Señora mia, Emperatriz mia, que toda te ense-
ñoreas de mí;.: Madre de mi Señor , Sierva de tu H i -
jo , que concebiste al que crió el mundo : pídote, rue-
gote , suplicóte que tenga yo espíritu de tu Señor, es-
píritu de tu Hijo , espíritu de mi Redentor r para que 
entienda y sepa de tí lo que es verdad r para que ha-
ble de tí dignamente verdad , y ame en tí , y escriba 
de tí lo que mereces con verdad. Ensálcete yo r Se-
ñora , quanto mereces ser ensalzada % ámete todo lo 
que debes ser amada ; alábete todo lo que mereces 
ser alabada; sírvate y o , para procurar tu gloria, tan 
cumplidamente como se te debe. Tras el ardor des-
te prólogo sigue después por todo el libro una bien 
encendida y brava llama de muchas razones y auto-
ridades , con que así abrasó y deshizo el Santo aque-
llos Hereges , que confundidos y desbaratados no osa-
ron mas parar en España. 
Ee 2 Fué 
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14 Fui tan agradable este christiano trabajo y de-
voto servido de San Ilefonso á la sagrada Virgen, Ma-
dre de Dios \ que lo quiso mostrar luego con celes-
tial testimonio. Llegaba ya cerca la fiesta de la Anun-
ciación en Diciembre , que pocos años antes se ha-
bía instituida : y para que mas santamente se cele-
brase, San Ilefonso mandó publicar por toda la ciu-
dad de Toledo , que se ayunasen tres dias, confor-
me las Letanías \ que para antes de esta fiesta en el 
Concilio se hablan ordenado. Después que con este 
aparejo y muchas oraciones el Santo se había preve-
nido para esta festividad T la noche ántes, yendo á su. 
iglesia para hallarse en los Maytines, llevaba consigo 
este su libro para que se leyese algo del en ellos. Lue-
go que entró en la Iglesia pareció tan llena út cla-
ridad , que dos Diáconos y Ministros que iban delan-
te dél alumbrándole, dexando ios cilios , se volvie-
ron huyendo con espanto. Mas pasando adelante San 
Ilefonso con el ánimo y constancia que del Cielo se 
le daba, y comenzando á hacer oración , se le puso 
delante la sacratísima Virgen María , que descendía 
del Cielo acompañada de gran multitud de Angeles y 
santas Virgines , y le habló desta manera: Porque tú, 
guardando virginidad, con limpieza, de corazón, ar-
dor de fe , y esfuerzo de amor defendiste mi vir-
ginidad, serás hoy honrado con don del tesoro ce-
lestial , y de mi mano serás adornado de gloriosa ves-
tidura. Diciendo esto , le echó al Santo por cima de 
la cabeza una casulla ó alva , como otros dicen, que 
traía en las manos , siguiendo con decir : Con ésta nos 
servirás á mi y á mi Hijo en las fiestas de entram-
bos. Acabando de decir esto , se comenzó á desapa-
recer toda aquella celestial visión. Estaba ya entre tan-
to San Ilefonso atónito , y todo temblando con de-
voción y humildad ; y queriendo hablar, no podía si-
no llorar, y derretirse todo en lágrimas que le impe-
153 dian 
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dian las palabras. Qaeria agradecer tanta merced , y 
no sabia cómo 5 y lo que sabia no le parecía digno, 
ni podia decido. Veía luego írsele y desaparecérsele 
de delante sus ojos todo aquel gozo incomparable ; y 
deseando que fuese mas cumplido, no podia valerse 
ni hacer nada para detenerlo un momento. Aunque 
en humilde consideración de su indignidad , le parecía 
no merecer mas tiempo la visión divina 5 y al ansia 
de verse ya privado de ella sucedía desmayo, con que 
le faltaba el aliento y toda la fuerza. Así le halláron 
sus Clérigos postrado y puesto fuera de sí con dul-
zura del Cielo , y adornado con el don que de allá 
y por tal mano se le envió. Restituyéndole después 
las fuerzas el mismo amor que se las quitó , alaban-
do á Dios y á su santa Madre , celebró su íiesta con 
harto mayor gozo que él ántes pudo esperar. Todo 
esto cuenta así el Arzobispo Cixila , refiriendo que así 
se lo contaron el Arzobispo de Toledo Urbano, y el 
Arcediano Evancio , que , ó iban aquella noche con 
San Ilefonso , ó él mismo se lo refirió después, co-
mo Cixila adelante lo da á entender. Y él dice que 
escribe esto tan en particular, porque habiendo esta.-
do muchos otros presentes quando Urbano y Evan-
cio se lo contaban á él , no le culpasen si lo callara 
y encubriera tan gran misterio con silencio digno de 
mucha reprehensión. Desta manera con tan nuevo y 
nunca usado milagro quedó San Ilefonso de ahí ade-
lante mas glorioso , la Iglesia de Toledo extremada-
mente santificada con la presencia corporal de la Ma-
dre de Dios , y España confirmada en creer su sagra-
da virginidad , y enriquecida con don tan inestimable 
del Cielo. 
t 15 Este soberano milagro es una de las cosas mas 
ciertas y averiguadas que la Iglesia de España en ra-
zón de milagros tiene. En testimonio del se guardó 
en la Iglesia de Toledo con gran veneración la santa 
ca-
2 2 2 Libro X I I . 
casulla todo el tiempo que duró el Reyno de los Go-
dos , sin que nadie se atreviese á vestirla sino solo el 
Arzobispo Sisberto , que otros nombran de otra ma-
nera , de quien diremos adelante las muchas miserias 
que padeció casi en venganza de su loco atrevimien-
to. Agora está la misma casulla en Oviedo , adonde 
la lleváron ios Christianos con las otras reliquias en 
la destruicion de España : y no se muestra por estar 
encerrada en la santa arca de plata, que nunca se abre. 
La Santa Iglesia de Toledo^ no solamente lee este mi-
lagro en los Maytines del Santo y de otras festivida-
des , sino que lo canta en las Antífonas y Kespon-
sorios , y lo que es mas de estimar ,• lo reza en las 
oraciones ,, que hacen mayor autoridad. La Santa Igle-
sia también trae por armas y usa por sello la pintu-
ra deste milagro-, como nuestra Señora echa la casu-
lla á este: Santo. Por toda la Santa Iglesia está esto 
en muchas partes pintado y esculpido. Y en toda Es-
paña donde quiera que se pinta este Santo le ponen 
así recibiendo la santa vestidura. La tradición que tie-
ne deste milagro la Iglesia de España es muy antigua, 
pues el Arzobispo Don Rodrigo y Don Lucas de Tuy 
lo cuentan , y hay mención del en el libro viejo que 
fué del Rey Don Alonso el Sexto, de quien ya se ha 
dicho , que ha mas de quinientos años que se escri-
bió. Celébrase también en la Iglesia de Toledo y en 
otras algunas del Reyno fiesta particular en memoria 
deste milagro , con nombre de la Descensión de nues-
tra Señora , á los veinte y quatro de Enero. Y aun-
que sin ésta hubo otras ocasiones para instituirla, y 
tiene también por esto otro nombre 5 mas en las l i -
ciones de los Maytines no se trata otra cosa sino la 
historia deste milagro. El sagrado lagar donde nues-
tra Señora estuvo escogieron después algunos de los 
Reyes de Castilla para Capilla de su sepultura por su 
singular santificación : y así dicen en sus testamentos, 
que 
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que escogían aquel sitio en la Santa Iglesia por ha-
ber sido tan particularmente santincado con la pre-
sencia de nuestra Señora. Después en nuestros días, 
quando se quitó la Capilla de jos Reyes de aquel lu-
gar por otros buenos respetos, y porque siendo tan 
santo , no parecía justo estar encerrado ni apropiado 
de aquella manera-: está señalado con un .altar .de már-
mol y labor riquísima. La pública devoción del pue-
blo es allí grande y muy continua. A l un lado del A l -
tar está una piedra encerrada .detras .de una reja con 
toda decencia , de que se tiene por cierto, habién-
dose conservado la memoria de unos en otros , que 
fué donde la Sacratísima ¥írgen estuvo la noche des-
te milagro. Esta besan todos con gran reverencia, be-
sando su mano , .que por la reja meten á tocarla,-y 
esto se. les amonesta allí con la copla castellana, .es-
culpida en .otra piedra , que .dice desta manera.; 
1 
Quando la Reyna del Cielo 
Puso los pies en el suelo, 
En .esta piedra los puso: 
De besarla tened uso, 
Para mas vuestro consuela. 
16 Todos estos y otros algunos testimonios con-
curren para la certificación deste milagro 5 y por ser 
algunos delios tan graves y de tanta autoridad, seria 
ya error .digno de público -castigo el dudar en él con 
porfía, por ser esto gran ¡temeridad , y causar .escán-
dalo en los demás. 
17 Y aunque éste milagro -era tan singular , y ya 
muy notorio, todavía quiso nuestro Señor para mas 
gloria suya y honra de su Santo., que se confirmase 
con otro también de extraña manera. Cuentanlo las 
liciones de los Breviarios i tiénelo pintado la Santa Igle-
sia de Toledo en algunos lugares, y el Arzobispo C i -
xi-
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xila lo escribe muy por extenso desta manera. S. líe-
fonso había ido con el Rey Recesvindo y toda su Cor-
te el dia de Santa Leocadia á celebrar sa fiesta en la 
Iglesia de su nombre, donde estaba sepultada. Llega-
do el santo Arzobispo al bendito sepulcro , se puso 
de rodillas cabe el para orar. Estando as í , vio abiir-
se la sepultura sin que nadie la tocase, desviándose 
un poco el cobertor , que era de una piedra de In-
menso peso T que , como dice Cixila , no la movie-
ran treinta hombres mancebos , qual para la seguri-
dad de guardar tan rico tesoro convenia. Levantóse 
luego la santa Virgen , que ya había trecientos años 
que estaba allí sepultada, y tendiendo el brazo, tocó 
con su mano la de San llefonso , hablándole de esta 
manera. ¡O , llefonso! por tí vive la gloria de mi Se-
ñora. Todos callaban despavoridos con la novedad y 
grandeza del milagro 5 solo San llefonso con esfuer* 
zo y furia del Cielo dixo á la Santa: Gloriosa Vi r -
gen , digna de reynar con Dios en el Cielo, pues por 
su amor menospreciaste y diste ta vida: dichosa fué 
esta tu ciudad quando la consagraste con tu muerte: 
y agora se renueva su buena ventura con verte quan-
do ya triunfas, con Dios en su gloria • para ínclito 
testimonio de la Fe Christiana, y dulce consolación 
destos tus ciudadanos, que como Fieles creen en ella. 
Vuelve , Señora, los ojos desde el Cielo sobre esta 
ciudad, que te engendró y te crió para ser tal. A m -
para con tu intercesión y con tus ruegos á tus na-
turales , y al Rey , que con tanta devoción freqüen-
ta tu templo y celebra tu fiesta. Con esto mostraba 
ya la santa Virgen quererse encerrar en su sepultura, 
y para esto comenzaba á volver las espaldas j quan-
do el^  Rey Recesvindo pidió á San llefonso no la de-
xase ir sin que le quedase alguna reliquia della , para 
memoria del milagro, y consuelo de toda la ciudad-
Queriendo, pues, San llefonso cortar un poco del 
ve-
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velo que Santa Leocadia tenia en ía cabeza , el Rey 
le dio un cuchiiío pequeño , que debia traei: en su 
espada ó daga j aunque otros dicen fué la espada. Con 
éi corto el Santo una buena parte de aquel velo ben-
dito $ y dándolo al Rey, juntamente con volverle su 
cuchillo, la Santa se encerró del todo , y se cubrió 
con su lauda en la sepultura. El Rey mandó guardar 
ci velo y el cuchillo con mucha veneración en el Sa-
grario de la Iglesia Mayoa El velo, por cuyo era 5 y 
el cuchillo , porque habiendo servido en tan alto mi -
nisterio , no se emplease después en cosa mas baxa: 
y lo uno y lo otro se conserva hasta agora , y se 
muestra en la Santa Iglesia. 
18 El Arzobispo Cixila cuenta primero este mi -
lagro que el de la casulla, y parece siguió la orden 
del tiempo, por ser la fiesta de Santa Leocadia á los 
nueve de Diciembre , y la de la Expectación ó Anun-
ciación de nuestra Señora luego adelante á los diez 
y ocho. Yo creo que el milagro de la casulla fué pri-
mero , y el de Santa Leocadia un año después. Por-
que ^quie'n en el Cielo habia de querer anticiparse á 
la sacratísima Virgen María? También dice Cixila, que 
estaba diciendo Misa San llefonso, y cerca del con-
sumir i quando Santa Leocadia le apareció. Dios sabe 
lo cierto, mas mucho mas libre y desocupado estaria 
el Santo para todo lo que hizo 7 orando, que no di -
ciendo Misa. Y no se puede bien imaginar, como es-
tuviese el sepulcro de la Santa tan junto al altar, que 
San llefonso pudiese desde allí hacer todo lo que hizoí 
principalmente teniendo el Sandísimo Sacramento y el 
Cáliz con la sangre delante. 
19 Con estos milagros quedó San llefonso mas au-
torizado del Cielo ; y él con sus admirables virtudes, 
y con las muchas otras obras que para gloria de Dios y 
aprovechamiento de su Iglesia compuso , se hizo tam-
bién bien conocido y estimado. La doctrina en ellas 
Tm. VU Ff era 
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era tan sólida y Católica, que por esto , como algu-
nos escriben , le llamáron áncora de la Fe j y la ele-
gancia en el estilo era tan rica y preciosa, que por 
esto le llamáron boca de oro. El Arzobispo San Ju-
liano hace por extenso el catálogo y lista de los libros 
que este glorioso Santo escribió, diciendo que el mis-
mo Santo las repartió en tres partes ó tomos , con-
forme á la diversidad de las materias. El primero to-
mo contenia el libro intitulado la Prosopopeya ó re-
presentación de su propia flaqueza. El de la virginidad 
de nuestra Señora contra los dos Heredes. Una obra 
pequeña de las propiedades de las tres Divinas Perso-
nas en la Santísima Trinidad , y otra de las anotacio-
nes en los Santos Sacramentos, con otro libro del bau-
tismo y del camino del desierto espiritual. En el se-
gundo tomo estaban sus epístolas de San llefonso con 
las respuestas de los varones insignes, á quien él es-
cribía. El tercero tomo todo fué de Misas ¡ Hymnos 
y Homilías, juntando con esto otro libro en prosa 
y en verso donde había muchos Epitafios y otros Epi-
gramas. Otras obras , fuera de éstas, había comenza-
do á escribir, y atajándole la muerte, no las pudo 
acabar. Yo he sacado este catálogo de las obras de 
San llefonso, como muchas cosas de las de su vida, 
de la que brevemente escribió el Arzobispo San Ju-
liano , la qual hallé en aquel pequeño libro de letra 
Gótica, de quien ya algunas veces he hecho mención, 
que está en la librería del Colegio Mayor, que tiene 
el nombre y advocación de este glorioso Santo en 
esta Universidad de Alcalá de Henares. Y poco dife-
rente es desto lo que el Abad Tiitemio cuenta. Tam-
bién continuó San llefonso dos obras de su Maestro 
San Isidoro. La Corónica de los Reyes Godos desde 
Cintila h. sta Recesvindo , y el libro de los Ciatos Va-
rones , donde habla de sí mismo algunas veces. Y creo 
yo que por no ser estas obras libios por s í , sino con-
ti-
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tiruiacionés de los ágenos; no los puso Juliano en el 
.Catálogo. Y ya queda dicho atrás lo que este buen 
discípulo asimismo hizo para defender la honra y fa-
ma de su Maestro contra el perverso Theodisto , Ar-
zobispo de Sevilla. 
20 El mismo «San Juliano refiere las grandes vir-
tudes de este Santo glorioso, diciendo que se mos-
traba en todo recatado con el temor de Dios , reco-
gido con la compunción y con la religión compuesto. 
En el movimiento de su persona era grave, en la ho-
nestidad exemplar y digno de alabanza, en la pacien-
cia extremado , en la sabiduría excelente , en la agu-
deza del disputar señalado ; y tan elegante , copioso y 
de gran fuerza en su decir, que se tenia su habla mas 
por divina que humana. De su cuidado y liberalidad 
en las limosnas aun hastá agora dura insigne memo-
ria en Toledo. Por. suyaj se tiene, y así se nombra 
la institución del dar de comer cada dia á los treinta 
pobres en las casas Arzobispales. Hay aposento y casa 
entera bien cumplida para solo esto. Tiene siempre 
cargo dello persona honrada y de autoridad. Los vein-
te pobres son hombres , y las diez mugeres , que co-
men por su parte. El que acaba de decir la Misa Ma-
yor en la Santa Iglesia les va á bendecir la mesa, tan-
to por el mérito y el exemplo de favorecer y autori-
zar la limosna con tal Capellán , como porque se vea 
y se entienda de ordinario por persona principal de 
la Iglesia, como se sirve bien aquello, y se les da 
cumplidamente á los pobres lo necesario. 
21 Fué Arzobispo San Ilefonso nueve años y casi 
dos meses , como San Juliano y Cixila en particular 
señalan, prosiguiendo que comenzó á tener la Dig-
n}dad el nono año del Rey Recesvindo, y que fálles-
elo habiéndose ya cumplido el décimo octavo de este 
Rey, corriendo ya el siguiente, á los veinte y tres de 
Enero, en el qual dia la Iglesia de España celebra su 
Ff z fies-
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fiesta, y en el mismo h ponen los martirologios. 
22 Con e t^a paiticMlaridad destos Autores pare-
ce se podía señalar precisamente el año de la muerte 
del Santo 5 mas estórbalo el no saberse si cuentan el 
Reyno de Recesvindo desde la muerte de su padre, o 
desde que en su vida comenzó á reynar con él. Mas 
teniendo por muy veFisímil que no cuenta Juliano los 
aAos del Rey desde en vida de su padre, sino des-
pués del muerto , resulta por lo de atrás, que falles-
ció San Ilefonso en Enero del año seiscientos y se-
senta y nueve. Porque Juliano dice , murió el Ene-
ro después que ya se habia cumplido el décimo octa-
vo año de Recesvindo, y éste se habia acabado en 
Diciembre del año antes. El mismo San Ilefonso nos 
pudiera certificar más del tiempo de su muerte : si es-
cribiendo de su predecesor San Eugenio, señalara el 
año en que murió. Pero na" dice mas de que tuvo 
la silla de Toledo doce años en tiempo destos dos 
Reyes padre é hijo. Por ésta y las demás faltas no se 
hizo la cuenta infalible sino la mas cierta que se pu-
do rastrear. Y por ésta y por la otra cuenta, que ya-
se sacó de su nacimiento, parece vivió este glorioso 
Santo sesenta años poco mas ó ménos. Ene' sepulta-
do, como Juliano escribe, en la Iglesia de Santa Leo-
cadia á los pies de Eugenio su predecesor. En- la des-
truicion de España los Christianos con zelo piadoso lle-
varon su santo cuerpo á Zamora para ponerlo en lu -
gar mas, seguro. Allí estuvo encubierto muchos años, 
hasta que se halló después no sin grandes milagros, 
como en las liciones de su traslación lo leen la Igle-
sia de Zamora y otras. Y por ser cosa de algunos si-
glos adelante no tengo para q ie' detenerme aquí en 
contarla. Allí en Zamora tienen hasta agora el ben-
dito cuerpo en la Iglesia del Apóstol San Pedro con 
suma veneración. Fué sucesor de San lleíonso en el 
Arzobispado de Toledo Quirico , que otros nombran 
Qui-
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Quirido. El Catálogo antiguo en este lugai: lo pone, 
y hezo se verá con certificación como es así. 
C A P I T U L O X L . 
fj . . • 
Eo demás del Rey Recesvindo basta su muerte , con 
razón de la certidumbre que se lleva en? 
contar los años. 
A Arzóbispo Don Rodrigo, y la general curen* 
tan , como en tiempo deste Rey hubo eclipse del Sol 
en España, con que el dia se volvió"en noche escu-
ra, y se vieron las estrellas-siendo á medio dia. Siguió 
luego el entrar los Gascones por España , y salir á ellos-
Recesvindo, y vencerlos, y hacerlos huir sin ningún 
daño suyo n'^  de- su tierra* No- hay duda sino que fué; 
ésta una principal jornada , y en que habia harto que 
contar: mas hallándola escrita con-tanta brevedad , no-
hay poder extendernos mas en eilat 
2 San llefonso y los demás que toman del escri-
ben deste Rey que fué muy buejiioj y amando á los 
suyos, era mucho amado dellos. Corrigió las leyes an-
tiguas de los Godos, y puso de nuevo otras muy pro-
vechosas. Esta es la causa por que' en el fuero Juzgo se 
hallan tantas ó mas leyes deste Rey solo que de to-
dos los otros juntos. El Rey Recesvindo cierto no de-
bió-tener ningún hijo, pues no dexará de haber men-
ción del en algún Autor. Y el decir que Teodofredo 
fue su hijo , y no su hermano , ya comenzamos á 
mostrar como no lleva camino v y después parecerá 
mas enteramente. 
3 Falleció el Rey Recesvindo, según el Obispo 
Vulsa precisamente señala, y muchos le siguen , un 
Miércoles á las nueve de la mañana, primero dia de 
Septiembre , en la Era de setecientos y diez, que fué 
año de nuestro Redentor seiscientos y setenta y dos. 
Y 
230 Libro X I L 
Y aua no contento Vulsa con tanta, particularidad co-
mo ésta, prosigue en poner otra mayor del curso del 
Sol y dé la Luna, diciendo: que aquel año era octavo 
del ciclo decem novendial ( que es una manera de cuen-
ta del Abad Dionisio muy solemne y celebrada en 
aquellos tiempos ,, y agora tambierO , y que eran tres 
de Luna. Y quien supiere y quisiere hacer todas estas 
cuentas pou razón astronómica , las hallará ciertas y 
verdaderas. Y entenderá como Vulsa lleva su cuenta 
con toda buena averiguación y certidumbre. También 
el que quisiere hacer la cuenta, hallará que Vulsa di-
ce verdad en señalar aquel dia de la semana , porque 
aguel año forzosamente fue' miércoles el primero día 
de Septiembre, porque como el astrología cuenta con 
certidumbre los tiempos de adelante , así puede tam-
bién contar sin error los pasados. Y todo da mayor au-
toridad á este Autor y. á sus cuentas puntuales, y ha-
ce mas creer ( como tengo, dicho ) que vivía por es-
tos tiempos. Y por esto en este, .R.ey y en ios siguien-
tes pudo, como testigo de vista y hombre curioso, 
escrebir tanta particularidad de los días de sus muer-
tes. En la Era y año concuerda con Vulsa San Juliano, 
Arzobispo de Toledo, en lo que escribió de la His-
toria que comenzó desde este dia en adelante, como 
luego veremos. Concuerda también Isidoro el Obispo 
de Beja, Autor grave, sin nombrar mes ni día. El Ar-
zobispo San Juliano al revés, concertando con. Vulsa, 
nombra el dia y el mes , mas no el año. 
4. Por esta buena cuenta de Vulsa así averiguada, 
certificada y comprobada, se entiende como reynó 
Recesvindo desde la muerte de su padre, veinte y un 
años y once meses al justo. Y sumando Vulsa todos 
juntos los años destc Rey , dice; fuc'ron veinte y tres, 
seis meses y once días. Con esto se vienen á averiguar 
muchas cosas con toda certidumbre para algunos años 
de atrás. Primeramente se ve Claro como Recesvindo 
ha-
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habla rey nado en vida de su padre, juntamente con él 
no mas que un año , siete meses y once dias; porque 
añadidos estos á los veinte y uno y once meses que, 
reynó solo, desde que su padre murió , se hacen los 
veinte y tres y seis meses y once dias que Vulsa le 
da de reynar en ambos tiempos. Resulta también que 
comenzó á reynar con su padre - ( como atrás se dixo) 
á los diez y aueve de Febrero deií año seiscientos y 
quarenta y nueve. Porque desde este dia hasta el de^  
la muerte de su padre se cumplen erario , siete meses?, 
y once días. Y que Vulsa cuente bien en toda lá sumaí 
junta de los dos tiempos, de donde resulta la verdad 
de lo demás:, pruébase casi con evidencia por la pie-
dra de Baños , y por el Concilio de Mérida, como yai 
comenzamos á. decir, desta manera» El Rey dice en 
ella, que el año de nuestro Redentor seiscientos y se-
senta y uno es el treceno de su reynado. Cuenta el 
año quarenta y nueve por primero 5 pues faítándole no 
mas que un mes y diez y ocho dias puede bien atri-
buirselo todo» Este año cuenta emergente diminuto, 
mas los siguientes todos» cuenta usuales y enteros , y 
así el año seiscientos y sesenta viene á ser el duodé-
cimo de Recesvindo» Y en qualquier dia del año si-
guiente sesenta y uno que dedicase la Iglesia , dice 
bien el Rey en la piedra que era- eí! tercio décimo de-
su rey no. Y aunque aquella piedra no averigua mes n i 
dia en que comenzase á reynar Recesvindo con su pa-
dre , mas el año averigúalo muy bien. Porque presur 
puesto, como se ha de presuponer, que la piedra na 
puede errar, es forzoso que el año quarenta y nueve 
sea el primero deste Rey , contando desde que co-
menzó á ser participante del Reyno, en vida de su 
padre, como en la piedra y en el Concilio de Mérida 
se cuenta. También la averigua el Concilio de Mérida. 
En él se dice haberse celebrado á los seis de Noviem-
bre : el año del nascimiento de nuestro Redentor seis-
cien-
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cientos y sesenta y seis , y que este era el décimo 
octavo de Recesvindo. Agora, pues, contándole por 
primero año el quarenta y nueve hasta el fin del, de 
la manera que se acaba de contar agora, y los siguien-
res todos enteros y usuales , aquel año seiscientos 
y sesenta y seis es el décimo octavo , como el 
Concilio bien señaló , que se iba ya cumpliendo 
del todo en aquel mes de Noviembre. Resulta mas 
de todo esto, que dando todos nuestros Coronistas 
mas tiempo de reyno á Recesvindo en vida de su pa^ 
dre del que aquí serénala (como en la verdad se lo 
dan) no aciertan: pues contradicen en esto la certi-
nidad de la piedra y del Concilio. Y en Vulsa tam-
bién hay este error, quando aparte cuenta los dos 
tiempos deste Rey. Mas yo creo cierto que no es su-
yo el error, sino de los que le trasladáron su libro. 
Porque yendo él tan acertado y tan puntual en to -
das las cuentas de lo que reynó en ambos tiempos 
juntos, y en el que hay desde la muerte del padre 
hasta la suyaj es imposible moralmente que errase en 
esotra suma particular que tanto desbarataba todo lo 
demás que era cierto y constante. Y este error en el 
libro antiguo que yo tuve de Vulsa no está mas que 
en el año, porque los meses y días son allí los siete 
y once que aquí se ponen. 
5 Y hase de notar , que este Ausor como Co-
ronista, y como hombre curioso que deseaba dar pre-
cisamente la cuenta de lo que reynáron los Reyes con 
dia, mes y año s cuenta los años emergentes enteros 
desde el día que comenzáron á reynar hasta otro añq 
siguiente un dia antes de aquel. Porque de otra ma-
nera no se podían contar los meses y los días; si no 
era por un rodeo confuso y escuro , muy inútil y 
desconveniente para la Corónica. Mas la piedra y el 
Concilio que cuentan los años del Rey que van dis-
curriendo, no tienen respeto á meses ni días, sino al 
año 
E l Rey Flavio Recesvindo. 233 
año usiul entero de Enero á Diciembre, y así hacen 
el primero emergente defectuoso , poique los otros Ies 
vcngm bien usuales y enteros , como es ordinaria cos-
tumbre en todas las cosas públicas que se quieren dexac 
por memoria. 
6 Sin las monedas deste Rey que se han puesto, se 
hallan otras muchas de oro. Yo he tenido otra con el 
CORDOBA. PATRICIA, como la dicha : Mas de muy 
diferente cuño : y tan malo, que se puede creer , que 
para mejorar lo hicieron el otro después. V por estas 
dos monedas se entiende , como en Córdoba habia 
Casa Real de moneda donde se labraba. Y aquella ciu-
dad era agora, como siempre tan principal, que esto 
y mas podía haber en ella. Otra moneda he visto con 
el rostro del Rey y su nombre, y en el reverso : BRAC-
C A R A PIVS. Por algún Concilio « que en aquella ciu-
dad de Braga se celebró en su tiempo. Otra he visto 
que tiene en el reverso : H1SPALI. PIVS, y parece hu-
bo otro Concilio allí en su tiempo. En otra tiene el 
nombre un poco diverso . pues dice: RECENSVIN-
THVS. En el reverso tiene: TOLETO.JVSTVS. Y pa-
rece se le puso el título por las muchas leyes que en el 
octavo Concilio de Toledo , y fuera del hizo. Y ha se 
de notar, que en muchas destas monedas donde yo 
pongo T H , está la zita Griega. 
7 En el lugar de la muerte y sepultura de Reces-
vindo , concuerdan todos los Historiadores, diciendo 
que salió de Toledo para ir á un lugar suyo de que él 
era Señor por su patrimonio aun sin ser Rey. Este se 
llamaba Gertigos , puesto en el monte Cauro en tierra 
de la ciudad dcPalencia, que toda esta paiticularidad 
señalan nuestros Autores. Allí enfermó el Rey, allí mu-
rió y fué enterrado. Este lugar se llama agora Bamba, 
por la causa que presto se verá, y estando dos leguas 
de Valladolíd , es todavía del Obispado de Palencia. Yo 
he estado allí, y he visto el sepulcro que muestran 
Tom. V L Gg des-
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deste Rey, aunque no tiene letras ni otra cosa que tes-
tifique ser suyo. Está en la Iglesia Parroquial, que bien 
parece haber sido Monesterio , como en algunas par-
tes se nombra : y toda la fábrica representa antigüedad 
deste tiempo de Godos. También muesrran en el claus-
tro de la misma Iglesia el lugar de la penitencia de la 
Infanta Doña Urraca, que dicen hizo por haber hecho 
matar á su hermano el Rey Don Sancho. Desto y del 
mostrar los sepulcros de los hijos de Arias Gonzalo, 
no veo fundamento. 
8 La verdad desto es , que el cuerpo deste Rey se 
pasó después á Toledo, y está en la Iglesia de Santa 
Leocadia la del Alcázar, donde también se truxo el 
cuerpo del Rey Vvamba , como después veremos. Y el 
Católico Rey Don Felipe Segundo nuestro Señor, qui-
so visitar estos cuerpos reales, el año pasado mil y 
quinientos y setenta y cinco, y se halláron envueltos 
los huesos en paños, de seda dentro de otras arcas de 
madera , que están encerradas en las tumbas de piedra. 
No tienen ningunas letras , mas créese ser el cuerpo de 
Recesvindo el de la mano derecha, y lado del Evange-
lio por ser mas antiguo que Vvamba. No se sabe quién 
mandase traer á Toledo el cuerpo deste Rey. Mas yo 
creo cierto lo mandó traer el Rey Don Alonso el Sa-
bio , como veremos que se truxo por su mandado el 
del Rey Vvamba. Y en general fué amigo aquel Rey de 
pasar los Reyes pasados á mejores enterramientos. Así 
trasladó también al Rey Don Pelayo, y al Rey Don 
Bermudo el Diácono, como se verá en esta Historia, 
quando nuestro Señor fuere seivido que llegue á los 
tiempos destos dos Reyes. 
9 Hasta la muerte de Recesvindo ha habido estas 
mudanzas en la Sede Apostólica. El Papa San Martino, 
primero deste nombre, tuvo el Pontificado seis años, 
quatro meses y siete días j hasta que fallesció á los 
doce de Noviembre, del año seiscientos y cincuenta 
y. 
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y tres. Duró la vacante ocho meses y veinte y ocho dias: 
pues no fué elegido Eugenio Primero deste nombre 
hasta los diez de Agosto del año siguiente. Ríe Sumo 
Pontífice dos años, nueve meses y veinte y quatro dias, 
muriendo á los dos de Junio del año seiscientos y cín~ 
cuenta y siete. Con vacante de un mes y diez y siete 
dias foé elegido Vitaliano á los treinta del Agosto si-
guiente. Fue Sumo Pontífice catorce años , cinco me-
ses y veinte y nueve dias , pues no fallesció hasta los 
veinte y siete de Enero del año seiscientos y setenta 
y dos, en et qual murió el Rey Recesvindo en Sep-
tiembre. Así era ya entónces Papa Adeodato , que con 
estar vaca la Silla dos meses y catorce dias , fué ele-
gido á los once de Abril del mismo año. 
10 Este Sumo Pontífice Adeodato ; ó Deus dedit^ 
que ambos nombres tiene , escribió una epístola decre-
tal á Graciano, á quien nombra Arzobispo de España, 
sin señalar de qué Metrópoli , sobre este caso que le 
habia consultado. Ya hemos visto como el bautismo de 
los niños no se hacia comunmente entre a ñ o , sino que 
los bautizaban todos juntos el Sábado Santo. Pues co-
mo hubiese gran concurso y priesa aquel dia en re-
cebir aquel Sacramento los niños , sucedió por error y 
por confusión, que sus mismos padres fueron padrinos, 
y sacaron de pila á sus propios hijos , así que quedáron 
compadres de sus propias mugeres. Por esto se dudaba 
si podían volver á juntarse con ellas. El Papa responde 
que no pueden. Y así también responde á otras qüestio-
nes de matrimonios entre compadres. Hállase esta epís-
tola en el libro antiguo de Concilios de San Millan de 
la Cogolla, y por no tener data, no se entiende el año 
en que se escribió. 
11 San llefonso prosiguió con loque añadió á la 
Historia de los Godos, de su maestro San Isidoro, has-
ta el año diez y ocho de Recesvindo, en que él murió. 
Lo del Rey Vvamba su sucesor luego veremos quién 
Gg 2 lo 
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lo escribe. Lo demás escribieron muchos años después 
el Obispo Don Sebastiano de Salamanca , y Isidoro que 
llaman el mozo, Obispo de Beja en Portugal. Conti-
nua el de Salamanca hasta el Rey Don Alonso el Cast^* 
en cuyo tiempo él vivió, y el de Beja pasa hasta el 
Rey Don Ordoño el Primero , y no mas, aunque pa-
rece vivia aun en tiempo del Rey Don Garcia. El libro 
viejo de Oviedo tenia la Historia de estos dos Obispos, 
mas la de el de Beja ^vide en otros originales hai to an-
tiguos : y tuve uno en^  particular mas entero y mas bien 
continuado. A estos dos Autores seguiré en lo que resta 
de los Godos. Mas lo que ellos cuentan siempre es po-
co y muy breve , y lo habrémos de suplir de otras par-
tes. Y la Historia del Moro Rasis será una de las bue-
nas ayudas en mucho de lo que se sigue. Y aunque la 
ciudad de Beja fuese de Moros, quando este Isidoro v i -
via , mas era Obispo della , como muchas otras ciuda-
des de España en aquel tiempo los tenian r co.nfbrme á 
lo que desto se tratará. El Arzobispo Don Rodrigo no 
dice que escribió este Autor , mas de hasta la destrui-
cion de España (¿Í), mas aquel mi original lleva conti-
nuada y proseguida la historia hasta el tiempo ya dicho, 
y al fin la concluye con tales palabras, que parece bien 
ser todo de un Autor. 
C A P I T U L O X L í . 
E l Rey Vvamha , y su Ekccion y Unción, 
T ' uvo el Pvey Vvamba mayor dicha que muchos 
de los Reyes pagados, en tener quien escribiese de sus 
hechos mas copiosamente. Y á la verdad sus cosas fue-
ron tan señaladas, que pudiéron bien convidar al Ar -
zo-
(o) E n el ultimo capit. del libro segundo. 
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zobispo San Juliano , para qneier escrebirlas tan por 
extenso y con tanta particnlaiidad como de su mano las 
tenemos. Del será todo lo que aquí se relatará de los. 
principios deste Rey. Su verdadero nombie no es Bam-
ba como corrompiendo el vocablo comunmente pro-
nunciamos : sino Vvamba , como parece en dos mone--
das de oro suyas que yo he vkm : y tienen aun mas 
muestras de christiandad y devoción, que suele habef-
¿n las otras monedas Góticas. Su rostro de la una par-
te es diferente de los ordinarios que se ven en tales 
monedas : pues con los ojos alzados está mirando con-
atencron una cruz , y parece tenerla en la mano. A l 
derredor dicen las letras V V A M B A . REX. Esto está bien 
claro : mas ántes están tedas estas letras h D. N . N . 
De las quales yo no tengo cosa •cierta que decir para 
bien declararlas. El Maestro Alvar Gómez cuya es ecta7 
moneda, quando me la m o s t r ó , me dixo una su de-
claración harto aguda y sutil. Quiere que diga allí. In 
Dei nomine, y que al nombrar á Dios, no se puso 
arta N sola , sino tres ,• para denotar el Misterio de 
la Santísima Trinidad. De la otra parte de la mone-
da hay una cruz en medio, y al dei redor dice lo or-
dinario : T O L E I O . P1VS. Religioso en Toledo, por el 
solemne Concilio , que como veremos mandó allí ce-
lebrar este Rey. Esto hay en la una moneda j en la 
otra, que también es de o ro , está déla una parte el 
nombre del Rey con todas las letras ya dichas. En el 
reverso con la cruz ordinaria dice: EMERITA P1VS. 
Yo no he visto porqué se le haya podido poner tal t í -
tulo. Y también de su nombre será forzado tratar otra 
vez adelante. Con advertir agora que en aquel Conci-
lio ni en otra parte no hallo que se le dé á este Rey el 
prenombre de Fhvio, sino en solo el Fuero Juzgo. 
2 Fué este Rey. natural en Portugal , de una parte 
«J aquella provincia que llamaban antiguamente l^e-
aitama , donde dura un lugar llamado agora Idania' la 
vie-
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vieja, con algún rastro de nombre de toda la región. 
No lejos de allí se muestra una heredad llamada hasta 
agora del R.ey Bamba , y dicen allí haber sido suya. 
También una fuente labrada allí de cantería retiene el 
mismo nombre, y de la misma manera lo conserva una 
higuera allí, según Andrea R.esendio , como testigo 
de vista lo escribe en su larga carta á Bartolomé de Que-
bedo. „ Y puédese con mucha razón gloriar Portugal 
„ de haber nacido y salido de allá un R.ey tan excelente 
7, en religión, en el gobierno y en las armas, que son 
„ las tres cosas mas principales en los Reyes, y con que 
„de veras fandan y acrecientan su grandeza y estados." 
3 El Acipreste de Murcia en su Valerio (a) acertó 
en darle su tierra propia á Vvamba, aunque señaló al-
go corrompí-lo el nombre de Idania. Mas en su elección, 
y en lo que luego siguió , cuentan este Autor y otros 
tantas fábulas , haciéndolo labrador que estaba arando, 
y añadiendo otras cosas sin ningan tino ni concierto, 
que aun no será menester contradecirlas, según ellas son 
vanas y desvariadas, y según la verdad de todo esto es-
tá clara y manifiesta. Escríbela el Arzobispo San Julia-
no que lo vio todo, y del será todo lo que yo aquí 
relatare. 
4 Dice el Santo, que el mismo dia de la muerte 
del Rey Recesvindo , Vvamba andaba en Gertigos ade-
rezando su enterramiento y obsequias. Ya desde el pos-
trero Concilio de Toledo traemos noticia de como era 
Vvamba caballero de mucha, suerte, y del oficio Pala-
tino , intitulado varón ilustre y tan principal, que ó en-
traba en el Concillo por serlo, lo qual yo tengo por 
mas verisímil, y si no entraba , era de tanta calidad en 
la Corte y Casa Real, que le encargaba el Rey que fue-
se á tratar con el Concilio aquel negocio de harta im-
portancia. También el entender agora en el enterra-
mien* 
{a) E n el l¡b. 3. tit. 4. cap. 4. 
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miento y obsequias del Rey , muestra ser hombie de 
gran casta, y de mucha autoridad en la Casa Real, don-
de tenia cargo y lugar muy eminente. Todo lo encare-
cen mucho el Arzobispo Don Rodrigo y la General di-
ciendo, qne en linaje, en exercicio de las armas, en 
cordura y ánimo generoso se pudieran hallar pocos enrre 
los Godos que le igualasen. Por e&to mucho ántes ya 
les parecía á todos, que á él solo pertenescia el reyno 
por el valor de su persona. Y aun habían precedido co-
sas , como dice San Juliano, que los que las conside-
raron bien , Jas tuvieron por manifiestas señales que 
Dios daba \ de como lo quería para regir por él su pue-
blo, de España. Era ya muy viejo qiiando murió Reces-
yíndo, y el mismo día de su miierre los principales se-
ñores de los Godos que allí se halliron unánimes to-
dos , y con gran conformidad lo eligieron por su Rey. 
Resistía el con palabras y con lagrimas, y representa-
ba el impedimento de su vejez , y el gran peso del go-
bierno que por novedades y perturbaciones era á la sa-
zón mucho mas grave. Esta su co-nstancia de Vvamba 
en rehusar el reyno fué tan porfiada , que fué necesario 
(como refiere en particular San Juliano) que uno de 
los Capitanes que estaban presentes, desenvaynando 
la espada en persona de todos le dixese con ferocidad: 
TodQS los Godos , Vvamba, te dan el reyno : seria mal 
caso no complacerles, ni estimar su voluntad y aproba-
ción. Por lo qual yo en nombre de todos ellos, sino 
te le sujetas aceptando el reyno , haré luego con esta 
espada el justo castigo de tu rebeldía y su menosprecio. 
Para tu cabeza se desenvaynó mi espada , si perseveras 
tú solo en ser contrario al público consentimiento en 
que todos concordaron. Con esta determinación, y con 
nuevos ruegos que todos multiplicaban , Vvamba se 
dexó vencer , y dixo haría lo que los Godos con tanta 
porfia le pedían 1 manque no le forzasen usar el nombre 
de Rey, hasta que en Toledo se hubiese solemnemen-
te 
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te ungido. Que pues de la providencia de Dios le venía 
el reyno , entonces lo tendría por suyo, quando la Igle-
sia con sus santas cerimonias se lo confirmase. Por en-
tonces en señal de aceptación llegáron todos á darle 
paz, y debia ser abrazar á los principales por cerinionia 
usada. Que Juliano contando como se hizo , no dice la 
causa por qué se hacia. Por esta tan notable elección 
que deste Rey en Gertigos así se hizo, tengo yo por 
cierto que mudó aquel lugar el nombre J y se comen-
zó á llamar Vvamba, y agora se llama Bamba siguien-
do el vulgo la común corrupción deste nombre. 
5 Dióse luego orden en la partida á Toiedo para 
que el Rey se ungiese 7 y llegado allí con su Corte , se 
hizo esta solemnidad Domingo á los diez y nueve de 
Septiembre por esta órden, que muy á la larga cuenta 
el mismo Autor. El Rey vestido y aderezado de sus or-
namentos reales , que se acostumbraban desde Leuvi-* 
giido , se fué á la Iglesia de San Pedro y San Pablo, que 
siempre nombran Precoriense, por la razón que atrás 
se ha declarado. Púsose allí junto al Altar mayor, y 
prestó el juramento acostumbrado á los Godos, y á to-
dos los otros sus subditos , que como hemos visto, 
contenía mirar por la defensa, y por el bien y provecho 
déla tierra, con mantenerla en paz y justicia. Hincó 
después desto el Pvey las rodillas delante el Altar, y el 
Arzobispo de Toledo Quirico , con bendiciones y ora-
ciones instituidas para esto , le derramó por cima la ca-
beza el olio santo, ungiéndolo por Rey con poderío 
del Cíelo. Quiso luego Dios mostrar quán de veras se 
lo daba de su mano. En acabándose la unción todos 
viéron salir de encima la cabeza del Rey un vapor como 
de humo á modo de coluna, que subía en alto acia 
el Cielo : y tras ésta bolo una abeja también ácia arriba, 
habiendo salido de la cabeza del Rey. Los que pruden-
temente consideraron lo que veían, afirmaban ser se-
ñal , que el reyno de los Godos en poder de Vvamba 
ha-
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había de ser ensalzado y asegurado con firmeza, y re-
gido en paz con mucha dulzora. Hízosele tras esto a! 
Rey el juramento debido de fidelidad, por los princi-
pales de su Corte y Casa en nombre de todo el Reyno, 
y entre ellos señalan los Autores que juró un su Capi-
tán , ó Duque llamado Paulo ; de quien hacen esta par-
ticular mención, por lo mal que después guardó, lo 
que agora en este homenage había prometido. Demás 
desto, por las palabras que antes ha dicho San Ju}iano? 
aunque agora no trata dello , se puede bien entender^ 
que en esta solemnidad de la unción se le entregaron 
al Rey Vvamba algunos pendones 7 como prendas ó-
instrumentos de la defensa y ampaio que se le come-
tía del Reyno por guerra. La Historia general, y el 
Arzobispo D. Rodrigo dicen que la unción de Vvam-
ba fue en la Iglesia Mayor de nuestra Señora. Yo si-
go á San Juliano, que cuenta todo esto como yo lo 
he referido. Este es el primero Rey de España de 
quien se escribe usó esta solemnidad de la unción, y 
en ninguno de tos pasados no hay mención della. En 
algunos de ios, siguientes se continuará. Y así fué tam-
bién en los Reyes de Castilla, que reynáron después 
de sn destruicion, que algunos , aunque muy pocoSj 
se quisieron ungir solemnemente, 
C A P I T U L O X L I L 
L a guerra que el Rey Vvamha hizo contra hs Navarros y 
y como se levantó la Gaita Gótica, 
_;uando el Rey Vvamba fue' elegido, ya pa-
rece que los Navarros y otros por allí vecinos esta-
ban alzados j " pues luego que fué ungido , movió la 
guerra contra ellos. Y este levantamiento con otras no-
vedades debía ser lo que él rezelaba, quando no que-
na aceptar el Reyno. Mas no dice mas el Arzobispo 
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Juliano destá guerra , de que estando el Rey en las 
comarcas de Vizcaya haciéndola, le vino allí la nue-
va de otro mayor movimiento , con haberse rebela-
do la Galia Gótica. Y habiendo comenzado algunos dias 
antes este levantamiento , agora se confirmó y acre-
centó de mala manera. Todo desde el principio su-
cedió asL 
2 Gobernaba por él Rey Recesvindo el Conde Hi l -
perico la ciudad de Nemauso , llamada en nuestro tiem-
po Nimes , que era entonces , como también es ago-
ra , una de las principales en la Prancia Narbonesa. 
Este Conde-, con malos pensamientos, que ya revol-
vía en su animo , usó de la ocasión en la mudanza 
del Reyno ; que de suyo suele muchas veces traer cosas 
nuevas ; y dar entrada á quien quiere turbar el públi-
co sosiego : y persuadió á Gumildo , Obispo de Ma-
galona, ciudad allí vecina , y á un Abad Ramiro, que 
se alzasen con él. Queriendo después juntar mas trai-
dores consigo , solicitó á Aregio, Obispo de Nimes, 
que siguiese su partido : mas viendo su fidelidad y 
gran constancia en ella , lo hizo prender, y feamen-
te encadenado lo entregó á unos Franceses , que lo 
llevasen le'jos de su Diócesi , donde mucho era ama-
do. Habiendo comenzado por tan malvado sacrilegio, 
prosiguió con otros mas desvariados y de mayor des-
acato , haciendo Obispo de Nimes al Abad Ramiro; 
forzando á dos Obispos de Francia que lo consagra-
sen. Declarada ya con esto su rebelión T él y los dos 
Obispos repartieron entre sí el señorío de toda aque-
lla tierra , y comenzaron á robarla y destruirla. El Rey 
Vvamba, luego que entendió estas tan malas altera-
ciones , proveyó de grande exército para sosegarlas, 
enviándolo á la Narbonesa con Paulo , 'á quien hizo 
su General, por tenerse dél experiencia y crédito, que 
era bien bastante para tal jornada. El , que llevaba ya 
el ánimo muy dañado con pensamientos de traición, 
por 
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por tener mas tiempo de consultar y aparejar l o ne^ 
cesarlo para executados „ se d e t u v o quanto pudo en 
el camino , y dilató después en salir en campo con-
tra los rebeldes ^ y estando todo su ejercito deseoso 
de pelear , le enfrió todo el ardor, con la tardanza y 
ociosidad. Todo este detenimiento hacia, Paulo por 
tratar de su r e v a n t a m i e n t O ' con algunos r que mucho 
le: podían ayudar y valer en el. Así truxo á su opi-
nión á Ranosindo , Capitán General de la provincia 
Tarragonesa , y á Hildigisio , que no habia subido has-
ta, enrónces á mayor dignidad que ser Gardingo. Es-
tos fueron los dos principales que al principio siguie-
ron á Paulo r con otros muchos , que: después se nom-
brarán en sus lugares. Por agora como se; verá lue-
go , no comunicó nada desto con Hilderíco ni con 
los que le seguían. Tratábase todo esto en mucho se-
creto 7 consultando y asentando los negocios ,. y con-
certando entre sí los- tres para declararlos el dia y los 
lugares por donde habían de entrar con su exército á 
levantar la tierra. No bastó el cuidado y sagacidad del 
encubrir ,, para que no viniese esta traición á noticia 
de Argebado, Metropolitano de Narbona r hombre de 
gran z e l o christiano y harta lealtad. Aparejándose, pues, 
con mucho recato para resistirle la entrada en su ciu-
dad á Paulo sí quisiese acometerla. T e'l previno de ma-
nera que se metió dentro antes que se lo pudiese es-
torbar el Arzobispo : el qual r viendo ya al tirano apo-
derado della r sin tener ánimo para morir por su leal-
tad , fue necesitado del temor á. seguirle. A l punto que 
Paulo entró en Narbona puso luego guardas por to-
da la ciudad, y mandó juntar todos sus moradores en 
presencia de todo el exército. Allí se quejó primero 
del Arzobispo , por haberle querido impedir la entra-
da en la ciudad j prosiguiendo con decir mucho mal 
del Rey Vvamba , con muchas causas perversas y mal 
fingidas, por donde afirmaba con juramento , que no 
Hh 2 la 
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íe podía tener por su Rey ni servirle. Conforme á 
esto acabó con pedhles que eligiesen entre sí un Rey, 
á quien todos tuviesen de buena gana por tal , que él 
seria el primero en obedecerle. La farsa estaba bien 
concertada, y así entró luego Ranosindo á represen-
tar su persona, y dixo con gran ferocidad: Yo á so-
lo Paulo quiero por Rey ; solo él consentiré sea mi 
Señor y me mande. Otros , que estaban repartidos poc 
diversas partes de aquel ayuntamiento, como estaban 
prevenidos , comenzáron á decir lo mismo, con tan-
ta furia , que nadie no osó contradecir. Así fué alza-
do luego Paulo por Rey , sin ser necesario se le hi-
ciese mucha premia en que aceptase. También se co-
ronó después con una corona de oro , que el Rey 
Recaredo habla ofrecido al sepulcro de San Félix Már-
tir , en la ciudad de Girona. Agora ya quando Paulo 
fué así elegido por Rey , y no antes, dice Juliano, 
que envió á llamar al Conde Hilderico, y á los dos 
Obispos Gumildo y Ramiro , y los forzó venir á su 
obediencia y juntarse con él. Siguió luego el alzarse 
toda la Gótica Naibonesa , con harta parte de lo co-
marcano de España , que Ranosindo llevó tras sí. Así 
se apoderó el tirano de las ciudades de Barcelona, Gi-
rona y Vique, con aquellos confines de Cataluña has-
ta los Pyreneos 5 robando la tierra , y despojando sa-
crilegamente las Iglesias de toda la riqueza de oro y 
plata que en sus ornamentos y servicio tenían. Con 
dones asimismo y promesas hizo que muchos Fran-
ceses , no sujetos á los Godos y Navarros, también 
ie siguiesen. Estos postreros serian por entónces fá-
ciles de atraer , por la guerra que ya ellos con Vvam-
ba traían. 
3 La soberbia y orgullo de Paulo era de su natu-
ral mucho, y crecía con verse tan poderoso. Todo ie 
movió para enviar á desafiar al Rey Vvamba con car-
tel formado, en que con grande follonía, motejan-
do-
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dolé de ser mas cazador que guerrero , decía de e t^a 
manera : Flavio Paulo Svindo | Rey de lo Oriental, 
á Vvamba, Rey de lo del Mediocfia. Si ya has aca-
bado de rodear del todo las inhabitables rocas de los 
montes : si ya como león hambriento has despojado 
las bravas selvas : si ya has domado el curso de las 
cabras, el saleo de los ciervos , y la glotonía de los 
osos : si ya no te queda vívora ni culebra cuya pon-
zoña no hayas derramado: avísamelo \ Señor de los 
bosques, y amigo de los peñascos. Porque si todo 
esto has ya vencido , y tienes ánimo de verte con-
migo , date priesa á venir hasta lás cumbres de los 
Pyreneos, que allí hallarás de los mi os , con quien 
puedas hacer mejor guerra que con los animales. 
4 Este cartel no pusieron el Arzobispo Don Ro-
drigo ni el de Tuy , aunque sacaron bien á la larga 
lo de Juliano : mas yo lo hallé junto con su Histo-
ria en el libro antiguo de Oviedo, que fué del Rey 
Don Alonso el Sexto , y se lo presentó el Obispo Pe-
lagio de aquella ciudad [ y por aquel original, que es 
tan antiguo y copioso , escribo yo todo esto. El po-
nerse así Paulo en el cartel el sobrenombre de Svin-
do , me hace á mí creer que era alcuña muy solem-
ne , como hablando del Rey Cindasvindo y su hijo 
dixe. Y Paulo debia ser pariente de aquellos Reyes, 
ó por estar ya engrandecido este sobrenombre con 
haberlo tenido dos Reyes, le pareció cosa real tomar-
lo- L o primero parece mas verisímil 
• . -
• 
C A - i 
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C A P I T U L O X L I I I . 
XÍÍ consulta que el R e y V v a m h a tuvo de cómo hahia 
de comenzar esta guerra ; y como tomó á B a r -
celona y G ir ana, 
i X j a nueva de ía traición: de Paulo y su desa-
fio de guerra le tomó al Rey Vvamba, estando to-
davía cerca de Vizcaya , acabando de hacer la guer-
ra á los Navarros. Allí consultó luego con los Seño-
res de su Corte y principales de su exe'rcito si seria 
bien ir desde allí luego; contra Paulo , ó si. convendna 
mas volverse á Toledo , y aparejar mas de propósito 
desde allí la jornada. A unos les parecía r que dexar 
reposar tanto al enemigo r era darle mucho espacio, 
en que pudiese cobrar mayores fuerzas. También te-
mían estos mayor estrago en la tierra r qual de tan 
mala tiranía se esperaba. Junto con esto el ardor que 
el odio de la traición y levantamiento había encen-
dido en los ánimos de fos soldados que allí se halla-
ban , se habia de apagar del todo ó resfriarse mucho, 
si luego no los llevaban á hacer en Paulo la debida 
venganza. Consideraban asimismo lo mucho que vale 
la reputación en la guerra : y que el volver el Rey 
las espaldas para qualquier efecto , había de ser teni-
do por muestra de temor „ con que se habia de al-
borotar de nuevo mayor parte de la tierra , y señala-
damente aquella que aun no estaba del todo bien su-
jetada. Otros decían , que lo habían de haber con ene-
migos muy proveídos , y que de su espacio se habia 
bien aparejado. Que no era aquella guerra como la 
conquista de Navarra, sino de mas poderío y resis-
tencia: y que aun le faltaba al Rey buena parre de 
sus fuerzas, con la gente que su contrario habia lle-
vado quando él lo envió. Que el ímpetu podría dañar. 
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•y valer mucho el buen apercibimieoro. Esto solo de-
cían que aseguraba la victoria , y todo lo demás la 
ponía en aventura. Que juntase el Rey todo su po-
der entero , y que entonces solo el espanto de tan 
grande exércíto podría ihacer desmayar al enemigo. 
Que no era acertado, pudíendo ir el Rey con tanto 
mayores fuerzas., poner á riesgo su persona, su re-
putación y su Reyao. El Rey , que oyó esta diversi-
dad , habló fiesta manera , como dice Juliano , en el 
consejo. La traición, el daño della, y el peligro ma-
yor que se e^spera de cada dia son tan ciertos , que 
los vemos con los ojos 5 y si no apresuramos el j e -
medio i después por ventura no lo podremos poner. 
Menester es que sientan los enemigos nuestro ánimo 
antes que vean nuestras armas , y así serán ellas mas 
poderosas. Nuestro denuedo los lia de espantar mas 
que la multitud 5 y el esfuerzo que desde agora mos-
trare'mos es el que mas de veras ha de ponerles el 
miedo. Con hombres experimentados en la güera ha-
blo 5 y de la experiencia que yo también tengo en 
ella todos estáis muy satisfechos. Pues con esto osó 
afirmar muy confiado , que las dos cosas de grandí-
simo poderío en la guerra., presteza y reputación, se-
rán las que han de acabar ésta. 1Y á quién no mo-
verá la lástima de lo que padecen por mí en aquella 
tierra los que perseveran en ser leales í Y dilatarles un 
solo día el socorro , es mnltiplicaries mucho sus mi -
serias. ¿Y qué Godo hay que sufra volver á su casa, 
dexando los enemigos destruyendo la tierra, sin ver-
los j y dexando los amigos y parientes tiranizados con 
crueldad >. Si no nos mueve la •mancilla d e l l o s t e n -
gámosla á lo menos de nuestra deshonra. < Y que es-
fuerzo ni fuerza pensáis que puede tener el traidor des-
venturado , sino el que nosotros le dieremos con nues-
tra tardanza , y con la muestra que ella le dará de 
nuestra cobardía \ No .es menester aparejar nada con-
tra 
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tra él 7 sino ponérnosle delante con brío. Su maldad 
le turbará todo : ella le cegará en los consejos , y le 
desanimará en los peligros. Y Dios , que se encarga 
de vengar las traiciones- y tiranías , debilitará todo su 
poder para hacer en él el debido castigo. Vamos sin 
tardar á ser verdugos de Dios contra nuestros ene-
migos , ántes que puedan pensar que los tememos. 
Tanto mayor será vuestra gloria en el vencimiento^ 
quanto con ménos aparejos y en ménos tiempo se 
alcanzare 5 no teniendo por qué rezelar de que no es-
tamos bien apercebidos contra los viles y pocos trai-
dores. Irémos de camino venciendo á los Navarros, 
para mostrar en quán poco tenemos los demás 5 y pa-
ra que antes de llegar á ellos , haya llegado ya la fa-
ma de nuestras victorias para su espanto. 
2 Puso el Rey mucho ánimo en todos con su ra-
zonamiento ; y hecha la entrada en Navarra, fué con 
tanta furia, que en siete dias acabó de sujetar toda 
la tierra: y viniéron todos á pedir con humildad la 
vida , y dar rehenes, y consentir y pagar todo el t r i -
buto que se les pidió. 
3 Dexando , pues , esto bien llano y sosegado 7 el 
Rey con todo el campo siguió su camino por Ca-
lahorra y Huesca, para entrarse por allí en Cataluña. 
Y nombrando aquí el Arzobispo San Juliano estas dos 
ciudades por donde el Rey pasó luego en saliendo de 
los Vascones, se entiende claramente como la guer-
ra pasada había sido con los Navarros y todos aque-
llos sus vecinos de Ebro adentro , por ser éste desde 
allí el camino derecho para Cataluña. Acercándose ya 
el Rey á aquella provincia , repartió su exército en tres 
campos. A l uno mandó enderezar al lugar llamado en-
tonces Casrrolybia, cabeza de toda la provincia Ce-
retania , que se entiende por los Pyreneos , en lo de 
Perpiñan y por allí. El segundo quiso entrase por la 
Ausecania, donde está la ciudad de Vique, llamada 
en-
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entonces Ausa , que daba el nombre á toda la. reglón. 
El tercero campo envió poc la marina/ dándole ór-
de fuese siempre marchando por ella. El Rey se que-
dó en la retaguarda con buena gente para poder pro-
veer en qualquier suceso á todos los que iban delan-
te. Estos1 tf£s campos (según la' acbstumbrádá liber-
tad de soldados ) se desmandaron en algunos robos y 
fuerzas deshonestas, y crueldades por las tierras que 
ya tenían los enemigos. Mas como eran todos Chris-
tianos y Godos, y rebelados los mas por fuerza y 
por temor, el Rey mandó castigar estos excesos con 
extremada severidad y penas muy rigurosas, como si 
él mismo fuera el ofendido : diciendo con saña. Si esto 
consiento , \ para qué voy á pelear con mis enemigos \ 
<Para que Dios me castigue á m í , por lo que no he cas-
tigado 5 Tenedme ya por prisionero en manos de mi 
adversario, por justo jntício de Dios, si no le vengo á 
él en estas sinjusticías. Con este rigor de disciplina m i -
litar pasó el Rey hasta Barcelona, que fue la primera 
ciudad que se cobró de los rebeldes, sin que ningún 
Autor diga cómo se hubieron ella y Girona, que fué 
luego de Vvamba. Mas parece Barcelona fué tomada 
por fuerza, pues después se nombran algunos princi-
pales que fuéron presos en ella : Enredo, Pompedio, 
Gundcredo , Hunulpho Diácono y Neufredo. 
4 Paulo había escrito pocos días antes una carta 
al Obispo de Girona , llamado Amador, animándolo, y 
prometiéndole su socorro muy cierto. Conforme á 
esto decía la carta desta manera. Suénase que Vvamba 
viene con exércíto contra mí. Mas no desmaye por esto 
tu corazón , que yo no creo vendrá': y viniendo, yo 
mismo seré contigo en esa ciudad para defenderla! A l 
fin al primero de los dos que ahí llegare con exéicíro, 
aquel tendrás por Señor , y le mantendrás fidelidad. Es-
le decia, con determinación de entrarse él en aquella 
ciudad, ántes que Vvamba llegase. A él le mostró el 
Tom- l i Obis-
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Obispo esta catta, y habiéndola el Rey leído , dixo con 
donayre. Paulo profetizó de mí. 
C A P I T U L O X L I V . 
Z Í ? entrada del Rey yvamba por ¡os Pyreneos, 
hasta llegar d Nimes, 
• 
1 23JS días descansó el exército real en la tierra 
de Girona , y desde allí comenzó á sabir por lo alto 
de los Pyreneos, repartido todavía en tres partes como 
antes venia. En el camino se tomaron Colibre, llama-
da entónces Caucoliberi,, Vnlmraria y Castrolybia, to-
dos por combate y riesgo de guerra. En estos lugares 
fliéron presos de los principales rebeldes , Ranosindo, 
Hildigiso, Carmeno , Ubandemiro , el Obispo Jacin-
t o , Arangiselo, y otros algunos con sus mugeres i y 
atándoles las manos atrás, fuéron presentados delante 
el Rey. Tomóse también mucha riqueza , y dexándose 
toda por presa á los soldados, quedáron con ella prós-
peros J y mas animosos para lo que restaba. Escapóse 
Vvit imíro, uno de los traidores principales, y á gran 
priesa llevó la nueva de lo pasado á Paulo , que se halla-
ba en Narbona. Ya entónces comenzó el tirano á te-
mer y abatir su orgullo , considerando aunque tarde su 
maldad, y lo que por ella tenia merecido. No le pare-
ció tan seguro esperar allí al Rey Vvamba, y enco-
mendando á Vvitimíro la ciudad, con mucha gente de 
guerra que le dexó para la guarda della : él se fué á me-
ter en Nimes , por proveer con mas espacio la fortifi-
cación y buena defensa de aquella plaza. 
2 El Rey pasados ya sin mas resistencia los Pyre-
neos • hallándose en lo llano, se detuvo dos dias , es-
perando se jantase todo su exército, que no pudo pa-
sar junto por las estrechuras de la montaña. Ya que to-
dos fuéron llegados, escogió quatro Capitanes, que no 
il .w^T. se 
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se nombran , y dándoles bastanre número de gente es-
cogida, los mandó ir delante para combatir a Narbo-
na : enviando también por la mar navios, y gente que 
acometiesen por aquella parte la ciudad. Estos Capi-
tanes llegando los primeros por tierra enviáron á tra-
tar con Vvitimiro de paz blandamente : mas él respon-
dió con tanta soberbia, y con tantos denuestos del 
Rey y de los suyos , que encendió la ira de los nues-
tros para que/pidiesen luego el combate con mucha 
-braveza. Acometieron con furia , y fué bien menester 
les durase según los adversarios valientemente resistian. 
La pelea fué cruel T y hubo algupos muertos, y muchos 
heridos de ambas partes, y durando ya mas de tres ho-
ras , la gran tempestad de piedras , que los del Rey con 
desesperación lanzaron á los muros , forzó que los des-
amparasen los que los defendían. Con esto ? y con ha-
ber puesto fuego , y arder á este punto las puertas, los 
nuestros entraron la ciudad por cima los muros y por 
ellas, Vvitimiro se quiso retirar con los mas valientes 
de los suyos á la Iglesia , mas los del Rey lo desbarata-
ron ántes que allá llegase. El solo se pudo meter dentro, 
y desde un Altar de nuestra Señora aun braveaba, no 
pensando el desventurado defenderse allí tanto con la 
santidad del, lugar , como con la fuerza de su espada. 
Uno lo derribó allí con una gran tabla que le echó en-
cima , y fi^ é luego preso y aherrojado. También fueron 
presos Argenuindo y Galtricia , al qual llama Juliano 
Primicerio , y era en la Iglesia dignidad de Chantre ó 
Capiscol, como ya atrás queda declarado. Estos fueron 
azotados aquel dia fieramente por braveza de guerra, 
y parte de castigo en su traición. 
3 Pasando adelante el campo , se ganáron las ciu-
dades de Magalona, Agathe y Beterris. Estas dos pos-
treras se tomaron por fuerza de armas, y Magalona ha-
biendo sido cercada y combatida por mar y por tierra, 
t n estas ciudades fueron presos el malvado Obispo de 
l i í N i -
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Nimes Ramiro, que había huido de Narbona, y el 
Obispo Jacinto que también se había escapado en los 
Pyreneo*s , y el Obispo Vvilesir.do ¡ y Ranosindo su 
hermano, y Arangísclo. Gumildo, Obispo de Magalona, 
temiendo la perdfcion de aquella ciudad , laíiabia des-
amparado , y se había huido con tiempo á - Nimes, y 
así no tuvo defensa, 
-^¿íHJfi goí t'b í.ú al 'othnsyns onp- «.írov?^ ¿í.»i VD \ V3>;í 
C A P I T U L O X L V . 
E l cercó de la ciudad de Nimes dmde fué preso Paulo^ 
y pacificado toda el levant:amiento, 
. AJ S i k\ ohamvh . b l l j ^ '•: c I V&# 
. ^ J - jh gol i t f l fmjtooi i : f-. ; ^ : ^ ^ nn^ i ' ; • ' i 
i JL a no quedaba mas que Nimesdonde Paulo 
con todos los rebeldes se había recogido , y muchó 
fortificado. Es Nimes ciudad de aquella parte'de Prane-
cia dicha Narbonesa : llamada entonces Nemaiiso , y 
aunque agora es ¡grande, en estofe tiempos ~de la'guerra 
que vamos contando, era mucho mayor y nías popu-
losa^-Venía de muy -antiguo la grandeza destaytíudad¿ 
-pues en' el tiempo que la poseyeron los Romanos fué 
ennoblecida con suntuosos edificios, de los c|üales has¿-
ta agora parecen algunos, con harta adiinracion de 
quien los ve. Aquí llegó el campo de los Godos con 
los quatro Capitanes que iban casi treinta n lHas ádelánte 
del Rey , y hallaron los enemigos bien aperCebídos para 
la defensa. Tenia Paulo consigo h a r t a - g e n t e de guena 
Francesa , y aun esperaba mayor sodV.rPo; El l l e g a r de 
los nuestros fue á c o m e t e r luego lá c i ' id 'ad ; jorque los 
Godos no usaban ningunos d e t e n i u l í é B t O s ni ingenios 
en ios cercos y c o m b a t e s d e las: cilidade^. Duró gran 
p a r t e d e l d i a la pelea, sin que,; se c o n o c i e r e d e alguna 
parte ventaja : sino que eP-no"tomarse h ciudad, fué 
m u e s t r a de "haber peidido los d e l Rey, Ellos áé r e t i r á -
ron bienstmenazados desde el muro, de d o n d e sus con-
tra^ 
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traiios ufanos: con el verlos volver las espaldas, les 
dixéion grandesbprobnos, certificándoles junto con 
esto,'que luego tendrían tanta gente de socorro, que 
ni ellos ni el Rey no los osarían esperar en el cam-i 
po, ni podrían tampoco escapar huyendo. Aunque no--
les espantaron á los quatro Capitanes estos vanos fie-í 
ros, todavía para qualquier suceso, les pareció avisar; 
al Rey que ya se acercaba y pedirle mas gente, con que 
se asegurarian de todo lo que pudiese sobrevenir. En-
vióles el Rey diez mil hombres escogidos , con encar-
gar el llevarlos á un su Capitán Vvandemiro, de quien 
•confiaba siempre mucho en la guerra. El se dió tanta 
.priesa , que al amanecer del dia siguiente se halló con 
ios otros Capitanes al Real de Nimes, poniendio con su 
-venida tanto ánimo en los nuestros, que no podían sec 
detenidos en arremeter luego á combatir la ciudad. De^ 
'tuvieron los Capitanes, poniéndolos en orden, y re-
partiendo las estancias. Esto dió-lugar para que los da 
•dentro entrado el día pudiesen bien ver todo el campo 
de los Godos , y reconocer su: nuevo acrecentamien-
to. Avisado desto Paulo , él mismo lo quiso ver desdá 
uña torre-, y comenzando ya á desmayar, sin poderlo 
mas encubrir dixo. Estas son las providencias de mi ene-r 
migo. Ya veo su cuidado y su recato en los negocios 
de importancia. Pai écese muy bien quán grande era la 
prudencia y valor del Rey, pues aun su enemigo no 
jtodia dexar de alabarla. Todavía disimulando Paulo lo 
mejor que pudo, repartió luego los suyos con mucha 
priesa por la muralla , animándolos á la defensa, por-
que ya los nuestros venían con grande furia al comba-
te. Este fué muy recio y por muchas horas muy pelir 
groso ¡i, peleando los cercados con desesperación , co-
rno quien sabia el castigo que tenían merecido, y los 
Godos con vergüenza, por no haber tomado la ciudad 
el día pasado. Esta les hizo apretar hasta ponerse junto 
a algunas puertas, de la ciudad , así que les pudieron 
echar 
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echar fuego los de fuera. Aquí fué lo mas recio de la 
pelea. Los unos por matar el fuego, y los otros por 
estorbar no se matase , se fatigáton gran rato con mas 
furia. El hacerse la defensa desde lo alto del muro y las 
torres, hacía gran daño en los Godos : mas ellos tam-
bién tiraban piedras y saetas con tanta priesa, que les 
forzaban á los de dentro dexar desamparados los Inga-
res que defendían. Con esto , y con prevalecer el fue-
go en las puertas, halláion al fin algunos entrada, y 
otros por pequeños portillos que hide'ron, se junta-
ron presto dentro en la ciudad con los primeros que la 
habían entrado, teniéndola ya ellos por ganada , y los 
otros por perdida. Sucedió luego otra cosa harto cruel, 
que acrecentó la miseria de ios vencidos. Los ciudada-
nos de Nimes, y los otros Franceses que con ellos es-
taban , sospechando que la ciudad se había tomado por 
traición , y que algunos de los Españoles que Paulo te-
nia la habían entregado , comenzáron á volverse con-
tra ellos, y matarlos con rabia. No bastaba Paulo para 
aplacarlos, ántes habiéndole ya perdido todo el respeto, 
le matáron en su presencia uno de los suyos, aunque 
él daba voces que era su criado. Matábanse entre sí los 
de Nimes, con la mesma crueldad que sus contrarios 
usaban con ellos, y así tardó menos tiempo en haber 
quien resistiese. Ya no se veían por toda la ciudad sino 
muertes miserables , y los cuerpos ensuciados de su mis-
ma sangre: ni se oían sino alaridos de mugeres, que 
lamentaban su gran desventura , y de los niños que aun 
no entendían por qué habían de llorar. 
2 Paulo que vió su perdición manifiesta , ó por po-
derse mejor esconder para salvarse, ó por merecer algo 
de perdón con comenzar él á hacer en sí mismo algún 
castigo, séquito la vestidura y todo el ornamento. Y 
parece que por justo juicio de Dios el se quínba las in-
signias del rey no el mismo día que al l\ey Vvamba se 
las había dado. Porque aquel dia que Nimes se tomó 
era 
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era el primero de Septiembre del año seiscientos y 
setenta y tres , y uno cumplido después que en Gerti-
gos se había hecho la elección del Rey. Hay en Nimes 
aun hasta nuestros tiempos un teatro antiguo de tiem-
po de los Romanos, hermoso en ja labor, y fuerte en 
toda ja fabrica. En este teatro, que es muy alto y espa-
cioso, se hizo fuerte Paulo Con los principales de los 
suyos: por morir allí defendiéndose , ó darse con algún 
no tan mal partido. Y por andar los vencedores ceba-
dos en las muertes y robos de la ciudad , y por ser aquel 
edificio fuerte y apartado, no lo combatieron aquel 
dia ni otro siguiente : esperando también la venida del 
Rey Vvamba, que tardó dos dias en llegar á Nimes, 
sin que Juliano diga por qué se detuvo tanto estando 
tan cerca. 
C A P I T U L O X L V I . 
Lo que pasó el Arzobispo de Narbona con el Rey, 
pidiéndole el perdón de los culpados, 
1 G o m o la guerra había sido casi civil entre ami-
gos y parientes , por los muchos Godos que Paulo al 
principio habia llevado consigo de acá de España : fá-
cilmente se condoliéron los vencedores de los venci-
dos : y entretanto que el Rey llegaba, se hallaron mu-
chos que deseasen el perdón entero , ó el misericordio-
so castigo en los ¿ñipados. El Arzobispo de Narbona 
Argebado, por ruego de todos tomo el cargo de ir á 
pedir al Rey esto mismo. Encontróle á quatro millas 
de la ciudad , que venia con el resto del exército, y 
quando llegó cerca del, apeándose, se postró en tierra 
mostrando ya en aquella su humildad , como venia á 
pedir misericordia , la qual también pedia con voz do-
lorosa y con lágrimas. El Rey había detenido su caballo, 
al apearse del Arzobispo, y como naturalmente era 
be-
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benigno y piadoso , no pudo detener ks lágrimas, man-
dando levantar al Arzobispo. El ya puesto en pie , aun-
que los sollozos le impedian , mas como ellos le dieron 
lugar, habló al Rey desta manera , como en San Julia-
no se halla. No hay para que reconocer y confesar aquí 
delante tu serenidad, sagtado Príncipe, nuestra culpa, 
pues á todos es tan manifiesta. N i tampoco trataré de 
nuestro arrepentimiento : que por ser tan tardío y for-
zoso , no nos puede ayudar para merecer ningún per-
don. De sola tu singular clemencia lo esperamos , y de 
sola tu natural benignidad nos prometemos, lo que no 
osamos pedir: teniendo por cierto, que has de tener 
por mayor muestra de tu grandeza, conservar á los cul-
pados , que no destruir los vencidos. Y si nuestra culpa 
de ninguna manera da lugar al perdón, á lo menos 
podrá hallar tu clemencia templanza en el castigo. Po-
cos escapamos con la vida, y todos somos tuyos : no 
quieras Señor , que los pocos que no consumió la guerra 
con su crueldad, perezcan por tu mano. Todos te co-
nocen deseoso de parecer á Dios en tu gobierno : pues, 
mira Señor, que en nada podrás serle tanto semejante, 
como en perdonar los que te han ofendido. Esto es co-
sa muy señalada en Dios, y en los Príncipes que quie-
ren parecerle. 
2 El Rey, que de su natural condición era muy 
blando y misericordioso, y también consideraba corl 
prudencia , como España perdia , lo que él con el cas-
tigo le quitase del éxército : descubriendo ya en el ros-
tro la piedad que habia de usar , respondió (como Ju-
liano escribe) al Arzobispo estas pocas palabras. Venci-
do por tus ruegos , yo no quitaré á ninguno la vida. Bas-
ta el estrago que en mis Godos ha hecho la guerra. Mas 
el público sosiego no consiente, que la tracción quede 
sin castigo. Este se hará para exemplo de todos en los 
principales traidores , que inficionáron á los dañas, 
con toda la tasa que el buen gobierno permitiere. Insis-
tía 
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tía el Obispo en pedir mas particularidades : mas el Rey 
indignado ya de su porfía le dixo con furia. 5 No os 
contenta el otorgaros la vida \ Encended, pues, si os 
parece , mi saña , para que la justicia proceda á la en-
tera venganza. A tí solo , Argebado , perdono del 
todo , porque en tus buenos cuidados mostraste al prin-
cipio tu leal deseo , y que forzádote justamente con 
los malvados. Ellos tengan en mucho todo lo que no 
fuere muerte ignominiosa y cruel. 
3 Diciendo el Rey esto 7 pasaba adelante acia íá 
ciudad, donde entró con representación de solemne 
triunfo. Habiendo el ordenado por su misma persona 
el exército con mucha advertencia y destreza, envió 
una buena banda de gente á lo mas alto de la otra par-
te de la ciudad, que mira lo interior de Francia, por 
tener seguro aquel lado , si los Franceses tentasen en-
viar algún socorro , como los de Nirnes en el cerco 
habían amenazado. El Rey entró con toda la otra 
gente en la ciudad : y entónces ya Paulo y los demás 
que con él estaban en el teatro, sabiendo que se les 
había otorgado la vida, sin pensar mas en su defensa, 
se diéron y se dexáron sacar de allí él y el Obispo Gu-
míldo y Vvitimiro con mas de otras veinte personas 
principales. Paulo fué luego llevado á la presencia del 
Rey Vvamba con una cruel manera de prisión, que 
San Juliano refiere, y debía ser entónces usada. Él iba 
á píe en medio de dos Capitanes , que yendo á caba-
llo , lo llevaban de una parte y de otra asido por los 
cabellos El Rey, que estaba todavía á caballo , y lo 
vió así venir, alzó los ojos y las manos al Cielo,, di-
ciendo con lágrimas: Alábote mi Dios , Rey de los Re-
yes , y Señor de los Señores, que abatiste la sober-
bia derribada con tu mano , y con tu poderío que-
brantaste mis enemigos. Quando Paulo llegó cerca del 
Rey, se quitó luego la cinta, usada entónces con cier-
ta forma particular entre los hombres de guerra, y el 
Tom. V U Kk dar-
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darla, era señal de rendir las armas. Juntó con esto 
se postró Paulo por tierra, tanto por hacer la debida 
cerimonia de sujeción , como porque su congoja y 
desmayo era tan grande, que no podía tenerse en pie. 
Y dió bien que mirar á todos , que no podian de-
xar de considerar la burla del Reyno de Paulo 7 que 
tan presto se habia trocado en tanto abatimiento y 
desventura. Estaban también los otros prisioneros pos-
trados delante el caballo del Rey, que Ies dixo. <Qué lo-
cura tan grande fué la vuestra en querer hacer tanto 
mal á quien os habia hecho siempre bien y merced? La 
vida se os dará, no por vuestro merecimiento, sino por 
motivo de mi clemencia. Lo demás de vuestro castigo se 
determinará con mayor deliberación. Con esto mandó 
que los tuviesen presos á buen recaudo, señalando en 
el exe'rcito personas que tuviesen este cuidado. Los 
Franceses y Alemanes nobles, que fueron también pre-
sos en la ciudad, parte eran rehenes, y parte hombres 
de guerra. Los unos y los otros mandó el Rey fue-
sen muy bien tratados: y desde á pocos dias los man-
dó soltar todos, y que se fuesen libres á sus tierras, dán-
doles largamente de sus dones y dineros. 
C A P I T U L O X L V I L 
Lo que el Rey proveyó en Nimes, y la sentencia, que 
díó contra los traidores. 
t J í : roveyó luego el Rey en el reparo de la ciu-
dad , mandando limpiarla de los cuerpos muertos en-
terrándolos , y aderezar los muros , y deshacer los 
agravios que se pudieron remediar. Señaladamente 
mandó volver á las Iglesias los ornamentos y adere-
zos de oro y plata, que Paulo, con mano sacrilega. 
Jes habia robado para sustentar Ja guerra. Entre "lo 
demás que se pudo haber, se volvió al sepuJcro de 
San 
B l Rey Vvamba. 2 5 9 
San Félix en Girona la corona de oro que Paulo de 
allí había tomado paua triste insignia de su malvado 
Reyno. 
2 Pasados tres días que se entendía en esto, y en 
consultar de la pena debida á la traición de Paulo y 
los demás que con él se levantáron : el Rey dentro 
en su Palacio se sentó en su Trono Real con tener 
cerca de sí los principales de su Corte. Fué luego traí-
do allí Paulo con los otros cargados de prisiones: y 
por costumbre antigua , que (como el Arzobispo Ju-
liano dice) entre Godos se usaba, puesto á los pies 
del Rey, se postró con el rostro en tierra para que 
el Rey pusiese los pies, y hollase sobre su cerviz. 
Después desto el Rey con digna severidad le habló 
desta manera. Pídote , Paulo , de parte de Dios y por 
su justicia , que trates aquí en este noble ayuntamien-
to tu causa conmigo. Y ante todas cosas te pregunto 
me digas, <si te hice algún daño ó alguna injuria, ó 
de otra manera te di alguna ocasión , por donde con 
tanta determinación te levantases contra m í , querién-
dome quitar el Reyno? El tirano respondió , que ja-
mas había recebido del sino tanto bien y merced , que 
no había sido capaz della 5 y que había errado por so-
la instigación de Satanás y por malicia suya, con que 
le dió consentimiento. Por el mismo orden fuéron pre-
guntados los otros, y respondieron de la misma ma-
nera. Luego se leyó allí el juramento de fidelidad que 
al Rey Vvamba se le había hecho en su elección , el 
qual estaba firmado de Paulo , y casi de todos sus con-
sortes , y así se les mostráron sus firmas , y para su 
mayor confusión las reconocieron. Leyóse tras esto 
la forma del juramento que Paulo se había hecho ha-
cer , quando le alzáron por Rey 5 en que los suyos 
se daban por enemigos del Rey Vvamba, y protesta-
ban de pelear contra él y sus exérd tos , defendiendo 
a i aulo y su Reyno con la sangre y con la vida. Lo 
Kk 2 úl-
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último que allí se mandó leer fueron los Cánones de 
los Concilios pasados, donde se puso la pena á los 
traidores que contra el Rey se levantasen : conforme 
á estas leyes y á las culpas manifiestas se pronunció allí 
la sentencia. Que Paulo el traidor con todos los com-
paneros de su traición debian ser condenados, y así 
los condenaban á muerte con toda la afrenta que á 
traidor se debe dar. Que todos sus bienes fuesen con-
fiscados. Que si á caso el Rey por su clemencia les qui-
siese otorgar la vida 5 les fuesen sacados los ojos , para 
que careciesen de la luz corporal, como en sus almas 
ellos con su maldad apagáron la del espíritu. Moderó 
después el Rey el rigor desta sentencia , pues Ju-
liano no dice les fueron sacados los ojos, sino sola-
mente que se les hizo la calva cruel, conforme á aque-
lla manera de ignominiosa pena usada entre Godos, 
de que algunas veces se ha dicho. 
3 Yo he contado lo de esta guerra, como lo re-
fiere el Arzobispo San Juliano, Autor tan grave co-
mo el ser Santo muestra ; y que vivia en estos tiem-
pos , como presto se verá. Y tuve, como ya he di-
cho , buen original de su historia en el libro viejo de 
Oviedo, que fué del Rey Don Alonso el Sexto. En 
el Arzobispo Don Rodrigo , en el de Tuyd , y en la 
Corónica General hay algunas cosas diferentes ó aña-
didas. Dicen que este Paulo era Griego de nación, y 
no Godo, y el nombre así lo muestra. Y que Hildé-
rico truxo de Francia para su ayuda los Judíos que 
estaban allá huidos de España. El decirse en estos A u -
tores que los Godos habían edificado el teatro de Mi-
mes para defenderse de los Romanos, es cosa fuera 
de todo camino: pues manifiestamente es obra de Ro-
manos , como todos los que algo entienden y lo han 
visto afirman 5 y muy de propósito lo mostró Juan 
Paulo de Alhenas en su obra que anda impresa de las 
antigüedades desta ciudad. Mucho mas fuera de orden 
y 
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y concierto es lo que dice Don Lucas de Tuyd , que 
en la guerra contra los Navarros ensanchó el Rey 
Vvamba la ciudad de Pamplona, y casi la edificó de 
nuevo 5 y que habiéndose llamado antes Cartua, le 
puso entónces el Rey por nombre Pampeluna, querien-
do significar que era como una luna de Bamba. El des-
varío es tamaño, que parece cosa fingida aposta para 
hacer reir. Y por ser tan cuerdo y tan grave Escritor 
el Obispo , me muevo á pensar que no es suya esta 
patraña, sino que alguno la añadió en su libro. Y de 
la edificación y verdadero origen del nombre desta 
ciudad, ya se dixo en su lugar lo cierto {a). 
C A P I T U L O X L V I I L 
L a vuelta del Rey J^vamba á Toledo , y como ensan-
chó y cercó la ciudad 
i Siempre se temió el Rey Vvamba, desde que 
llegó á Nimes, que el Rey de Francia Childerico , hi-
jo de Clodoveo Segundo, querría enviar á socorrerla, 
y en la ciudad y en el exército andaba fama dello. Es-
peró allí por esto bien apercebido: y visto que nadie 
se movia, consultó con los suyos, si seria bien ir él 
á acometer al Francés, y entrarle por su tierra en ven-
ganza de injurias pasadas, y de no buen ánimo que 
mostró en esta ocasión. En el Consejo pareció que 
no se debia hacer por agora novedad con Francia, 
con quien los Godos tenían de años antes firmada la 
paz. Que por agora para la reputación bastaba lo que 
el Rey en la Narbonesa había hecho, y el espanto que 
con esto toda la vecindad había cobrado. Pasados, pues, 
quatro dias que el Rey así esperaba por braveza, te-
niendo su exército fuera de la ciudad bien ordenado y 
for-
ifl) E n lo de Pompeyo en el libro octavo. 
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fortalecido. Le vino aviso como Lupo, uñ Capitán 
Francés, entraba haciendo gran daño por la ciudad de 
Beterri. El Rey movió luego acia allá con su campo: 
y siendo Lupo avisado desto, desde un lugar llama-
do Asperiano se volvió huyendo, con tanto miedo 
de los nuestros, que se dexáron todos los suyos casi 
toda la ropa en el llano por subirse mas ligeros y mas 
presto á la montaña. Desta manera los Godos sin pe-
lear hubieron harto despojo. 
2 Volvióse luego el Rey para Narbona, dexando 
bien fortalecido con gente de guarnición todo lo de-
mas adentro. Y entre las otras cosas que proveyó para 
el sosiego de la tierra , fué echar della á los Judíos que 
en ella se hallaron. Siempre fuéron tenidos por albo-
rotadores, y los Godos parece les tenian particular 
enemistad, según siempre hemos visto los perseguían; 
y los procuraban echar lejos de su señorío, Y porque 
entendió bien el Rey quán pacífico y seguro lo dexa-
ba ya todo ; y también por mostrar como no temia 
á nadie ; antes que saliese de la Narbonesa , en un lu-
gar llamado Ganaba, agradeciendo con palabras y con 
obras al exe'rcito lo bien que en aquella jornada lo ha-
bla hecho , lo mandó despedir. Siguió luego su cami-
no para Toledo , donde llegó, como cuenta el Santo 
Arzobispo, seis meses después que de allí había sa-
lido. A una legua de la ciudad se ordenó la entrada 
del Rey á manera de triunfo. Paulo y los demás re-
beldes , rapadas las barbas , y con las ignominiosas cal-
vas descubiertas , los pies descalzos y vilmente vesti-
dos entraron delante sobre sendos camellos , para que 
mejor pudiesen ser vistos de todos. Paulo iba seña-
lado entre ellos con una corona de cuero negro en la 
cabeza. Seguían los soldados vencedores con vestido 
y otras muestras de alegría. A l cabo iba la Corte de-
lante el Rey, á quien roda la multitud de los suyos, 
que había venido á gozar la fiesta, miraba con amor 
y 
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y con espanto, considerando el mucho ánimo y pru-
dencia , con que en tan breve tiempo había sujetado 
sus enemigos. Los rebeldes fueron después metidos 
en cárcel perpetua, porque toda la vida Ies fuese mas 
larga pena. 
3 Acabada así la guerra, el Rey Vvamba comen-
zó á entender en las cosas de la paz , y señaladamente 
en ensanchar á Toledo, y fortificarla de nuevos mu-
ros. Así es obra suya el muro que va desde la puente 
de Alcántara por Santo Isidoro á la puerta de Visagra, 
y vuelve de allí hasta la puente de San Martin. Porque 
antes la ciudad cercada no era mas que lo que des-
ciende del alcázar á la puerta que llaman de la San-
gre en Zocodover , y se derriba por allí la puerta del 
hierro , y vuelve por Santo Domingo el Real hasta 
descender á la puente de San Martin , donde este nue-
vo muro se juntó con el antiguo. Y e'sta era la par-
te de la ciudad que podia recebir acrecentamiento, 
pues todo lo demás de tal manera está cercado del 
río Tajo 7 y de la peña tajada y altísima de su ribera, 
que no puede extenderse por allí mas el circuito del. 
4 Labróse ésta cerca del Rey Vvamba , á la que 
yo creo , con despojo de algunos edificios Romanos, 
y particularmente del teatro, cuyas señales parecen 
hasta agora en la vega , como se parece claro por mu-
chas piezas labradas al Romano antiguo, como son 
metopas, molduras y follajes, que están puestas en 
'diversas partes de aquella muralla, sin ningún orden 
ni concierto , sino con solo cuidado de henchir aquel 
lugar con qualquiera piedra tomada de otro edificio 
que quadrase. Es cosa de reír ver cómo afirma el vul-
go , y alguno lo escribe, que algunas destas piedras 
son las armas que traía el Rey Vvamba. El dexó me-
moria deste su edificio en algunas torres de las puer-
tas de la ciudad, con estos versos latinos que en una 
losa allí estaban esculpidos. 
ERE-
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EREXIT FAVTORE. DEO. REX. INCLYTVS. V R E E M . 
VVAMBA, SVM. CELEBREM. PROTENDENS. GENTIS. HONOREM. 
Y en castellano dicen : El esclarecido Rey Vvam-
ba, con ayuda de Dios, edificó esta parte de la ciu-
dad , ensanchando , y celebrando la honra y gloria de 
sus Godos. Algunos no leen en este segundo verso 
V V A M B A , sino BAMBA, por parecerles que sobra-
ría una sílaba en el verso. Y engáñanse y corrompen 
el nombre verdadero? el qual, aunque tenga aquellas 
dos vv al principio , se queda con no mas que dos 
sílabas , como se ve en la verdadera pronunciación de 
muchos nombres propios Tudescos , en que están así 
las dos vv al principio, y sirven de una sola conso-
nante , que hiere con mucha fuerza en la vocal si-
guiente. Y yo he visto un libro de letra Gótica, es-
crito mas ha de seiscientos años , donde el nombre 
del Rey está escrito en el segundo verso como yo lo 
pongo. Y así lo he visto en otros. Y porque el Rey 
era muy religioso y devoto , quiso santificar esta obra, 
con poner en lo alto de las torres imágines de San-
tos esculpidas de mármol , encomendándoles la ciu-
dad , con estos dos versos, que estaban en otra losa. 
VOS. D O M I N I . SANCTI . QVORVM. HIC. PRESENTIA. F V L G E T . 
HANC. VRBEM. E T . PLEBEM. SOLITO. SERVATE, FAVORE. 
Y en nuestra lengua se pueden trasladar desta ma-
nera : Vosotros, Señores Santos, cuya presencia aquí 
resplandece , amparad esta ciudad y su pueblo con 
vuestro acostumbrado favor. 
5 La Corónica general del Rey Don Alonso dice, 
que el Rey Vvaniba invocaba en estos dos versos á 
los Santos cuyas Iglesias y advocaciones estaban mas 
cerca de aquella torre. Yo he seguido al Arzobispo 
Don 
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Don Rodriga, que lo rctiere como aquí está relata-
do. Queriendo agora la ciudad de Toledo aderezar y 
adornar la puerta de la puente de S. Martin, y que-
riendo poner armas Reales y título del tiempo del Ca-
tólico Rey Don Filipe , Segundo deste nombre ; lo 
consultáron con su Mageitad. El con su acostumbra-
do miramiento i preguntó qué solia haber allí. Refi-
riéronle todo esto del Rey Vvamba. Y respondió en-
tráñeos s No es justicia que se quite. Y así se pone 
todo de nuevo las imagines de los Santos Patrones de 
la ciudad con los quatro versos» 
S2Q£7r'icÍ .•¿tiücihzíO zm- »H i d n$ % lúlA d ns'fi^m 
C A P I T U L O X L I X . 
• 
E l Co ncilio que el Rey Vvamba mandó juntar en Toledo^ 
y otro de Braga. 
ir 
1 JLía gran religión del Rey Vvamba, y la paz 
que gozaba , le hizo desear se juntase en Toledo Con-
cilio , que fué Provincial y de pocos Obispos, aun-
que algunos dellos son de otras Metrópolis, y no de 
la de Toledo. Es el unde'cimo en la cuenta comun de 
los de aquella ciudad 5 y celebróse el quarto año des-
te Rey, y seiscientos y setenta y cinco de nuestro Re-
dentor T á los siete de Noviembre , en la Iglesia de 
nuestra Señora • que por llamarla allí se desentiende 
ser la Iglesia Mayor Metropolitana. Ya aquí en los dos 
libros viejos de Toledo se vuelve á tener la cuenta 
cierta y puntual, pues señalan la Era setecientos y tre-
ce , que es el año de nuestro Redentor que aquí se 
pone. Había ya diez y ocho años que no se había 
celebrado Concilio en Toledo 5 y por esto fué gran-
de el placer y alegría de los Obispos en verse j'mtos. 
Asi comienza el Concilio con detenerse en solemni-
zar este placer , y moralizar los diez y ocho años de 
la soledad y tristeza pasada. Y trae buena cuenta el 
Tom. n . u Con-
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Concilio , y ayuda á qae se tenga por bien averigua-
da la que en estaCorónica llevamos. El postrero Con-
cilio de los del Rey Recesvindo se ha visto como 
se junto en Diciembre del año seiscientos y cincuen-
ta y ocho., y contando inclusive, como suelen decir, 
aquel año y éste del Concilio de agora , son los diez 
y ocho que se señalan» 
2 En este Concilio, después de la confesión ca-
tólica que en todos se usaba , en los Cánones piden 
á los Metropolitanos y á los otros Obispos ordinario 
cuidado en el predicar. Mandan, que todos se confor-
men en la Misa y en las Horas Canónicas. Provéese 
que los que se ordenan den firmada de su nombre la 
promesa de vivir bien y religiosamente, y obedecer á 
sus Perlados, que es una manera de profesión públi-
ca que hacian los que hablan de ser Clérigos. Decla-
ran algunos Cánones antiguos : dan gracias al Rey por 
haberlos mandado juntar: publican el Concilio para el 
año siguiente, con graves penas al que faltare. Con 
esto se acaba el Concilio , en el qual firman y con-
firman los siguientes: 
Quirico , Metropolitano de Toledo. 
Athanasio-, Obispo de Xativa.. 
Argimundo, de Oreto. 
Leandro, de JElche. 
Juan, de Bigastro» 
Godíscalco , de Osma. 
Félix, de Denia. 
Suinterico, de Valencia. 
Palmado, de Urci. 
Richila, de Gnadix. 
Rogato, Beaciense. En los dos originales antiguos 
de Toledo y en otros está así firmado Obispo 
de Baeza, y no lo hallamos ántes de agora. Yo 
creo lo habia instituido el Rey Vvamba agora, 
por la razón que al fin del capítulo siguiente 
) se verá. Ete-
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Eterlo, de Baza. 
Concordio , de Falencia. 
Acisclo , de Alcalá de Henares. 
Memorio, de Segorbe. 
Egila j de Sigüenza. 
Gaudencio T de Valera. 
Vicarios de los ausentes. 
Liberato , Diácono , Vicario de Sinduitto r Obispo 
de Segovia. 
Egila r Diácono 7 Vicario de Numulo r Obispo de As-
torga. 
i Abades. 
Juliano , Abad del Monesterio de San Miguel. 
Vakiero ,-Abad de Santa Leocadia. 
Gratinido , Abad de San Cosme y San Damián. 
Absalio , Abad de Santa Cruz. 
Florencio, Abad del Monesterio de Santa Eulalia. 
Avila, Abad del Monesterio Agaliense de S. Julián. 
Gudíla, Arcediano de la Iglesia de Santa María de 
la Sede de la ciudad Real. Aoh \ fih 
Y así también se nombra la Iglesia Ma^or de T o -
ledo desta misma manera en la firma del Arzo-
bispo Quirico en uno de los originales viejos. 
3 Algunos han dudado si la Iglesia Metropolitana 
de Toledo tuvo la advocación de nuestra Señora la 
sagrada Virgen María. Porque creen haber sido el tem-
plo Metropolitano de aquella otra Iglesia de San Pe-
dro y San Pablo , llamada Pretoriense , de quien atrás 
en los Concilios que allí se celebráron se ha dicho. 
Mas á mi juicio no se puede dudar en esto: pues aun-
que otras causas no hubiese ] el nombrar dos veces es-
te Concilio á la Iglesia de nuestra Señora Sede, y el 
tener Arcediano ; basta para haberse de tener por cier-
to. Sin esto todo lo del glorioso San llefonso con-
firma mucho esto. 
4 También dudan algunos si la Metropolitana an-
L l z t i -
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tigiia estuvo en el mismo sitio que la de agora, Y en 
esto hay mucho menos que dudar ni probar: pues so-
lo el lagar de la descensión de nuestra Señora, con-
servado con tanta memoria y veneración de todos los 
siglos pasados, hace que parezca cosa indigna buscar 
mas razones , aunque las hay, para persuadir esto. Y 
no se puede creer con verisimilitud que San llefonso 
fuese aquella noche cte tanta solemnidad á otra Igfe-
Nsia para los Maytines, sino á la mayor y propia de 
su dignidad. Este Concilio se celebró en tiempo del 
Papa Adeodato , que todavía era vivo. 
5 En este mismo quarto año del Rey Vvamba se 
juntó.el tercero Concilio de Braga, de nueve Obis-
pos de Galicia, y el Arzobispo de Sevilla con ellos, 
sin que se entienda por qué causa estuvo allá , y sin 
que se señale dia , mes ni lugar, y el año no se nom-
bra mas que en el . título. El Rey está nombrado en 
el Concilio , ¿dándosele las gracias por haberlo juntado. 
jLa-mcntase en, este Concilio con gran sentimiento de 
angustia y dolor el poco respeto que se tiene á los 
vasos del ahaV y servicio, de ia Iglesia. Pónense gra-
ves penas contrapeste abuso. Quítase también otro de 
que algunos Obispos en las festividades mas solemnes 
se echaban, al > cuello las Teliquias. que había en sus Igle-
sias , como' sbfueran -relicarios ó. andas delias; y los 
Diáconos vestidos de sus alvas los llevaban sentados 
en una silla cómo si llevaran andas. Mándase que los 
Diáconos las lleven sobre sus hombros en sus caxas 
ó relicarios. Mandóse demás desto que el Sacerdote no 
celebre sin estola á la qual nombra este Concilio Ora-
rlo , como en otros también se ha nombrado. Aun-
que la propia significación de este vocablo es la to-
valla ó el lienzo mas pequeño , que comunmente lla-
mamos de narices, como en San Ambrosio , y en el 
Poeta Prudencio, y en otros Autores manifiestamen-
te parece. Otras cosas se ordenáron animismo con mu-
¿ Í J ' cho 
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dio respeto del servicio de nuestro Señor, y decen-
cia del culto divino. Los Obispos que firman son : 
Leodígio , sin nombrarse de dónde: y parece el de 
Braga por estar el primero , y no estar después. 
Juliano, de Sevilla. 
Genitino , de Tuy. 
Irocario , del Puerto. 
Be ja , Britoliense ó Britoniense. 
Isidoro, de Astorga. Este Obispo nos ha de ser-
vir muy presto para una buena averiguación de 
tiempo. 
Rectogero, de Lugo. 
Hildulfo, por sobrenombre Félix, de Iria. 
Alar io , de Orense. 
• 
C A P I T U L O L . 
L a d iv i s i ón de los términos de los Obispados de E s p a ñ a , 
que el R e y V v a m b a hizo , con lo demás 
que á esto pertenesce, 
1 i * , o he sacado enteramente todo lo que en este 
Concilio de Toledo se escribe que pasó. Mas algunos 
de nuestros Coronistas antiguos cuentan que en este 
Concilio hizo el Rey Vvamba la división de los tér-
minos de todos los Obispados de España y de la Ga-
lla Gótica 5 así que cada Diócesi supiese la tierra que 
le pertenescia. Que hiciese esto Vvamba, hase de te-
ner por cierto , según es constante relación en todos 
los que escriben, si no es en el Arzobispo Don Ro-
drigo : mas que se haya hecho en este Concilio tie-
ne mucha dificultad para poderse creer. La mayor es, 
cómo siendo esta división tan universal, y que toca-
ba á rodos los Obispos de España y parte de los de 
Francia , se hizo en un Concilio tan particular cómo 
este , en que no se juntaron mas que diez y siete 
O bis-
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Obispos , y estos casi todos de los sujetos á la Me-
tropolitana de Toledo. Por esto quieren algunos que 
el Rey Vvamba haya hecho otro Concilio nacional 
donde esto se t ra tó , y lo dispuso como se cuenta. 
Dicen que si no tenemos mas de un Concilio suyo, 
es porque se perdieron los demás, conservándose es-
to de la división de los Obispados , como cosa de 
mucha importancia para todas las Catedrales y Me-
tropolitanas, y que se trasladó y se guardó en mu-
chas partes. También es buena consideración la de Va-
seo. A l Rey se le dan gracias en este Concilio de ha-
ber propuesto y prometido que en todos los años 
siguientes lo mandarla siempre congregar. Pues creí-
ble cosa es que lo cumplirla siendo tan religioso , y 
viviendo en los años siguientes tan pacífico y desocu-
pado , sin tener cosa ardua que se lo impidiese. Y en 
uno destos Concilios nacionales se ordenarla, en con-
cordia y con consentimiento de todos los Obispos de 
España, esto de los términos de las Diócesis. Que ago-
ra no se hizo mas de señalarles los términos, estan-
do ya ellas antes instituidas y distribuidas en la suje-
ción de sus Metrópolis. Esto se habla hecho en di -
versos tiempos , como por todo lo de atrás se ha ve-
nido notando desde la venida de San Pablo en Espa-
ña : y agora sin alterar aquella división , de que ya 
se dixo en lo de Constantino , hizo estotra particu-
laridad Vvamba, por estorbar los pleytos que sobre 
esto de ordinario se recrecían entre los Obispos co-
marcanos que partían té rmino , diciendo uno que le 
pertenescia tal iglesia ó tal dezmería , y defendiéndo-
lo otro. Tales eran como éstas las discordias y pley-
tos que San Isidoro , como vimos , trató y conformó 
en el segundo Concilio de Sevilla. 
2 Yo estuve muy dudoso si pondtia aquí esta di-
visión de Vvamba tan en particular como en D. Lu-
cas de Tuy , y en la Corónica general y en otras His-
to-
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torías nuestras antiguas se halla. Porque cierto los nom-
bres de los lugares y los campos en los términos que se 
nombran son tan menudos, y están en los libros tan 
diversos , trocados y corxuptos , que por lo uno y pol-
lo otro no parece se puede dar en esto la noticia cier-
ta y clara que yo quisiera, y la Historia requiere. Tam-
bién tales menudencias son superfluas en la Historia, 
y poco convenientes á la noticia de las cosas , y al 
exemplo que con gravedad en ella se pretenden. Y 
no dudo sino que esto le hizo al Arzobispo D. Ro-
drigo no empacharse en referir nada desto j siendo di-
ligente Escritor en hartas particularidades. Mas yo me 
determiné en poner aquí todo esto : porque en fin da 
noticia de muchas cosas antiguas de los sitios y los 
nombres de algunas ciudades y lugares de España, que 
se aclaran á las veces harto con entenderse con quá-
les otras ciudades ó lugares confinaban y partian tér-
minos, como en los discursos de mis antigüedades se. 
ve. Y no quise que faltase en esta Corónica ninguna 
cosa por pequeña que fuese. Y ésta no es pequeña, 
pues es importante ; y esto hará que se le sufra el ser 
desabrida : pues ser todo no mas de contar lugares 
pequeños , y pocos dellos conocidos , por la mudan-
za que ha habido en los nombres. Seguiré los ori-
ginales antiguos, que tuve muy buenos de Don Lu-
cas de T u y , y de la Coronica de Itacio y otros. Y 
porné lo que conforme á ellos mejor pude averiguar, 
sin poner las diversidades que en cosas tan menudas 
fueran pesadas. Será lo mucho dello diverso de lo que 
se halla en la Corónica general, porque está allí muy 
mendoso y corrupto. Y hase de notar, que señaló ca-
si siempre el Rey Vvamba en cada Obispado quatro 
lugares 5 y fueron al parecer por sus quatro lados Orien-
te y Poniente , Septentrión y Mediodía. Con esto se 
nombra por principio de un Obispado el lugar don-
de el otro acabó. Porque el Poniente del pasado es 
lo 
2 712 Libro X I I . 
13 Oriental del sigaienre , como el Mediodía del uno 
es el Septentrión del otro. 
División de los safragáneos de Toledo. 
• Í 
Oreto tenga desde Gala hasta Edga, de Pinta hasta 
Campania. i . 
Baeza, que en esta división llaman Beacia, desde el 
término de Oreto y Mentesa hasta los términos de 
Gaadix. El no nombrarse Castillo da á entender que 
estaba ya destruida , y que en lugar de su Obispa-
do se instituyó el de Baeza allí cerca dos ó tres le-
guas. 2. 
Mentesa • desde Eciga hasta Segura 5 y de Lila hasta 
Palygena. 3« 
Guadix tenga desde Segura hasta Montaña, y de Ar-
catel hasta Caracoye. 4. 
Baza tenga desde Montaña hasta Gesta , y de Rauca 
hasta Rusita. 5. 
Urgi ó Urci tenga desde Gesta hasta Cartagena, y des-
de Bigastro hasta Mida. Entiéndese de aquí como 
la Catedral desta Iglesia estaba en Berja, que es cer-
ca de Almería > pues confinaba por lo Oriental con 
Cartagena, y por el Occidente con Baza. De la 
misma manera está agora el Obispado de Almería 
entre los te'rminos destas dos ciudades. 6. 
Bigastro tenga desde Pugila hasta Losóla , y desde Secta 
hasta Lumba. 7. 
Elche, desde Pugila hasta Losóla, y de Secta hasta 
Lumba, Como Elche es lugar marí t imo, señaláronle 
los términos mas particularmente por lo mediterrá-
neo. Por todos aquellos lados encerraba á su Dió-
cesi la de Bigastro 7 siendo unos mismos los quatro 
puntos donde el uno comenzaba, y el otro acababa. 
Por lo qual se ve manifiestamente como esta ciudad 
de Bigastro era por allí cerca. Podríamos pensar que 
ha-
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habiéndose perdido el Obispado de Cartagena, con 
la destruicion de aquella ciudad en tiempo del Rey 
Gunderico, como hemos visto , se pasó á Bigastro 
que era allí cerca. Los términos bien corresponden. 
Porque Cartagena está entre Almería y Elche, casi 
en el medio dé ambas. Y el no nombrarse Diócesi de 
Cartagena, hace mas probable esta mi cpnjectura. 8. 
Xátiva , desde Custo ha^ta Moleta, y de Tpgaila hasta 
Vinita. 9 . 
Denia, desde Goza hasta Vinita , y desde Sylva hasta 
Gul. 10. . , ^ 
Valencia, desde Sylva hasta Murvedre , y desde la mar 
hasta Alpont, 11 . r 
Vaíera, desde Alpont hasta Taravela,.y de Hzeroía 
hasta. ,Ynar. 1 ^ ¿ j i 
Segobriga , desdé Tara vela hasta Obia , y de Goza has-
ta Breca. Aquí se ve claro quán dentro en Castilla 
era Segobriga , y como viene bien el haber estado en 
las ruinas de la Cabeza el Giiego. Otras razones hay 
de mas fuerza para probarlo. 1 3 . 
Ercavica, desde Alearan hasta Obia í y de Mora hasta 
Lustra. 14. 
Corapluto, que es Alcalá de Henares, desde Alcatan 
hasta Corte , y de Burea hasta Corte. Parece que la 
tierra desta Diócesi era triangular. 15 . 
Sigüenza, desde Corte hasta Horcada , y de Godol has^  
ta Pina. 16 . 
psma, desde Horcada hasta el rio Arlanzon, como 
corre por el camino de San Pedro que va á Santia-
go , y de Grajafe hasta las Ermitas. 17 . 
Segobia, desde el valle de Amelo hasta Manbella ó 
Mansilla , y de Montel hasta Valdota. 18 . 
Patencia , desde Manbella ó Mansilla hasta Calta , y de 
Valbuena hasta Fortosa. 15?. 
División de los Sufragáneos de Sevilla. 
itálica, tenga desde Vlica hasta Bulsa, y de Asta hasta 
Lamola. i . 
Tom. V I . Mm Me-
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Medina Sidonia, desde Balsa hasta Sena, y de Latesá 
hasta el camino ancho. 2. 
llipula, tenga desde Sena hasta Data ^ y desde Abisa 
hasta Cortesa. 3. 
Malaga , desde Data hasta Maleocá, y de Tena ó Sena 
hasta Silla del .campo. 4. 
l l iberi , ( fué junto.á Granada ) desde Maleoca .hasta Sp-
tilía, y de Almica hasta el asiento. 5. 
Ecija, desde Sotilla hasta Pared, y deXueca hasta Rau-
ca. 6. 
Córdoba, desde Pared hasta Ubeda, y de la Gala has-
ta Rana. 7. 
Cabra , llamada entonces Egabro , desde Ubeda hasta 
Malasaya, y de Gasta hasta Saetea. 8. 
Martos, desde Malasaya /hasta Abalagar , y .désde Gi-
gera hasta Castulo. 9. 
División de las Diócesis de Mérida. 
Beja \ tenga de Balagar hasta Arta , y de Olla hasta Ma-
taval. 1. 
Lisbona, desde Carta hasta Ambia, y de Olla hasta 
Mataval. 2. r 
Ebora, desde Sotobra hasta Piedra , y de Rutela hasta 
Parada. 3. 
Osonoba, .desde .Ambia hasta Sala, de Ipsa hasta 
Torre. .4. 
Igeditania, desde Sala hasta Nava, de Sena hasta Mau-
riella. 5. 
Coimbra, desde Nava hasta Borga, del Arroyo hasta 
Lora. 6. 
Viseo , desde Borga'hastaSorta, de Bonilla hasta Ven-
tosa. 7. 
Lamego, de Sorta hasta Piedra, de Tara hasta Ortosa. 8. 
Caliabria , tenga desde Sorta hasta Alhena, y de Soto 
hasta Tara. En muchos libros antiguos donde está 
una lista de ciudades de España , que mudáronlos 
nombres, se dice que Caliabria es Montaríges. Mas 
yo no tengo cosa cierta en esto. 9. 
Sa-
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Salamanca desde Albena hasta Sotobra, y de ilusa, 
hasta Sibera. 10; 
Zamora ( que allí llaman Numancia , por el error co-
mún de entonces) , tenga de Peña Ausende hasta el 
rio- Tormes, por cima de los baños del- Valle del 
Rey hasta Duero ^ y de Villalar hasta Otero de Hu-
mos , y por junto* aC arroyuelo seco hasta. Breto., y 
de Tavára hasta volver á Duero; No se da nü se en-
tiende la causa del señalar los términos deste Obispado 
tanto mas en: particular que los otros ysino» que pare-
ce cosa añadida después r por algunas- diferencias, que 
sobrevinieron. También se dice allí que los Godos 
mudaron á esta cridad el nombre de: Numancia en el 
de Zamora. La verdad dcsto mostró con mucho ia-
gcnio y agudeza Florian de Ocampo en su Historia. 11. 
Avila , tenga desde Piedra hasta. Villa, y de: Masco hasta 
Terrero.. 12.. 
Coria y desde Villa hasta eí rio Tajo , y de Asa hastai 
Pumar. En esta división de las Diócesis de Mérida ha-
ce la Historia general dificultad r en que el Obispado-
de Igeditania se cuenta á dos Metrópolis, de Mérida 
y Braga. Dice que no sabe dar la razón r mas que lo 
pone así, como lo halla en Don Lucas de Tuy., Yo 
no veo esta dificultad. Porque en dos originales- an-
tiguos que yo he tenido de la Historia del Obispo,, 
lo halló todo en esta parte bien distinto.. 
$ Los quatro Obispados de Igeditania , Colmbra,. 
Viseo^ y Lamego , que aquí se atribuyen á la Metrópoli 
de Mérida r fuéron cien añosántes de la de Braga y co-
mo parece en la división del Rey Myro de los Suevos, 
de quien ya se ha hecho mención , y luego aquí se ha 
de tratar mas largo. Conforme á esto se les señalan allí 
en particular todos los lugares que tenian sujetos en 
sus Diócesis y jurisdicción desta manera. 
4 Al Obispado de Igeditania se le da toda la tierra 
que tenia este nombre: porque habia ciudad deste nom-
M m z bi e. 
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bre, que lo daba á la tierra y región de su comarca. 
Fuera desto se le dan estos tres lugares Mene, Cipio y 
Francos. 
5 A Lamego se le dan Tuencia, Arauca , Canta-
briano , Omina y Camino. 
6 A Coimbra se le atribuyen Eminio , Seíio, Lur-
bina » Laisla | Astusiana , y el antiguo castillo llamado 
Portugale. Del nombre deste lugar deducido de muy 
antiguo, sacó Resendio con grande ingenio y acerta-
miento (como siempre suele) el nombre del Reyno de 
Portugal. Y compruébasele algo por estar así- nombra-
do este lugar algunas veces en los buenos originales an-
tiguos desta división del tiempo de los Suevos {a). 
7 Viseo tiene en aquella división estos lugares. Ro-
domiro , Sommoncio , Osania , Ovelliona, Tutela, 
Coleya y Galiabria que se dice allí, como por anota-
ción que después los Godos pusieron en ella Obispo, 
no teniéndolo á la sazón que la división de Myro se ha-
cia. Quando se instituyó este nuevo Obispado de Ga-
liabria , y quando las quatro Diócesis de arriba se le qui-
taron á la Metrópoli de Braga, y se le diéron á Mé-
rida | yo no lo sabré decir : por no hallar en esto luz 
ninguna ni rastro que pueda seguir. Solamente veo en 
el registro del Papa Urbano Tercero, que anda impre-
so l como mas de trecientos años después desto hubo 
un gran pleyto, sobre si serian estas Diócesis de Bra-
ga ó de Santiago, á quien se habia ya reducido el A r -
zobispado de Mérida. Quedáron entónces por de Braga, 
como lo son agora los tres, que el de Igeditania ya se 
ha perdido. Y esto estará ya dicho para la división de 
Braga que se sigue. 
División de las Diócesis de Braga. 
S Quando llega el Rey Vvamba á esta división de 
Braga, dice que no tiene que repartir de nuevo en ella: 
poí 
(fl) E n la epístola que escribió á Quebedo. 
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por estar muy bien distribuidos los términos de sus Dió-
cesis, por el Concilio que mandó celebrar el Rey My-
r o , y asi las dexa en aquella misma partición. Yo que 
no la puse quando se trató de aquel Concilio, reser-
vándola para aquí , la pondré toda como allí se halla. 
Y ha se de notar , que no señaló el Rey Myro los tér-
minos de las Diócesis por los quatro lados, como eí 
Rey Vvamba, sino nombrando en particular todos los 
lugares y las Iglesias dellos j que á cada Obispado per-
tenecían. Ha se de entender también, que en la división 
primera de Myro , estuvo esto de Braga muy diferente 
de lo de agora, por tener mas Sufragáneos de aquellos 
que se señaláron agora á Merida , como son Igeditania, 
Coimbra, Lamego , y Viseo , como acabamos de de-
cir. Mas dexando aquella partición, ponemos aquí lo 
de Braga como estaba, y quedó agora en tiempo de 
Yvamba. 
9 A la Diócesi Metropolitana de Braga le dan estas 
Iglesias y lugares. Centuncellas, Gotismillia, Lemeto, 
Giliolas, Anoaste, Adpostis , Ay lo , Carandonis ; Tau-
bis, Ciíiotro ; Letanio, Ojos de Cera, Peroneto, Equi-
sis, Alsalto ó al bosque , Itimpaga. Pannonia , Latera, 
Bregantia, Astiatigo , Turego , Aunego, Melobrio , Be-
rese , Palantusicio , Celo y Senequio. A l Obispado de 
Dumio , en lo que escribe Idacio desta división del Rey 
M y r o , se le dió por Diócesi no mas que la Casa y Corte 
del Rey, así que fuesen sus feligreses los criados del 
Rey , y los demás cortesanos que le seguían. Lo mis-
mo refieren Don Lucas de Tuy , y la Corónica gene-
ral. Y cierto era muy santa institución que los Corte-
sanos gente movezida, y que no para ni tiene asiento 
cierto, tuviese Obispo propio á quien reconociesen por 
Pastor , y él se encargase dellos como de propias ove-
jas. También el Rey tendría con esto de ordinario Obis-
po en su capilla que le presidiese en ella , y le dixese 
las Misas de Pontifical en las fiestas principales, honra-
ría 
í 7 S Libro X I L 
ría y autorizaría las procesiones y otros actos solemnes 
de la Capilla y Corte. Tendría el gobierno de los Cléri-
gos y Seglares cortesanos : y así se estorbarían y casti-
garían mejor los vicios y pecados públicos • y podría 
tener el Rey mejor y mas verdadera noticia de la vida 
y costumbres desús criados, para todas las ocasiones 
en que importa saberlo. El faltar así' taF Obispo hace 
que los Cbrtesanos vivan como mostrencos , sin saber 
qué dueño tienen en lo espiritual, si quieren- descuidar-
se en saberlo. Pues sí quieren mirar á su' libertad di-
rán , aunque vin razón , que no son de la Diócesi don-
de se halla la Corte ,. y que mañana se van-i su tierra,, 
y otros'malos achaques destos. Y quanto'nuestra Corte 
tiene agora , por ser la principal de la Christiandad, mas 
extrangeros, y mayor muchedumbre" de' negociantes, 
parece ser esto mas necesario, Desto he tratado algunas 
veces, y siempre le parece todo muy bien al Señor Don 
Luis Manrique, Capellán Mayor, y Limosnero Ma-
yor del Rey nuestro Señor , cuya insigne religión, sin-
gular bondad y prudencia sorí tan notorias, que no es 
necesario celebrarlas yo aquí , aunque merecen ser de 
todos mucho celebradas. Y parece que escogieron en-
tonces para este cargo aquel Obispado de Dumio, con 
mucho acertamiento 5 porque estando aquella Iglesia, 
como está muy junta con los muros de Braga, y ro-
deada por todas partes de su Diócesi , no podía tener 
ella ninguna* propia. Así como á pastor sin ovejas , le 
pudieron encomendar aquellas que eran como mostren-
cas sin íener dueño. Agora en la división de Vvamba sin 
hacerse mención de la Casa ni Corte Real, se le dan á 
este Obispado estos términos. Desde Puria hasta Albia, 
de Rumecá hasta Ara. 
10 El Obispado del Puerto tiene en ía división de 
Myro á Castronovo con las Igleshs allí vecinas. Villa-
nueva , Betaonia , ó Petaonia , lugar bien conocido por 
ío que del se dixo atrás en lo de los Emperadores Adria-
no 
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no y Constantino \ Verca T Menturio , Torebia , Bati-
baste, Lumbo ; Necis 7 Ñapóles, Carmano , Magneto, 
Leporeto , Melga 7 Tongobria , Vi l la , Gomedes, Ta-
vasa, Paga,, ?Lábrené io^ i iob r io , Vallericia , Trulu-
co , Cepis ... ;Menaolas,, Yalencia. !En la división de 
Vvamba se -le .señala que tenga desde .Álbia.hasta Loso-
la, y de Olmos hasta las Jslas Casitetides. 
'11 A Tuyd le dio .el Rey .de ios Suevos Myro á 
Torello , Joboleya, Ludo , Parre , Aurea , Langetua, 
Carasiano, ITorriica, que es lo mismo .que Paga, A g -
nove, Sagria , lErbilion, Gauda, Ovinia y Gartesa. 
Vvamba:le da desde Sola.hasta Laguna, y de Montalvo 
hasta Fetosa. 
12 Lugo tuvo señalados en aquélla primera división 
estos lugares. Caurioca, Sevios, Carabarcos , Monte-
negro ,Parraga,.Latra , Azumara , Gocios , Tresvados, 
Bogonte ,:Salavetera, Monteroso , Dorca , Deza y Co-
leya. En la segunda división se le da.desde Laguna hasta 
Eusa, y de Monsanto hasta Quintana. 
13 La división antigua da á Orense estos lugares. 
Verugio , Bubale, Teporos , Geurros, Pintia , Casa-
vio , Veregano , Senabria y Calabazas mayores. Esto-
tra división postrera :le da desde Cusanca hasta el rio 
Sil , y de Vereganos hasta Calabazas mayores. 
1 4 En lo que toca al Obispado de Ir ia , no hay 
diferencia en . las dos divisiones : ambas le dan desde 
Iso hasta Cusanca, y .de Caldas .de Rey hasta la costa 
del mar Océano. 
15 Astorga tuvo en la primera división la ciudad 
de León sobre el rio Qrbigo, que .así la señalan allí, 
Berizo , Piedra de espera , ' Tibre , Í Caldelas , Murellos 
alto j baxo, Semuro , Erogéllos y :Pericos. En la segun-
da división se le da que tenga por lo postrero del valle 
llamado Cárcel, y por los dos rios Vinamá y Orbego 
y desde Breto hasta Lavara. A l Obispado de Britonia ó 
Bntolia se le da« en la primera división en general, 
to-
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todas ías Iglesias comarcanas á aquella ciudad dentro 
de su término, y mas el Monesterio de San Máximo, 
hasta el rio Eva. En la segunda división se le atribuye 
desde Busa hasta Torrentes, y de Oceoba hasta T o -
bella, y hasta el rio Eva. 
16 Tratando Itacio y el Obispo de Tuy de aquella 
primera división , quando nombran á Caliabria, que 
dicen ser Montanges, añaden que entonces era una Igle-
sia particular, y que después los Godos le dieron Obis-
po , haciéndola Catredral. Así pasa en lo antiguo por 
subdita, y después ya el Rey Vvaniba la cuenta por 
Obispado. Mas cierto parece otra Caliabria diferente de 
la que hemos dicho, pues estaba tan lejos de Tuyd 
aquella , que de ninguna manera le podia caer en su dis-
trito. Son cosas escuras, y en que no se puede dar la luz 
que se desea. 
17 En lo de Lugo y de Tuy hay alguna discordia en-
tre los Autores.Don Lucas,la general, y algunos libros 
viejos de cosas de España dicen, que el Rey Vvamba no 
hizo mención en los Sufragáneos sujetos á las Metró-
polis del Obispado de Tuyd , por haberla dexado el Rey 
Myro exenta en su repartimiento. Yo no veo esto , sino 
que en Itacio está puesta Tuyd por sufragánea de Bra-
ga , en el Concilio y repartimiento del Rey Myro , con 
sus términos , y lo mismo después en el de Vvamba: 
y así yo se los he señalado como en ambas partes los 
hallo. L o mismo dicen aquellos Autores de Lugo , aun-
que dan diversa razón de la pasada, diciendo que de 
suyo se era exenta , y por tal la dexó el Rey Myro en-
tonces. Que fuese Lugo Metrópoli por s í , ya en otra 
parte se ha tratado , y así creo quedó entónecs fuera 
de sujeción Metropolitana , y con sola la de Primada, 
que estaba entónces en Braga, para todo el Reyno 
de los Suevos, como en su lugar ya se dixo. En Itacio 
sin hacerse memoria de la exención, solo se le ponen 
los términos á Lugo, como yo aquí los trasladé. De 
las 
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las fundaciones destas dos ciudades Lugo y Tuy tratan 
en esta sazón Don Lucas y otros Autores, con la po-
ca luz de antigüedad que entonces alcanzaban: y ya 
yo en su lugar propio traté desto con mejor averi-
guación. 
18 Pasan mas adelante aquellos dos Autores , d i -
ciendo : que tampoco el Rey Vvamba no trató del 
Obispado de León en estos repartimientos de las Me-
trópolis , por no ser sujeto de ninguna. La verdad es, 
que no se hizo agora memoria de este Obispado 
porque no lo habia , como parece claro en los Con-
cilios pasados; y en los que restan de los Godos, don-
de jamas se halla firmado Obispo de aquella ciudad. 
L o mismo es de Oviedo que no tenia Obispo , por-
que no era fundada, y así no hay agora mención deíla. 
Todavía se le ponen á León sus términos muy de-
clarados , como hemos visto , mas son los que tuvo 
después, quando comenzó á ser Obispado. Los tér-
minos son estos. Por los montes de las Asturias , que 
allí por error llaman Pyreneos , le dan que tenga por 
Peñaruvia á Lievana y Cervera, Peñas negras desde 
el camino hasta el rio Carrion, por aquella Serna, y 
por el arroyuelo seco hasta Villardega, por Cerecinos 
hasta Castro Pepi, por Villamorna hasta el árbol de 
Quadros. Y dentro en Galicia tenga estos tres casti-
llos : Tór to las , Daunco , Cancelada. De Plasencia no 
hay ninguna mención en estos repartimientos, porque 
como en uno de los Concilios pasados diximos, es 
cosa muy de mas adelante la fundación de aquella ciu-
dad y su Iglesia. 
División de las Metrópolis de Tarragona. 
Barcelona, dice el Rey Vvamba , que tenga desde M i -
ñona hasta Pagela, y de Vsa hasta Bordel. 1. 
Exara ó Exatara, que no se entiende qué ciudad fuese, 
desde Bordel hasta Palada y hasta Justamante , y 
de Alcosa hasta Piaas. 2. 
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Ampnrias de Justamante hasta Berca, de Ventosa has-
ta Gilva. 3. 
Girona, desde Palamos hasta Justamante , de Vento-
sa hasta Paneras. 4 . 
Vique, llamada entonces Ausona, tenga desde Borga 
hasta Ausata, de Bulga hasta Mencia. 5. 
Urgel , desde Anrata hasta Nasona, y de Mucanera 
hasta Vala. 6 . 
Lérida, desde Nasona hasta Fuente Sala, y de Lora 
hasta Mata. 7. 
Ictosa, que ya he dicho, no se entiende qué ciudad 
fuese, tenga de Fuente Sala hasta Portilla y Te-
nia , y de Moral hasta Tormala. Por estos términos 
y los siguientes entenderá bien , quien supiere la 
tierra, en qué comarca estuvo esta ciudad. Y por 
no parecer firmado este Obispo en Concilios de 
atrás, parece fué instituido agora, y por el Rey Vvam-
ba , conforme á lo que al fin deste capítulo se dirá. 8. 
Tortosa tenga desde Portilla hasta Tenia, y de Tor -
mala hasta Cadena. 9. 
Zaragoza , desde Denia hasta Espíana, de Ribas mon-
tes hasta Gordolo. 10. 
Huesca, desde Esplana hasta Cobeílo, y de Esperíe has-
ta Ribera. t i« 
Pamplona» desde Cabello hasta Mustela y Nampia , y 
de Esparga hasta Ostaval. 12. 
Calahorra , desde Nampia hasta Esparga, y de Mus-
teta hasta Lacala. 13. 
Tarazona, desde Esparga hasta Píantena, y de Mon-
talvo hasta Millosa. 14 . 
Auca, desde Plan ten a hasta Amaya, y de Villa de ln-
fierno hasta Piedemora. 15. 
19 Las quatro Islas , Mallorca , Menorca , Ibiza y 
la Formentera se podría pensar que estaban sujetas á 
la Metrópoli de Tarragona, ó á alguna de sus Dióce-
sis. Que Obispo por sí no lo tenian, ni hay mención 
del 
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deí en los Concilios pasados , y no se trata de sus tér-
minos , porque siendo Islas , los tienen bien distintos 
y cerrados. Aunque yo creo mas cierto, que los Go-
dos nunca tuvieron el señorío destas Islas , sino que 
andaba siempre con el de Cerdeña ó de Africa. Y és-
ta es la causa por qué jamas en lo Eclesiástico ni se-
glar hay mención deilas en las cosas de los Godos. 
20 Otros algunos Obispados faltan de los de Es-
paña en esta división del Rey Vvamba, como se dixo 
en la otra en tiempo de Constantino. Son cosas es-
curas y sin luz , donde no se puede tomar aun tino 
para rastrear algo por conjeturas. Y muchos Obispa-
dos son nuevos j y se trocáron, como Cuenca, Cá-
diz y otros. 
21 También señaló el Rey Vvamba en este Con-
cilio sus términos á ios seis sufragáneos de Narbona. 
Mas como en la división de los Obispados no se hizo 
cuenta desta Metrópol i , por ser tan fuera de España, 
aunque le era entonces sujeta , así también agora no 
hay para qué tratar della. 
22 Esto todo así ordenado en el Concilio , el A r -
zobispo de Toledo Quirico (según cuentan el Obispo 
de Tuy y otros) le preguntó al Rey , \ si era conten-
to de que se estableciese, y se le diese entera firme-
za á lo que así estaba ordenado y repartido : El Rey 
respondió que sí. Entonces el Arzobispo y los Per-
lados hiciéron su Canon desto muy firme, con gra-
ves censuras y otras penas al que fuese, ó intentase 
contra este repartimiento , que dexó mucha concor-
dia y sosiego entre los Perlados. El mismo Autor di-
ce , se ordenó en este Concilio que todos los Clérigos 
viviesen conforme á la regla de San Isidoro, y así se 
ordenaron otras cosas de mucha gravedad y religión. 
Y pues en el Concilio que arriba se puso no se hace 
mención ninguna desto , entiéndese claro como éste 
fué otro diverso de aquel. 
Nn2 En 
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2 3 En este Concilio , creo yo cierto, Instituyó de 
nuevo el Rey Vvamba algunos Obispados donde an-
tes no los habia. El sabemos cierto haberlos institui-
do , y el tratarse en este Concilio lo del repartimien-
to , daba ocasión y oportunidad de hacer el Rey lo 
que en esto deseaba. Mandó hubiese Obispo en un 
lugar pequeño , cuyo nombre no se pone, donde es-
taba enterrado el cuerpo de San Pinevio • Confesor, 
y el Obispo deste lugar que se eligió entónces se lla-
maba Convildo. Puso también el Rey Obispo parti-
cular en la Iglesia Pretoriense de los Apóstoles San 
Pedro y San Pablo del arrabal de Toledo. Sin estos 
puso también de nuevo Obispos en otros lugares pe-
queños. Todo esto se refiere así en el capítulo quarto 
del Concilio duodécimo de Toledo: y allá lo veremos 
mas á la larga. Y aquel Obispado Ictosense de Cata-
luña , creo cierto, que lo instituyó de nuevo el Rey 
Vvamba. Vemos que él tenia esta inclinación de mul-
tiplicar Obispados, y como habia andado tanto por 
Cataluña en la guerra pasada, parece ordinario esto, 
porque antes de agora no hay mención de tal Obis-
pado. Y lo mismo se podría creer del de Baeza. De 
muy buena gana escribiera aquí deste Santo Confesor 
Pinevio, como de Santo natural de España, ó que es-
taba enterrado en ella. Mas ninguna otra mención se 
puede hallar del , mas désta que hay en el Concilio. 
2 4 En los libros de Concilios, que últimamente se 
han impreso, no se nombra este Santo Pinevio , sino 
Pimenio. Y así se halla en hartos de los de mano. Y 
podríamos sospechar que fuese este Santo el Obispo 
de Medina Sidonia, de quien tanta mención en Con-
cilios y piedras atrás se ha hecho. También se nom-
bra en estos libros impresos y en los de mano el lu-
gar de h sepultura deste Santo Aquis. 
CA-
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C A P I T U L O L I . 
E l Ahad San Valeria, 
1 \ ¿ u a n d o se puso la vida de San Fructuoso en 
lo del Rey Recesvindo , se hizo mención del Abad 
San Valerio , por la piedra del Monasterio de San 
Pedro de Montes que allí se puso. Agora es éste el 
propio lugar de escrebir deste Santo , como al cabo 
de su vida parecerá. Y todo lo que yo aquí del San-
to dixere, será lo que él de sí mismo escribe. Entre 
otras obras suyas hay una intitulada de la Vana Sabi-
duría del siglo, y al cabo della , como por exemplo 
de lo que ha dicho x cuenta muy á la larga los traba-
jos y miserias que padeció , hasta que al fin llegó á 
tener quietud. El discurso de todo se pondrá aquí de 
la manera que el Santo allí lo dexó referido. 
2 Fué San Valerio natural de tierra de Astorga, 
y siendo mancebo muy metido en tráfagos y nego-
cios del mundo : inspirándole nuestro Señor , deter-
minó dexar el mundo, y ser Monge en el Monaste-
rio de Compludo, que, como hemos dicho , no está 
lejos de Astorga. Fué allá con este santo propósito, 
y no pudo allí efectuarlo por diversos impedimentos 
que en general dice sucedieron , sin poner ninguno 
en particular. Y á lo que yo puedo colegir de todo 
lo q;ie de sí cuenta, ya era agora Sacerdote, aunque 
él nunca lo dice. 
3 Volvió del Vierzo á Astorga, y en una soledad cer-
ca del castillo llamado de Piedra , se metió en una Igle-
sia que allí estaba para vivir como ermitaño. Estan-
do algunos años allí en mucha estrechura y poca sus-
tentación , comenzáron á freqüentar algunos aquella 
Iglesia, y darle mas continuamente sus ofrendas. El 
Santo por su humildad lo calla, mas bien se entien-
de 
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de -como la fama de su santidad causó aquel concur-
so y limosna que antes no había. Tenia aquella Igle-
sia á su cargo un Clérigo llamado Flayno, y dándose 
antes poco por ella , agora que vio el provecho de 
las ofrendas y limosnas, el avaricia le puso el cuida-
do que su obligación chrisriana no íe había antes pues-
t o , ó mas verdaderamente le incitó la envidia de ver 
que con él nunca se había hecho lo que con el San-
to se hacia. Comenzó por esto á perseguirlo de mu-
chas maneras, haciéndole tan malos tratamientos, que 
fué forzado dexar aquel lugar por no dar mayores oca-
siones á la malicia, y excusar también él las que el 
demonio de ira y enojo íe pudiera dar. Dexó la Igle-
sia í y encerróse en mas apartada soledad de la mon-
taña. No le dexó allí Fíaylano, sino que le quitó los 
libros de la Sagrada Escritura y de vidas de Santos, 
que él por su mano para su doctrina y consolación 
había escrito. No dice el Abad por qué se le quitó, 
mas parece que fué por pretender con falsedad que 
eran de la Iglesia, y que para ella se habían escrito. 
Padeció también el buen Valerio en aquel yermo otras 
persecuciones de ladrones que le robáron y le maltra-
táron terriblemente. 
4 Los pueblos de la comarca , que es de creer te-
nían ya grande opinión de la bondad y santidad de su 
Valerio, lo valieron en esta fatiga, sacándolo de allí, 
aunque el lo rehusaba, y lo truxéron otra vez á los 
confines de Castropiedra, y lo pusiéron en una Igle-
sia en la heredad llamada Ebronanto. Aquí se comen-
zaba á consolar con pareceiie tenía ya alguna manera 
de reposos mas no se lo consentía tener Satanás, que 
de noche y de dia con diversas tentaciones lo inquie-
taba. T o m ó también por instrumento á un Caballero 
principal llamado Ricemíro , Señor de aquella here-
dad , para que le quitase aquella celdilla que el Santo 
allí tenia, y haciéndolo así con achaque de querer 
po-
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poner allí un altar 5 San Valerio quedó sin su rincón 
que ya mucho estimaba. Mas el altar no estaba aca-
bado, quando ya Ricemko era muerto ^ y fué pues-
to por Sacerdote en aquella Iglesia uno, que tenien-
do el nomfere de Justo, no tenia cosa menos en las 
obras que justicia. Con esto fatigaba al Santo que no 
tenia donde recogerse, si no fuera por un Diácono, 
llamado Simplicio, cuya santa simplicidad y muchas 
virtudes celebra, que lo abrigó en su casa, y lo con-
fortó de muchas manferas, y servían ambos en la Igle-
sia ya dicha, aunque inferiores y como en sujeción de 
Justo. No era nada serle Valerio sujeto,. en compara-
ción de ío mucho que ío añigia, con ser su vida y 
trato muy diferente , y con malos tratamientos, in-
jurias y golpes con que io maltrataba. 
5 Cesó todo esto con otra nueva tribulación, con 
que San Valerio acabó de perder todo su sosiego y 
el ayuda que en aquella Iglesia para pasar la vida te-
nia. Porque por el fisco del Rey fué tomada aquella 
heredad j, y derribada la casa y la Iglesia , sin que el 
Santo ponga la causa de tan cruel execucion i y ha-
biendo ya veinte años que San Valerio andaba bus-
cando algún reposo., y siendo ya viejo y estando muy 
debilitado, le fué necesario comenzar á buscarlo de 
nuevo. Mas no olvidándose nuestro Señor de su acos-
tumbrada misericordia, socorrió á su siervo , como 
suele , en la mayor necesidad. Fuese á aquel desierto de! 
Vierzo, donde, como se ha dicho, San Fructuoso habia 
edificado su Oratorio con advocación de San Pedro, 
y es donde agora está eí Monasterio de San Pedro de 
Montes: y metiéndose en la celdica que el Santo allí 
habia tenido , aunque pasó algunas persecuciones del 
demonio y de malos hombres que k parecen : mas 
al fin allí permaneció después todo el. tiempo de su 
vida con sus acostumbrados exercicios de santidad. Y 
quando el Santo nombra este lugar, dice estaba cer-
ca 
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ca del castillo llamado antiguamente Rupíana, como 
también le he visto nombrado en muchas escrituras 
del Monasterio. 
6 Una de las grandes tentaciones que San Valerio 
últimamente en este lugar padeció fué, que el Obis-
po de Astorga Isidoro le quiso llevar consigo á T o -
ledo , como hombre insigne y famoso en letras y san-
tidad. Mas él temiendo la vanagloria del mundo , se 
afligió mucho, y tuvo ésta por una terrible tentación. 
Libróle Dios della con morirse el Obispo en la co-
yuntura quando e*to trataba. 
7 No escribe mas el Santo de su vida, ni yo po-
dré decir mas della, de que dexó escritas algunas obras 
en prosa y en verso. Sin ésta de que aquí habemos 
sacado todo esto, escribió la vida de San Fructuoso 
que tenemos. Créolo as í , como ya dixe, por ser el 
estilo tan semejante al suyo, que todos lo juzgarán 
por uno mismo. También está entre las obras de 
San Valerio en un original harto antiguo que tiene 
dellas el insigne Monasterio de Carracedo, de la Or-
den de Cister, harto vecino al de San Pedro de Mon-
tes, y los Monges me lo prestáron con mucha afi-
ción y voluntad , y dél las saqué yo todas. Y son sin 
lo dicho una larga carta á ios Monges del Vierzo de 
la vida y santa peregrinación de una santa muger lla-
mada Echeria. Otra historia breve del Abad Donadeo 
de algunos milagros y revelaciones de dos Monges lla-
mados Máximo y Bonelo, y de otro criado de San 
Fructuoso. Otro exemplar he visto en la Santa Igle-
sia de Oviedo donde hay estas y otras obras suyas 
en verso. 
8 Por hacer el Santo así mención del Obispo Isi-
doro de Astorga , y de su muerte , á quien vemos fir-
mado en el Concilio de Braga pasado, se entiende 
claro como vivia en este tiempo San Valerio. Y tam-
bién hablando él del Monasterio de San Pedro de Mon-
tes, 
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tes, dice: como poco antes lo había fundado San 
Fractaoso. Dice mas como conoció á un criado que 
f ié de aquel Santo , y también quando escribe su vi-
da de San Fructuoso, vimos como nombra personas 
que íe conocieron. 
9 Yo le llamo aquí siempre Santo al Abad Va-
lerio , por lo que dexó escrito del tan encarecidamen-
te San Gennadio en la piedra, nombrándolo también 
allí Santo. De la misma manera lo nombra en su tes-
tamento, celebrando con mucho encarecimiento su 
santidad y milagros. Y aunque él no cuenta sino de 
la celdilla que halló de San Fructuoso , mas pues lo 
intitulan Abad, parece que edificó Monasterio, y tu-
vo Monges á su cargo, aunque la piedra no dice mas 
de que ensanchó la Iglesia. Sino es que llamaban en-
tonces Abades á los Curas , como en el Mártir San 
Eulogio parece. 
10 Pues tanta mención hacemos de San Genna-
dio , será razón decir algo del. Ya en la piedra se en-
tiende harto del discurso de su vida, y del tiempo en 
que vivió. L o demás se ve en su testamento , cuya 
copia yo tengo. Allí se muestra su gran santidad , y 
un pecho bien encendido del fuego de caridad , hu-
mildad y otras virtudes, de donde salen palabras ar-
dientes , que bastan á poner devoción en los corazo-
nes de los que lo leen , aunque sean tan frios y hela-
dos como el mió. Refiere como edificó en aquellas 
comarcas otros tres Monasterios de Santo Andrés, 
Santiago y Santo Tomas, y una Iglesia de San Justo 
y Pastor y otras. Y todos los dota de muchas pose-
siones y ornamentos. Manda toda su librería al Mo-
nasterio de San Pedro, señalando los libros que hay 
en ella , y yo vi hartos dellos en el Monasterio, y 
como reliquias las reverenciaba por haber sido cosas 
tan propias del Santo , y que le ayudaron á serlo. Y 
la antigüedad de la letra Gótica asegura bien de que 
Tom, f l . Oo son 
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son los que el Santo dexó. Fué otorgado su testamen-
to en la Era de novecientos y qnarenta y t res , y es 
el a ñ o de nuestro Redentor novecientos y cinco. Y 
está confirmado del Rey Don O r d o ñ o el I I , y de la 
Reyna D o ñ a Elvira , su muger, con otros Obispos y 
Caballeros, 
11 Está sepultado este Santo legua y media del 
Monesteiio de San Pedro , en una Iglesia de San M i -
guel , que no es muy grande 5 mas en el acertamien-
to de su traza y en la lindeza de su fabrica tiene tan-
ta gracia , que no se puede mirar sin mucho gusto y 
admiración. Y es freqüentada aquella iglesia con gran 
devoción -de toda aquella tierra , sin que las breñas 
y brava aspereza de mon tañas estorben la santa R o -
mería . En Astorga rezan del , y celebran solemnemen-
te su fiesta. 
12 El testamento deste Santo Obispo Gennadio es 
una Escritura santísima , y que puede encender m u -
cha devoción en los corazones de quien leyendo qui-
siere advertir con quinta reverencia trata de los San-
tos , con quánta ternura los celebra , y con quán ar-
diente hervor los llama en su ayuda, y les pide su in-
tercesión. También es de grande exemplo todo lo que 
dispone , y de muchas otras maneras puede ser muy 
provechoso el poner aquí todo el testamento. Porque 
aunque tengo escritos y a , bendito sea D i o s , dos l i -
bros de la restauración de España 7 todavía por m i ve-
jez y flaqueza temo no podré llegar á los tiempos des-
te Santo , y ^ así será bien quede puesto aquí donde 
se escribe déi. 
E l 
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E l testamento del Obispo de A s t o r g a S a n Gennadio, 
trasladado fielmente en castellano del original latino 
del Monesterio de S a n Pedro de Montes 
en el Vierze . . 
1 Pk. vos los gtoríosísímos y santísimos Señores 
y trianfadores después de Dios mis fomsimos Patro-
nes , S. Pedro , electísimo Clavero de los Cielos, cons-
tituido como por Alcayde en el alcázar del Aposto-
lado. Y á Santo Andrés , almífico hermano suyo, de 
la misma y de igual vocación llamado. Y á Santiago, 
Patrón de las Es pañas r muy escogido.. Y también al 
Señor Santo Tomas: los quaíes todos seguistes y acom-
pañastes á Jesu-Christo , y fuistes sus Mártires glorio-
sos y Apóstoles de Dios, conocidos desde el princi-
pio del mundo. Yo vuestro encomendado y siervo 
Gennadio , pobre en merecimientos y abundante en 
pecadosindigno Obispo 5 certísimamente creo , fir-
memente tengo , y sin ninguna duda se que vosotros, 
piadosísimos y valerosos Patrones míos , á una voz 
del Señor que os llamó , luego dexastes al mundo to-
das las cosas que son del mundo , allegándoos sin pe-
reza ni cansancio á los pasos del Salvador , de tal ma-
nera , que ni aun por un punto no os apartasteis del, 
ni aun para enterrar á vuestros padres. Descubriendo 
desde ahí adelante, y gustando los secretos de la D i -
vina Sabiduría , hechos Predicadores Insignes de todo 
el universo mundo, con la luz de la verdad lo alum-
brastes j y lo que con la doctrina de la palabra ense-
ñastes , por obra lo cumplistes , y con el derrama-
miento de vuestra santísima sangre lo confirmastes. 
<Pues qué haré y o , muy miserable, que siendo lla-
mado en esta vuestra vocación sin ningún merecimien-
to , en obra ni en predicación no soy suficiente i y 
temo aquella voz del Profeta , y mas verdaderamen-
Oo 2 te 
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te del Señor, que amenazando dice al pecador: «Pe. 
qué tú enseñas mis justicias, y tomas mi testamen-
to en ta boca 5 y tú mismo que esto haces aborre-
ces mi disciplina? Y por esto también aquel vaso de 
elección , maravilloso Doctor de los Gentiles, que 
siendo arrebatado sobre las visibles estrellas de los Cie-
los , íúé apacentado y mantenido con la palabra de 
Dios , temiendo nuestro daño y el peligro de sí mis-
mo 7 decia: Castigo mi cuerpo 7 y póngolo en servi-
dumbre , porque predicando yo á otros, por caso no 
sea yo por esto de los reprobados y malos. Atemo-
rizado , pues, yo con el testimonio de mi concien-
cia , y agravado con la carga de mis pecados 7 deseo 
con grande humildad vuestro poderoso amparo, y con 
la sobra de vuestra grandeza espero ser con mucha 
fuerza defendido , y por vuestra intercesión ampara-
do : no temiendo ni dudando r antes con fe muy fir-
me creyendo, que qualquier cosa que pidie'redes os 
será concedida del Padre Celestial. Por tanto , quan-
do el Pastor de los Pastores apareciere , quando en 
la gloria de su Magestad viniere, quando antes de ser-
visto el fuego precediere 7 quando en el trono de su 
claridad y de grande espanto se asentare al juicio 5 y 
vosotros, ¡ó Patrones, mios , y todos los Santos con 
él sobre las sillas para juzgar! pídoos y suplicóos que 
seáis intercesores por mí con aquel buen Rey y Juez 
justo. Porque sobrepuje la misericordia al juicio , y 
siendo yo pasado de la manada de los c a b r i t o s e s t é 
á la mano derecha abrigado con mi vellón de corde-
ro . Y pues no merezco el asiento de la silla, merez-
ca á lo menos por vuestros merecimientos estar sin 
temor delante la presencia de la Divinidad. Amen. 
Como yo estuviese debaxo de ia obediencia de mi 
Padre y Abad Arandisclo , y con el viviese en el Mo-
nesterio Ageo: y agradándome y deleytandome mu-
cho la vida solitaria de los Ermitaños: tomada la l i -
cen-
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cencía y bendición de mi viejo Abad , me fui con do-
ce Monges al yermo de San Pedro de Montes: el qual 
lugar fué primero fundado y tenido de San Fructuo-
so-, y después del le tuvo San Valerio : los quales am-
bos de quánta santidad de vida hayan sido, y con 
quánta gracia de virtudes y provecho de milagros ha-
yan resplandecido , las leyendas y historias de sus v i -
das lo declaran. Estaba ya el dicho lugar de S. Pedro 
reducido á una grande vejez , y juntamente con sus 
antiguas ruinas y destrozos puesto quasi en olvido. L o 
que quedó en él de los antiguos ya estaba todo cu-
bierto de zarzas muy espesas y selvas , y por los mu-
chos años estaba todo cubierto y asombrado de gran-
des y espesos árboles. Ayudándome , pues , nuestro 
Señor , con mis hermanos los doce Monges, restau-
ré todo aquel sitio 7 y hice en él edificios, plante v i -
ñas y pomares , rompí mucha tierra de monte, hice 
huerta , y aderecé todo lo que para la necesidad del 
Monesterio cumplía. Mas después desto , por nuevos 
rodeos contrarios á mi vida y sosiego della, con co-
lor de edificación espiritual y provecho de muchos, 
se despertaron los ánimos de muchas personas, y fui 
llevado para el Obispado de Astcrga , en el qual 
perseveré muchos años , no queriendo del todo , y 
mas por fuerza de los Príncipes , que de mi espon-
tánea voluntad. Mas yo moraba allí del todo con el 
cuerpo , mas con mi deseo y cuidado en el dicho yer-
mo. Así poniendo toda mi solicitud y industria , re-
nové con mucho edificio la Iglesia de San Pedro, que 
poco ántes había restaurado , y la ensanché, y como 
mejor pude la edifiqué de nuevo. Después edifique en 
los mismos montes otra Iglesia en nombre de Santo 
Andrés , y otro Monesterio para habitación de Mon-
ges , algo mas adelante , en memoria del Señor San-
tiago. Funde también otro tercero Monesterio, que 
se llama de Peña Aíva. Y entre el uno y el o t ro , en 
el 
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el sitio que se llama el Silencio , fabrique un Orato-
rio en honra de Santo Tomas, que es el qnarto. A 
cada una destas Iglesias ofrecí sus dones, alhajas y 
libros ,, para que cada una tenga y posea por sí l i -
bremente lo que es suyo á su parte. Así lo deseo dis-
poner y ordenar por este mi testamento , y por man-
damientos de Príncipes y Perlados lo determino afir-
mar , porque dure por los tiempos venideros en los 
siglos infinitos, y así permanezca. 
Primeramente mando al Monesterio de S. Pedro 
todo lo que está en contorno del 7 tierras ,, pomares, 
y todo lo demás que le pertenece por sus términos. 
Item , en otra aldea que se llama de Santa María de 
Valle de Escalios , toda su heredad, y también otra 
Iglesia de los Santos Justo y Pastor, con tierras, v i -
ñas , pomares, huertos y molinos , todo por entero, 
con todas las cosas que le pertenecen en su derredor 
por sus términos , según y como lo sacó y rompió 
de monte el Abad Vincencio. Todo esto quede y per-
manezca al dicho Monesterio de San Pedro. Item , en 
el dicho valle de Oza, otra aldea de San Juan , que 
yo edifiqué por entero con sus tierras, vinas, poma-
res y molinos, con todos sus aprovechamientos y per-
tenencias por todos sus términos, sea todo por en-
tero del Monesterio de San Pedro , y ninguna cosa 
dallo hayan ni comuniquen las otras Iglesias que yo 
edifiqué en el dicho yermo, salvo si por ventura por 
via de amistad alguna cosa les fuere dada con mise-
ricordia. I tem, ofrezco para el tesoro y Sacristía del 
dicho Monesterio de San Pedro un cáliz con su pa-
tena , y un evangelistero y coronas de plata , una cruz 
y una lámpara de metal h y de libros Eclesiásticos un 
Psalterio Cómico , Antiphonario , Manual, libro de 
Oraciones y de Ordenes, y de las Pasiones, y de las 
Horas. 
A la Iglesia de Santo Andrés ofrezco todas las tier-
ras 
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ras que tiene , y le pertenecen por sus términos y po-
mares , y quaíesquier otras cosas que los Monges de 
aquí adelante pudieren aumentar. Libros Eclesiásticos 
le dexo un Psalterio Cómico , Antiphonario, Oracio-
nes , Manual, libro de Ordenes y de Pasiones. Vasos 
de Altar , cáliz de plata con su patena y corona, cruz 
y lámpara de metal. 
De la misma manera á la Iglesia de Santiago las 
tierras y pomares que tiene por su contorno y en sus 
términos: y en libros , Psalterio Cómico , Antipho-
nario , Manual , Oraciones , y de Ordenes y de Pa-
siones. Para el tesoro de la Iglesia, cáliz, corona, 
evangelisterio, lámpara y cruz de metal. 
Item , á la Iglesia de Santo Thomas sus tierras y 
pomares por sus términos. Libros, el Psalterio. Para 
el tesoro de la Iglesia , cáliz , corona y cruz de metal. 
Todas estas cosas arriba dichas pertenezcan cada 
una á su lugar, según arriba están deslindadas 5 de ma-
rera , que cada lugar y Iglesia pida , tenga y le per-
tenezca lo que es suyo propio , y no tenga comuni-
dad el un lugar con lo del otro , ni el otro con lo 
del otro. Antes cada una destas Iglesias pida y haya 
lo que por su parce á cada una ofrezco. 
Resta agora (por quanto no en solo pan vive el 
hombre, mas en toda la palabra que procede de la 
boca de Dios) que ordenemos de todos los otros l i -
bros, quiero decir de toda mi librería : conviene á 
saber , los Morales de Job , el Pentatheuco, que son 
los libros de Moysen , con historia de Josué , y de 
los Jueces, y de Rüth un libro. Y también los Doc-
tores , estos son en particular , Vitas patrum : ítem, 
un libro de los Morales de Ezequiel: ítem , otro Eze-
quiel, Prospero , Genera officioium , libro de las Eti-
mologías , San Juan Climaco , libro de Latinidad, l i -
bro de Aprigio , las Epístolas de San Gerónimo', y 
libro de las Etimologías y Glósemas, libro del Con-
de, 
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de, libro de las Reglas y de los Varones Ilustres, Toa-
dos estos libros quiero y mando que sean comunes 
á todos los Monges que viven en estos lugares des-
te yermo , y que ninguno dellos los pida ni tenga 
como propios; mas , como he dicho , los posean en 
común por partes , para que vean y sepan la ley de 
Dios , y que anden á veces por las dichas Iglesias des-
ta manera. Que quantos estuvieren delíos en San Pe-
dro , otros tantos estén en Santo Andrés , y otros tan-
tos por el semejante en Santiago, y así se comuni-
quen. Y quando hubieren leído los unos en un Mo-
nesterio , los truequen con el otro ; y así discur-
ran por todos los dichos lugares, y los hayan por 
comunes , y todos los lean por su orden. Mas guar-
den con particular cuidado esta consideración , que á 
ninguno sea lícito llevar dellos ni parte dellos á otro 
lugar fuera de los dichos , ni donarle , ni vender-
le , ni trocarle j sino que solamente estén y perma-
nezcan en estos lugares que así están en este yer-
mo fundados. Y si otros Oratorios de aquí adelante 
se hicieren en estos montes , tenga también y hayan 
participación en estos libros espirituales, como ya he 
dicho. 
Y si por ventura algún Monge ó Abad, saliendo 
destos lugares , quisiere ediíicar Monesterio en otro 
lugar , no tenga licencia de llevar ni sacar cosa al-
guna de todas las que este nuestro testamento suena 
y refiere , ni trocarla ni pasarla á otra parte del pro-
pio lugar donde agora yo la dexo : mas siempre que-
den adonde yo agora las dexo en estos lugares y Ora-
torios que fueren desde el término de S. Pedro has-
ta Peña Alva: y así mando, instituyo y determino, 
que siempre permanezcan allí en ellos. 
Y si por ventura algún Príncipe , Juez , Obispo, 
Abad, Presbítero , Monge, Clérigo ó Lego, con atre-
vida presunción, esta mi última voluntad y testamen-
to 
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to quisiere y tentare quebrantar , ó mudar de otra 
manera que esta nuestra escritura lo contiene, lo de-
terminare de hacer : primeramente sea ciego de toda 
la vista, y llagado divinalmente de malas plagas des-
de lo mas alto de la cabeza hasta las plantas de los 
pies. Corran arroyos de las llagas de su cuerpo lleno 
de gusanos, sea hecho espanto y horror á la vista 
de todos (, y en el siglo venidero con los perversos y 
malvados sea entregado á las llamas vengadoras, para 
siempre ser quemado. Allende desto siendo juzgado y 
condenado por sentencia de juez pague todos los da-
ños temporales, y pague á la misma Iglesia quanto pro-
curó de le quitar con el once tanto. Y este mi testa-
mento tenga firmísima fuerza perpetuamente. 
Fecho y confirmado fué este mi testamento en la 
Era de novecientos y quarenta y tres. Con la gracia de 
Jesu-Christo, yo Gennadio Obispo, en este mi testa-
mento que quise hacer, pongo mi firma en confirma-
ción. Yo el Rey Don Ordoño , Serenísimo Príncipe, lo 
confirmo. La Reyna Geloyra lo confirmo. Hermoigio, 
por la gracia de Dios Obispo, confirmo.Don Diego, por 
la gracia de Dios Obispo, lo confirmo. Segeredo conf. 
Dulcidio confirmo. Sarracino, Notario. 
14 El R.ey Don Ordoño, que en este testamento se 
nombra, es el segundo hijo de Don Alonso el Magno, 
lo qual parece por la Reyna Geloyra, ó Elvira su mu-
ger , y por los Obispos que confirman, que se hallan 
en muchos otros privilegios deste Rey que yo he vis-
to. La Era está señalada en el original Como aquí va. Y 
es el año de nuestro Redentor novecientos y cinco. Y 
viene bien con la piedra que se puso en lo de San Fruc-
tuoso en lo del Rey Recesvindo, pues refiere en ella 
como le hicieron Obispo diez años antes deste testa-
mento. Y el consagrarse la Iglesia fué un año después 
dé l , como todo se ve allí por los dos tiempos que se-
ñala. Y también hay allí mención del Obispo Dulcidio, 
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Zo qué s u c e d i ó hasta el fin del reyno de yvamha, 
y principio del R e y F l a v i o E r v i g i o . 
• 
I J l a en el tiempo del Rey Vvamba los Alara-
bes estaban apoderados del todo en Africa, y desde 
allí discurrían por mar y por tierra , haciendo daño en 
el Imperio Christiano. Con este intento salió de Afr i -
ca , como cuenta el Obispo de Salamanca Sebastiano, 
y el de Beja que tomó del, por este tiempo una gruesa 
armada de docientos y setenta navios, y dieron en la 
costa de España , robando y destruyendo los lugares 
marítimos con mucha crueldad. El Rey como era muy 
proveído y animoso envió contra ellos su exército en 
su armada , que mató y cativó los Alárabes , y les to-
m ó y quemó todos sus navios. Tan breve como esto se 
cuenta un hecho tan grande , sin decirse por qué parte 
entráron estos Moros, ni dónde los tomaron, ni quién 
fueron los Capitanes desta jornada. Solo parece da á 
entender en alguna manera el Obispo , haber entrado 
estos Moros en España por instigación del Conde Ervi-
gio , que reynó luego tras Vvamba : aunque todo está 
tan corto y tan confuso, que no hay sacar de allí cosa 
cierta. Lo que es cierto, y estos dos Autores lo prosi-
guen muy claro, es, que el Conde Ervigio era hijo de 
Ardebasto, aquel Caballero Griego , con "quien ya dixi-
mos como el Rey Cindasvindo casó su sobrina. Crióse 
Ervigio en Palacio como deudo de la Casa Real de los 
Godos, y llegó á tener dignidad de Conde , porque 
así le intitula el Arzobispo Juliano en una su obia que 
le dirigió , y el de Salamanca , también dice lo era en 
este tiempo. Mas é l , que con ser ambicioso , también 
era astuto y sagaz, deseando suceder en el reyno , veia 
co-
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como hibla un estorbo maniftesto de su designio ea 
Teodofiedo , hijo del Rey Cindasvindo, un buen Rey, 
y muy amado de los suyos. Y como consideraba que 
solo se le dexó de dar el reyno, muerto su hermano 
Recesvindo, por su poca edad, así entendía se lo darían 
los Godos después de muerto Vvamba. Y si él no pre-
venía por algún camino i veía como no podia salir con 
su deseo y pretensión. Y como suele el ambición y 
,,cudicia del reyno ser poco recatada en escoger los 
„ medios con respeto de virtud : tomó Ervigio el que 
„ íe pareció mas cierto y seguro , sin tener cuenta que 
,,fuese malvado." Determinó dar luego al Rey Vvam-
ba ponzoña : por ser aquel tal tiempo y sazón , en 
que el se podia mas fácilmente apoderar del reyno 
con tiranía , que no después • quando Teodofredo con 
mas edad y mayores muestras de virtud hubiese ganado 
mas las voluntades de todos. El Rey bebió el veneno 
que se le dió secretamente en el vino , y aunque no 
hizo efecto de muerte , trastornóle luego el juicio de 
manera, que puso mucha congoxa en los Grandes del 
oficio Palatino , y en toda su Corte, pensando que lue-
go al punto había de morir : no sospechando nada de 
la ponzoña, como Sebastiano expresamente lo dice, 
sino creyendo que de la mucha vejez le había sucedido 
aquella súbita enfermedad tan furiosa. El Arzobispo 
Quirico, á quien cabía la mayor parte desta fatiga, co-
mo buen Perlado proveyó apriesa en lo del alma , y 
antes que del todo le faltase el juicio : se dió al Rey los 
Sacramentos, que entónces llamaban recebir peniten-
cia. Pasó mas adelante este piadoso cuidado del Arzo-
bispo , y vistieron al Rey un hábito de Monge , y hi-
ciéronle su corona para que muriese Religioso" No ha-
blan en todo esto el de Salamanca, ni los demás de Ei v i -
gió : mas por lo que después sucedió , se entiende cla-
ro que disimulando él , y no se sospechando nada dé!, 
andaría muy congoxoso con los demás en procurar lo 
Pp z del 
JOQ Libro X I L 
del alma del Vvamba, y en dar priesa al hábito y coro-
na, porque si escapase no se tuviese ya por Rey vién-
dose Monge. Otra diligencia hizo mas eficaz para su 
pretensión, y fué hacer con Vvamba le nombrase á el 
por Rey, y casi desde luego le diese parte en el reyno^ 
y hiciese con los Grandes de la Corte le recibiesen por 
tal. Todo esto se escribió en pú-blica forma, y se firmó 
por mano del Rey. No cuentan nada desto Sebastiano 
ni los demás t pero presto veremos quán cierto es que 
pasó así. Y es creíble que se valió la sagacidad de Ervi-
gio para todo de la enfermedad y enagenamiento de 
Vvamba ; apresurándole para que dexase todo esto en 
concierto , y de su bondad y christiandad del Rey , con 
que le persuadirla el bien de su alma , y el seguro ca-
mino de la religión para el Cielo. También le represen-
taria el alboroto y turbación en que dexaria al reyno> 
si no le quedase Rey señalado : proponiéndole la poca 
edad de Teodofredo, que todavía entonces era aun har-
to mozo, y el cuidado que él tomarla de su crianza y 
acrecentamiento* También es bien verisímil que se 
ayudó Ervigio de sus amigos y de los demás, á quien 
con promesas y amenazas rendiria. Porque viéndole ya; 
Rey, ó. por fuerza ó por derecho , nadie tendría por 
seguro el resistirle. Y el decir nuestras Historias, que 
Ervigio entró en el reyno por fuerza, dan bien á enten-
der la que usó en todo d esta sazón, quando él de ve-
ras fundaba su tiranía, antes que se supiese la gran 
maldad con que buscó en ella la entrada. De qualquier 
manera que fué, las escrituras se hiciéron , y el Rey 
Vvamba las firmón 
2 Todo esto pasó en aquel día que el Rey bebió la 
ponzoña, y se sintió agravado y temeroso de morir , y 
en el siguiente que volvió algo en sí , y eran estos dos-
dias un Domingo trece de Octubre , y en el Lunes si-
guiente catorce del año seiscientos y ochenta y uno. Y 
Yuba dice masen particular, que eran quince días dé-
la 
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ta ínna y una hora de la noche, quando recibió los Sa-
cramentos y el hábito de Religión. Y la buena cuenta 
que por los círculos de los días de la semana y de la 
letra Dominical, y todo lo que con esto se junta, pue-
de averiguar el Asttología, muestra que está con verdad 
señalado el día de la semana y el de la luna. Todo se hizo 
en estos días, porque todo se hacia con la furia de pres-
teza que suele usar la maldad quando no tiene otra cosa 
en que confiarse. El mismo Autor dice, que luego aquel 
Lunes quince del mes Ervigio tomólas insignias rea-
les haciéndose declarar por Rey. 
3 A esta sazón ya el Rey Vvamba, con haberse 
pasado la furia del veneno, y haber reposado , comen-
zó aliviarse un poco, y vuelto en sí , de Rey que poca 
ántes era, se halló hecho Monge con hábito entero de 
Religión. Como era tan christiano, no quiso dexar lo 
comenzado , y también como tan cuerdo entendió, no 
podría ya prevalecer contra la tiranía de Ervigio, que 
en poco rato habla ya pasado muy adelante , echando 
hondas raices para fundarse. En fin se determinó en que-
darse Religioso , sin pensar ya mas en el rey no, que-
dándose Ervigio apoderado en él sin contradicción. El 
Obispo de Salamanca dice , y sígnenle otros que fue' de 
esparto la ponzoña que al Rey se le dio, y es harto creí-
ble, pues esta yerba con no tener tanta fuerza de ma-
tar , como de hacer un grande estremeciiuient© en el 
cuerpo , pasa también su violencia al juicio , con causar 
un pasmo y amortiguamiento de repente, que es lo que 
en Vvamba sucedió. 
4. Nuestras Historias , y Sebastiano el Obispo de Sa-
lamanca , que es la fuente delks en esta parte , prosi-
guen que se fué Vvamba al: Munesteiío de Pampliga, 
Villa bien conocida entre Burgos y Vaíladolid , en la n -
bera del rio Pisuerga. Este mismo Monesterio debe ser 
el que el Obispo Isidoro llama Santa María de Vvambas 
cerca del r io , y por el sobre-nombre parece le hubiese 
es-
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este Rey fundado 1 sino lo tomó después, por haberse 
allí recogido. El mismo Autor escribe, que perseveró 
allí el Rey en religión hasta su muerte, y que fué se-
pultado en otro Monesterio de San Pedro en el valle 
de Muñón. Esto mismo de la sepultura deste Rey di-
cen como hemos visto las genalogías del Obispo Pe-
iagio. El Arzobispo Don Rodrigo no osó afirmar nada, 
y así pasó también la general con esta duda. La verdad 
desto es, que el Rey Vvamba §¡ké sepultado en aquel 
Monesterio de Pampíiga , donde vivió Monge, y yo 
creo es todo uno éste y el de Muñón que está allí cer-
ca. Después el Rey Don Alonso el Sabio , con aquella 
su inclinación y deseo que tuvo, como hemos dicho, 
de mudar cuerpos reales á mejores lugares: mandó traer 
á Toledo el de este Rey , y ponerlo en tumba de pie-
dra en la Iglesia de Santa Leocadia , la del Alcázar. En 
el archivo del Ayuntamiento de Toledo hay escritura 
del Rey donde lo dice , y yo he leido en una Historia 
harto antigua de mano, como el Rey Don Alonso 
encargó el traer de Pampliga á Toledo el cuerpo del 
Rey Vvamba á Fray Juan Martínez, Erayle Menor, 
Obispo de Cádiz, que entónces era, y él lo truxo. Así 
el Rey Don Felipe nuestro Señor, quando (como dixi-
mos en lo de Recesvindo) quiso visitar aquellos en-
terramientos y cuerpos reales de Santa Leocadia, se 
halló también el de este Rey en arca de madera con pa-
ños de seda, en que los huesos estaban envueltos al 
lado de la epístola. Y no hallándose tampoco en este 
sepulcro ningunas letras, se tiene por cierto estar allí 
este Rey por lo dicho, y así se tenia ántes comun-
mente. 
5 Reynó Vvamba nueve años , un mes y catorce 
dias, como Vulsa conforme á su costumbre precisa-
mente señala. Y tanto tiempo hay al justo desde pri-
mero dia de Septiembre del año de nuestro Redentor 
seiscientos y setenta y dos, hasta los catorce de Oc-
tu-
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tubrc del año seiscientos y ochenta y uno \ en que los 
tres Obispos Vulsa j Sebastiano , y Isidoro dicen aca-
bó de reynar por la ocasión ya dicha. Después vivió 
Vvamba en el Jvlonesterio, según los mismos Autores 
refieren, siete años y tres meses. Otros dicen mas : yo 
he seguido lo mas autorizado. No creo dexó hijos este 
Rey > porque si los tuviera, se hallaia mención dellos 
en los Concilios siguientes, donde se les diera aquel am-
paro acostumbrado que atrás hemos visto. Hizo Vvam-
ba algunas buenas leyes, y señaladamente aquella del 
llamamiento para la guerra, de que ya se ha dicho ccn 
tanto rigor de penas 3 que fué menester luego se mo-
derase. 
6 Por una cosa que este Rey hizo , se entiende 
una antigüedad notable de aquellos tiempos destos Re-
yes Godos : y es 7 que había en Toledo en la Casa 
y Cámara Real una armadura de cama , cuya madera 
estaba toda cubierta de planchas de oro ; ó de qualquie-
ra manera que fuese , tenia mucho oro macizo y de 
martijlo para su ornamento. ,, Hablan robado por ve-
„ees parte deste oro , como es metal tan cudiciado, 
„ que muchas veces no basta recaudo para guardarlo." 
El Rey Vvamba mandó aderezar este lecho real, y 
adornarlo de todo lo que le faltaba, y añadir de nuevo 
mas riqueza en él. Esto se celebra en un epigrama de 
los que están después de los de San Eugenio en el l i -
bro antiguo , del Secretario Azagra , de donde se to-
ma la noticia de todo. 
7 En aquella semana que pasó desde el Domingo, 
en que este Rey bebió el veneno, hasta el siguiente 
en que fué elegido Ervigio i fallesció el Arzobispo de 
Toledo Quirico, y fué elegido San Juliano, de quien 
ya se ha hecho mención, y después se escrebirá mas 
cumplidamente. Y luego parecerá claro como fué elegi-
do aquella semana. 
8 . Hasta este año ochenta y uno del acabarse el Rey-
no 
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no de Vvamba, ha habido estas mudanzas de Sumos 
Pontífices. Adeodato vivió hasta los veinte y seis de 
Junio del año seiscientos y setenta y seis , habiendo te-
nido la silla quatro años , dos meses y diez y seis dias. 
Con vacante de qaatro meses y seis días f ie elegido ó 
consagrado el Papa que nombran Domnio , o Domno, 
á los quatro del Noviembre siguiente. No vivió en el 
Pontificado mas que dos años • cinco meses y diez días, 
hasta que murió á los once de Abril del año seiscien-
tos y setenta y nueve. Estuvo vaca la silla Apostólica 
dos meses y veinte y ocho días, hasta ser elegido , ó 
consagrado el Papa Agathon , á los diez del Julio si-
guiente , y era Sumo Pontífice todavía este año de que 
se va contando : y todavía se era Emperador de Cons-
tantinopla Constantino Barba larga. 
C A P I T U L O L I I L 
E l primero Concilio que el Rey Ervigio mmdo' cele-
hrar en Toledo. 
1 JOe la manera que se ha dicho entró el Rey 
Flavio Ervigio aquel dia en el Reyno , aunque no se hi-
zo la solemnidad del ungirle hasta el Domingo siguien-
te veinte y uno de Octubre, como Vulsa refiere. Su 
verdadero nombre es Ervigio, y no Eruicio ni Erin-
g io , -como en muchos libros corruptamente se lee. 
Porque yo he visto monedas de oro suyas , en que de 
ambas partes está su rostro, y de la una dice : ER.VI-
G1VS REX. Y de la otra, TOLETO P1VS. Religioso 
en Toledo, por los Concilios que en aquella Ciudad 
hizo celebrar. 
2 En ellos se pone él mismo el prenombre de Fia* 
v i o , y así también lo tiene en el Fuero Juzgo. Tam-
bién le competía por ser el nieto ó sobrino^ del Rey 
Cindasvindo por su madre, y todavía ie podia valer 
el 
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el mostrarse pariente de la Casa Real. Mas como no se 
aseguraba bien del Reyno, que con tan malos me-
dios había alcanzado, procuró luego fundarlo por to-
das partes. Para este fin mandó luego juntar Conci-
lio nacional en Toledo, y como se cuenta comun-
mente , es el duodécimo de los que allí se celebra-
ron. Entiéndese del bien claro como el fin principal 
de juntarlo fué, para que los Perlados de sus Reynos 
aprobasen allí la elección del Rey ¡ y quedase confir-
mado por el estado Eclesiástico, que como hemos 
visto, tenia también gran parte en la elección. Esto 
hizo el Rey con tanta priesa, que. habiendo entrado 
en el Reyno mediado Octubre, el Concilio se abrió á 
los nueve del Enero , en la Iglesia de San Pedro y 
San Pablo. Ya esto era en el año siguiente seiscien-
tos y ochenta y dos : y nómbralo el Concilio prime-
ro del Rey, porque se los cuenta los años emergen-
tes y no usuales. Que para contarse los usuales, ya 
éste habia de ser segundo ¡ habiendo hecho el prime-
ro diminuto y defectuoso , no dándole mas que dos 
meses y medio. En los libros impresos está bien se-
ñalado dia , mes y a ñ o , conforme á la data de la provi-
sión del Rey. Y teniendo la provisión en los dos libros 
antiguos bien puesta la data , lo demás va desconfor-
me della. Aunque al cabo en el señalar el dia en que 
se acabó el Concilio se vuelven á conformar con la 
provisión. El Rey se halló el primero dia en el Con-
cilio , é hizo una larga proposición del provecho y 
necesidad de tales Ayuntamientos. "Lamentóse de las 
«adversidades de los tiempos (porque debia haber al-
«gunos alborotos de los que las mudanzas de Reyes, 
«aunque no sean tan violentas como ésta, causan siem-
»pre en- los Reynos), y al fin dió al Concilio su me-
"morial llamado aquí como siempre tomo , donde 
«dixo se contenia lo que él en particular les pedia 
ntratasen." El tomo tiene grandes plegarias y conju-
Tom. n , Qq ros 
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ros sobre cosas religiosas y santas que pide se pro-
vean ; mas todo para en que el Concilio le confirme 
el Reyno. Conforme á esto después de haberse he-
cho la confesión Católica, se trata luego ante todas 
cosas desta confirmación. Para proceder á esto refiere 
el Concilio, que se le presentaron las escrituras si-
guientes. Primeramente una. firmada de los Grandes 
de k Casa Real y oficio Palatino y de toda la Corte, 
á quien como siempre llaman Séniores, donde se da-
ba testimonio, como estando presentes los dichos 
Grandes, el Rey Vvamba habla recebido el hábito de 
Religión, y se le había hecho la corona como á Mon-
ee. Presentóse también otra escritura donde Vvamba 
mostraba como era su voluntad y deseaba que Ervi-
gio fuese elegido por Rey. No se hace mención que 
esta escritura estuviese firmada de Vvamba. La pos-
trera escritura presentada en el Concilio fué una ins-
trucción que en secreto había dado el Rey Vvamba 
á Juliano, que ya era Arzobispo de Toledo , como 
después se verá , donde le daba el orden de cómo ha-
bía de ungir luego sin dilación al Rey Ervigio, ha-
ciendo lo mas presto que pudiese aquella cerimonía 
y solemnidad. Esta instrucción, dice el Concilio, es-
taba firmada del Rey Vvamba , y así se reconoció 
públicamente su firma, y se satisficieron todos de k 
legalidad, de los otros instrumentos. Por toda esta di-
ligencia se muestra bien la mucha sagacidad del Rey 
Ervigio ; pues tan substancialmente y con tanta pro-
videncia trató este negocio de introducirse en el Rey-
no. Vis to , pues, todo esto por el Concilio, lo pri-
mero absolvieron á los Godos del homenage y jura-
mento de fidelidad que al Rey Vvamba habían pres-
tado en su elección, confirmándole el Reyno á Er-
vigio por parte del brazo Eclesiástico. Asentado ya es-
to como lo principal, trataron los Perlados y los Se-
ñores de las otras cosas que convenían proveerse. Cá-
san-
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sanse y deshácense aquellos Obispados nuevos que el 
Rey Vvamba había instituido, y aquel Obispo de 
donde estaba el cuerpo de San Pinevio , mandan sea 
proveído en la primera vacante. En particular se 1c 
da grande autoridad y poderío al Arzobispo de T o -
ledo en elegir Obispos"5 pues le conceden, que mu-
riendo alg'-uio j y estando el Rey lejos, así que no pue-
da tan presto ser avisado de la vacante : el Arzobis-
po de Toledo nombre y ponga sucesor , el qual con 
la aprobación del Rey quede por Perlado en aquella 
Iglesia. Sin esto, en los Obispos que el Rey ordina-
riamente proveyere, le dan al Metropolitano de To-
ledo cierta manera de confirmación , con la qual que-
den del todo por Perlados. Toda esta autoridad se to-
maban acá los Reyes y sus Concilios en este tiendo, 
sin recurrir á la Sede Apostólica de Roma, como 
convenia : por aquella posesión que tenían, de que e-n 
el tercero Concilio de Toledo diximos: y por el d i -
simular y tácito condescender de los Sumos Pontífi-
ces, que realmente no reclamaban ni resistían , mo-
vidos por santos respetos de no alborotar con escán-
dalos y discordias la Iglesia universal de España, que 
como tierna había menester ser en alguna manera re-
galada , según allí mas á la larga se ha tratado. 
3 Contra los Judíos se ponen en este Concilio 
gravísimas penas en muchos casos. A los que se aco-
gen en las Iglesias se' les confirma con aprobación del 
Rey la seguridad dentro en el Templo, y treinta pa-
sos en derredor. Parece que aun no se había desarray-
gado de todo punto la idolatría en España, pues se po-
nen por el Concilio censuras y penas contra los cul-
pados en ella. Aunque, como allí se da á entender, 
esclavos debían ser los que mas en esto erraban. Mo-
deróse también , y ablandóse en este Concilio con mu-
cha clemencia del Rey Ervigio el rigor de la ley del 
Rey Vvamba sobre los llamamientos de la gente de 
Qq 3 guer-
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gueira. Entre otras penas se les impuso allí, á los que 
llainados no saliesen á la guerra, que quedasen infa-
mes , sin que pudiesen después valer por testigos. Mas 
con todo eso se adelgazó agora tanto el negocio, que 
no dándoles en general que puedan testificar, sola-
mente se les concede lo puedan hacer en aquellas 
cosas que pasáron ántes de haber incurrido en la tal 
infamia, con otras delicadezas que allí en particular 
se añaden. 
4 Los que confirmáron en este Concilio son los 
siguientes , nombrados allí por esta orden: aunque 
muchos de los nombres de las ciudades están aquí mas 
errados que en los otros Concilios en los libros im-
presos , mas por los dos originales de Toledo irán 
aqiú mas emendados. . 
' Ju l iano , Metropolitano de Sevilla. 
Juliano, Metropolitano de Toledo. Julio dice en 
los libros impresos , mas manifiestamente está 
errado. 
Liuva, Metropolitano de Braga. 
Estéfano, Metropolitano de Mérida. 
Aífalio , Obispo de Avila. 
Leandro, de Elche y de la provincia de Edetania, 
que así se firma, 
Paltnacio, de Urci. 
Con cor dio , de Falencia, 
Riccila, de Guadix. 
Simperno ,, de Ercavica, 
Espera en Dios , Obispo Italicense. 
Ceta, de Hipa. 
Memorio, de Segobriga. 
Tructiuuuido , de Ebora. 
Isidoro , de Xativa. 
• Gaudencio , de Valencia. 
Deodato , de Segovia. 
Gemino, de Tuyd. 
Ero-
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Froar ío , del Puerto. 
Telix , de Ida. 
Antonio , de Baza. 
Proculo, de Bigastro. 
Attala, de Coria, 
Separato , de Viseo. 
Providencio, de Salamanca. 
. ! Argcbado, de lliberri. 
Sisebado, de Martos. 
Ela ( de Sigüenza. 
Siberitano , de Osma. 
. Juan , de Beja. 
Atadulfo , de Ecija. 
Samuel, de Málaga. 
Gundulfo, de Lamego. 
Eufrasio , de Lugo, 
Teodoracio, de Medina Sidonía. 
Abades. 
Balderedo , Florencio , Gratino, Eaustino. Y no 
se nombran sus Monasterios. Hubo mas estos 
tres Vicarios. 
Annibonio, Presbítero , por Gildemiro, Obis-
po de Alcalá de Henares. 
Vincencio, Presbítero , Vicario de Eelix 7 Obis-
po de Denia. . ' 
Asturio ; Diácono , Vicario de Hospital, Obispo 
de Valencia. 
Señores del oficio Palatino y de la Corte sin po-
nerles títulos. 
Vuimaro, Theuditendila. 
Estrulfo , Salimuiio. 
Teodofredo, Hildigiso. 
Sesaldo , Recaredo. 
Vvittiza , Vítulo. 
Edila , Adeluibo. , 
Teodulfo, Siveríno. 
Ataulpho, Egecela. El 
b7 
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El Obispo Convildo del lugar donde estaba el cuer-
po de Sanco Pinevío, ni el otro de la Iglesia de San 
Pedro y San Pablo de Toledo cierto no debieron ve-
nir al Concilio , como quien entendía hablan de ser 
consumidos los tales Obispados. Porque este Conci-
lio es donde se anularon , conforme á lo que desto 
ya en el Rey Vvamba se ha dicho. 
5 Por la mención que todos nuestros Historiado-
res, sin discrepar ninguno, hacen del Arzobispo de 
Toledo Quirico en la enfermedad del Rey Vvamba, 
y por lo que después hemos visto en el Concilio que 
aquel Rey encargó al Arzobispo San Juliano de la 
unción del Rey Ervigio , parece claro como en aque-
llos ocho dias que pasáron desde la enfermedad de 
Vvamba hasta la unción del sucesor murió Quirico, 
y fué elegido Juliano. Si acaso no dexó Quirico el 
Arzobispado por voluntad o por violencia, como el 
Rey dexaba el Reyno. Así ya presidió San Juliano 
en este Concillo, el qual se celebró en Sede vacan-
te , habiendo muerto el Sumo Pontífice Agathon un 
dia después que este Concilio se abrió á los diez de 
Enero deste mismo año seiscientos y ochenta y dos, 
habiendo tenido la Silla Apostólica dos años y seis 
meses,.y con vacante de siete meses justos fué ele-
gido ó consagrado San León Segundo deste nombre, 
á los diez de Agosto del mismo año. Ya he comen-
zado á poner mucho de lo del Obispo Sebastiano de 
Salamanca, y así será del casi todo lo que se sigue: 
por ser como es este Autor la verdadera fuente de 
nuestra Historia de España en lo que él escribe, don-
de se bebe el agua clara y limpia como en su origen 
y principio. Y por no leerlo con diligencia nuestros 
Historiadores, no dieron tanto -cumplimiento y cer-
tidumbre á nuestra Historia como ella podia tener. 
Yo tuve su pequeño libro escrito de mas de quatro-
cientos años atrás en el libro viejo de Oviedo y en 
otros algunos originales algo mas nuevos. 
CA-
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C A P I T U L O L 1 V . 
E t segundo Concilio de tiempo de Erv'gio en Toledo, 
A segundo Concilio del tiempo des te Rey, 
y terciodécimo en la cuenta común de los de Tole-
do , se celebró al quaito año de su Reynado en la 
misma Iglesia de San Pedro y San Pablo, habiéndose 
abierto á los quatro de Noviembre , año de nuestro 
Redentor seiscientos y ochenta y quatro. Porque éste 
es el Noviembre que cayó en el quarto año deste Rey, 
no habiendo mas que reynaba de tres años y medio 
mes. Fué también nacional este Concilio 7 y congre-
gáronse en él quarenta y ocho Obispos, veinte y seis 
Vicarios ó Procuradores de los absentes , nueve Aba-
des, quince Condes, ocho Duques ó Capitanes Ge-
nerales , y otros quatro Caballeros sin título. Estos 
números se señalan así en los libros impresos, mas 
no se pone en particular el nombre de ninguna per-
sona sino es de solo San Juliano el Arzobispo de To-
ledo , aquí se pondrán por los originales de Toledo. 
El Rey se halló en el Concilio al principio del, co-
mo ya se usaba , y dióles su memorial 6 tomo de lo 
que se habia de tratar. Las mas que en él se contie-
nen son cosas de mucha clemencia y piedad. Porque 
(como el Obispo de Salamanca y ios otros Autores 
escriben) aunque este Rey entró en el Reyno por t i -
ranía , después lo administró con mucha benignidad 
y clemencia : virtud tan poderosa para mantener el 
Reyno , que aun basta á quitar el odio público que 
se tiene á la tiranía. Perdonó á muchos de los cul-
pados y convencidos en la tiranía pasada de Paulo, y 
manda que no se proceda de nuevo contra otros 
dellos. Modera los tributos y rentas Reales , perdo-
nando gran parte de las deudas que por estas exác-
cio-
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dones al fisco se debían. Trata esto allí con ánimo 
de Príncipe Chxistlano y prudentísimo. 
2 Otra cosa también dice allí el Rey quiere pro-
veer ¿ mostrando grave sentimiento en el daño delía. 
La nobleza de los Godos se iba poco á poco cor-
rom oiendo y perdiéndose por diversas maneras, y prin-
cipalmente entrándose por malas artes y desordena-
dos fávores ios hombres baxos y de escuro y servil 
linage en los oficios y dignidades principales de la Cor-
te. Contra esto provee el Rey valerosamente. Pide des-
pués con grandes conjuros y protestaciones delante 
Dios á los Perlados y á los Príncipes de la Corte, así 
lo confirmen y establezcan esto, y todo lo demás que 
él ha propuesto, y ellos entendieren que conviene. 
Conjúralos en particular con mas rigor, sobre que no 
pongan los ojos en otro respeto sino en solo el ser-
vicio de Dios y bien del Reyno. Los del Concilio h i -
cieron muy buenos decretos sobre todo lo que el Rey 
con tanta piedad y prudencia les había propuesto. Y 
en agradecimiento y recompensa destos beneficios, 
que tan benignamente al Reyno hacia, se hizo un 
Canon pardcular de amparo para la Reyna su muger 
y sus hijas y parientes de ambos, después de los días 
del Rey , del tenor que ya hemos visto entonces se 
usaba, y aun con muestra de alguna mas afición. A 
la Reyna nombran Liubigotona, y nombran también 
hijos e hijas de ambos. 
3 En este Concilio parece mas claro que en otros 
como el Rey por su voluntad, y con elección de los 
Perlados, mandaba entrar algunos Grandes y Caballe-
ros de su Carta y Corte en el Concilio. Y debían te-
ner voto entero consultivo y decretorio , según en-
tonces lo mandaba el Rey todo, y el Sumo Pontí-
fice con no resistirlo tácitamente lo permitía y de-
xaba por buen respeto continuar á los Reyes Godos 
esta su posesión, como en su lugar en cosas seme-
jan-
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jantes díximos. También, como los Concilios ac en-
tonces , como vemos y se ha notado , eran jnnramcnre 
Cortes del Rey no , todo se trataba allí junto lo Ecle-
siástico y seglar, y los presentes debían consultar y 
decretar en todo. Y sí habia en esto diferencia, no 
la entendemos de lo que está esciito. 
4 Dase á entender en este Concilio bien clara h 
mucha devoción con que los Reyes entonces celebra-
ban las Pascuas 5 pues llamaban Obispos que mis dig-
namente las solemnizasen con ellos. Así se Ies man-
da en un Cánon , que llamados por esta causa ven-
gan á Toledo. Y en cumplimiento y obediencia desto, 
escribiendo San Juliano á Idalio , Obispo de Barcelo-
na , le refiere (¿x), cómo se conocieron y habláron, 
quando el Obispo vino á Toledo para celebrar la Se-
mana Santa y Resurrección de nuestro Redentor con 
el Rey. La devoción del Príncipe y su reverencia á 
las fiestas y misterios dellas era entonces tanta, que 
el venírsela á cumplir , se tenia por bastante causa pa-
ra que el Obispo dexase su Iglesia. 
5 Hay mención en este Concilio de los Tiupha-
dos y Numerarios, declarándose en alguna manera co-
mo estos postreros eran Cobradores ó Tesoreros del 
Rey. A l fin del Concilio se pone una provisión real 
muyen forma en confirmación del Concilio, como 
también se habia puesto en el pasado. 
6 Este Concilio se celebró en tiempo del Papa 
Benedicto Segundo deste nombre, sucesor de San León 
el Segundo , que fallesció á los veinte y ocho de Ju-
nio del año precedente seiscientos y ochenta y tres, 
habiendo sido Sumo Pontífice diez meses y diez y nue-
ve dias. La Silla Apostólica estuvo vaca once meses 
y veinte y un dias hasta ser elegido Benedicto Segun-
do, 
(a) E n el prólogo del libro que escribió de prognosticis futuro-
rum temportm , y anda impreso. 
Torn, Vl% J^ J-
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do, á los diez y nueve de Junio deste año del Con-
cilio seiscientos y ochenta y quatro. 
7 Como este Concilio está todo entero en los dos 
originales antiguos de Toledo, así está también la 
subscripción muy cumplida, y es la que se sigue. 
Juliano , de Toledo. 
Liaba, de Braga. 
Estefano , de Merida. 
Pioresindo, de Sevilla. 
Leandro, de Elche. 
Palmacio , de Urci. 
Concordio, de Falencia. 
Mumolo , de Córdoba. s 
Antoniano , de Baza. 
Tender a c ó , de Medina Sidonia. 
Estercoiio , de Auca. 
Geta , de Hipa. 
Monefonso, de Igedita, y así dice Igedita y no 
Egitania , como corruptamente en los otros 
Concilios se lee. 
Proarico Portucalense, que así llaman al del Puer-
to de Portugal. 
Gregorio , de Oreto. 
Agricio , de Alcalá de Henares. 
Próculo de Bigastro. 
Gomiro, de Coimbra. 
Criscitaro, de Beterras. 
Cecilio de Tortosa. 
Ela , de Siguenza. 
Sona , de Osma. 
Sempronio , de Ercavica. 
Reparato, de Viseo. 
Cuniuldo , de Itálica. 
Alario , de Orense. 
Gundulfo , de Lamego. 
Félix, de Iría. 
Ata-
E l Rey Flavio Ervigio. 315 
rAtalo , de Coda, 
Bélico , de Osonoba. 
Eufrasio, Bicense, así dice, yparecemedebe estar 
errado. 
Juan , de Beja. 
Opa, de Tuyd. 
Asturío , de Xatíva. 
Deodato de Segovia. 
Tructentundo, de Evora. 
Cisebado , de Martos. 
Vincencio, de Magalona. 
Onigiso, de Avila. 
Teodulfo , de Ecíja, 
Gratino, de Cabra. 
Sarmata , de Valencia. 
Honemando , de Salamanca, 
Brandila Laniobrense, así dice, 
Floro , de Mentesa. 
Lippa, de Segobriga. 
Enredo, de Lérida, 
A r a , de Lisboa. , 
Abades sin señalar las Abadías, 
Absalio , Faustino, Jeroncio , Castorio, Gabriel, 
Siseberto , Félix, Vuisando , Vincencio. 
Vicarios de los Obispos. 
Pacato, Abad Vicario de Sunifredo, Obispo de 
Narbona. 
Espasando, Arcediano, Vicario de Cipriano, Obis-
po de Tarragona. 
Laulfo, Diácono, Vicario de Idelio , Obispo de 
Barcelona. 
Gísebeito, Diácono , Vicario de Ansemnndo, 
Obispo Lotebense • así dice. 
Freidebado, Abad 7 Vicario de Valdebredo, Obis-
po de Zaragoza. 
Veremundo, Abad 7 Vicario de Claro, Obispo de 
Elna. Ru Z Gra-
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Gratíno , Presbítero , Vicario de Argibadono, 
Obispo de Iliberia. 
Samuel , Presbítero • Vicario de Juan, Obispo 
Egarense. 
Seraldo , Vicario de Pelix , Obispo de Denia. 
Citruino, Abad, Vicario de Estéfano , Obispo de 
Carcasona. 
Auderico, Presbítero , Vicario de Eufrasio, Obis-
po de Calahorra. 
Audérico , Presbítero, Vicario de Primo, Obispo 
Viaciense. 
Dextro , Diácono, Vicario de Pr imo, Obispo 
Agatense. 
Vincomalo, Diácono , Vicario de Aquilino, Obis-
po de Pamplona. Esta es la primera vez que se 
nombra en España este Obispo. 
Audeberto 7 Abad , Vicario de Budiscalco, Obis-
po de Huesca. 
Leopardo , Abad, Vicario de Xoteutino, Obispo 
Uticense. Así dice, y no lo entiendo. 
Tuencio , Presbítero, Vicario de Riquila, Obispo 
de Guadix. 
Florencio , Presbítero , Vicario de Leuberico, 
Obispo Urgelitanense, que así dice. Y es harto 
de notar como ya no le ponen el nombre an-
tiguo de Ausetano. 
Vin cencío. Abad, Vicario de Ganden ció , Obis-
po de Valera. 
Los Caballeros de la Corte y oficio Palatino , que se 
halláron en el Concilio son los siguientes: 
Ostrulfo , Conde. Vvandemiro , Conde. 
Frecaredo , Conde. Argemiro , Conde. 
Egica , Conde. Isidoro , Conde. 
Sisebnto, Conde. Valdemiro , Conde. 
Vítulo , Conde. Cixa 7 Conde. 
Sunifredo, Conde. Gisclamundo , Conde. 
I • V v i -
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Vvillango, Conde. Auderico , Conde. 
Audeliubo , Conde. Salancino, Conde. 
Ataúlfo ¡ Conde. Hilaco , Conde. 
Sibericio, Conde. Trascrico, Conde. 
A'ide.nando , Conde. Sisemiro , Conde. 
Trasimiro , Conde. Torresario , Conde. 
Recaulfo , Conde. 
• • . 
C A P I T U L O L V . 
E l tercero Concilio del tiempo del Rey Ervigio. 
-¿111 
1 ro tercero Concilio Provincial se celebró en 
tiempo deste Rey en Toledo 7 que en lo común se 
cuenta por catorceno de los de aquella ciudad. Jun-
tóse ( y á io que parece en la Iglesia de San Pedro y 
San Pablo, aunque no se nombra ) á los catorce de 
Noviembre, el quinto año deste Rey , que es el seis-
cientos y ochenta y cinco de nuestro Redentor , no 
habiendo mas que quatro años y un mes que Ervi-
gio re y naba. 
2 La cansa de congregarse el Concilio fué ésta. 
Habíase celebrado en Constantinopla el sexto Conci-
lio uaiversal de toda la Iglesia Christiana , aunque de 
los de Constantinopla fué el tercero. Celebróse por 
condenar la" heregía de los Apolinaristas , que por 
otro nombre llaman Monotelitas, porque negando la 
diferencia de la divinidad y humanidad en nuestro Re-
dentor Jesu-Christo, no le daban mas que un querer 
y una voluntad. Comenzóse este Concilio universal 
en Constantinopla el año seiscientos y ochenta y uno, 
siendo Sumo Pontífice Agaton, con junta de doscien-
tos y noventa Obispos, sin que hubiese ido ninguno 
de España. Por esto acabado después el Concilio en 
tiempo de San León el Segundo, sucesor de Agaton: 
es-
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este Sumo Pontífice escribió á España, que pues no 
había asistido en Constantinopla ningún Peí lado de 
los nuestros, acá lo confirmasen en Concilio Gene-
ral de toda la nación, y sino eo particulares de cada 
provincia. Recebidas estas letras Apostólicas , no se 
pudo juntar el Concilio Nacional de toda España , con-
gregóse este Provincial de los sufragáneos de Toledo, 
Los impedimentos de no poderse haber juntad > Con-
cilio Nacional que allí se refieren, son grandes yelos 
y nieves al tiempo que vino el mandato del Papa, 
y el haber quedado muy gastados los Perlados del 
otro Concilio Nacional precedente. Así no se hallá-
ron en el Concilio mas que diez y siete Obispos, 
diez Vicarios y s^eis Abades. También no hubo mas 
Perlados en este Concilio, porque en el título del se 
dice, que solo se juntáron los de la provincia de 
Cartagena, de quien algunas veces hemos dicho. Aun-
que algunos hay defuera, como parecerá en la subs-
crición, que no está en lo impreso del epítome de 
los Concilios, mas hállase muy entera en los dos 
originales antiguos de la Santa Iglesia de Toledo, 
desta manera. 
Juliano, de Toledo. 
Leandro, de Elche. 
Palmado, de TTrci. 
Riqnila , de Guadix. 
Gaudencio , de Vale ra. 
Rogato, Diaciense, que así dice. 
Deodato , de Segovia. 
Antoniano , de'Baza. 
Sempronio , de Ercavica. 
Ela , de Sigüenza. 
Gregorio , de Oreto. 
Agrido , de Alcalá de Henares. 
Próculo , de Bigastro. 
l lo ro , de Mentesa, 
So-
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' Sona/de Osma. . 
Marciano, de Denia. • BOD 
Olipa , de Segobriga. ' 
Abades sin señalarles los Monasterios... 
Aszaiio , Abad., 
Félix, Adpreste..- . ií| |p O Í;?. : 'i, H W J I O 8^B1 i ; : 
Gabriel , Abad;. > M VO 
Sisebuto , Abad. - tái i 
Jeroncio , Abad... f 2 5] 
Castorio , i Abad.. 
Vicarios de los Obispos. , 
A^iteliano }: Vicaíio de Cipriano , .Obispo de Tar--
: -: ragofia;' - , pfffj?i §tlife iiBi2'ari 
Aigebado , Abad, Vicario,de Cipriano d e T á r -
ragona, que ambos á dos=estbs Vicavios tuvo.. 
Juan, Abad, Vicario de Sunifredo Obispo de. 
y Narbona. ) i . . 
Valdemaro , Diácono , Vicario del mismo Suní-
frei j , de Narbona , que también tiene dos 
Vicarios. T 1 
Mdximj), Abad, Vicario déEstéfano , Obispo- de: 
iViéiida. 
Boniva , Abad,, Vicario de Liuva , Obispo de: 
- Braga. - ' " í h -'oq .^Mih och 
Recisindo, Abad , Vicario deL mismo. 
Gaudencio , Abad , Vicario de Horesindo , Obis- • 
po de Sevilla. 
Gravidio, Diácono, Vicario de Concordio , Obis-
po de Paiencia. . 
Juan, Diácono, por sobrenombre Involato , V i -
caiio de Sarmatino , Obispo de Valencia. 
No se trató mas en este Concilio de lo que to-
caba á condenar aquella heregía , y refic'rese como 
se envió al Papa lo que sobre esto se decretó , y har-
ta priesa fué la que acá se dieron en enviar la res-
puesta desde Noviembre hasta Mayo , pues la recibió 
el 
320 Libro X I L 
el Papa Benedicto , como se dice en el quinto décimo 
Concilio de Toledo, donde esto se trata: y es el que 
se si^ue después deste. Lo qual es de notar para lo 
de adelante. Y es cosa harto nueva 7 por ser la pr i -
mera vez que España en tiempo de los Godos dio 
al Papa cuenta de su Concilio. Porque de la del Con-
cilio del Rey Recaredo ya díximos de qué calidad fué. 
Mas esta vez fuéron mandados expresamente se h i -
ciese así. Y vemos como enviaron todos los Metro-
politanos sus Vicarios, porque pareciese el Concilio 
en alguna manera nacional. Ya desde agora un poco 
de mas respeto y recurso paiece que se tuvo acá á 
la Silla Apostólica como en lo poco que queda desta 
historia se ha de ver. 
Los Sumos Pontífices acertaban á durar por este 
tiempo poco. Porque no habiendo vivido Benedicto 
Segundo en el Pontificado mas que diez meses y veinte 
y siete días , fallesció este año seiscientos y ochenta y 
cinco, á los quince de Mayo, y con vacante de dos 
meses y nueve dias fué elegido Juan , Quinto deste 
nombre á los treinta del Julio siguiente. Así este Con-
cilio quarto décimo de Toledo se celebró en tiempo 
deste Papa, aunque se habia enviado el mandato mu-
cho antes por el Papa León Segundo, como se dixo. 
Habemos de entender que también tardó en llegar acá. 
C A P I T U L O L V I . 
E ¡ Bey Ervigio tomó por yerno á Egica , y demás 
basta la muerte deste Rey. 
uvo el Rey Ervigio entre las otras hijas una 
llamada Cixilo , ó Cixilona , y á ésta la casó con 
E';i-
{a) Ya vimos como el Obispo de Oviedo Pelagio llamo á esta Se-
ñora Caxüo. La diferencia as poca, y este nombre que agora aquí 
se pone parece aun mas Godo. 
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Egica , sobnno del Rey Wainba , mozo de mucha pru-
dencia y valeroso por su persona. También se notó 
atrás al fin de lo del Rey Cindasvindo , como por las 
genealogías del Obispo de Oviedo Pelagio , que allí se 
pusieron , parece haber sido también Egica sobnno del 
Rey Recesvindo • hijo de su hermana. Así venia tam-
bién á ser muy pariente del Rey Ervigio , y tener por 
todas partes mucho deudo con la Casa Real. Como el 
Rey era prudente , quiso emendar en parte, de la ma-
nera que pudo , la tiranía que habia usado contra Wam-
ba, honrando su linage, y levantándolo en lugar donde 
p-idiese mejor ser capaz del reyno. Con esto aseguró Er-
vigio su persona y estado real, y complació en común 
á todos, considerandoquesegún Wamba había sido ama-
do , se alegrarían con ver vuelto á su linage la esperanza 
y aparejo de reynar. Y no hay duda sino que el Rey 
procuró este matrimonio con este designio, pues le 
hizo Jurar á Egica en los tratos del matrimonio, que 
ampararia y defendería á la Reyna su suegra , y á sus 
hijos sus cuñados , contra todos los que quisiesen mal-
tratarlos. Hizo también jurar á muchos principales en 
nombre de todo el reyno el mismo amparo y defen-
sa , aunque no tan extrechamente como Egica había ju^ 
rado. „ Siempre anda la maldad temorosa de sí mis-
,,ma7 y por esto pone todo su cuidado en cómo pue-
„da asegurarse." Luego llegará su lugar propio don-
de se haya de tratar destos rezelos y negociaciones 
del Rey. 
• 2 Nuestras Corónicas dicen deste Rey , que qui-
tó las leyes de su predecesor, y puso otras á su mo-
do , y Don Lucas de Tuy prosigue en esto algunas 
particularidades menudas. Ya yo he dicho de lo que 
moderó en la pena de los llamamientos de la guerra, 
y en el Fuero Juzgo hay hartas leyes suyas , las mas 
dellas puestas de nuevo , y algunas para corregir las 
pasadas. 
Tom. V I , Ss El 
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3 El Arzobispo Don Rodrigo escribe que en tiem-
po deste Rey hubo gran hcimbie en España , y ya quan-
áá se escribió en el libro décimo de ios Santos Márti-
res Justo y Pastor , se dixo como reynando él se les 
eJiñco á los gloriosos niños templo en el Algarve, y 
se puso la piedra que dello da testimonio. 
4 Otra moneda de oro he visto deste Rey con su 
rostro y nombre de una parte , y de la otra la cruz 
con las letras NARBONA. P1VS. Y conjetura muy 
bien el Maestro Alvar Gómez , cuya es esta moneda, 
que se le pudo poner este título por haber relevado 
aquella ciudad de algunos nuevos tributos que el Rey 
Wamba por la rebelión le habia puesto. En tiempo des-
te Rey se reparáron mucho por su mandado los mu-
ros de la ciudad de Merida , y también la puente , tan 
de propósito que parecía haberse edificado todo de 
nuevo. Tuvo cargo del edificio uno llamado Sala , que 
era Duque, ó Capitán General de la tierra. Hay un 
epigrama donde se celebra todo esto, y se ponen el 
nombre del Rey y de Sala en aquel libro viejo don-
de están las obras del Arzobispo San Eugenio. Y por 
no ser nada elegante ni concertado el epigrama no lo 
pongo. 
5 Murió el Rey Ervigio en Toledo de su enferme-
dad , el año de nuestro Redentor seiscientos y ochen-
ta y siete , Viérnes, ocho dias de Noviembre , después 
de haber reynado seis años y veinte y cinco dias , que 
es el tiempo preciso que Vulsa le da. Yo le sigo , aun-
que todos los demás Autores le dan mas tiempo á es-
te Rey , por llevar siempre este Coronista su cuenta 
tan puntual , como hombre , que según algunas veces 
se ha dicho , vivia por este tiempo , y notaba con aten-
ción y curiosidad lo que así había de señalar con tan-
ta precisión. Y el tiempo que e'l cuenta pasó al justo 
desde el día que le señaláron este Autor y otros á Er-
vigio para entrar en el reyno. 
El 
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6 El Papa Juan Quinto, fallesció á los tres de Agos-
to del año seiscientos y ochenta y seis, habiendo sido 
Samo Pontífice no mas que un año y nueve dias. La 
vacante duró dos meses y diez y ocho dias por scisma 
que hubo de dos electos. Mas dexando ambos de su 
voluntad la pretensión , fué elegido, ó consagrado el 
Papa Cunon á los veinte y uno de Octubre, y porque 
•no vivió mas de once meses en el Pontificado ¡ falles-
ció á los veinte y uno de Septiembre del año siguien-
te seiscientos y ochenta y siete. También se siguió scis-
ma en su muerte por dos que fueron elegidos en dis-
cordia j mas dexando ambos de su voluntad la digni-
dad con vacante de dos meses y veinte y tres dias , fríe' 
elegido Sergio á los veinte y cinco de Diciembre del 
mismo año. Así que el Rey Ervigio murió en la sede 
vacante , y en esta segunda scisma después de la muer-
te de Cunon-vififtiperador era Justiniano, Segundodfeste 
nombre , hijo y sucesor de Constantino Barba Larga. 
• 
C A P I T U L O L V I I . 
E l Rey Flavio Egica , y el primer Concilio que hizo 
celebrar en Toledo. 
1 V iéndose el R.ey Ervígío enfermo de muerte, 
eligió é l , y hizo elegir por Rey á Flavio Egica su yer-
no , Juéves siete de Noviembre , y luego ef Viernes en 
que el murió , absolvió á los Grandes y Señores de la 
Corte del homenage que le tenían hecho para que pu-
diesen prestarlo al nuevo Rey , que fué ungido en la 
Iglesia de San Pedro y San Pablo del Alcázar, el Do-
mingo adelante , once dias después de su elección , y 
diez después que su suegro murió. Todo esto cuenta 
ásí en particular el Obispo Vulsa , aunque no es de su 
costumbre alargarse tanto. Su verdadero nombre des-
te Rey es el que aquí le damos. Porque yo he visto 
Ss 2 mo-
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moii^d.i de ora saya , que de una parte tiene su rostro 
con gran barba , y tiene estas letras al rededor I . D. N . 
N . EGíCA. R-£X. El nombre verdadero está manifiesto, 
las otras letras del principio pueden decir fy. Dei nomine 
mster r y contialiándose con. las siguientes , dirán to-
da;. En nombre de Dios nuestro Rey Egica. Lo que es-
tá en el reverso desta moneda adelante se pondrá en 
su propio lugar. El prcn-ombre de Flavio él se lo pone 
á sí mismo en los Concilios^ y en las leyes suyas del 
Enero Juzgo. 
2, C->menzo el reyno Egica por la venganza de su 
tío el R.ey Wamba , y ejecutóla en su muger la Reyna 
Cixilana con tanto rigor r que se puede llamar cruel^ 
dad , pues luego la repudió. No hay justa causa para 
una tan terrible determinación | mas la que el Rey pudo 
teivííi,, fue porque la hija del iiue despe^yó malvada-
mente á su tío del reyno , no se viese. a ^ en el seño-
río, ¿él. Y aun los dos Obispos de Beja y de Tuy, dicen 
expresamente que el Rey Wamba , que aun todavía v i -
vía en el Monesteno , le mandó-, lo hiciese así, y él bus-
có alguna ocasión para hacerlo. Mas yo no me puedo 
persiucUr que siendo Wamba tan religioso en el ánimo 
y en el hábito , mandase esto sino que su sobrino por 
este respeto , ó por otro descontento no quiso mas vi-
vir con su muger. Quanto mas que yo tengo, por sos-
pechoso todo lo que se trata deste repudio , como 
presto de suyo se parecerá. Dice asimismo el Arzo-
bispo Don Rodrigo , que con odio de los Godos man-
dó matar Egica algunos delíos r y esto también debía 
ser en venganza del Rey su tío , y de la injuria , y vio-
lencia que se le hizo con la ponzoña y tiranía de Ervi-
gio. Fuera desto ¡os Obispos Sebastiano y Isidoio ala-
b.m á este Rey particularmente de cuerdo y sufrido. Sí-
g ienlos Don Lucas de Tuy, y la,General. 
3 La muchi religión deste P^ ey se mostró bien en 
kr, tres Concilios que mandó' celebrar en Toledo. El 
piimeio y quiatodédmo en la cuenta ordinaria, fué en 
p r i -
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primero año" de su reynado á los quince del mes de M i -
yo del año de nnesno Redentor seiscientos y ochen-
ta y ocho , habiendo que reynaba no mas que seis me-
ses' y siete dias. Túvose en la Pretoriense de San Pedio 
y San Pablo , cabe el Alcázar , y siendo nacional , se 
juntaron en él sesenta y un Obispos de España y^de 
la Irancia Gótica , cuyos nombres no se ponen , sino 
es el del Arzobispo Juliano en los libros impresos. En-
tró el Rey en el Concilio aquel dia que se abrió , y 
refiérese en particular como en medio de todo él se 
humil ló , y se-postró por tierra paraaiiostrar la suje-r 
cion debida á la Iglesia , y fundar mas el aiuoiidad del 
Concilio , para encomendarse también , corno se en-
comendó , en las oraciones de los Perlados. Levantán-
dose luego , amonestó al Concilio , y díóle su tomo, 
ó memorial, como siempre se solía hacer. Lo piimero 
que el Rey en este su memorial propuso , fué un es-
crúpulo que tenia , del quaí hizo Juez al Concilio , Da-
rá estar por lo que el le ordenase. El negocio pasaba 
desta manera. Ya díximos como el Rey Ervigio quan-
do casó á Egica con su hija , le hizo jurar que llegan-
do á tener el reyno , de tal manera ampararía á los h i -
jos del Rey sus cuñados , que no les consentiría hacer 
ni daño ni molestia en cosa alguna , ni permitiría se 
les quitase nada de lo que tuviesen. Después quando 
su suegro al fin de su vida le hizo elegir por Rey , se 
le t omó juramento de que mantendria á todos en jus-
ticia , deshaciendo los agravios, y castigando los cul-
pados. Los hijos de Ervigio parece tenían cosas usur-
padas , y en que; el Pley su cuñado, conforme á justi-
cia, no los podía conservar. Así se hallaba el Tvey du-
doso en esta contrariedad de juramentos. En el Conci-
lio se leyeron los iusttumentos de ambas estas juras 
para mayor información , y Í-X ^jetetminó y dedaió 
al fin, después de habeilo disputado con mucha sutile-
za , como íjiií parece : que eí Rey guardase cí juramen-
to 
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to general que hizo al reyno i y llevándolo adelanté 
mantuviese también el que á su suegro había hecho, 
amparando y defendiendo á sus cuñados como á los 
otros subdiros , quanto la justicia y la equidad permi-
tiese. Sin esta obligación en que el Rey Ervigio había 
dexado á su yerno} como quien temía el odio publi-
co j y que todo había de cargar sobre sus hijos después 
del muerto , había hecho también, seguñ ya se dixo, 
jurar en público á todos los principales de su reyno la 
misma defensa y amparo de sus hijos. En el Concilio 
también se trató desto. Porque con el juramento na-
die osaba reclamar contra los hijos de Ervigio. Tam-
bién se leyó la forma deste juramento , y se disputó á 
la larga sobre ella , y al fin se resolvió que en ella no 
se contenía cosa por donde no pudiese cada uno pro-
seguir su derecho contra los hijos de Ervígio , si lo tu-
viese , y que solo se había querido resistir y proveer 
con el tal juramento á la maldad , y no impedirse la 
justicia. Trátase con harta agudeza lo que á esto to -
ca , y parécese bien en la sutil discusión que sobre es-
tos tres juramentos se hace 1 los lindos ingenios de en-
tónces , y la mucha viveza y doctrina del Santo A r -
zobispo Juliano , que presidió también en este Conci-
lio j y parece muy de veras suya toda aquella sutileza 
de la disputa y averiguación en el caso que el Rey ha-
bía propuesto. 
4 Otra cosa mas delicada y de grande misterio en 
la Fe Católica se trató en este Concilio por el mismo 
Santo Arzobispo juliano , mas extendídamente y con 
mas ingenio y doctrina, de que luego se dará cuenta 
escribiendo su vida. 
5 En lo impreso este Concilio está falto por haber-
se hallado así en el original donde se sacó ; mas los dos 
de Toledo lo tienen entero con esta subscripción. 
Juliano , Metropolitano de Toledo. 
Sunifredo, Metropolitano de Narbona. 
Ho-
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ploresindo , Metropolitano de Sevilla. 
Faustino, Metropolitano de Braga. 
Máximo , Metropolitano de Merida. 
Idalio , Obispo de Barcelona. 
Concordio , de Falencia. 
Mumolo , de Córdoba. 
Ricilla, de Guadix. 
Gaadencio , de Valera. 
Cecilio, de Tortosa. 
Deodato , de Segovia. 
Ervigio , Calabríense. 
Monefonso, de Igedita. 
Gregorio , de Oreto. 
Proculo . de Bigastro. 
Sonna, de Osma. 
Sarmata , de Valencia. 
Marciano , de Denia, 
Juan ^de Avila. , 
Gabinio, de Ercavica. 
Samuel, de Málaga. 
Proarico, Portucalense. 
Ubisefredo , de Viseo. 
Emila , de Elche. El qual también se dice que era 
Obispo Dotanense 7 y es cosa nueva por este 
tiempo tener un Obispo acá en España título 
de dos Iglesias. 
Félix , de ina. 
Eufrasio, Lucense. 
Teuderacio, de Medina SIdonia. 
Viliedo , de Calahorra. 
Nepociano , de Tarazona. 
Cumaldo , de Itálica. 
Geta , de Hipa. 
Stercorio , de Auca. 
Basilio , de Baza. 
Gaudila, de Ampuiias. 
Eu-
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Enredo , de Lérida. 
Pacotuso , de Bkerras. 
Aurelio, de Astorga. 
Panemundó , de Salamancá. 
Spasaudo , de Alcalá de Henares. . 
Gaaderico , de Sigüenza. 
Juan , de Iliberia. 
A b i t o , d e ü r d . 
Viliefonso , de Viseo. 
Sabarico , de Girón a. 
Fructuoso, Obispo Cauresino , así lo llaman J y no 
es de Coria , pues está abaxo. 
Anterio , de Segorbe. 
Regato, Biaciense. 
Balderedo , de Zaragoza. 
Adelño, de Tuyd. 
Tractemundo , de Ebora. 
Cisebado, de Martos. 
Arala , de Coria. 
Juan , Egarense. 
Isidoro , de Xátiva. • 
Lauderico, de Lisboa. 
Myro , de Coimbra. 
Vincencio , de Dumio. 
Eioncio , de Lamego. 
Juan , de Beja. 
Constantino., de Cabra. 
Abades sin señalárseles Monesterios. 
Absalio, Lelix Acipreste , Jeroncio , Gabriel, Cas-
torio , Sisebuto, Eulalio. 
Involuto , Adeodato, Ubisando Arcediano, M u -
sacio , Primiclerio ó Primicerio, era Capiscol. 
Vicarios de Obispos. 
Seraldo , Acipreste y Abad, Vicario de Cipriano, 
Metropolitano de Tarragona. 
Florentino, Presbítero, Vicario deLeovcrico, Obis-
po Urgclitano. Da-
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Daniel, Presbítero, Vicariode Agr ipo , Obispo de 
Osonoba. 
Suniulfo, Abad Vicario de Floro , Obispo Men-
resano, 
Desiderio , Presbí tero, Vicario de Nasidarbo, 
Obispo de Ecija. 
Condes de la Casa Real, Corte y Oficio Palatino. 
Ostmlfo, Conde. Vítala , Conde. 
Balderico, Conde. Cixila , Conde. 
Cisuldo, Conde. Siberino , Conde. 
Ara , Conde. Ega , Conde. 
Audemundo , Conde. Ubimar , Conde. 
Trasemnndo, Conde. Nausti, Conde. 
Gisclamundo , Conde. Teudila , Conde. 
Sona, Conde. Traserico , Conde. 
Suniemiro , Conde. 
C A P I T U L O L V I I I . 
San Juluno, Arzobispo de Toledo, 
urió este Santo Arzobispo Juliano dos años 
después deste Concilio quinto décimo , y así es aquí 
el propio lugar para relatar de su vida llena de santi-
dad y doctrina, lo que della escribió Félix Arzobispo 
de Toledo, y está en el libro pequeño y antiquísimo 
de letra Gótica de la librería del Colegio desta Univer-
sidad de Alcalá , del qual algunas veces he hecho men-
ción. También se juntará lo que de otras partes sin esto 
con mucha autoridad se colige. Mas antes que entre-
mos en la vida deste Santo, conviene quitar el error 
común con que se piensa y se escribe, que este glo-
rioso Arzobispo es el mismo que Juliano Pomerio. Son 
dos Julianos, y muy diversos el uno del otro. Esto es 
cosa manifiesta, y no parece es menester probarla : mas 
Tom. V I , T t to-
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todavía será bien poner las razones, por los muchos 
que yerran en esto por no saberlas. San Isidoro en sus 
Claros Varones , y también Gennadio escriben de Ju-
liano Pomerio, diciendo fué natural de la Mauritania 
en Africa, que aun en su tiempo era de los Romanos. 
De a iuí nació el error de decirse que este Juliano Po-
merio fué Moro de la secta de Mahoma. Fué natural 
de aquella provincia de donde los Moros tomaron des-
pués el nombre, mas era entonces quando él nació y 
vivió de Chribtianos , y casi cien años ántes que Maho-
ma naciese , como luego se verá. Vino Juliano Pome-
lio de su tierra á Francia, y allí le ordenáron de Sacer-
dote , y por haber sido enseñado y ordenado, y haber 
perseverado hasta su muerte en ella, dice San Isidoro 
era natural de aquella tierra. Estos dos Autores le dan 
á este Pomerio que escribió una obra de ocho libros 
de la naturaleza del alma , y San Isidoro añade que erró 
en el segundo dellos , allegándose á k opinión de Ter-
tuliano. Demás desto dicen escribió otras obras peque-
ñas. Gennadio prosigue que era vivo quando él escre-
bia, que viene á ser en los años quatrocientos y no-
venta de nuestro Redentor, ó por allí, en tiempo del 
Emperador Anastasio. Y esto viene á ser cerca de do-
cientos años ántes que San Juliano fuese Arzobispo de 
Toledo. Y no pudo tampoco escrebir de San Juliano 
Arzobispo de Toledo Santo Isidoro: pues murió mas 
de sesenta años ántes que él tuviese la dignidad de T o -
ledo. De otro muy diferente escribe, que habia muchos 
años ántes pasado. Esta diversidad tan grande en los 
tiempos, la hace también manifiesta en las personas. 
Confirmase mucho esto mismo con la autoridad de 
Evodio , Obispo Ticinense en Lombardía , que escribe 
una carta á Juliano Pomerio, y en ella refiere del, que 
vivía en Francia cerca del rio Ródano. Y conciertan 
muy bien los tiempos. Porque este Obispo Evodio, 
escribe cartas á los dos Sumos Pontífices , Symmacho 
X 
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y Hormísda , que fueron en el mismo tiempo del Em-
perador Anastasio. Las obras de Evodio en prosa y en 
verso están en la librería del Real Monesterio de San 
Lorenzo del Escurial, donde yo he visto aquella epístola. 
2 Mas aun otra cosa hay que mas enteramente 
quita en esto toda la duda. El Arzobispo San Juliano en 
su libro llamado pronóstico, cita muchas veces á Ju-
liano Pomerio, y trae hartos pedazos de su obra , refe^ 
ridos por sus mismas palabras. Con esto ya no le que-« 
da lugar ninguno al error de tener á estos dos Julia-
nos por uno mismo , y á mi juicio nadó desta ocasión. 
El Arzobispo Juliano, unos dicen fué de cas.ta de Ju-
díos , y otros que de casta de Moros. Pues como por 
la ocasión que les dió Gennadio, entendieron muchos 
que Juliano Pomerio fué de casta de Moros : no advir-
tiendo mas, ni discerniendo los tiempos, con aquella 
pequeña ocasión creyeron que todo era un Juliano el 
que venia de linage de Moros. 
3 Dexado, pues, ya esto por tan cierto y averigua-
do, decimos que nuestro Santo Arzobispo Juliano, 
muy diverso de Juliano Pomerio, fué natural de Espa-
ña de casta de Judíos , como en sus liciones , se lee y 
todos los que del escriben, sino es el Arzobispo Félix , lo 
dicen. Mas sus pasados habían sido Judíos, que sus pa-
dres ya eran Christianos bautizados. Félix prosigue en 
particular que nació en Toledo, y fué bautizado en la 
Iglesia mayor, y se crió desde niño sirviendo y siendo 
enseñado en ella. Fué discípulo del Arzobispo Eugenio 
Tercero, y así le llama él su maestro algunas veces en 
el libro tercero de los pronósticos (a). A este Arzobis-
po Eugenio llama Félix Segundo , y es no haciendo 
cuenta del Santo Mártir antiguo Eugenio , sino de los 
dos que poco antes habían sido uno tras otro , y para 
diferenciarlos llaman Primero y Segundo. Y adelante se 
T t 3 ve-
0») E n el cap. 17. y 
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verá como fue este Tercero el maestro de San Juliano. 
Y no el Segundo su predecesor. 
4 Tuvo San Juliano singular ingenio con gran vh 
veza en é l , como en todas sus obras parece. En ellas 
también se ve, como sabia la lengua Latina con harta 
mas ventaja que los demás de aquellos tiempos. Por es-
to es lindo y gustoso rodo lo que escribe. En Filosofía 
y Sagrada Escritura se muestra haber sabido mucho , y 
todo esto junto con gran santidad de vida le hicieron 
muy conocido y estimado. Casi desde la niñez tuvo es-
trecha amistad y perpetua compañía con Gudila , que 
Pelix siempre nombra Diácono, porque no llegó á ser 
Sacerdote. Y como su amistad estaba fundada princi-
palmente en Dios, así la enderezaban toda en su servi-
cio , y con amor de mayor perfección y sosiego en su 
christiandad quisieron ser Monges : mas Dios que los 
guardaba para servirse mucho deílos de otra manera 
estorbó el efecto de su propósito. Así se quedáron siem-
pre á servir en la Iglesia Mayor de Toledo , empleán-
dose también en obras de caridad con sus próximos. 
Prosigue bien á la larga Félix en contar la viveza de la fe 
de entrambos , el ardor de su caridad , y la humildad 
y obediencia en todo su ministerio. Esto era en tiempo 
del Rey Recesvindo, y del Rey Vvamba en que sirvió 
Juliano en la Iglesia con grado de Diácono, y después 
de Sacerdote. Quísole dar Dios á Gudila temprano el 
premio deste su buen servir , y murió á los ocho de 
Septiempre en el octavo y postrero año del Rey 
Vvamba. 
5 Quedó Juliano muy lastimado con ía pérdida de 
tal amigo y compañero en el servicio de Dios , y con 
mucho dolor y lágrimas lo enterró en el Monesterio 
de San Félix , en la heredad llamada Cabense , y algu-
nos quieren que corrompido un poco el nombre, sea 
la Iglesia que está de la otra parte de Tajo , casi fron-
tero del Alcázar, y la llaman San Pedro de Sahelizes. 
Tam-
E l Rey Flavio Egica. 333 
También le tenia Dios aparejado su premio á San Ju-
liano , para que creciese con mayores méritos en la 
tierra. Ásí fué elegido poco después de la muerte de 
Gudiia por Arzobispo de Toledo, después de la muer-
te de Quirico , en aquellos mismos días que el Rey 
Ervigio entró en el reyno, como quando tratábamos 
desto se mostró. Fueron insignes las virtudes que pare-
cieron en este Santo , por el tiempo que fué Diáco-
no y Sacerdote, y como junto con su singular doctri-
na merecieron la suprema dignidad , así crecieron , y se 
manifestaron mayores y mas excelentes en ella. Defen-
día sus Iglesias como Félix reñere, amparaba sus sub-
ditos : resistía á los soberbios, animaba los humildes. 
Para los Sacerdotes era exemplo, para los pobres la 
misma liberalidad 7 y para todos un padre benignísimo. 
En su oración continua pedia á Dios el favor y gracia 
para regir su Iglesia, y en administrarla tan santamente 
se mostraba , como todo lo que suplicaba se le con-
cedía. Habían precedido en la dignidad poco antes sin-
gulares Arzobispos en vida y doctrina 7 y este Santo 
Perlado dió á entender en ambas cosas que merecía bien 
ser contado entre ellos. 
6 Escribió San Juliano muchos libros y todos ex-
celentes. Los que agora tenemos son tales , que ponen 
mucha lástima de que no gozemos los que se han per-
dido. Tenemos los tres libros que intituló pronóstico 
del siglo venidero. Dióles este t í tulo, por tratar en el 
primero del origen de la muerte: en el segundo del 
estado de las almas, antes que resuciten con los cuer-
pos , donde singularmente prueba y confirma lo que 
debemos creer del purgatorio: en el tercero trata de 
la resurrección de los cuerpos el día del juicio. Dirigió 
esta obra á Idalio , Obispo de Barcelona, por cuyo rue-
go dice la escribió. Pone al principio d imitación de San 
Ilefonso una oración de mucho gusto y devoción , con 
que pide á Dios favor para e^crebk , y aprovechar con 
lo 
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lo que escribiere. Anda impreso este libro en París del 
año mil y quinientos y cincuenta y quatro. Dirigió tam-
bién otro libro al mismo Idalio , intitulado de las res-
puestas en defensa de los Cánones de los Concilios y 
de las Leyes, en que se veda que ningún Judío pudie-
se tener esclavo Christiano. Otro libro dirigió al Abad 
Adriano, de los remedios de la blasfemia. A l Rey Er-
vigio escribió también otra obra que se intitula de 
la sexta edad contra los Judíos , dividida en tres l i -
bros. En el primero prueba por manifiestos testimo-
nios del Viejo Testamento, como el Mesías no ha de 
nacer 7 sino que ya habia nacido. En el segundo confir-
ma lo mismo, por el Nuevo Testamento y doctrina 
de los Apóstoles. En el tercero muestra por cuenta evi-
dente de las cinco edades pasadas, como ya corría la 
sexta. También comienza esta obra por otra oración 
semejante á la ya dicha. Este libro anda impreso en 
Alemana, del año mil y quinientos y treinta y dos, aun-
que ( siguiendo el error común) con falso nombre de 
Juliano Pomerio. Mas el nombre del Rey que está en 
el prólogo, y lo que Félix refiere deste libro, manifies-
tan como es aquel, sin que en el estilo se pareciese. 
Habia escrito ántes al mismo Rey Ervigio, quando no 
era mas que Conde, otro libro de los divinos juicios. 
Compuso otra pequeña obra en defensa de la inmuni-
dad de la Iglesia, y de los que se acogen á ella, y des-
pués tuvo necesidad de responder con otro libro en 
esta misma materia á los que estaban pertinaces en no 
moverse con lo que ya habia escrito, y así no guarda-
ban á la Iglesia la debida reverencia. Otras dos obras es-
cribió de mayor doctrina y sutileza que en Roma fue-
ron harto celebradas , y será necesario para la Historia 
dar mas larga cuenta dellas {d). 
7 Habia enviado la Iglesia de España al Papa Be-
ne^  
(a) E n el cap. ¿¿. deste libro. 
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nedicto Segundo , ó á Juan Quinto, su confesión Ca-
tólica de la Santísima Trinidad , como atrás en el Con-
cilio quarto décimo de Toledo se comenzó á referir, 
para que en Roma y en toda parte se entendiese, como 
aprobaban acá de veras lo que el sexto universal Con-
cilio de Constantinopla entonces había declarado. Y 
como el Arzobispo San Juliano era tan docto , y de tan 
sutil ingenio , la confesión que fué escrita por é l , fué 
muy especificada y declarada con sutileza. Esta confe-
sión se envió al Papa con un ministro de la Sede Apos-
tólica , llamado Pedro, que se hallaba acá entonces, y 
tenia en la Iglesia de San Pedro de Roma oficio de Re-
gionario, que si fuera en tiempo de los Gentiles, cre-
yéramos habia sido uno de los que tenian cargo de es-
crebir los hechos de los Mártyres. Agora no se entien-
de bien qué oficio fuese. El Papa Benedicto vió todo lo 
que en nuestra confesión se contenia , y no le agradan-
do tres puntos en ella, lo significó de palabra á uno 
que allá estaba por la Iglesia de España, mandándole 
que vuelto acá advirtiese dello. En el Concilio quinto 
décimo de Toledo , donde se trata todo esto como allí 
notamos (aunque también se toma algo de Félix )(^) 
se señala el un punto destos, que solo debía ser de im-
portancia , pues de los otros no se hace caso. Es una 
sutileza grande en el hablar de las personas de la Santí-
sima Trinidad, y no es bien ponerla aquí en nuestra 
lengua, donde doctos y ignorantes, ingeniosos y rudos 
la puedan leer. Solo conviene proseguir, como el Es-
pañol truxo acá su mensage de palabra , como el Papa 
se lo habia dado , y la Iglesia de España en defensa de 
su verdad y limpieza Católica escribió su apología y 
satisfacción al Papa. Esto todo pasó así el año seiscientos 
y ochenta y cinco de nuestro Redentor , como parece 
al principio deste Concilio postrero de Toledo , que 
se 
(a) E n el cap. precédenté. 
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se acabó de poner ánres deste capítulo. Y aunque esta 
respuesta y defensa fué á Roma en nombre y voz de 
toda la Iglesia de España, como también la confesión 
habla ido: mas es cierto , que lo uno y lo otro fué 
comouesto y escrito por el Santo Arzobispo Juliano, 
como claramente entenderá , quien juntare con lo que 
se dice en el Concilio lo que el Arzobispo Don Ro-
drigo desto escribe. Y el Arzobispo Pelix entre las otras 
obras deste Santo cuenta también que escribió al Papa 
Benedicto un libro apologético , ó defensorio de la Fe. 
Y este libro parece ser el mismo que Don Rodrigo 
llama de tres substancias : pues dice que antes deste Con-
cilio quintodécimo se habia enviado á Roma al Papa 
Benedicto. Esto pasó así entonces , como en el Con-
cilio se refiere , donde también se dice expresamente 
que la otra vez se le satisfizo por entero al Sumo Pon-
tífice. Mas todavía de nuevo en este Concilio quinto-
décimo se movió otra vez la plática de aquellas du-
das del Papa , y particularmente del punto deilas en ma-
teria de la Santísima Trinidad que allí se especifica. Este 
se trató en el Concilio \ y se confirmó con gran su-
tileza de razones, y buena copia de autoridades de la 
Sagrada Escritura y Testimonios de Santos. En el Con-
cilio no se halla mas que estoj nuestro Don Rodrigo con 
mejores originales que pudo tener , pasa adelante , y re-
fiere que San Juliano, mandándoselo el Rey Egica 7 es-
cribió de nuevo sobre aquel punto , y sobre los otros 
dos, á que ya ántes habia respondido. Y de tal manera 
cuenta esto el Arzobispo , que se puede tener por cier-
to que lo que está puesto en el Concilio sobre esta dis-
puta , es lo mismo que el Santo escribió, y la sutileza 
de los conceptos, y el agudeza en el explicarlos, ase-
sura bien ser su estilo. Así son dos libros diferentes los 
que este Santo escribió sobre este negocio. En el uno 
fué la confesión de España en obediencia, y respuesta 
de lo que el Papa San León habia mandado , donde 
ha^ 
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había disputa y sutileza de razones como declamos. El 
otro libro fué el que agora se envió en defensa de lo 
que de Roma se habia replicado, y éste es el Apo-
logético : y está todo en el Concilio de mano. Prosi-
gue en particular el mismo Don Rodrigo lo que su-
cedió deste libro. Dice que San Juliano le envió á Ro-
ma con tres Embaxadores suyos , Sacerdote , Diácono 
y Subdiácono, cuyos nombres no pone , sino solamen-
te los alaba de muy siervos de Dios y Doctos en la 
Divina Escritura. Este libro llevaba también unos ver-
sos del mismo Santo Arzobispo en loor del Empe-
rador , que era entónces Justiniano el Segundo, como 
también los habia llevado el otro libro de antes. El 
Sumo Pontífice , que recibió este libro de San Juliano, 
era ya Sergio : y el lo celebró mucho , haciéndolo 
publicar, y dándolo , para que todos lo leyesen: y 
alabando juntamente á Dios decia lo del Psalmo. T u 
alabanza Señor se extiende hasta los fines de la tier-
ra (¿i). Esto se decia por España, que era entónces lo 
postrero que se sabia del Occidente. El Papa respon-
dió á San Juliano aprobándole su libro , y todo lo que 
en él habia escrito , y dándole gracias por su buen 
trabajo , le despachó aquellos mensageros honrada-
mente. 
8 No engañe á nadie el libro impreso de nuestro 
Don Rodrigo , donde todo esto , que el Papa Sergio 
hizo con el libro del Santo Arzobispo , se atribuye al 
Emperador que lo hizo estando en Roma. Esto no pue-
de ser, y el libro impreso está allí errado de mala 
manera. Porque ni este Emperador Justiniano jamas 
vino á Roma , y fuera gran disparate de Don Rodü-
go , un hombre tan grave y concertado en su histo-
ria , contar lo que hizo el Emperador con el l ibro, y 
no hacer ninguna mención del Papa , á quien princi-
pal-
( o ) P s a l m . 4 7 . 
Tam, y l , YV 
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pálmente se enviaba, y cuya aprobación era la nece-
saria , y la que se buscaba. Y en los originales antiguos 
de mano, que yo he visto de aquella Corónica del 
Arzobispo, todo está muy verdadero , y atribuido cla-
ramente al Papa , sin hacerse mención del Empera-
dor. Y no es solo el daño desta Corónica impresa en 
este lugar , sino harto general en otros muchos, don-
de está mentirosa y falta, como cotejándola con bue-
nos originales antiguos se ve. Yo he visto el que fué 
del mismo Arzobispo Don Rodrigo. No es de su ma-
no , mas tiene algunas cosas escritas por las márgenes 
de su letra, la qual es bien conocida por sus firmas 
largas, que se hallan , y yo las he visto en fueros y 
otras escrituras por este Arzobispado. Este original 
tienen los Monges de Cister del insigne Monesterio de 
nuestra Señora de Huerta, cerca de Medina Coeli, en las 
fronteras de Aragón , donde este excelente Arzobispo 
Don Rodrigo está enterrado : y así tienen también allí 
otros libros, que fueron suyos. Y por este original 
emende yo algunas cosas del mió impreso. También 
anda trasladada esta Corónica en Romance, y yo la 
tengo , sin tener nombre del Intérprete : mas cierto que 
él tuvo algún buen original, según está bien cumplida 
y verdadera la translación en los lugares de las faltas del 
impreso. He querido advertir esto , para que todos lo 
entiendan , y no se maravillen , ni se engañen, si en 
en el libro impreso hallaren algunas cosas desconfor-
mes y no bien claras : y referidas, en lo que yo de 
aquí adelante escribiré , otras diferentemente de lo 
impreso. 
9 Mas volvamos á lo demás, que San Juliano es-
cribió , sin lo dicho fuéron muchos hymnos y cánti-
cos sagrados, epigramas y epitafios , epístolas y ho-
milías ; y otra obra de los contrarios, á quien puso 
el título en Griego Antichimenon : donde parece que 
el Santo también sabia algo desta insigne lengua. Es-
ta 
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ta obra dividió en dos libros. Contenia el primero las 
contrariedades, que parece se hallan en el viejo testa-
mento , con la concordia dellas. El segundo las del 
nuevo , con la misma averiguación de conformidad. 
Suya es también deste Santo la historia que tenemos 
de la guerra del Rey Wamba contra sus rebeldes en 
la Narbonesa. Otro libro compuso de las sentencias, 
que parece fué recogido de algunas obras de Santo 
Augustin. Reformó también San Juliano el Misal y 
Breviario de San Isidoro añadiendo algunas cosas, y 
poniendo otras por entero. En las oraciones, en los 
cantos y en los otros oficios eclesiásticos, hizo mu-
cho de nuevo , y puso en orden lo antiguo. 
10 Todo esto refiere así en particular el Arzobis-
po Félix, prosiguiendo , que ocupado el Santo Varón 
en estas obras de singular doctrina y santidad, falles-
ció á los ocho dias de Marzo , y fué enterrado en la 
Iglesia de Santa Leocadia , el tercero año del Rey Egi-
ca que fué el seiscientos y noventa de nuestro Reden-
tor. Y por la cuenta precisa que de atrás llevamos, 
y se confirmó por aquel primero Concilio del Rey 
Ervigio, parece tuvo San Juliano la Silla de Toledo 
nueve años , quatro meses , y cinco ó seis dias mas. Y 
no se puede señalar puntualmente el dia: porque (co-
mo se dixo) no se pudo tampoco señalar el de la 
elección deste Santo. En el libro del Arzobispo Félix 
están mal errados los números , pues pone la muerte 
del Santo el año de nuestro Redentor setecientos y 
cincuenta y cinco. La que yo llevo es cuenta infalible. 
11 Es celebrado este Santo Arzobispo Juliano de 
muchas maneras y por muchos Autores. El Martiio-
logio de Usuardo pone su fiesta este dia. El Abad 
Tritemio escribió d é l , y el Obispo Lipomano puso 
en su séptimo tomo de los Santos lo que el Arzobis-
po Félix escribió dél. El Maestro de las Sentencias lo ale-
ga entre los otros Doctores principales , de quien trae 
Vv 2 au-
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autoridades. La Iglesia de Toledo y otras algunas d^ 
España celebran su fiesta , y leen enl os Maytines mu-
cho de lo que aquí del se ha escrito. El bendito cuer-
po deste Santo Arzobispo creo yo que está en Ovie-
do , como adelante por ser mas propio lugar se tra-
tará { a ) i que ya bendito Dios tengo escritos dos l i -
bros de la restauración de España. 
• 
C A P I T U L O L I X . 
E l segundo Concilio de tiempo deste Rey. 
O . hzo Concilio se juntó en Toledo por man-
dado de Egica , que comunmente lo cuentan por de-
cimosexto. Celebróse en la misma Iglesia que el pasa-
do á los dos de Mayo del sexto año deste Rey , y 
seiscientos y noventa y tres de nuestro Redentor: ha-
biendo que reynaba cinco años y cinco meses y vein-
te y cinco dias. Pue nacional este Concilio , pues se 
congregaron en él sesenta Obispos , tres Vicarios de 
los absentes, cinco Abades , y diez y seis Señores y Ca-
balleros de la Corte. Los nombres no se ponen en lo 
•que tenemos hasta agora impreso deste Concilio. 
2 El Rey se halló al principio con los Perlados* 
y dió su tomo ó memorial. En c'l se queja de las ad-
versidades y fatigas del tiempo , y significa haber ha-
bido algunas conjuraciones y levantamientos. Esto di^ 
ce por lo del Arzobispo Sisberto } de que luego se di-
rá. También lo puede decir por rebeliones y guerras, 
que tuvo en Francia : pues dicen todas nuestras histo-
rias que peleó este Rey tres veces con Franceses, siii 
haber ninguna victoria. Todo lo atribuye el Rey co-
mo religioso y buen christiano á castigo de Dios , y 
pi-
(o) E n el libro tercio décimo, cap. 30. 
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pide se ponga el remedio ¡ con aplacar su ira. Pero 
mucho mas religioso y devoto se muestra allí, con el 
cuidado y congoja que él toma y pide á los Perla-
dos del reparo, ornato y servicio de las Iglesias peque-
ñas , doliéndose que mofan los Judíos, quando ven tan 
mal parados y . servidos aquellos templos , diciendo, 
^Quitáronnos buenas Sinagogas , y tienen ellos tales 
Iglesias í Pide después se provea contra la idolatría , y 
contra el Judaismo y Sodomía , y contra las rebelio-
nes y levantamientos. Encarga mucho que quiten las 
leyes superfluas , y no dexen mas que las necesarias. 
Dice expresamente el Rey como los Grandes y Seño-
res seglares que se hallaban en el Concilio , entraban 
allí por su mandado , y por otras causas. Ordenóse 
que en todas las Iglesias se digan Misas cada dia , y 
plegarias por el R.ey. Y aunque de haberlo mandado 
San.Pablo escribiendo á su discípulo Timoteo (a) , se 
t o m ó en la Iglesia universal esta santa costumbre : mas 
agora se renovó en este Concilio para España ¡ y des-
de entonces parece que se continua , y guarda en las 
Misas Mayores. 
3 Entre las otras cosas que el Rey pide se ordenen 
para pena de los Judíos , es una, que no puedan en-
trar á negociar en el catablo. Este es el vocablo Grie-
go , y por cierto rodeo significa el puerto. Así que 
se les veda allí á los Judíos que no compren en el 
puerto de los navios, sino que dexen libre aquella pri-
mera compra para los Christianos. 
4. Este Concilio parece, se congregó principalmen-
te contra el Arzobispo de Toledo Sisberto. Este fué 
inmediato sucesor del Santo Arzobispo Juliano j mas 
muy desemejante de su predecesor en la doctrina y san-
tidad. Su soberbia fué tan grande , que (como el A r -
zobispo Don Rodrigo y Don Lucas de Tuy cuentan) 
qui-i 
(«) E n la epístola primera, cap. a. 
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quiso vestirse la casulla , que nuestra Señora dio á San 
llefonso , y sentarse en su silla , con ser dos cosas es-
tas , en que por reverencia del Santo, los dos Arzo-
bispos pasados nunca habían osado tocar. Su misma 
soberbia le dio luego á Sisberto el castigo , acrecentán^ 
dola mas. Como en el vicio hay mal , así lo hay ma-
yor acrecentamiento dél. Y es harta pena \ tener mas 
mal que habia. El malvado Arzobispo conjuró contra 
el Rey Egica, y con otros que le siguieron , se levan-
t ó contra él. Y yo tengo por cierto , que lo que los 
Obispos de Salamanca y de Beja y los demás escriben 
del Rey Egica en general, que domó las gentes que 
dentro de su reyno se le ensoberbecían: lo dicen por 
esta rebelión, pues no hay duda , sino que fueron mu-
chos mas que el Arzobispo en ella. 
5 Como este Concilio sexto décimo está todo en-
tero en los dos originales antiguos de Toledo, así 
también lo está la subscripción dél en esta forma. 
Félix , de Toledo. 
Eaustino, de Sevilla. 
Máximo , de Mérida. 
Vera , de Tarragona. 
Félix, de Braga , y de. En ambos los. libros vie-
jos falta el nombre de la otra Iglesia , que este 
Perlado tenia junto con la de Braga. 
Gaudencio , de Valera. 
Floro, de Mentesa. 
Ervigio , de Beterra. 
Fructuoso , de Orense. 
Suniagísio , Laniobrensc, que así dice. 
Gaudila, de Empurias. 
Bonita , de Coria. 
Arconcio T de Elbora. 
Aurelio, de Lérida. 
Gunderico , de Sigüenza. 
Spasando, de Alcalá de Henares. 
Ba-
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Baroaldo, de Falencia. 
Mariano , de Oreto. 
Uvitisclo , de Valencia. 
Sona , de Osma. 
Gabinio , de Ercavica. 
Zacheo, de Córdova. 
Anterio, de Segobriga. 
Onorio, de Málaga, 
Arv id io , de Ecija. 
Pappulo, de Hipa. 
Decencio , de Segovia. 
A b i t o , de Urci. 
Félix , de Calahorra. 
Constantino , de Auca. 
Audeberto , de Huesca. 
Adelfio, de Tuyd. 
Nepociano , de Tarazona. 
Sumiegisido , Lamiobrense, así dice. 
Potencio , de Lugo. 
Eppa , de Elche. 
Joan , Egarense. 
Honemundo , de Salamanca. 
Baldefredo , de Zaragoza. 
Involato , de Tortosa. 
Agesindo 9 de Igédita. 
Isidoro, de Xátiva. 
Joan , de Avila. 
Teodisclo , Beaciense. 
Euniuldo , de Itálica. 
Uvisefredo , de Vique. 
Laulfo, de Barcelona. 
Emila, de Coimbra. 
Leoberico, de Urgel. 
Sisebado , de Marros. Siempre está Tuccitanus. 
Jeroncio, de Medina Sydonia. 
Basilio , de Baza. Bastetanus dice siempre. 
Fio-
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Fionibo, de Lamego. 
M i r o , de (prona. 
Hardenco, de Lisboa. 
Joan , de Beja. 
Centeno, de Eliberi. 
Teudefredo , de Viseo. 
Aurelio, de Astorga. 
Abades sin títulos. 
Gabriel. Eulalio. Nervado. Braulio. Eugenio. 
Vicarios de Obispos. 
V í t u l o , Diácono Vicario de Marciano, Obispo 
de Denia. 
Vinccmalo , Diácono Vicario de Marciano , Obis-
po de Pamplona. . 
Crisceo , Presbítero, Vicario de Agripio , Obispo 
de Ossonoba. 
Condes, y hombres ilustres de la Corte, 
y Oficio Palatino. 
Vítulo , Varón ilustre, Conde , Patrón y Duque. 
Vuimar , Conde. Teudulfo , Conde. Paulo , Con-
de. Tedefredo , Conde. 
David, Conde. Requisindo , Conde. Sisemundo, 
Conde. Teodehito , Conde, t 
Vigesvindo , Conde. Ega, Conde. Afriia , Conde. 
Dávila, Conde. Audemundo, Conde. Teude-
mundo , Conde. 
6 Ya vemos por estos Concilios que algunos pocos 
Obispados, de que no hay mención en lo pasado, 
debían ser nuevamente instituidos. Que como vemos 
faltan de los antiguos el Castulonense , Cartaginense 
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TÍ?^ lo que pasó en la rebelión del Arzobispo S i s -
berto, y como f u é condenado. 
.••/•lío - r^ f i / i no --I/ÍÍ ;;.ik'í f Y'UI íí»ob 
» 1 .r_«rr T«ri »»t9«\- c-itr-rt'í tile tle-i-t *i9 ir!?'-! <" 
1 JiTor haber sido esta , rebelión de Sisberto cbsa 
muy señalada, y por estar referida muy en breve en 
lo que anda impreso deste Concilio, será razón es-
cribirla aquí tan á la larga , como en los dos origi-
nales antiguos de Toledo, y en otros se halla conta-
da. Allí está un Decreto , donde después de una lar-
ga cabeza, ó entrada, donde se pone la obediencia 
que manda Dios se tenga á los Reyes: sigue la narra-
tiva por estas palabras. Conforme á esto , porque Sis-
berto , Arzobispo de la Iglesia de Toledo, ha sido 
acusado y convencido, de que no solamente quiso 
quitar el reyno al Serenísimo Rey Egica nuestro Se-
ñor , sino que también lo quiso matar á é l , y á Frá-
ngelo y á Tcodemiro, Liuba, Liubigothona y Tecla, 
y á otros , y poner disensión y revuelta en el reyno, 
y destruicion en su tierra: por lo qual ya por nues-
tro decreto está privado de su silla y de su dignidad: 
por tanto todo este nuestro ayuntamiento de común 
consentimiento ordena, que aquel y éste nuestros 
Decretos , y Canónicas Sanciones, que se enxieran y 
encorporen en los otros Decretos y Constituciones 
deste Santo Concilio , y tengan perpetua firmeza y 
valor, y entero vigor y fuerza. I tem, que la persona 
de Sisbcrto , por haber quebrantado el juramento de 
su fidelidad , y haber intentado tan grande maldad y 
revolución , sea descomulgado, repelido y apartado 
del ayuntamiento y congregación de los Fieles Chiis-
tianos, por sentencia de excomunión : y después de 
ser así privado de su Silla y su Dignidad , sea tam-
Tom. V I , Xx bieq 
34^ • Libro X I L 
bien privado de todos sus bienes, que sean confisca-
dos y reducidos al poderí&idel dicho Rey nuestro Se-
ñor , y sea desterrado perpetuamente: conforme á lo 
que los Cánones antiguos de los Concilios tienen ins-
tituido , mandando todo esto contra los que vivien-
do el Reypensaren en hacer otro. 
2 Esto se trata allí contra este mal Perlado, y de 
tal maneja se nombran Frogelo , Teodemiro y los de-
mas ; que podria alguno pensar eran estos de los com-
pañeros de Sisberto en su maldad, y no de los que él 
. quería matar. Mas yo creo sin duda se ha de enten-
der al revés ; pues no se ponen penas contra estos. 
Y debían ser estos los hijos del Rey , y así se deter-
minabati los conjurados matarlos con él. 
3 Sigue luego el Concilio con otro Decreto donde 
se trata de elegir Arzobispo de Toledo en lugar del 
depuesto , proponiéndose el exemplo de los Apósto-
jes en la elección de San Mathia. Prosiguen luego , co-
mo metieron en el Concilio al mismo Sisberto en per-
sona , y que allí en presencia de todos confesó su de-
lito. Con esto dicen le condenan de nuevo, confor-
me á lo que en el decreto precedente , al qual se re-
fieren , está determinado; Cuenta luego como el Rey 
había ya señalado para el gobierno del Arzobispado 
de Toledo á Félix , Arzobispo de Sevilla , reservando 
la confirmación para el Concilio. Por lo qual ellos 
con consentimiento del Clero y del Pueblo , que así 
dicen , le pasan canónicamente de la Iglesia de Sevilla 
á la de Toledo, para que sea Perlado en ella. Para la 
i de Sevilla el'gen y.cbnfirman á Faustino , Arzobispo de 
Braga, y para Braga á Félix , Obispo del Puerto. Al 
fin mandan , que este Decreto se enxiera y ertcorpore 
en los Cánones y decretos del Concilio , que quie-
ren comenzar. 
4 Estos dos Decretos se hiciéron así al principio 
deste:Concilio , ántes que se comenzase, como en 
2 ^ ellos 
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ellos claro parece. Y es mucho de notar en este pos-
trero , como al Arzobispo de Braga lo subían al A l ¿ o -
bispado de Sevilla i lo qúal confirma mucho lolsque yo 
atrás he dicho del tiempo que duró , y c ó m o se aca-
bó la primacía de Braga. Este Arzobispo de Tokdo 
Félix es el que escribió la vida de Juliano su antece-
sor. Y el Catálogo antiguo del libro pequeño del Sa-' 
grario está aquí errado, poniendo primero á Félix que 
á SisbertOé El de San Míllan de la Cogolía está bien* 
5 Después destos Decretos está en ios dos libros 
viejos de Toledo el t o m o , ó^  memorial cjue el Ref 
dió al Concilio j y al cabo del hace mención de un 
su Spathario (que ya he dicho era el Capitán de la 
guarda) llamado Theodemundo » diciendo como el¡ 
Rey Wamba al principio de su reyiiado lo condené 
injustamente, por sola acusación de Festoj Arzobis-
po de Metida, y se le dió por pena i que fuese etv 
Mérida numerario, que era oficio indigno de sil alto 
linage y dignidad : y que usó un año este oficio. Pide 
el Rey, que el Concilio le quite á él y á sus descen-
dientes la infamia deste castigo* La data deste tomo es 1 
el primero dia de Mayo, señalando que corría el 
sexto año de su reynado* 
/ m ÍJ-; -y r.-n-i v úhéfí\ • üdr. s.y 3\>p t múlh h 
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E l Fuero Juzgo se recopiló en este Concilio, 
\ H o creo cierto, que en este Concilio se re-
copiló el libro del Fuero Juzgo /como agoia lo te-
nemos. Muévome por lo que tan encarecidamente les 
pidió el Rey á los Chispos en su memorial por es-
tas palabras fielmente trasladadas. Reducid también á 
buena claridad todo lo que en los Cánones de los 
Concilios pasados y en las leyes está per plexo, ó tor-
Xx 2 ^ c i -
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cíáo, ó pareciera injusto ó s u p e r f l a o c o n s u l t á n d ó -
nos ^ y tomandoi nuestro parecer y consentimiento 
sobre ello; Dexando claras y sin ocasión de duda aque-
llas leyes solas , que parecieren ser razonables y bas-
tantes , para conservación de la justicia v competente 
y sencilla decisión de los pleytos y castigos. Toman-; 
do estas leyes , que asi han de quedar , de las que hay 
desde el tiempo de :la gloriosa memoria del Rey Cin-
dasvindo hasta el tiempo del Rey Wamba. Conforme. 
¿ este mandato del Rey tan justo , expreso y exage-
rado , no dudo sino que en el Concilio proveyéi on cum-
plidamente; lo que convenia , sino que con lo demás, 
que allr falta se perdió también esto. Y lo que se 
proveyó no podia ser sino una tal recopilación , qual 
e^ la de aquel libro , lo qual hace, mucha fuerza para 
creer que es el. Y confirmalo mucho mas el haber, 
allí tantas leyes de este Rey Egica. Y no estorba el 
haber leyes allí de los dos Reyes siguientes Witizay . 
Ruderico. Porque de Witiza solo no las hay , sino des 
quando rey naba en vida de Egica con su padre en su • 
compañía , como luego se dirá. De Ruderico hay 
niuy pocas cinco ó Seis quando mucho , y esas des-
pués se pudieron fácilmente añadir, y entremeter en 
el libro, que ya estaba formado y puesto en su ser. 
No estorba tampoco el haber en el Fuero Juzgo le-
yes de otros Reyes antes de Cindasvindo. Porque el 
Rey Egica no pide al Concilio se pongan en la reco-
pilación , que se ha de hacer, solas las leyes de C i n -
dasvindo en adelante , sino aquellas que en tiempo de 
aquel Rey" se usaban , y estaban en lo que él recopi-
ló , aunque fuesen de otros Reyes antes. L o que vieda 
es, que no vuelvan atrás á mirar las recopilaciones-
viejas de Eurico , Leuvigildo y Reccaredo , sino solas 
las de Cindasvindo y Wamba, en las qnales también ha-^  
bja leyes de los Reyes pasados. Y como estos Reyes ha-
bían hecho sus recopilaciones, así este Rey hizo la 
postrera. i xX C A -
• 
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E l tercero Concilio de Toledo del tiempo del Rey 
Egica 5 y otro de Zaragoza. 
1 lvJ .andó celebrar ei Rey Egica otro tercero C o n -
cilio , que es el déc imo séptimo y é l t imo 'de. los'To-
ledaríos que tenemos , abriéndose á los siete de No-
viembre , el día que se cumplieron al Justo los siete 
años, que Egica reynaba i y era el año de nuestro R e -
dentor seiscientos y noventa y quatro. 
2 En lo impreso hay muy poco deste Concil io, y 
aunque también le falta algo á este Concilio en los 
dos originales viejos de Toledo: mas todavía hay allí 
cosas necesarias para la historia, A l principio del C o n -
cilio se señala el dia, mes y año que está dicho , y se 
dice se congregó en la Iglesia de Santa Leocadia, á la 
qual no llaman allí Mártir , sino Virgen y Confesora. 
Señalan la Iglesia desta Santa que está en los arrabales 
de Toledo , añadiendo, que está allí su Santo Cuer-
po sepultado. E l Rey entró en el ConcÜio y dio su 
tomo , y pidiendo en él muy de veras, que sean cas-1 
tigados los J u d í o s , relata como por manifiestos in-
dicios y por confesión dellos se habia aqueílos días 
averiguado, que se habían carteado y concertado los 
de España con los Judíos de Africa , y otras provin-
cias , para levantarse contra los Christianos y destruir-
los. De todo esto dice el Rey que se le dará al C o n -
cilio bastante información. Excepta después los Judíos 
de la Provincia Narbonesa , para que no sean casti-
gados : porque padecian á la sazón mucho trabajo de 
guerra y pestilencia. Por donde parece que los Reyes 
de Francia moIestabán"por allí en este tiempo á nues-
tros Godos. Después en- el .Decreto , qué en el C o n -
cilio se hace contra los Judíos y se vuelve á referir, 
I . . f-f^  
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como por sus mismas confesiones se entendió en el 
Concilio como hablan conjurado contrá el Rey , que-
riéndose alzar con el Reyno. Por ésto Ies ponen gra-
vísimas penas, de que íuego se dirá. 
^ En esté Concilio se proveyó que la Capilla de 
la Pila del Bautismo estuviese todo el año cerrada, 
y sellada Con el anillo del Obispo ^ y no se abriese has-
ta el Jüéves Santo. Entonces habia de ir él á abrirla 
vestido de Pontifical con gran solemnidad» Queriendo 
denotar i ségun allí se dice » con está santa cerimpnia, 
que por la Pasión y Resurrección de nuestro Reden-
tor Jesu-Christo se le abrió al hombre la entrada del 
Cielo j como se le abre al Christiano la esperanza de 
alcanzarlo en aquel Santo Sacramento* Esto se man-
daba así i porque todavía duraba darse el Bautismo en 
sola la Pascua de Resurrección, como hemos dicho 
era de antigua costumbre. También se les manda á los 
Obispos celebren el mandato lavaudo los pies de sus 
súbditos el Julves SáUto ^ y viedase que la Misa de 
Requleñ se diga por ios vivos. Provéese de amparo 
para la Reyna Gixiloná y süs hijos i para después de 
muerto el Rey sü marido : y esto me hace á mí creer, 
que aun no la habia repudiado ^ como el de Tuy y 
Don Rodrigo decían. Aunque puede bien ser , que 
con haberla ya el Rey dexado ^ se le proveyese este 
amparó en el Concilio con piedad y buen respeto. 
Mas cierto el señalarle hijos ^ mueve mucho á pensar, 
que no estaba repudiada* Así la llaman Reyna y m u -
ger del Rey» 
4 E l Arzobispo Don Rodrigo refiere deste Con-
cilio como presidió en él el Arzobispo Félix , y ala-
ba su gravedad y singular prudencia. Nombra estos 
Metropolitanos ^ que se halláron con é l : Faustino de 
Sevilla | Máximo de Mérida, Vera de Tarragona, Fé-
lix de Braga: por donde parece haber sido este C o n -
cilio Nacional. 
E l 
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- 5 E l castigo de los Judíos fué , que ellos y sus mii-
geres y hijos sean todos esclavos, y estén esparcidos por 
todo el Reyno, Que sus hijuelos quando fueren de sie-
te a ñ o s , se los quiten á los padres, y los den á bue-
. nos Ghristianos que los crien y doctrinen. También 
se les imponen otras penas, y entiéndese , que los J u -
díos así castigados ? eran convertidos ya á la Fe. Y és -
ta es la causa •por qué al fin del Fuero Juzgo se hallan 
tantas y tan ásperas leyes de Egica contra esta per-
versa nación. Esta rebelión no hay duda sino que fué 
diversa de Ja del Arzobispo Slsbeno , pues no se trato 
della en el Concilio pasado. Y no hay poder escrebir 
otra cosa della; pues en el Concilio falta, y en nues-
tras historias no se halla. 
6 Quando se juntó este Concilio , se excusaron de 
venir á él los Obispos de la Galia Gótica , por gran 
pestilencia de Landres, que á toda aquella provincia 
á la sazón fatigaba: lo qual es conforme á lo que él 
Rey en su tomo decía. Y aunque este Concilio está 
casi entero en los dos originales antiguos: mas en 
ninguno dellos no tiene subscripción. 
7 Antes deste Concilio se habia celebrado otro en 
Zaragoza , el primero dia de Noviembre, en la Era 
setecientos y veinte y nueve, y es el año de nuestro 
Redentor seiscientos y noventa y uno, y el quaito 
deste R e y , que lo mandó congregar, como en él ex-
presamente se dice, y ya será éste el tercero que te-
nemos de los de aquella Ciudad. Tiene cinco capítu-
los , y en el postrero se mandad la Reyna, que lue^ 
go en muriendo el R e y , tome hábito de monja , y 
se encierre en un Monesterio. Deste Concilio no se ha 
tenido noticia ántes de agora, y yo lo he puesto, 
como se halla en el libro muy antiguo de San Millan 
de la Cogolla, que está ya en el Real Monesterio de 
«San Lorenzo. Mas no hay señalado el número de los 
Obispos que se juntáron , ni se nombra ninguno, con 
te-
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tener d í a , y mes y año puesto como aquí va. T a m -
bién está este Concilio en el exemplar mas antiguo 
que todos , que llamo yo Alveldense por el Moneste-
rio donde se escribió, ó Vigilano por el que lo escri-
bió. Y también está en el Real Monesterio de San 
Xorenzo. 
" i ' j 't .'Ji BI k v aohh m n o j niño t ¿oh^ifóco Vfe coú* 
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E l Rey hizo participante del Reyno á su hijo PnMh 
za, y lo demos basta su muerte. 
i I t i l Rey Egica tuvo en la Reyna Cixilona con 
los demás un hijo llamado Vvitiza , que debia ser el 
mayor. A éste hizo participante del Reyno , habiendo 
ya diez aii ís que lo tenia: y así sucedió esto el seiscien-
tos y noventa y siete de nuestro Redentor. Conforme á 
esto, aquella moneda de Egica , que ya he dicho, tie-
ne de la otra parte cierta manera de cruz en medio / y 
dice la letra al rededor. V V I T T I Z A R E X . Por don-
de se da á entender, que la moneda se batió en 
tiempo que ya padre y hijo reynaban jtintos. Mas al 
fin aunque sea entre padre y hijo no se puede sufrir 
la compañía en el Reyno. Por esto Egica, según nues-
tros Autores refieren , le dió á su hijo el Reyno de 
Galicia, como lo habían tenido los Suevos , para que 
siendo Señor dc 'l, desde luego tuviese alguna manera 
de reyno. E l puso su asiento y Corte en la Ciudad de 
T u y d , cuya tierra y comarca es tan abundante y de-
ieytosa , que por esto la pudo preferir á las demás. Y 
hasta agora se muestran cerca de la ciudad las ruinas 
.de una casa real . que Vvitiza labró para su recrea-
ción y morada en un muy fresco valle de agua y na-
ranjos. Y aun hasta agora le llaman á aquel sitio 
los Palacios. 
Mu-
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2 Mario el Rey Egica de su enfermedad en Tole-
do. Y todo su reyno duró catorce años pocos días 
mas ó menos , como por la cuenta de Vulsa parece. 
Ella no es aquí tan precisa como suele \ mas basta 
para verificar así los años deste R e y , decir é l , que 
Vvitiza fué ungido á los diez y siete de Noviembre, 
del año de nuestro Redentor setecientos y uno. Y en 
el año concuerdan , Sebastiano el Obispo de Salaman-
ca , Isidoro de Beja , el Arzobispo Don Rodrigo. Pues 
desde el dia que murió el Rey Ervigio hasta los ocho 
deste Noviembre han pasado catorce años. Y el un-
girse Vvitiza , como se usaba , parece seria pocos dias 
después de la muerte de su padre , que murió en T o -
ledo de su enfermedad, y fué allí enterrado honrada-
mente , que así lo especifica el Arzobispo. 
3 Aquí se acabó la Corónica del Obispo Vulsa, 
que aunque es muy breve , es de singular importancia 
en toda la Historia de nuestros Reyes Godos, por la 
particularidad con que señala dia, mes y año en mu-
chos dellos. Y yo creo verdaderamente que murió por 
este tiempo , pues no dexará de escrebir de un so-
lo Rey que quedaba , sino lo dexó por no haber te-
nido fin el Rey Don Rodrigo, ó haberlo tenido tan 
triste. 
4 Habla muerto el Sumo Pontífice Sergio á los ocho 
del Septiembre pasado deste mismo año setecientos y 
uno, después de haber sido Papa trece años , ocho me-
ses y veinte y tres dias. C o n vacante de un mes y veinte 
dias fue elegido en su lugar el Papa Juan , Sexto deste 
nombre , á los veinte y nueve de Octubre siguiente. 
Tom, V I . yx 
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descendencia del Rey Tton Rodrigo , y ífe/ ^^w-
Jley Don Fe layo. 
i JL a la orden de la Historia nos pide en este la-
gar se dé cuenta de la descendencia del Rey Don R o -
drigo , pues luego se ha de comenzar á tratar del , y 
también será forzado tratar aquí algo del liiiage del 
Santo Rey Don Pelayo. Y aunque en lo que toca al 
Rey Don Pelayo , yo he visto una carta muy larga que 
el Maestro Florian de Ocampo escribió al Señor Don 
Luis de Avila y de Zúñiga , Comendador Mayor de 
Alcántara , y Gentil Hombre de la Cámara del Empe-
rador Don Cárlos Quinto , y después Marques de M i -
rabel , en respuesta de otra de su Señoría donde muy 
á la larga trata todo esto , deslindando el linage deste 
Príncipe con darle muchos parientes, y tratando har-
tas cosas dellos : no lo referiré yo de al l í , ni lo trata-
ré tan en particular > porque realmente todo aquello 
no tiene aquel fundamento y autoridad que en la His-
toria se requiere. Porque mucho de lo que allí afirma, 
no tiene otro Autor sino la Corónica que vulgarmente 
anda con título de la destruicion de España, ó del Rey 
Don Rodrigo , y e'sta se tiene entre todos los que algo 
entienden por cosa fingida y fabulosa 5 teniéndose por 
cierto ser esta obra aquella de quien Fernán Pérez de 
Guzman ( dando las causas por qué muchas veces les 
falta el crédito á las historias , en el Prólogo de sus 
Claros Varones) dice estas palabras. „ Algunos que se 
„ entremeten de escrebir y notar las antigüedades , son 
„ hombres de poca vergüenza , y mas les place relatar 
„ cosas extrañas y maravillosas, que verdaderas y cier-
„tas . Creyendo que no será habida por notable la His-
jjtoria , que no contare cosas muy grandes y graves de 
„ creer. 
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,,creei:, ansí que sean mas dignas de maravilla que de 
í F e / ' Como en estos nuestros tiempos hizo un livia-
no y presuntuoso hombre llamado Pedro de Corral, 
en una que llamó Corónica Sarracina , que mas pro-
piamente se puede llamar trufa, ó mentira paladina. 
Yo he querido mostrar aquí de propósito la vanidad de 
aquel libro , porque nadie en todo lo poco que resta 
desta Corónica hasta la destruicion de España , no se 
maraville como no escribo nada de lo que allí se con-
tiene. No escrebiré mas de lo que en los Obispos de 
Salamanca , de Beja y de Tuy, y en el Arzobispo Don 
Rodrigo , y en-ia Historia General que tomo de todos 
se halla. Mucho será del Moro Rasis, que se extendió 
mas que nadie en esta parte de su historia , y siendo 
tan vecino á estos tiempos pudo tener muchos y muy 
buenos originales , como él algunas veces lo dice. Estas 
son las escrituras graves y de autoridad que para lo 
que se sigue tenemos en España , y si acaso en las de 
los extrangeros algo se hallare que á esto toque , tam-
bién se pondrá en sus lugares. Y aunque en lo del Rey 
Cindasvindo y su hijo se trató algo dellinage de los dos 
Reyes Don Rodrigo y Don Pelayo , mas aquí es el pro-
pio lugar para tratarlo mas cumplidamente. 
2 Ya al fin de lo del Rey Cindasvindo diximos co-
mo quedaron del dos hijos Theodofredo y Favila. De 
Favila se dixo entónces todo lo que de su linagc con-
venia : notando en particular como unos Autores lo 
nombraban hijo del Rey ; y otros no mas que descen-
diente de la casa real. Porque de Theodefredo ningu-
na duda hay, sino que fué hijo de Cindasvindo. De la 
niñez ni de la crianza deste caballero Favila no dicen 
nada nuestras Historias verdaderas. Solamente quando 
comienzan á hablar del ya era muy hombre como ve-
rémos . 
3 Estos dos caballeros hermanos Theodofredo y 
Favila , por ser hijos de ran buen Rey como fué su pa-
Yy 2 drc. 
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dre, y ser ellas por sus personas nobles , agraciados^ 
valerosos , muy queridos y estimados en público de to-
dos : ya que eran hombres enteros en edad , y que 
los Godos podian poner los ojos en ellos para que 
sucediesen en el rey no y el Rey Egica procuró sacar-
los de la Corte con buenas ocasiones r y enviarlos disi-
muladamente en un honesto destierro, donde no vién-
dolos de ordinario los cortesanos , no tuviesen tanta 
cuenta con ellos. „ Q u e la sospecha y rezelo de los R e -
^yes, aun menores inconvenientes que estos suele de— 
?,sear ver quitados de por medio quando los tienen 
por estorbos de su sucesión.'4 A Theodofredo envió 
á Córdoba i y á Favila envió á Galicia con el Rey W i -
tiza quando le dió aquel reyno rcon oficio y cargo en 
la Casa Real que lo tuviese alU ocupado y detenido d.e 
ordinario. Prothospatario dicen algunos que fué del 
Rey allí en Galicia, que según se ha visto seria ser Capi-
tán de la guarda, y juntamente con esto, lo llaman Du-
que de Cantabria. Siendo Capitán General, siguen el 
sonido del nombre latino. 
4 Verdaderamente era destierro el destos dos Prín-
cipes r y una manera de prisión disiiTuilada , mas los 
títulos eran al parecer honrados para encubrir con ellos 
lo. que piincipalmente se pretendía. Porque también 
llevó' Theodofredo título^ de Duque de Córdoba , co-
mo el Obispo de Tuyd expresamente lo dice después. 
Allí se hizo labrar fuera de la ciudad unos ricos pala-
cios como hombre descuidado de otras pretensiones, 
y dado al ocio y descanso de la vida ; mas todavía con 
cuidado, de su seguridad los mandó fortalecer en la fá-
brica, Y si vale conjeturar, se puede creer que estuvo 
esta casa en la dehesa que agora llaman Casablanca, 
poco mas de media legua de la ciudad. Porque el sitio 
es bien aparejado para deleyte, y frescura , y todos los 
muchos rastros de edificios y antigüedades que por allí 
se hallan , son de tiempo de los Godos. Allí en Córdon 
ba 
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ba se casó Theodofredo con una Señora de la real san-
gre Gótica, llamada Ricilona, y hubo en ella un hjjo, 
á quien pusieron por nombre Kuderico, y corrompido 
el vocablo le llamamos Rodrigo. 
5 Favila ya era casado quando fué á Galicia , y allí 
le mató el Rey Witiza. En la causa desta muerte no se 
declaran bien nuestros Autores , hablando tan confusa-
mente el Arzobispo y el de Tuy 7 que no se puede 
bien entender si el Rey tenia amores con su muger de 
Favila , ó si tuvo zelos de Favila con la Reyna su mu-
ger , aunque mas parece que la malvada muger de Fa-
vila pidió al Rey matase á su marido. Como quiera 
que esto fuese por la una ocasión , ó por la otra , Wi-
tiza por su mano hirió á Favila con un bastón '* y v i -
viendo después muy pocos dias , fué enterrado cerca 
del rio Orbego , en el lugar llamado entonces Doce 
Manos , y después Palacios. Dexó Favilla un hijo llama-
do Pelagio 1 ó como decimos en castellano Pélayo, 
hombre ya entero , y que servia á Witiza de PrQthos-
phatario, según ei Obispo Isidoro expresamente lo afir-
ma. Y temiendo la ira del Rey en el cruel exemplo de 
su padre, se fué huyendo á la Cantabria, y tierras de Viz-
caya, donde por su padre era querido :y estimado. Algu-
nos de nuestros Autores llaman á este caballero Infan-
te, y todos Duque de Cantabria , dándole á lo que yo 
creo el título del padre , aunque entonces no proce-
dían tales cargos por sucesión , sino es que su padre po-
día haber alcanzado,el oficio para su hijo. Mas haya 
tenido, ó no haya tenido de hecho esta dignidad en 
haber, skio hijo de Favila , que quiere decir centella, 
-parece quiso mostrar la Divina/Providencia d.esde tan-
to atrás , como queria guardar muy cubierta su luz en 
su hijo, como verdadera lumbre de los Godos, para que 
en su tiempo saliese dclja el resplandor que alumbrase 
á toda España quando en mayor tiniebla de adversidad 
y miseria se viese, con dar como dió principio al res-
tan-
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tauratla. En Don Rodrigo y Don Lucas , y en lás ge^ 
nealogías de Pelagio, hay alguna diversidad en la des-; 
cendencia destos dos caballeros Favila y Theodofredo, 
trocándoles los padres. Yo he seguido al de Tuy ha^ 
hiendo tambieu dado razón mas particulai^ de todo 
quando otra vez se trató. 
C A P I T U L O L X V . 
E l Rey Witiza 5 y su mal proceder en los vicios, 
• 1 ^^omenzfS á reynar Witiza el Moviembre del ano 
seiscientos y uno , como se ha dicho ^en toda España 
y en la Galicia G ó t i c a , sin que se le cuenten á él los 
años que en vida de su padre reynó en Galicia. Su ver-
dadero nómbre es el que aquí le ponemos, como en 
«aquella moneda de su padre parece. Porque tiene tam-
bién en el reversó otro rostro^ y dicen las letras W I T -
T1ZA; ÍLEX. E l Autor qué escribió la Corónica de 
Toledo afirma haber visto moneda de oro destc Rey 
•con letras que en la parte donde estaba su rostro decian 
V V I T T I G I S R E X . Y en el reverso T O L E T O PIVSi 
Y este nombre el mismo esi que Witiza, sino que el 
primero está m'as • Conformado con la lengua latina ,- á 
imitación de Un*Rey de los Ostrogodos en Italia, que 
se nombró asín, y «estotro está mas' acomodado á la 
ípronunciacion de nuestros Visogodos de España con-
I b r m e á su-lenguage.j-^1 ií • .. • 
2 En sas 'principios dio este Rey muestra -de qué^ 
rerse blenrgobernar ,-y regir' con • religión > f ' 'cotC^mr 
dencia su reyno. Así hizo juntar luego Concilio en T o -
ledo en la Iglesia de San Pedro fuera, de la ciudad 7 la 
qual señala así el Arzobispo i, como en los Concilios 
la ponen. Y añade *mas':la Corónica General que ;era 
de Monjas de San .Benito. Lá Corónica de Toledo, este 
mis-
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mismo templo ^dice que: es el de los otros Conci-
lios, y que es-t^yo cerca del Alcázar , aunque fuera 
de los maros en el mismo sitio donde está agora el 
Hospital del Cardenal Don Pedro González de xMen-
doza. I i , . 
3 E n este Concilio se trató de la buena goberna-
ción del reyno, poniendo en orden muchas cosas de 
las que el público provecho'"requeiia \ como el Arzo-
bispo Don Rodrigo refiere. Mas (según él mismo afir-
ma , sin dar la causa por qué) no se puso este Conci-
lio en el cuerpo y número de los otros. Tengo yo por 
cierto que presidió en él el Arzobispo Gunderico, cu-
ya santidad con .otras grandezas suyas en general las 
celebra mucho nuestro Don Rodrigo í diciendo fué 
sucesor de Felix'.En el catálogo del libro del Sagrario está 
diverso el nombre llamándolo Guitericio : yo tengo por 
mas verdadero el que Don Rodrigo le pone. 
4 Prosigue el mismo Autor largamente la clemen-
cia que el Rey Vvitiza usaba con todos en sus princi-
pios, mandando alzar el destierro á los que el padre ha-
bía mandado echar de la tierra , restituyéndoles también 
el grado de cargo y dignidad que solian tener en su casa 
y servicio. Hizo asimismo otra cosa de singular benig-
nidad y grandeza. Mandando juntar todos los Señores 
principales de la Ciorte , allí en su presencia mandó 
quemar todos los píocesos y otras escrituras que ha-
bían quedado del tiempo de su padre con perjuicio de 
la honra , persona y hacienda de algunos por enterrar 
sus culpas y sus temores en perpetuo olvido i restitu-
yéndoles juntamente los bienes que por ellas su padre 
les confiscaba. 
5 „ ¡Quán ilustre y quán venerable es la virtud en 
r, los Reyes, si la malicia armada con el poderío no pu-
„diese hacer dellos un miserable trueque! E l que se hi-
„ zo en este Rey fué el mas lastimero y dañoso que 
„España pudo jiamas temer." Toda esta muestra de 
bon-
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bondad la volvió en breve Vvitiza en una ofensa de 
Dios increíble , con que le hizo indigtóir terriblemen-
te contra España hasta destruirla lo mas dolorosamen-
te que provincia ninguna jamas pereció. 
6 C o m e n z ó el Rey á descubrir sn maldad en la per-
secución de los dos Infantes Theodofredo y Pelayo. 
No contento c^n que el uno pasaba muy pacífico y 
sosegado su destierro en Córdoba , le mandó sacar los 
ojos, para que con la vista se le quitase también el 
pensamiento de reynar, si álguno tenia. D é l a misma 
manera quisiera el Rey que pasara Ruderico por la mis-
ma pena del padre , mas él se escapó por la manera 
que presto sé dirá. También se escapó el Infante Pela-
yo en su tierra de Vizcaya > de que no le fuesen saca-
dos los ojos como Vvitiza mandaba. En Vizcaya afir-
man haber ido el Infante Pelayo á Jerusalen en rome-
ría ; y particularmente en la villa de Arratia tuvieron 
mucho tiempo guardados los bordones suyos, y de 
otro su compañero en la peregrinación. Y podríamos 
pensar que agora hizo este santo viage para asegurarse 
mas con apartarse tan lejos. 
7 Estas crueldades del Rey pasáron mas adelante, 
juntándose con ellas grandes desenfrenamientos y feal-
dades de carnalidades con que amancilló todo el reyno 
con el torpe exemplo. L a nobleza de los Godos , la re-
ligión de los Sacerdotes , la honestidad y limpieza de las 
mugeres, todo se volvió en una horrible fealdad con 
ener el Rey públicamente muchas mugeres ó mance-
os, y consintiendo y aun provocando la misma soltu-
ra en los demás , así Eclesiásticos como seglares. L l e -
gó á tanto en esto su abominable desórden , que man-
dó en público que los Señores de su Casa y Corte y 
los Obispos y Clérigos pudiesen tener todas las muge-
res y mancebas que á cada uno pluguiese. Estos vicios 
enflaquecieran los ánimos y los cuerpos de los Godos 
y aquella fuerza y vigor que solía ser espantable á los 
ene-
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enemigos en ía guerra , agora rendida y sujeta , se de-
bilitaba y consumía con la blandura deste feo deleyte, 
sin advertirse de su daño y destruicion. Estas fueron las 
verdaderas causas de la perdición de España ; y se pue-
de decir con razón que agora se perdió quando se hi-
zo tan aparejada para perderse. Pues con mas verdad 
se podrá creer esto si considera con quán justas cau-
sas se provocó desde este tiempo la ira de Dios 
para que executase con furor su justicia sobre esta 
nuestra tierra. Los Obispos y los otros Ministros de la 
Iglesia trataban con gran negligencia sus cargos , me-
nospreciaban los Cánones , y cerradas las puertas de 
las Iglesias no se tenían en nada los Divinos Sacramen-
tos. Y porque algunos buenos Obispos con zelo de la 
Fe y Keligion no resistiesen á los enormes vicios que 
tan de veras la oprimían , mandó Vvitiza so pena de 
muerte (como dice Don Lucas) que ningún Eclesiástn 
co obedeciese al Romano Pontíñce. Derribado así es-
te alcázar del fundamento de la Iglesia, la Religión que-
dó acá desamparada y toda abatida por el suelo , sin te-
ner c ó m o poder defenderse. 
8 Añadió Vvitiza otra maldad en grande ofensa de 
la Fe Christiana. Mandó volver los Judíos al reyno. Y 
porque se viese como lo hacia por desacato de la Rel i -
gión , les dió mayores previlegios, que jamas las Igíe-
jsias acá habían tenido. Con tan enormes pecados, 
1 c ó m o podía templarse la justicia divina en su r i -
gor \ Desta manera España sin sentirlo , iba haciendo 
con sus propias manos los aparejos del castigo, habien-
do de ser ella la justiciada. Todo esto cuentan i ó mas 
verdaderamente lamentan asíj nuestros quatro Perlados, 
Sebastiano , Isidoro, Don Lucas y Don Rodrigo. T a m -
bién prosiguen que mandó el Rey derribar los muros 
y^  fuerzas de las mas ciudades de España , porque na-
die pudiese resistirle ni encastillarse, levantándose con-
tra él. Por el mismo respeto dicen mandó deshacer to-
Tom.VL • Zz das 
3 6 2 Libro X I I . 
das las armas que se hallaban en España : aunque en 
esto no hay tanta certificación, ni se le da tanto crédi-
to. Esta era la verdad del fin para que todo esto se ha-
cia, mas el color con que tan mal hecho se hermosea-
ba , era la paz y sosiego de la tierra, y el bien que hay 
en fundarla. Algunas pocas ciudades principales quedá-
ron con sus muros y fuerzas, no atreviéndose el Rey 
á mandarles se desnudasen dellas. Y aunque se debe creer 
fuéron estas hartas , mas el de Tuy no nombra mas que 
Toledo, León y Astorga. Esto da ocasión para que 
pensemos que no fuéron los Moros los que derribaron 
todas las buenas defensas , y fuerzas que las ciudades de 
España tenian : pues este Rey habia ya hecho en ellas 
tanto estrago. 
9 En este tiempo cuenta Don Rodrigo , que era 
Sinderedo Arzobispo de Toledo, sucesor de Gunderico. 
Alaba en él el buen deseo y propósito de santidad, y éste 
no debia ser mas que deseo , y aun flaco y de poca efi-
cacia : pues prosigue luego el mismo Autor , que per-
siguió gravemente los Sacerdotes antiguos y venera-
bles por su edad , que halló en la Iglesia de Toledo del 
tiempo de Félix, y Gunderico sus predecesores. Zelo 
dice que tuvo en esto , mas no con buenos fundamen-
tos : pues todo paraba en obedecer así á Vvit iza , que 
siendo tan malo , no podia sufrir á estos buenos Sacer-
dotes , y por esto mandaba fuesen perseguidos. T a m -
bién dice este Autor , que este Arzobispo Sinderedo 
contra Dios y justicia, consintió que el Rey metiese 
por fuerza en la silla y dignidad de Toledo á Oppas su 
hermano , Arzobispo que era de Sevilla, con retención 
de ambas Iglesias. Cárgale mucha culpa sobre este he-
cho , afeándoselo con palabras : pues debiera sufrir an-
tes la muerte resistiendo , que no consentir tal perver-
sión monstruosa de tener dos Perlados su Iglesia. Eué 
este Sinderedo el postrero Arzobispo de Toledo del 
tiempo dfe ios Godos • y así dice Don Rodrigo, que 
sien-
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siéndolo él se perdió la ciudad, quando la ganáron los 
Moros, como después se tratará mas en particular. De 
Oppas nunca se hace cuenta como de Arzobispo de la 
Santa Iglesia, pues todo derecho divino y humano re-
clama que no lo fué. 
10 A Oppas hace el Arzobispo Don Rodrigo, una 
vez hermano del Rey Vvitiza . y después refiriendo di-
versas opiniones dice (¡*) lo llamaban otros hermano 
del Conde Juliano. Por lo mas cierto dexa que sea hijo 
de Vvitiza. Vulgarmente se tiene que era cuñado del 
Conde Juliano: mas sin ningún fundamento de buen 
Autor que lo diga. Del Conde dicen el Arzobispo y el 
de T u y , que era de la noble sangre entre los Godos , y 
tenia parentesco con Vvitiza , y seria afinidad 7 si esta-
ba casado con su hermana del Rey , y era su prothos-
patario, y muy familiar y privado , y el oficio de la 
guarda parece se lo habia dado el R e y , quando el I n -
fante Pelayo que lo servia , se le huyó á Vizcaya. Era 
Señor en Consuegra y en aquellas comarcas , y en otras 
partes de España tenia también tierras y Señorío. Don 
Lucas le da que tuviese por el Rey el gobierno de T a n -
jar y Ceuta, con todo aquello que los Godos aun re-
tenían en Africa. E l Arzobispo escribe tenia á esta sa-
z ó n aquel gobierno el Conde Requila, y Juliano te-
nia por estotra parte del Estrecho de las Algeciras , en 
frontera de los Moros de Africa, para estorbarles que 
no pasasen acá , y resistirles quando se atreviesen. Era 
hombre astuto y sagaz , y sabia cubrir sus ficciones y 




(a) E n 61 lib. 4. cap. a. 
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C A P I T U L O L X V I . 
E l fin del rey no de yvi i iza , y ¡a vanidad de darle 
por sucesor al Rey Acosta, 
1 jOlasra aquí van conformes casi en toda la His-
toria los tres Obispos y Don Rodrigo. De aquí ade-
lante discrepan del en algunas cosas los otros. Los tres 
refieren, que habiendo reynado Vvitiza tan malvada-
mente diez a ñ o s , murió en Toledo de su enfermedad y 
fué allí sepultado. Las genealogías de Pelagio parece 
también concuerdan: pues dicen tan sosegadamente que 
f i é enterrado en Toledo. Esta conformidad destos Au-
tores , que son las primeras y mas naturales fuentes de 
la Historia destos tiempos, me mueven á mí mucho 
para tener por cierto lo que así escriben. E l Arzobispo 
á quien siguen la General y otros 7 va muy diverso. D i -
ce , que estando así Vvitiza aborrecido de Dios y los 
hombres en su reyno, tuvo buen aparejo el hijo de 
Theodofredo Ruderico, de levantarse contra é l , hallan-
do las voluntades de muchos Godos bien aparejadas 
para seguirle. Prosigue, que quando Ruderico se esca-
pó del Rey que le quería cegar como á su padre, se 
fué huyendo á los Romanos, y eran los de Constan-
tinopla que lo amaban , y lo preciaban por respeto de 
Recesvindo su tio. Con ayuda y favor de los mismos 
vino agora muy poderoso, y habiéndole elegido por 
Rey los Godos, le quitó el Reyno á Vvitiza, y en 
venganza de su padre le sacó los ojos , y lo envió á 
Córdoba desterrado , donde murió después de su enfer-
medad , dexando dos hijos llamados Eba y Sisebuto. 
2 Esto dice así el Arzobispo en breve , y sin la 
contradicción de los otros Autores, hace gran dificultad 
entender, qué Romanos fueron estos que así acogié-
ron y ayudáron á Don Rodrigo, Porque en España, 
co-
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como hemos visto , de mucho atrás no los había , sino 
eran esos pocos que estaban entremetidos con los E s -
pañoles naturales , y con los Godos. Y estos ni hacian 
parcialidad por s í , ni tenian ese poderío para quitar y 
poner Rey. Habían asimismo perdido los Romanos to-
da la Africa. En Italia tenian tan poco , que los E m -
peradores de Constantinopla y sus Exarcos , andaban 
como arrinconados en aquella provincia : teniendo allí 
tan poco poderío para defenderse , que no estaban para 
ayudar á nadie. Quanto mas que el enviar entonces este 
socorro desde Italia hasta España, no se podía hacer 
sino con armada por Mar, y ni los Romanos la tenian, 
ni los Franceses, ni los Alárabes de Africa no la dexa-
rán pasar libremente. Esto es así tan incierto. Y habien-
do también gran diversidad en el tiempo que reynó 
Vvitiza , y faltando ya Vulsa , que nos lo certifique, 
yo íágo á los doi Obispos Sebastiano de Salamanca, y 
Isidoro de Beja, que son los mas antiguos de nuestros 
Historiadores , y le dan diez a ñ o s , metiendo en el rey-
no á Don Rodrigo, el año de nuestro Redentor sete-
cientos y once. Esro va también muy conforme a la 
cuenta que llevó Vulsa hasta el principio deste Rey. Y 
no es este pequeño fundamento para tenerla por 
cierta. 
3 En tiempo deste Rey fué notable y muy estima-
da en España la santidad y observancia de religión de 
Erthinodo , Monge de la Orden de Santo Augustin, 
gran predicador, y que en este siglo tan perdido y es-
tragado con el malvado exemplo del R e y , hizo gran 
fruto con su zelo y perseverancia en la predicación. Así 
se hace memoria desto en las Corónicas desta Orden. 
4 En el Sumo Pontificado hubo en tiempo deste 
Rey hartas mudanzas. El Papa Juan Sexto fallesció á 
los ocho de Enero del año seiscientos y cinco, después 
de haber sido Sumo Pontífice tres años , dos meses y 
tres días. Con vacante de un mes y diez y ocho días 
fué 
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fué elegido Juan Séptimo el primero dia del Marzo 
siguiente. Tuvo la Silla Apotól ica dos a ñ o s , siete me-
ses y diez y siete dias: pues murió á los diez y siete de 
Octubre el año setecientos y siete. Hubo una novedad 
notable en su muerte, que no estuvo vaca la Silla 
Apostólica , siendo elegido el dia siguiente Sisinio , que 
fué solo deste nombre. Mas duró solos veinte dias, falles-
ciendo luego á los seis de Noviembre. Entonces ya hubo 
vacante de un mes y diez y seis dias, no siendo elegido el 
Papa Constantino hasta los veinte y tres de Diciembre. 
5 Después de la muerte del Rey Vvitiza hay una 
gran novedad en la Historia de España. L a Corónica 
general y otros algunos que la siguen no ponen lue-
go aquí al Rey Don Rodrigo, sino al Rey Acosta ó 
Aconsta , que dicen reynó entre él y Vvitiza. Cosa es 
ésta que no tiene fundamento. Y tuvieralo muy gran-
de , si fueran deste Rey (según algunos piensan ) las 
monedas de cobre que se tienen por suyas. Allí mues-
tran letras que dicen : A C O N S T A R E X . Y el trage y 
aderezo todo dicen parece propio de Godos. Y o he 
visto destas monedas dos ó tres , y las he mirado con 
harta advertencia , y de ninguna manera pueden per-
suadirme que son deste Rey , y así no dexo por ellas 
mi op in ión , de que nunca tal Rey hubo en España. 
Tengo las monedas por del Emperador Constantino 
Quarto de Constantinopla, y de su madre Irenea , que 
siendo él pequeño, fué su tutora y administró el I m -
perio. Así tienen las figuras de ambos, tan manifiestas 
que no se pueden negar ser de muger y de niño. Las 
letras todas enteras dicen.: 1 R E N A C O N S T A N T 1 N V S 
E . E X R O M A N O R V M . Mas porque están perdidas las 
del principio y del fin , acaso no se leen mas de aquellas 
de en medio : A C O N S T A R E X . L o qual da ocasión á 
la sospecha de tenerlas por deste Rey. Yo no he visto 
moneda déstas entera con todas las letras : mas no tengo 
duda sino que contienen todo lo que yo digo , y hom-
bres 
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bres doctos y fidedignos me han dicho que las han vis-
to y leído enteramente. Ninguno de nuestros Historia-
dores , que tengan autoridad pone este Rey Acosta, 
y así no hay para hacer cuenta del. 
C A P I T U L O L X V I I . 
E l Rey Don Rodrigo, y el principio de la perdición 
de España, 
1 .Aunque nuestros buenos Autores discrepan en 
la muerte de Vvitiza , y en algunas cosas del Rey 
Don Rodrigo como hemos visto; mas todos con-
cuerdan en decir que fué elegido por los Godos. Su 
verdadero nombre es Ruderico , como manifiestamen-
te parece en moneda de oro suya que yo he visto. Tie-
ne de la una parte su rostro , harto diferente de los 
que en las otras monedas destos Reyes parecen. Tie-
ne manera de estar armado , y sálenle por cima la ce-
lada unas puntas como cuernos pequeños y derechos 
por ambos lados , que lo hacen extraño y espantable. 
Las letras dicen al rededor : 1 N D E I NOMINE. RVDE-
R 1 C V S REX. Y el in Dei nomine está en cifra tra-
vadas las letras. El reverso tiene en medio una cruz so-
bre tres gradas. Las letras del redondo, por de fuera 
son éstas : E G 1 T A N I A . P1VS. Dicen en nuestro Ro-
mance. Religioso en Egitania. Esta era la provincia de 
Igeditania en Portugal, de que algunas veces hemos di -
cho , y estaba ya corrompido su nombre. Mas no se 
tiene noticia de cosa notable que este Rey allí hiciese, 
por donde se le pusiese en la moneda tal título. Con-
forme á ella se lee en los libros mas viejos latinos, 
donde se hace mención deste Rey, bien emendado y 
verdadero su nombre Rudericus. Mas aquí pasarémos 
con lo vulgar corrupto, que nuestra lengua castellana 
siempre ha usado. Agora ya quando vemos al Rey Don 
Ro-
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Rodrigo hombre entero para gobernar el reyno en paz 
y en guerra, y que aun lo era quando cegaron á su pa-
dre : se vé claro, como su padre no pudo ser hijo de 
Recesvindo , como algunos quieren, quedando de po-
ca edad quando él murió. Porque siendo esto así, no 
podía agora tener hijo tan grande. Aun siendo hijo de 
Cindasvindo, y quedando pequeño, es harto que pue-
da tener agora hijo tan hombre para reynar. 
2 Luego en comenzando á reynar , parece se vino 
á él el Infante Pelayo , su primo , porque el deudo así 
lo requería. Y el Rey le dio en su casa el mismo oficia 
de Protospathario, ó Conde de los Spatharios, que él 
y su padre habían tenido en la del Rey Vvitiza , como 
dos veces lo dice expresamente el Obispo Don Lucas 
de Tuyd. 
3 Desde mozo fué este Rey animoso, robusto, 
diestro en las armas y amigo deltas, con buen aparejo 
de prudencia para tratar qualquier negocio, que todo 
esto le dan nuestros Autores , y el Obispo Isidoro se-? 
ñaladamente dice que fortificó mucho los Palacios de 
su padre en Córdoba, a^í que les quedó después su 
nombre , y los Moros los llamaban Palacios del Rey Ro-
drigo. Atribuyéndole á este Rey todo este valor y gran-
deza , lo escurecen y afean luego todo, con proseguir 
que tuvo muchos de los vicios de Vvitiza. Ya estaba 
bien aierecido delante Dios el riguroso castigo de Es-
paña , con tan graves pecados de su Rey y de su pue-
blo , y agora de nuevo se confirmó la sentencia con 
mayor justicia. Los aparejos que se hiciéron para la tris-
te execucion fuéron estos. 
4 El deseo de vengar á su padre Theodofredo , en-
cendió al Rey contra los hijos de Vvit iza, Eba y Si-
sebuto , á quien el de Tuyd nombra harto diversamen-
te Furmarío y Expulion , para maltratarlos de muchas 
maneras. Ellos perseguidos y afrentados se pasáron en 
Africa 7 por estarse allá con el Conde Requila en la 
Tin^ 
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Tíngítania, que por haber sido grande amigo y servi-
dor del Rey^u padre , esperaban hallar en el buen aco-
gimiento i y algún remedio en sus fatigas, y aunque 
después se hace mención deste Conde , nunca se dice 
cosa que hiciese. El otro Conde Juliano que tenia en 
Algezira la guarda del estrecho, oyó de mejor gana 
las quejas destos dos Infantes , habiendo también ido 
con ellas á é l , y se dispuso mas determinadamente á 
hacer la cruel venganza en el Rey Don Rodrigo de 
quien se sentia injuriado por esta razón. La Reyna su 
muger llamada Egilona como algunos Autores la nom-
bran [a) , criaba en su casa por sus damas , como se 
acostumbraba también entonces como agora las hijas 
de los principales del reyno , como expresamente lo di-
ce el Arzobispo, Era entre ellas muy hermosa una hija 
del Conde, que algunos llaman la Cava. El Rey se en-
amoró della , y forzando su honestidad acabó de cum-
plir su torpe deleyte , y comenzó á fundar su triste per-
dición. Nuestros Autores cuentan con duda , y sin bien 
declararse que esta doncella habia de ser muger del Rey, 
y por haberlo así prometido á su padre, fué mayor su 
indignación quando le vió casado con otra , y su hija 
deshonrada y desechada. A la sazón que esto pasaba, 
el Conde su padre de la dama habia pasado en Africa 
con una embaxada del Rey , y vuelto della, entendien-
do la deshonra de su hija , aunque mal indignado y lle-
no de furia rabiosa, con su sagacidad encubría su pe-
sar , esperando la ocasión para mejor satisfacerlo. Por 
tenerla mas llana conforme á sus malvados intentos, 
trató muchas cosas en particular. Buscó primero ma-
nera para sacar á su hija de Palacio, fingiendo que la 
Condesa su madre estaba muy enferma , y pedia coa 
ansia el verla. Y en Málaga he visto la puerta en el mu-
ro , que llaman de la Cava, y dicen le quedó aquel 
nom-
(A) E l Arzobispo en la Historia de los Alárabes cap. 9. 
TonuVL Aaa 
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nombre y habiendo salido esta vez por ella para embar-
carse. Y la gran desventura que luego sucedió , dexó 
tristemente notable aquel lugar. Usando después de la 
familiaridad y privanza que con el Rey tenia , le acon-
sejó que hiciese llevar á Francia y á Africa los mejores 
caballos , y las armas que de tiempo de Vvitiza habían 
quedado con aquel mismo color de que rey naba en paz, 
y las armas no podian servir sino para despertar la 
guerra dentro de España. „ Como si no fuese lo mas 
„ necesario para conservar la paz de una provincia , te-
>5 ner siempre quando se goza bien apercebida la guer-
„ ra. Entónces los enemigos rezelan turbar la paz, quan-
„ do sienten no podrán prevalecer por el cuidado , y 
„ providencia que ven tener á sus contrarios en su de-
„ fensa, y el descuido desto en ellos Ies hace tomar 
ánimo para acometerlos/' Pasó después el. Conde en 
Africa , y allá concertó con los Alárabes lo mas prin-
cipal de su fiera traición, prometiéndoles , si pasasen 
en España con buen exército, que él se la entregarla 
flaca y desarmada , y muy fácil para ser vencida y con-
quistada. Para todo esto y lo demás que se tramaba 
favorescia mucho el Arzobispo Oppas, ó por ser cu-
ñado ( como dicen algunos) del Conde , ó porque las 
injurias y destmicion de sus dos hermanos Eba y Sise-
buto , le lastimaban también á él como debian. A l fin 
ellos quatro fuéron los que hicieron el miserable tratado 
de destruir á España, 
5 No léjos de Consuegra en las sierras que llaman 
de Darazutan , hay una muy conocida llamada de Cal-
dean , y quiere decir en Arabesco de la traición. Y yo 
he oido decir á personas muy pláticas en el reyno de 
Granada , y que han tratado muchos años con Moriscos 
de allí, que se le puso este nombre á aquella sierra por 
haberse juntado en ella, como en tierra del Conde., él 
y los demás á tratar esta destruicion de España. Y afir-
maban los Moriscos leídos en sus Historias, que así se 
ha-
Bfl Rey Don Rodrigo, 3 7 1 
hallaba escrito en ellas, y así se conservaba en la me-
moria de todos. 
6 Yo he contado todo esto como se halla en nues-
tro Arzobispo Don Rodrigo , y en el Obispo de Tuyd, 
que lo refieren mas largo, porque los otros dos Obis-
pos lo pasan todo en una palabra. Alguna diversidad, 
hay , dudando el Arzobispo si fué hija , ó muger del 
Conde la deshonrada, y contando el uno cosas que no 
se hallan en el otro. El nombre de la hija del Conde 
ninguno dellos lo pone, ni tampoco la General, ni yo 
sé que se lea en Historiador ninguno de autoridad. Mas 
es ya tan común y recebido en España , por memoria 
continuada y tradición, que parece no se debe dudar 
en ello. Porque también aquella puerta de Málaga hace 
harta certificación. 
7 El Arzobispo Don Rodrigo cuenta luego como 
había por este tiempo en Toledo un Palacio Real, el 
qual de muchos años atrás estaba siempre cerrado con 
diversas cerraduras, sin que ninguno de los Reyes pa-
sados hubiese pensado en abrirlo. A l Rey Don Rodriga 
le dio gana que se abriese contra la voluntad de todos 
los suyos que mucho se lo estorbaban. No dice este 
Autor la causa por qué así le resistiesen, mas es veri-
símil seria porque de atrás venia persuasión continuada 
que quando aquella casa se abriese 7 España había de 
padecer alguna grande adversidad. Mas como en las 
„ cosas que los Reyes quieren con ímpetu • vale mas su 
poderío que ningún buen consejo : la casa se abrió, 
„ teniendo el Rey por cierto que había de hallar dentro 
„ grandes tesoros." No se halló mas que un arca, y 
dentro della un paño con algunas figuras, que en la 
manera de los rostros, y en todo el trage representaban 
enteramente á los Alárabes. En el mismo paño había 
letras Latinas donde se decía : que quando aquel Pala-
cio y arca se abriesen, y el paño se descogiese , entra-
lian en España gentes semejantes á las que allí estaban 
Aaa z pia-
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pintadas, y destruyendo la tierra, se harían señores de 
toda ella. El R.ey entristecido por el mal anunciar tan 
autoiizado , mandó volver á cerrar el Palacio , dexan-
dose allí el arca como estaba. El Arzobispo no da mas 
razón desto en particular, porque parece no lo refe-
ría de buena gana. 
C A P I T U L O L X V I I I . 
Z a primera entrada de ¡os ¿llarabes en España,. 
• 
i J&ra Miramamolin supremo Señor de los Alá-
rabes por este tiempo en la Asia , y en todo lo demás 
que poseían, Vli t hijo de Abomelique , que tenia por 
su Gobernador y Lugar-Teniente en Africa al Capi-
tán Muza con gran mando y poderío. Con éste trató 
el Conde Juliano , y él que temía las fuerzas de los Go-
dos , habiéndolas algunas veces probado, y tampoco 
no se aseguraba enteramente de las promesas del Con-
de, no quiso poner luego toda su gente y poder en 
aventura. Y aun habiendo comunicado el hecho con el 
Miramamolin su Señor, tuvo dél este mismo manda-
do. Solamente mandó pasar á España por el estrecho 
de Gíbraltar, á un Capitán principal llamado Taríf, y 
por sobre-nombre Abenzarca, tuerto de un ojo , con 
doce mil hombres de guerra , el año de nuestro Re-
dentor serecientos y trece. Este número de gente pa-
recería pequeño para tan gran jornada , sí no se hubiese 
de entender que Muza no la tomaba aun de propósi-
to sino solo para tentar, y también el Conde con 
sus amigos y parientes habia de juntar mas fuerzas. 
2 Esta gente pasó el Conde Juliano poco á poco 
en naves de mercaderes, porque no se sintiese tan pres-
to su venida. Y con el mando que tenía en Algezira 
y lo del estrecho , podíalo hacer con mas disimula-
ción 
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cion y seguridad. El Capitán Tavif y ésta su gente se 
juntáron y hiciéton alto en el monte llamado antigaa-
mente Calpe, que está sobre el estrecho , y tuvo la 
ciudad de Heraclea , y desta vez por la venida y estan-
cia deste Alárabe • mudó el nombre llamándose Gcbcl 
T a i i f , que en Arábigo quiere decir monte de Tarif. 
Después los Españoles , según solemos, corrompimos 
y acortamos el vocablo , llamándolo Gibraltar. Esta es 
aquella montaña tan celebrada por todos los Historia-
dores Griegos y Latinos , por una de las dos colunas 
que Hercules puso como términos del mundo , y fin 
de sus trabajos y peregrinación, siendo la otra que le 
corresponde de la otra parte del estrecho en Africa, 
el monte Abila , donde agora está la ciudad de Ceuta. 
Mas nuestros Españoles con su grande án imo , nave-
gando tantos millares de leguas mas adelante , han mos-
trado otra mayor anchura, y otros términos del mun-
do. También tomó el nombre deste Moro la villa 
que está allí cerca del estrecho, á quien de muy anti-
guo llamaban Tarteso , y agora la llamamos Tarifa j ca-
beza del Marquesado que tiene este título. 
3 Quando el Rey Don Rodrigo entendió la pasada 
destos Alárabes, temier do el gran peligro que se le apa-
rejaba, si no resistiese , envió contra ellos un buen exér-
c i to , y por Capitán un su sobrino llamado, como 
dice el Arzobispo, Iñigo, y el Moro Rasis lo llama 
Sancho. 
4 Este sobrino del Rey peleó con los Alárabes mu-
chas veces , y siempre filé vencido, y al fin muerto. Con 
estas victorias cobráron mayor ánimo los enemigos , y 
guiándolos el Conde Juliano discurrieron por el A n -
dalucía y parte de Estremadura, venciendo y destruyen-
do miserablemente la tierra. En los Godos no había re-
sistencia , porque vicios los habían enflaquecido , y el 
descuido en el exercicio de las armas les había quitado 
todo aquel brío y grande valor, con que solían pelear 
y 
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y vencer. Las ciudades sin muros, y los hombres sin 
armas , no podían hacer mas que ser presa de sus ene-
migos. Con todo esto no se señala en el Arzobispo 
ciudad ninguna, que desta vez tomasen los Alárabes. 
5 Esta primera pasada de.Tarif en España, pone 
el Arzobispo Don Rodrigo, en el año de nuestro Re-
dentor setecientos y trece , como ya diximos en el mes 
llamado por los Alárabes Ramadan 5 la Historia gene-
ral da la razón por qué no se puede entender quál es. 
6 Este mismo Autor refiere , que por este tiempo 
el Arzobispo Sinderedo, con temor de lo que al fin ha-
bla de suceder en esta entrada de los Alárabes, y no 
pudiendo tampoco sufrir la tiranía de Oppas , que des-
de Vvitiza duraba en su Iglesia : desamparando sus ove-
jas en tiempo que mas hablan menester su gobierno y 
amparo , se fué á Roma. Así vemos que se hallaba en 
Roma después el año setecientos y veinte y uno ó vein-
te y dos : pues le nombran entre los otros Obispos al 
principio de un Concilio Lateranense que celebró el 
Papa Gregorio Tercio en aquel año. Y al cabo también 
está firmado. Los Sacerdotes antiguos de la Iglesia de 
Toledo, por no hallarse sin pastor '¡ eligiéron por su 
Perlado á Urbano, Varón de mucha santidad, sin que 
ya en esta sazón Oppas se lo pudiese estorbar. Y fué 
harto notable cosa, aunque triste y de mucha aflicción, 
que la Santa Iglesia de Toledo tuviese en un mismo 
tiempo tres Arzobispos. 
7 Fué Rasis Corónista de Míramamolin de Marrue-
cos , y Rey de Córdoba Dalharab. Y el original que yo 
tengo de su Historia en Castellano, ha mas de docien-
tos y cincuenta años que se escribió. Y allí se da á en-
tender luego al principio como Rasis sacaba de otros 
tres Autores, Abobacar, hijo de Naranca, Maestre Maho-
mad , y el alto Bucar. Este postrero es Escritor de mu-
cha estima y autoridad entre los Moros. Y parece por 
el fin de la Historia como Rasis vivia en el tiempo de 
Ab-
E l Rey Don Rodrigo, 3 7 5 
Abderramen, Tercero Rey de Córdoba , y de su hijo 
Mahomad. Resendi en la epístola á Quevedo , dice 
como trasladó en Portugués un Moro esta Historia con 
ayuda de un Clérigo Portugués. Y de allí podría ser hu-
biese venido á ponerse en castellano.-Que en mi libro 
no se dice nada : aunque creo es mas antiguo mi l i -
bro que aquel de Portugal. 
C A P I T U L O L X I X . 
L a segunda venida de ¡os A l á r a b e s en E s p a ñ a , con 
todo lo qu: sucedió has ta que vencieron a l R e y , 
1 V olvióse Tarif luego en Africa con este prós-
pero suceso de su primera entrada , por alegrar con 
él á Muza, y animarle para enviar en España todo su 
poder. Llevó consigo al Conde Juliano, para que en-
tendiesen los Alárabes i como mantenía bien la maldita 
fe que había dado, y así lo estimaban y alababan 
por ella. Muza se determinó entónces darles á Tarif 
y al Conde mayor número de gente , aunque todavía 
detuvo allá al Conde Requila, casi como en rehenes, 
que así se puede colegir de lo que desto se escribe. Es-
ta segunda pasada acá de Tarif fué en el año siguiente 
de setecientos y catorce, sin que se refiera el número 
de gente que truxo : aunque es bien creíble fué grande, 
según se tomaba ya de propósito la jornada , con es-
peranza de la conquista y presa de toda España. El Rey 
Don Rodrigo , que no estaba sin rezelo desta vuelta tan 
poderosa de los Alárabes, y tendría por esto muy aper-
cebida toda su gente quando supo de su venida , como 
animoso que era y ardid en la guerra, saliéndoles al 
encuentro • se fué á poner con ellos cerca de las ciu-
dades de Xerez y Medina Sidonia, que por estar veci-
nas al Estrecho, era buen sitio para estorbar que los 
ene-
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enemigos no se tendiesen por la tierra adentro. Toda-
vía es de maravillar la poca industria que los nuestros 
tenian en la guerra : pues advertidos y lastimados del 
año pasado, no hicieron mas aperccbimientos y de-
fensas para estorbarles á los Alárabes la pasada por la 
mar, ó el llegar sin contradicción á tomar la tierra , ni 
hacer otra cosa de las muchas que parece pudieran ten-
tar. „< Mas qué resistencia puede haber en los hombres, 
„ quando Dios tiene ya determinado castigarlos por 
, sus maldades í Sus mismos consejos y ardides los cie-
j gan entonces , y todo lo que buscan para su ayuda , se 
„ convierte en instrumentos y aparejos de su destruí-' 
„ cion." Llegados los Alárabes en aquellas comarcas, 
dióse la batalla no lejos de la ciudad de Xerez de la Fron-
tera, en las riberas del rio Guadalete. Fué tan porfiada, 
que duró de Domingo á Domingo , enteros ocho dias. 
Siempre se peleaba, y nunca se vencía. Aunque el no 
vencer con ímpetu en el primer acometimiento, era 
en los Godos harta pérdida de reputación , y manifiesta 
señal de faltarles su antigua ferocidad. También estas 
batallas tan continuadas , Ies habían quitado gran parte 
de los suyos que habían sido muertos y heridos en los 
siete dias , y en los que quedaban desfallescian ya las 
fuerzas , y los ánimos con ellas, El postrero dia de los 
ocho peleando el R.ey en los primeros , resistió por al-
gún espacio, y retirándose después concertadamente, 
hacia algunas veces rostro á los enemigos : hasta que le 
dieron tan gran carga , que lo desbarataron del todo 
con haber muerto de los enemigos diez y seis mil en 
aquel dia , y en los pasados como el de Tuyd lo refie-
re. Mas fuéron aquel dia vencidos y muertos tan mise-
rablemente los Godos, que la tierra quedó como desier-
ta y desamparada sin ninguna defensa. 
2 El Rey , á la costumbre de los Godos, había en-
trado en la batalla en su carro de raarfi', adornada su 
persona de corona de oro y de otras insignias, y vesti-
du-
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duras reales, V hallándose después todo su aderezo, 
juntamente con su Ccíballo llamado Orelia, á h ribera 
del rio Guadalete \ nunca mas el Rey pareció. Casi do-
cientos años después se descubiió en Viseo , ciudad de 
Portugal, en cierta Iglesia una piedra que mostraba ser 
aquella la sepultura deste Rey, pues tenia estas letras: 
HIC REQV1ESCIT. RVDER1CVS. 
VLT1MVS. REX. GOTHORVM. 
Y dicen en Castellano : Aquí reposa Ruderico último 
Rey de los Godos. Bien he visto que otros Autores 
ponen mas largo este epitafio, mas yo DO hallo mas 
que estas palabras del en el Obispo de Salamanca Se-
bastiano , que habla del haberse hallado esta sepultu-
ra como cosa de su tiempo, y que él la vio : y así 
se le debe dar mas crédito. Y también las palabras 
que se siguen tras estas en sola la historia del Arzo-
bispo, y las han tenido otros por del epitafio : son 
verdaderamente del Autor , que acabando de contar 
lo de la sepultura como lo hallaba en los antiguos : se 
puso á maldecir al Conde Juliano , y lamentar su trai-
c ión , como también va por allí gimiendo todas las 
otras partes desta desventura. Y véese claro ser pa-
labras del Arzobispo i pues tampoco se hallan en Don 
Lucas de Tuyd que no puso mas de las ya dichas. 
Y desto se tratará aun otra vez mas cumplidamente, 
quando | llegue la historia al tiempo en que se halló 
la sepultura. 
3 Así cayó y fué abatida en un punto aquella so-
berana gloria de los Godos, ensalzada por tantos si-
glos de continuas victorias, y extendida por toda la 
Europa con grandeza de señorío. Inclitos desde su 
principio , temidos por sus proezas, amados en su 
largueza, obedecidos en su gobierno, y estimados de 
los mas alros Príncipes de la tierra por su valor y 
braveza. No quedó agora dellos sino un triste exem-
plo de perdición y desventura tan dolorosa, que aun 
Tom. Ví% Bbb has-
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hasta agora pone espanto qnando se oye. 
4 En esta batalla creo yo cierto que se halló el 
Infante Pelayoj pues siendo tan deudo del Rey, y 
teniendo tan principal oficio en su casa, no le faltaría 
en tal jornada. Escapó con la vida r porque lo guar-
daba Dios para el bien universal de toda España. 
5 Tuvo el R.ey en las batallas mas de cien mil hom-
bres de pelea: y hubo algunas causas, fuera de I-a vo-
luntad de Dios ayrada, para que pudiesen mas fácil-
mente ser vencidos los Godos. Porque dos años an-
tes habia habido continua hambre y pestilencia en Es-
paña , con que se hablan debilitado mucho los cuer-
pos , sin lo que el ocio los había enflaquecido. Te-
nia también el Conde Juliano consigo buena banda de 
Godos escogidos, de sus amigos y parientes y vasa-
llos, acostumbrados al exercicío de las armas, y á man-
tener la guerra en aquellas fronteras marítimas de A l -
gecira. Porque entendamos que los Godos por Go-
dos habían de ser vencidos , sin que otra nación sola 
pudiese prevalescer contra ellos. Otra causa también 
dan algunos de nuestros Autores con referirse la opi-
nión de los que afirman haber tenido consigo el Rey 
en estas batallas los hijos de Vvitiza, y encomendá-
doles los dos cuernos del exército, ellos se concer-
taron secretamente la noche ántes del dia postrero con 
el Conde Juliano y Tarif, que desampararían al Rey, 
sin consentir que sus esquadras peleasen. Yo no pue-
do creer esto por haber contado los mismos Auto-
res que lo refieren , desde el principio del Reyno deste 
Rey, quán perseguidos y enagenados del andaban es-
tos dos infantes. 
6 Esta postrera batallary primero remate de la 
perdición de España sucedió en este año setecientos 
y catorce, Domingo á los nueve del mes de Sep-
tiembre , que así interpretan algunos, el mes de Xavel, 
qua 
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que señala el Arzobispo con vocablo Arábigo, sin 
declararlo. En algunas memorias antiguas hallo seña-
lado Jueves el dia desta batalla postrera : mas por la 
cuenta que otras veces hacemos como la hacen los 
Astrólogos, este año cayó en Domingo el noveno 
dia de Septiembre. Y asi se asegura la buena cuenta 
de dia, mes y año en este triste suceso. 
7 Yo he contado todo lo de la entrada de los 
Moros en España hasta esta victoria, como lo pro-
sigue el Arzobispo Don Rodrigo en sus buenos o r i -
ginales que yo he visto. Porque el impreso entre 
otros tiene aquí un grande d a ñ o , que es contar en 
diversos capítulos uno tras otro una misma cosa de 
la primera venida de Tarif, sin ninguna novedad , si-
no con mucha confusión. Alguna diversidad hay en 
el Obispo de Tuyd. Dice que el Conde Juliano ten-
tó de mover los Franceses para que entrasen tam-
bién ellos por España. Siempre le hace Gobernadoc 
en la Africa Tingitania , sin hacer mención que tu-
viese á Algecira: ni nombrar jamas al Conde Requi-
la. La primera vez que pasó acá Tarif, dice: tmxo 
veinte y cinco mil hombres en su exército. Y entón-
ces dice que tomaron los Alárabes á Sevilla y otras 
ciudades comarcanas, en que no hubo resistencia, por 
no tener muros. Tarif nunca dice que volvió en Af r i -
ca , sino que Maza vino luego en su ayuda, y que am-
bos Capitanes juntos venciéron. Todo lo cuenta algo 
confuso, y sin las otras notables muestras de cuida-
do y diligencia que parecen en el Arzobispo en la 
distinción y claridad , le hace mucha ventaja : y en 
todo parece sigue al Moro Rasis, que cuenta lo mis-
mo que él en el vencimiento del Rey. 
8 De muy antiguo pensáron algunos que estas ba-
tallas de los Godos y Alárabes se dieron entre Mur-
cia y Lorca, en un campo que allí llamaban de San-
Bbbz go-
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gonera. Mas ya la Corónica general reprobó está 
opinión (a), 
i 9 Era á esta sazón de la rota de los Godos Sumo 
Pontífice en la Iglesia de Dios el Papa Constantino, 
único deste nombre , de quien ya diximos. Empera-
dor en Constantinopla Anastasio, por sobrenombre 
Artemio, habiendo Auntino tres meses que tenia el 
Imperio. No tenia este año el Emperador Exarco en 
Italia, porque habiendo muerto dos años ántes Juan 
Tizocopo, no vino con este cargo Flavio Escolásti-
co hasta el año siguiente. Era Rey en Francia Chil-
deberto , Tercero de este nombre. 
10 Poco ántes destos años vivió en Inglaterra el 
insigne varón Beda, que por su santidad de vida, y ex-
celencia de ingenio y letras mereció nombre de ve-
nerable, con que hasta agora es celebrado. Este san-
to varón dicen que con espíritu de Dios que le alum-
braba, profetizó esta destrukion de España algunos 
años ántes qfe sucediese. De Santo Isidoro también 
dicen que habia profetizado esto mismo. Yo no lo 
hallo en Escritor de autoridad, y voy siempre muy 
atento á no escrebir cosa que no sea bien aprobada, 
C A P I T U L O LXX. 
• 
| 
Lo que sucedió después que los Alárabes vencieron al 
Rey Don Rodrigo , hasta ser tomada la 
mayor parte de España. 
i JLja rota desta batalla fué tan grande, que to-
das las fuerzas de los Godos perecieron en ella, y la 
tierra de España quedó desamparada de su defensa. 
Todavía tentaron en diversas partes hacer alguna re-
sis-
{a) E l Príncipe Don Carlos de Navarra en el primer libro de sn Co* 
roñica; c. 3.7 otros que le signen. 
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sistencia. La mayor fué en Eclja. Porque habiendo 
seguido Tarif hasta allí el alcance de los Godos que 
primero se retiraban, y después huían: los de la ciu-
dad los recogieron, y con su buen ánimo y con la 
multitud que se jun tó , les pareció esperar en el cam-
po al enemigo. Dióse la batalla, y los Godos fueron 
otra vez vencidos, destrozados y muertos: para que 
fuese mas fácil de ser sujetada la tierra , quedando con 
menos gente que la defendiese. Ecija fué tomada y 
destruida,,y martirizadas las Monjas del Monasterio 
de Santa Florentina , de la manera que se refirió quan-
do se escribió desta Santa. 
2 Reparó después Tarif con su exército cerca del 
rio llamado entóuces Cilofónte, y perdiendo entón-
ces este nombre, fue' llamado de ahí adelante Fuente 
-de Tarif. Tan confuso e^tá esto en el Arzobispo, 
qrie no se entiende bien qué fuente ni rio son éstas 
que nombra , y no dura memoria por aquellas comar-
cas que lo declare. Y la Corónica de Rasis ninguna 
mención hizo del retirarse y pelear los'Godos en Eci-
ja, ni de la toma desta ciudad. Mas por lo que este 
Autor poco después dice se entiende, como los Chris-
tianos , vista su perdición , comenzáron á huir por 
diversas partes, . y los que quedáron eligiéron en las 
ciudades principales sus Gobernadores y Capitanes , á 
quien todos obedeciesen. El los llama Reyes, y el Ar -
zobispo Señores. 
3 De consejo del Conde Juliano partió luego Ta-
r i f en dos partes su gente. La una dió á Mogeit, á 
quien todos los mas llaman Magued , que era Chris-
tiano renegado. A este, envió para que tomase á Cór-
doba, y él con mayor cuerpo de exército se fué por 
lo mas alto de la campiña contra Jaén y sus comar-
cas para discurrir hasta Granada y Málaga. Todos los 
Moros , sino muy pocos , iban ya á caballo, porque 
en las victorias pasadas se habías casi todos encaval-
3 8 2 Libro X I L 
gado. Tárif tomó á Mentesa, ciudad cercana adonde 
agora está J aén , como expresamente lo dice el A r -
zobispo , y la asoló toda sin dexar cosa ninguna della 
enhiesta : y en las Antigüedades mostramos como 
Mentesa estuvo harto lejos de Jaén. 
4 Magued , que así le nombraremos siempre á 
nuestro uso Castellano , llegando cerca de Córdoba, 
puso una celada en el lugar ó casería, que llamaban 
entónces Segunda, tres millas de la ciudad, y no le-
jos de otro heredamiento llamado Tarsii, que toda 
esta particularidad pone Rasis. Mas agora no sabemos 
dónde estaban estas heredades. Y habiendo tomado 
aquí Magued entre otros un pastor, se quiso infor-
mar de él del estado de la ciudad. Deste entendió , co-
mo toda la gente principal de Córdoba se habia ido 
huyendo á Toledo : y que el Gobernador de la ciu-
dad habia quedado con quatrocientos soldados para la 
guarda della : y que estaba toda muy bien cercada, 
sino era por junto á la puente, donde habia un pe^ -
queño portillo en el muro. Magued pasó el r i o , y 
con buena oportunidad de una noche escura y tem-
pestuosa, se faé á poner en aquel portillo del muro, 
cabe la puente , bien conocido por una higuera que 
allí estaba : y por allí comenzáron á subir él y los 
suyos por las escalas, sirviéndose también en lugar de 
cuerdas y sogas de. las tocas largas, con que á la cos-
tumbre Arabesca (la qual hasta agora retienen los 
Moros) traian rodeadas las cabezas. Matáron 1 lego 
las velas y guardas que por allí habia hasta llegar á 
la puerta de la puente , y ésta iquebrantada y abierta, 
metie'ron por allí el resto del exército. El Gobernador 
de la ciudad , cuyo nombre nunca se pone, como la 
sintió entrada, recogióse con los suyos en una Igle-
sia principal muy fuerte , que IVasis nombra de San 
Jorge. Allí lo tuvieron cercado Magued y sus Alá-
tabes tres meses: y viéndose ya sin remedio, se salió 
lie-
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llevando consigo algunos, y quedando allí otros, sin 
que se refiera la manera que tuvo para poderse esca-
par. T o m ó el camino de la sierra, mas no tan encu-
bierto, que no viniese luego á noticia de Magued, 
que envió luego tras él gente que lo prendiesen, y 
se lo truxesen vivo. Presto lo alcanzaron, porque ha-
biendo caido con él su caballo, quedó muy quebran4 
tado de la caida , y sin poderse menear, se sentó so* 
bre su escudo, esperando toda la miseria que le pu-
diese venir, pues ya no tenia ningún remedio para es-
caparla. De allí le truxéron preso á Magued , con ha-
berse tenido por cosa notable su cativerlo^ no ha-
biendo habido ningún hombre principal de los Godos, 
que en toda esta desventura viniese vivo y cativo- en 
poder de sus enemigos. Todos murieron peleando, ó 
se dieron con buenos partidos. T o m ó después Ma^ 
gued los que quedaron en la Iglesia por fuerza , man-
dándoles cortar á todos las cabezas: y de aquí 1c quedó 
á aquella Iglesia el nombre de Mamarse la Iglesia de los 
cativos. En la historia de Rasis hay alguna diferen-
cia. Dice que Magued vió salir á este Gobernador de 
Córdoba , y el mismo fué siguiéndole , y le alcanzó 
cabe tma alearía de Córdoba llamada Collera, donde 
el caballo cayó con e'l. Mas todavía v aunque quedó 
muy quebrantado de la caida, peleó con Magued, 
hasta que lo prendió» Para poblar la ciudad que ha-
bía quedado desierta, con el haber huido á Toledo 
y á otras partes sus moradores : dexó Magued los Ju-
díos que había en ella con gran parte de sus Alára-
bes, que es creíble quedarían de buena gana en tan 
noble ciudad, y de tan fértiles campos , tan frescos 
y abundosos, A l Gobernador de la ciudad retuvo para 
enviailo, como después lo envió , en Asía al Mira-
mamolin Vlid , como la mayor presa de persoña que 
se hubo en España, 
5 Así cuenta todo esto nuestro Arzobispo Don 
Ro-
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Rodrigo , que solo esciibe á la larga lo que sa-
cedió después de las batallas, sin que se halle en los 
otros tres Perlados mas que una generalidad muy bre-
ve. Y bi~n veo que en lo del Arzobispo hay algunas 
dificultades, de que f iera razón darse mas entera cuen-
ta : mas ni él la dexó , ni yo tengo de donde suplir 
la historia con el cumplimiento que ella requiere, y 
yo quisiera dar. La Iglesia en cjue se recogieron los 
Christianos de Córdoba no fue la mayor que agora 
tenemos, pues no se edificó hasta mas de ochenta 
años después. N i tampoco parece agora en todo lo 
interior de-la ciudad Templo ninguno, que podamos 
creer fuese este donde así pudiese suceder esto. Y st 
la Iglesia de San Salvador pudiésemos tener certidum-
bre que. estaba edificada entónces : sitio y fortaleza 
muestra^para poder bien amparar ios que en ella se 
recogiesen. Pudo ser que los Moros por nuestro ul-
trage quisiesen edificar su gran mezquita en el mis-
mo lugar donde teníamos nuestra Iglesia mayor, y 
para esto nos derribasen ésta que allí teniamos. La Co-
rónica general del Rey Don Alonso, tomando, como 
siempre suele , todo esto del Arzobispo , dice que 
Magued llegó.á Córdoba la vieja. Conforme á esto 
en todo lo que luego prosigue, parece siempre en-
tiende , que entónces no fué tomada por los Moros 
la ciudad que agora tenemos , sino la antigua que es-
tuvo uha legua delh í, en el sitio que agora llaman 
Córdoba la vieja. No es posible que se entienda désta: 
pues estaba poco me'no$ que una legua del rio Gua-
dalquivir, y no hay' puente por allí ni cosa de las 
que luego se refieren. Quanto mas que aquella ciudad 
antigua ya por este tiempo habia mas de quatrocien-
tos años que estaba despoblada y asolada, como en 
su lugar se ha mostrado^ Por fuerza se ha de enten-
der todo lo que en este tiempo pasó de la ciudad que 
agora es. Y podríanlos decir que la Corónica la llama 
Cor-
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Córdoba la vieja , á diferencia de lo acrecentado des-
pués en ella, que agora llaman de Portillos afuera ó 
de Portillos abaxo , que es tanto y mas que lo anti-
guo. A esto llamáron después los Moros el Axerquia, 
que quiere decir el arrabal. Y así nombran á aquella 
parte desta ciudad algunas de nuestras Coró nicas, y 
una Iglesia retiene todavía allí este nombre. Tampo-
co era edificada la puente que hay agora : mas debía 
estar otra en su lugar. 
-
C A P I T U L O L X X I. 
i 
Como los Christíanos huyeron á las Asturias i y lleva-
ron allá las santas reliquias, 
1 JUe la manera que huyeron ios Christíanos de 
Córdoba á Toledo, así se refiere también en nuestras 
historias y en la del Moro Rasis, que los de Toledo 
y de otras muchas partes se pasáron á lo postrero de 
España en las Asturias y otras tierras por allí vecinas, 
donde la aspereza de las montañas y lo fragoso de 
toda la tierra les prometía alguna seguridad. Entre es-
tos que así pasáron entónces de Toledo á las Astu-
rias , fué el Arzobispo de Toledo llamado Urbano, y 
con él el Infante Pelayo T que vino á Toledo después, 
que (como después se ha dicho) escapó vivo de la ro-
ta de Guadalete. El Arzobispo con santa providencia 
recogió las santas reliquias que pudo haber , y los l i -
bros mas preciados que en su Iglesia y en otias había: 
determinando llevarlo todo á las Asturias. Porque las 
santas reliquias no fuesen profanadas , ó tratadas con 
poca reverencia por los Infieles : y los libros de la Sa-
grada Escritura, y de los Oficios Eclesiásticos , y las 
obras de nuestros Santos Doctores no se peí dieren. 
Para mejor execucion de su santo propósito le ofreció 
nuestro Señor al Arzobispo en aquella sazón al In-
Tom. V I . Ccc fan-
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fante Don Pelayo , que fué con él como por guarda y 
defensa de aquellos santos tesoros, Y aunque se nom-
bran muchas reliquias que el Arzobispo entonces lle-
vó de Toledo , señaladamente se trata de una santa 
arca llena de muchas y muy insignes reliquias , que 
desde Jerusalen por diversos casos y peligros ha-
bía venido á parar á Toledo , y della se tratará {a) to-
do lo que conviene en su lugar , si Dios fuere servido 
que esta historia pase adelante. También se hace ex-
presa mención , que se llevó agora á las Asturias con 
las demás reliquias la casulla , que nuestra Señora dió 
á San Ilefonso, Y siendo tan principal reliquia , fué 
digna cosa escrebir, así en particular della. De los l i -
bros santos se señalan que se salvaron agora , la - Divina 
Escritura , los Concilios , las obras de San Isidoro , de 
San Ilefonso , y de San Juliano el Arzobispo de Tole-
do, Y como está hoy dia en la Iglesia de Oviedo aque-
lla santa arca , con otras muchas reliquias, de las que 
agora se lleváron:. así también creo yo verdaderamen-
te que hay todavía en la librería de aquella Santa Igle-
sia tres o quatro libros , destos que de Toledo fueron. 
Mue'vome á creerlo por ver como están escritos en tal 
forma de letra Gótica, que cotejada con la que ago-
ra seiscientos años se escrebia , es sin comparación 
mas antigua , y de tan diferentes caracteres , que se 
pueden bien atribuir á estos tiempos pasados de los 
Godos, Uno es el volumen de los Concilios , otro es 
Santoral, otro tiene los libros de San Isidoro de Na-
turis rerum , con otras obras de otros. Y también son 
destas algunas hojas de una Biblia, Autores son de to-
do esto Sampyro , el Obispo de Astorga, en quien 
está errado el nombre del Arzobispo de Toledo, lla-
mándolo Juliano. El y el Arzobispo Don Rodrigo y 
Don Lucas de T u y , todos tres dicen expresamente, 
co -
(a) En el lib. siguiente. 
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como el Infante fué con la santas reliquias en com-
pañía dé Urbano. Y á quien no leyere con atención al 
Arzobispo , parecerle ha que no tiene por cierto el ha-
ber ido el Infante en esta santa jornada. Mas quien tu-
viere advertencia, verá claro como lo afirma y lo aprue-
ba. En una opinión de algunos Historiadores había 
propuesto dos cosas. La una , que decian haber sido 
el Arzobispo Juliano, el que salvó agora las reliquias. 
La otra, que el Infante Pelayo fué con ellas > como 
para su guarda. L o primero del Arzobispo juliano 
mostró ser falso y imposible. L o segundo del Infan-
te déxolo , sin hablar dello , por ser cierto. 
2 Llegados el Arzobispo y el Infante en Asturias 
por poner mas á recaudo las Santas Reliquias , y ex-
cusarles el peligro de los Moros i las encerráron en una 
cueva, y en uno como pozo profundo della, que ex-^  
tá á dos leguas de la Ciudad de Oviedo, que aun en-
tónces no era edificada, en un monte , que por es-
to Uamáron después Montesacro. Agora le llaman al-
go corrompido Monsagro , y la gente de la tierra la 
tienen en gran veneración aquella Cueva, y se hace á 
ella gran romería el dia de la Magdalena , de cuya ad-
vocación es la Iglesia, que allí está. De allí se truxé-
ron después á Oviedo , en tiempo del Rey Don Alon-
so el Casto , como se dirá , siendo Dios servido que 
pase adelante esta historia. 
3 Este Arzobispo Urbano no se halla nombrado 
en los dos Catálogos de los Arzobispos de Toledo, 
de que ya se ha hecho mención algunas veces, el uno 
del libro de Concilios de San Millan de la Cogolla, y 
está escrito mas ha de seiscientos a ñ o s , y el otro de 
un libro chiquito que se guarda en el Sagrario de la 
Santa Iglesia de Toledo que ha mas de trecientos años 
que se escribió. Y no es maravilla, que no se halle 
allí : por haber sido (á lo que con mucha verisimilitud 
se puede creer) solamente electo , y no confirmado. 
Ccc 2 Por-
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Porque con la fatiga de la destmidon de España , y 
con la miseria de tan triste tiempo andaba todo tan 
turbado , que para algún remedio de las cosas de la 
Iglesia , los Christianos proveían de priesa lo que po-
dían. También estaba todavía vivo en Roma el Arzo-
bispo Sinderedo , y Oppas también estaba malamente 
intruso » mas vista la gran necesidad , sin tener aten-
ción á esto los Christianos de Toledo • eligieron á 
Urbano por su Arzobispo , no concurriendo la solem-
nidad usada en España entonces 7 de juntarse los Obis-
pos Diocesanos , para elegir su Metropolitano. Con 
esto no tuyo Urbano mas que el título solo de Ar-
zobispo , por donde no es contado con los demás , que 
enteramente lo fueron : como tampoco cuentan á 
Oppas , por haber sido malamente intruso. Y confirma 
mucho mas esto, el no contarse después en aquellos 
dos Catálogos el Santo Mártir Eulogio , por no ha-
ber sido mas que electo, por la misma razón. Tam-
poco se cuenta comunmente el Infante Don Sancho, 
con haber sido hijo legítimo del Rey Don Fernando 
el Santo. Por sus escrituras parece no haber sido mas 
que electo de Toledo. Y ésta me parece á mí la cau-
sa por qué habiendo tratado el Arzobispo Don Ro-
drigo á esta sazón de Urbano , como Perlado de To-
ledo , en la Historia de los Alárabes , que escribió des-
pués , no le llama mas que Chantre, ó Capiscol de 
Toledo. 
4 No llevó desta vez Urbano mas de la Santa A r -
ca y los cuerpos Santos y Reliquias que en Toledo 
pudo recoger. Así quedáron por acá hartos cuerpos 
pantos , algunos escondidos, y otros manifiestos : según 
en todo lo de atrás escribiendo de los Santos se ha 
visto , sin que sea menester repetirle agora. Como los 
Moros les dexaban á los Christianos su Religión y sus 
Iglesias, por la necesidad que tenían dellos, para la 
población de la tierra y su labranza y tributos: así les 
de-
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dexáron también sus reliquias, como cosa en que á 
ellos no les iba nada. 
C A P I T U L O L X X I I . 
• 
Como se tomaran muehas Ciudades de "España, 
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1 ¿Trosigue el Arzobispo en lo demás que suce-
dió , como Tarif con parte de su exército tomó la 
Ciudad de Málaga , habiéndose salvado sus morado-
res , con haber huido á lo áspero de las montañas y que 
están por allí vecinas en la sierra de Ronda por una 
parte , y por la otra en las de Anteqaera. Otra parte 
de aquel exército tomó á Granada , y también quo-
dó entonces poblada de los Judios, que en ella habia, 
mezclados con los Alárabes. Esto debió ser \ porque 
también hablan desamparado la ciudad sus vecinos;, 
huyéndose á las montañas. Estas son tan ásperas y 
fragosas , que por muchas partes son inaccesibles : y 
así estaban bien seguros 7 los que en aquello mas alto 
y cerrado del Alpuxarra se acogieron. Pasaron estos 
Alárabes destruyendo y sujetando hasta Murcia. Dé 
allí salió el que la gobernaba , á quien el Arzobispo 
-llama Señor , á presentar la batalla á sus enemigos: 
-mas siendo vencido, se recogió en la ciudad, donde 
fué luego cercado. Era hombre discreto, sagaz, y 
de buenos consejos en los peligros. Tal fué el que 
tomó entónces , con mandar que las mugeres corta-
dos los cabellos , y con aderezo de hombres y varas y 
cañas con hierros , que pareciesen lanzas , se pusie-
sen por todo el muro 5 para espanto de los Moros 
con representación de mucha gente. El salió después á 
hablar con ellos, como Embaxador de la Ciudad, y 
del que tenia el gobierno della. Alcanzó treguas y 
bue-
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buenas condiciones, con que se diesen los de Murcia, 
que se asentáron y juráron con toda firmeza. Entran-
do después algunos Moros en la Ciudad se advirtie-
ron del engaño , y aunque les pesó de lo hecho, no 
quisiéroñ ir contra ello , por no quebrantar su jura-
mento : y porque á quien tanto tenia que conquistar, 
le convenia,^  mantener": bien la fe, porque se asegura-
sen todos en ella , quando se les diese. 
2 Quedaron allí pocos Alárabes, y los demás die-
ron la vuelta acia Toledo , por juntarse allí con Ta-
r i f i q u e ya la tenia tomada. Todo esto de Málaga, 
Granada y Murcia , sacó el Arzobispo casi á ia letra 
de la Gorónica de Rasis. Solo hay allí diferencia, de 
llamar á este Gapitan que tomó á Murcia Tudomir, 
refiriendo que era Christiano, y se habia pasado á los 
Alárabes: por donde podriamos pensar que sü nom-
bre está corrompido del Theodemiro muy usado por 
entónces. Rasis también aquí Elvira y Granadacomo 
diversas ciudades las nombra. El Arzobispo dice aquí 
que la Giudad de Murcia se llamaba entónces Oreóla, 
y de mas antiguo sabemos que tuvo nombre seme-
jante al de Murcia , que se corrompió del (según en 
su propio jugarse ha tratado) : y agora vemos á la 
Ciudad de Orihuela, hartas leguas de Murcia, metida 
en el Reyno de Valencia , que también es antigua , y 
tuvo desde su principio este nombre. En el Moro R.a-
sis Orihuela está siempre en todo esto nombrada es-
ta Ciudad , sin hacerse mención ninguna del nombre 
de Murcia. 
. 3 De Toledo refiere el Arzobispo , que Tarif lle-
gando á la Ciudad la halló vacía y desamparada de 
su grande y noble Pueblo , que se habia huido á las 
Asturias , y otras montañas y tierras fragosas, donde 
esperaban poder pasar seguros. Solos los Judíos ha-
bían quedado , y dellos y de sus Alárabes dexó Tadf 
poblada la Ciudad. Esto cuenta así el Arzobispo , y es 
har-
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harto, diferente lo que refiere Don Lucas de Tuyd, 
y dice pasó desta manera. Púsose Toledo en defensa, 
y con la fortaleza de su sitio y muros resistió algunos 
meses áf los Alárabes, hasta, que llegó la Quaresma y 
el Doñiingo de Ramos. Los Christianos por reveren-
cia, de la gran; solemnidad de aquel dia , salieran eh 
procesión á la • Iglesia de Santa Leocadia, \ que está 
en la vega.. Los Judíos que quedáron: en. la Ciudad, 
dieron desto noticia á los Moros , y abriéndoles las 
puertas y los metieron y apoderaron en la Ciudad. Sa-
íiéron luego contra los, Christianos, yi tomándolos des-
annados y puestos en su devoción , los, mataron y 
cautiváron á todos^ Esto del Qbíspo no parece muy 
vesisímüv Porque los. Christianos en tiempo de tal¡ 
aprieto, no saldrían de la Ciudad , pudiendo llamar á 
Dios y celebrar su fiesta dignamente dentro en. ella.. Y 
no hay duda sino que si estaban, cercados era lo mas 
apretado y trabajosa por aquella parte de la vega y 
puerta Yisagra: pues el Rio Tajo rodea todo lo de-
mas de tal manera, que no hay pensar poder cercar 
la Ciudad por donde el la fortifica. La Corónica de 
Rasis tiene aquí también harta diversidad de lo dicho. 
Sus palabras son éstas.:. Después desto Tarif por muy 
gran seso y por buena ventura hobo de saber lugar, 
por donde hobo de ganar á Toledo. Encarece luego 
los grandes tesoros que allí se t o m á r o a , y que man-
dó salir los Christianos de la Ciudad, que se fueron 
á Medina Coeli. Y dexó los Judíos que poblasen á 
Toledo con sus Alárabes, Y en tanta diversidad de 
nuestros Autores , no hay poder averiguar por ellos, 
cosa cierta. Solo creo yo , lo que nadie que bien con-
siderare podrá dudar , que aunque sea verdad „ que 
muchos de los Christianos de Toledo hubiesen huido, 
como el Arzobispo escribe: todavía se puede tener 
por cierto quedáron muchos masen la Ciudad. Esto 
es cosa clara por las Iglesias que los Moros dexáron á 
los 
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los Chrístianos con sus Dignidades, Sacerdotes , y 
grande uso y libertad en su Religión: Y luego diré-
mos desto y de otras cosas que confirman lo mismo. 
Pues siendo los Christianos tantos; y teniendo tal 
fuerza natural como la de Toledo , tal fortificación ar-
tificial como la de sus muros , tales personas como 
eran las que en aquella ciudad moraban , siendo la ca-
beza del Imperio Gót ico , y la silla y asiento dé su 
Reyno y Corte: no es creíble que no se pusieron en 
defensa , y resistieron algunos días, por lo menos has-
ta alcanzar dos buenos partidos y condiciones, con 
que sabemos quedáron allí los Christianos. Estas po-
ne en particular el Autor de la Corónica desta Ciu-
dad , tomadas á lo que yo creo de lo que en la Ciu-
dad se platica , porque en Autor ninguno no se ha-
llan. También el Arzobispo después expresamente di-
ce , que no fué tomada esta Ciudad por fuerza, sino 
por concierto y partido : aunque los Moros después no 
lo guardáron , y ayuda con esto á mi conjetura.. 
4 La Ciudad de León dice el Obispo de Tuyd , que 
se tomó por hambre, habiendo muerto antes en ios 
combates muchos de los Gallegos , que con grande 
esfuerzo la defendían. Y de solas estas dos Ciudades 
León y Toledo, hizo mención este Autor en esta 
parte de su historia. 
5 El Arzobispo , continuando la conquista que 
hizo Tarif , dice que pasó de Toledo á Guadalaxara; 
pasando de allí á la villa muy conocida encima de S¡-
güenza, que agora llamamos Medina-Coeli, y Tarif 
k puso entonces nombre Medina Talmeyda que en su 
lengua Arábiga • quiere decir Ciudad de la Mesa. Por-
que allí refiere este Autor , halló este Capitán Moro 
una mesa de piedra verde • que debia ser rico jaspe, ó 
venero de esmeralda , según estima el Arzobispo su 
riqueza. También celebra su grandeza , dándole un ta-
maño tan extraño en largo y en ancho, que no po-
drá 
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drá hallar crédito en quien lo oyere. Añadiendo tam-
bién , que la mesa y sus pies todo era de una pieza. 
Como la cantera del jaspe no está muy lejos de allí, 
debieron traer á lo que yo creo Romanos , de quien 
hay edificios insignes hasta agora en aquella Villa , ó 
Godos después , alguna gran pieza insigne en color y 
grandeza, de que labráron la mesa. Y ya agora se ha 
descubierto en las Sierras de Granada cantera de jas-
pe verde muy rico y hermoso. Aunque cierto todo 
lo que della se trata está muy confuso y harto di-
verso en este nuestro Autor. En la Corónica dice que 
Medina-Coeli, donde se halló esta mesa , estaba cer-
ca de una montaña llamada el Monte de Zulema , y 
Tarif le mudó entonces el nombre y lo llamó Monte 
de Tarif. En la Historia de los Alárabes, que como en 
ella parece claro, la escribió el Arzobispo después de 
Ja Corónica, dice que esta mesa se halló cerca de A l -
calá de Henares , donde estaba aquel Monte de Zule-
ma , que es la gran sierra, á media legua desta villa, y 
hasta agora conserva el nombre , con llamarse la cues-
ta de Zulema, Mas en ambas partes está todo confu-
samente dicho , y que se parece como el Autor no se 
aseguraba en nada, de lo que decía. En Rasis, de quien 
el Arzobispo va sacando todo esto , lo de la mesa es-
tá dicho con brevedad , y sin ningún exceso increíble, 
pues no dice mas de qué tomó Tarif la mesa , que ella 
y sus pies eran de esmeralda. _ 
6 Subió de aquí Tarifá Castilla la Vieja, donde 
cercó la Ciudad de Amaya , que agora es pequeño hK-
gar, no lejos de la Villa y Monesterio de Sahagun en 
Campos, como ya otra vez se dixo , y era entonces 
grande y populosa , y el Arzobispo la llama Patricia. 
Por esto , y por ser muy fuerte de sitio y cercas, se 
habian recogido allí muchos de los nuestros principa-
les , y gran número de gente común , con esperanza 
de poder defenderse. Mas la" hambre era muv grande 
Tom. ¡/U Ddd ' en 
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en toda España, y así no se pudo sustentar la Ciudad 
por la falta de mantenimientos : y húbose de dar á 
partido en pocos días. T o m ó Tarif en ella muchos 
cautivos i y grandes riquezas, que de toda la tierra 
allí se habian encerrado. Por todo esto parece 7 como 
era entonces Amaya gran cosa , según lo habia sido en 
tiempo de Romanos, como lo muestran sus grandes 
ruinas, y piedras escritas, que en ellas se han descu-
bierto. Siempre que el Arzobispo nombra esta Ciu-
dad en este lugar de su historia, la Corónica Gene-
ral trasladó Moya, que es lugar con título de mar-
quesado en las sierras de Cuenca , ácia las fronteras 
del Rey no de Valencia. Mas no es creíble , que el 
Arzobispo hable deste lugar , sino del que nombra, 
y aquí trasladamos. Porque ni Moya es lugar tan an-
tiguo , ni jamas tuvo tal grandeza : ni Tarif tenia por 
qué - meterse por entonces en aquellas serranías , que-
dándole tanto por conquistar de lo mas importante. Y 
parece claro que desde Medina-Cceli fué á Castilla la 
Vieja á tomar á Amaya, y que esto es lo que el Ar -
zobispo dice 5 pues prosigue luego , que de allí pasó Ta-
r i f á destruir la tierra de Campos , que estaba cerca de 
Amaya, y mas de sesenta leguas de Moya. 
7 Quando el Arzobispo Don Rodrigo nombra 
aquí y en otras partes de su Historia la tierra de Cam-
pos , siempre la llama Campi Gothorum , y en Caste-
llano dice , campos de los Godos. De donde algunos 
con buen fundamento han sacado la razón por qué 
llamamos comunmente tierra de Campos , y no mas 
á aquella parte de Castilla la Vieja. Dicen que como 
antes deste tiempo de la perdición de España se llamó 
Campos de los Godos, agora habiéndola ellos perdi-
do,, perdió la tierra la mitad de su nombre que ya no 
le competía , y quedó con la otra mitad que siempre le 
pertenece por su llanura. Y todos saben como Campi 
en latin quiere decir tierra liana. 
Des-
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8 Destruyó también desta entrada Tarif , según el 
mismo Autor refiere la ciudad de Astorga , y hemos 
de entender lo de dentro, pues vemos agora en ella 
todos sus muros antiguos enteros por todo el quadro, 
como los tuvo desde el tiempo de los Romanos. 
9 Pcocedió también Tarif destruyendo y sujetando 
dentro en Asturias hasta Gijon / ciudad que era «enton-
ces grande y de muchos moradores, y agora es una pe-
queña villa en la marina , con buen puerto quatro le-
guas de Oviedo, y ya se dixo della en lo de Augusto 
César. Y tuvo mucha razón el Arzobispo de hacer, co-
mo hace aquí , particular mención desta ciudad , por 
ser una fuerza importantísima, y como llave de la tierra. 
10 De toda esta conquista de Campos ninguna, 
mención hay en Rasis , sino de solo haberse tomado 
Astorga con mucha resistencia y muerte y cativerio de 
sus naturales. Y cerca de la ciudad á la ribera del rio, 
dice este Autor , mandó Tarif aderezar un,i fuente, que 
siempre después se llamó de su nombre^íLlámase-ago-, 
ra la Fuente Nueva, y está en lo llano de la vega?, acia, 
el rio Orbego, y es el agua principal qne tenia la cridad. 
11 Con dexar así la tierra de Castilla tvencida y su-
jeta , y con Gobernadores de los principales de sus Alá-
rabes , que Ja mantuviesen portel Miram^nolin TIlid, su 
soberano Señor , se-.;volvjó Tarif á Toledo con gran-
des tesoros y otras riquezas. Y esta vuelta señala el Ar-
zobispo que fué el año siguiente después de los venci-
mientos de cabe Xeréz , y así el setecientos y quince 
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L a venida del Capitán Muza en España , y lo que 
ganó en ella ^ y la rebelión de algunos 
Christianos, 
i Jírfntendiendo Muza en Africa las grandes vicx 
torías que Tarif había alcanzado \ y como iba sujetan-
do de veras á toda España , parecióle ya este tan gran 
hecho , que holgara hubiera pasado por su mano 5 fa-
tigándole la envidia ( vicio muy poderoso quando una 
vez de veras comienza á lastimar el ánimo con pesar 
del:bien ageno) detetminó luego pasar él también acá, 
y estorbando á Tarif su pasar adelante en ganar gloria 
y. señorío , procurar é\ crecer en todo. Fué su venida 
este año setecientos y quince, en el mes llamado Rama-
dan , trayendo; consigo mas de doce mil hombres de 
guerras/que Jsstos señala 1 así el Arzobispo ; y parece 
muy fpequefloimiíimero para tan gran poderío como el 
de M iza ., y para tan árdua empresa como tomaba. Ha-
biendo desembarcado en Algecira , los de la tierra le 
aconsejáron que siguiese el mismo camino que Tarif 
habia llevado. No queriendo tomar este panecer , acep-
tó el de otros Christianos que le oñeciéron ser sus 
adalides , y llevarlo por diversas ciudades donde Tarif 
no habia tocado ; y habia en ellas cierta la ocasión pa-
ra que Muza ganase mucho de España , igualando al 
otro Capitán , y aun aventajándose del en la gloria de 
los hechos. La primera ciudad que acometió por este 
camino fué Sidonia • ó Asidonia , que está hasta ocho 
leguas del estrecho , y estando en un cerro alto es muy 
fuerte por su sitio. Mas no habia ya por acá resistencia 
en sitio ni en muros , ni en hombres que los defendie-
sen: y así aunque se detuviéron los de aquella ciudad pe-
leando algunos dias, al fin fueron entrados por fuerza. 
To-
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Todavía 7 como después verémos, quedáron en ella 
Christianos con su Obispo y su Iglesia , y libertad en 
conservar su religión. El mismo Autor dice que esta 
ciudad se llamaba antes Salvatierra j ó ciudad Salva , y 
que agora los Moros le pusieron nombre Medina Si-
do nia , que quiere decir ciudad , ó fortaleza de Sido-
nia. Este nombre medio Arábigo hasta agora le dura. 
Aquel de Salvatierra yo no puedo entender quándo le 
tuvo , porque en todo lo antiguo hasta estos años pa-
sados en los postreros Concilios , Sidonia , ó Asidona 
se halla nombrada en las firmas de los Obispos con re-
tención de su nombre antiguo de tiempo de Roma-
nos que en alguna piedra se halla. 
2 Pasó después Muza á Carmona , y siendo avisa-
do de su gran fortaleza , y desesperando poderla to-
mar por fuerza , acometióla por engaño. Envió al Con-
de Juliano con algunos Christianos que fingieron venir 
huyendo de una batalla en que hablan sido vencidos y 
destrozados para salvarse en la ciudad. Fueron acogidos 
con piedad , y el agradecimiento que hicieron por es-
te beneficio , fué entregar la tierra al enemigo , ma-
tando aquella noche las centinelas , y metiéndole por 
la puerta que el Arzobispo dice se llamaba de Córdo-
ba. Yo refiero lo que hallo en este Autor , sin poder 
allanar algunas dificultades que á mí me ocurren , co-
mo también se pueden ofrecer á otros. Y las mismas 
hay en la Corónica de Rasis , de quien tomó el Arzo-
bispo todo lo que se sigue. Hay diferencia , que aquel 
Moro pone toda esta jornada después de haberse visto 
Muza con Tarif en Toledo. Mas quien quiera verá que 
es mas verisímil lo del Arzobispo en el tiempo, por estar 
esta tierra,de que se va tratando, tan vecina del Estrecho 
donde Muza había desembarcado. Particularmente tam-
bién en lo de Carmona difieren estos dos Autores, pues 
dice Rasis que como mercaderes con cargas de armas 
entraron los del Conde Juliano. Y Abenambre dice se 
lia-
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llamaba el Moro que dio á Muza este consejó. 
3 Tomada Carmona llegó Muza á Sevilla , donde 
gran multitud de Godos se habia recogido. Púsole cer-
co , mas después de haberlo sufrido algunos dias los 
Christianos, viéndose al fin perdidos tuvieron manera 
para poderse salir. Esto parece seria por el rio T no te-
niendo los Moros guarda en él. Por donde quiera que 
fuese , el Arzobispo dice escaparon los Curistianos, así 
que Muza fué forzado poblar á Sevilla de los Judíos 
que en ella quedaron con mezcla de sus Alárabes , co-
mo Tarif ya lo habia comenzado á usar. La Corónica 
de Rasis cuenta así la manera del salirse la gente de Se-
villa en salvo : en la ciudad habia tres mil hombres de 
guerra, y los mil á caballo 5 salieron una mañana en 
amaneciendo de tropel, y matando y hiriendo en los 
Moros , ántes que pudiesen tomar las armas se Ies es-
caparon por su camino que llevaban enderezado á la 
ciudad de Beja en Portugal. 
4 Los Christianos que así saliéron de Sevilla se f ié-
ron huyendo á Beja , como decíamos en Portugal, que 
siendo agora una villa no muy grande , era entonces 
ciudad principal, populosa y bien fortalecida y tenien-
do por nombre Pax Julia. Muza que tuvo noticia des-
to , desde Sevilla se partió luego para esta ciudad , la 
qual tomó , sin que en el Arzobispo se pueda enten-
der bien de qué manera. Y á la verdad el original de 
Rasis que yo tengo está en este lugar tan falto , que 
no hay poderse entender qué es lo que afirma del ha-
berse tomado, ó no haberse tomado esta ciudad. N i 
tampoco se puede esto averiguar bien por lo que este 
Autor Moro cuenta, mas adelante en su Corónica , por 
donde parece que esta ciudad de Beja , y las de Lisboa, 
Evora y Santaren , con todo el Algarbe , no les fue-
ron tomadas á los Christianos hasta mas de quarenta 
años después deste tiempo , que un Capitán Moro lla-
mado Abderramen , hijo de Moabia, pasó en España 
con 
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con favor del Miramamolin de Marruecos, y destruyó 
y macó á Yucef que reynaba , y era Señor de todo 
lo de acá. Acabado esto dice Ra sis que movió la guer-
ra Moabia á los Christianos , y les tomó todo lo di-
cho en Portugal. Digo que desto no se puede tomar cer-
tidumbre en lo de atrás del tiempo que vamos contan-
do. Porque como muy bien conjetura Resendio (tra-
yendo esto del Moro Rasis en su Historia que escribió 
de la ciudad de Evo ra) (tt), es forzado entender que los 
Christianos tuvieron hasta entonces todo lo dicho, 
aunque seria siendo en alguna manera sujetos^á los Mo-
ros. L o que hizo Abderramen fué quitarles del todo la 
tierra á los Christianos , y la jurisdicción della. Y aun-
que todo esto sea así , ha todavía lugar lo del Arzo-
bispo. Porque se puede entender que habiendo gana-
do agora Muza á Beja , y dexándola poblada de Chris-
tianos , después Abderramen la quiso conquistar de 
nuevo , y tomársela , por renovarles la sujeción ¡ y po-
nerles mayores premias y cargas en ella. Y luego vere-
mos como en Beja habia quedado gran población de 
Christianos. También hace mención deste Abderramen 
y de la muerte de Yucef, y de la toma de Beja , el Ar-
zobispo Don Rodrigo en el capítulo diez y ocho de su 
Historia de los Alárabes , como en general va sacando 
todo lo que en aquel libro prosigue de lo que en el de 
Rasis hallaba , añadiendo también algunas veces cosas 
que deben ser tomadas de otros Autores , pues en Ra-
sis no se hallan. 
5 Quedaba por ganar Mérida , que aunque estaba 
destruida de las guerras que hemos contado de Sue-
vos , Vándalos , y Godos, todavía el Arzobispo dice 
que por este tiempo parecían en ella tales edificios, 
que bien daban señas de su antigua grandeza y sun-
tuosidad. Estos duran hasta nuestro tiempo con buen 
tes-
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testimonio de aquello mismo. Mas aunque estaba asi 
destruida y arruinada la ciudad antigua , todavía esta-
ba bien cercada por el cuidado y diligencia que el Du-
que Sala habia puesto pocos años antes en reparar sus 
muros , según atrás se ha referido. Y yo creo que por 
ser esta ciudad tan principal, el Moro Rasis se detuvo 
en contar cómo se t o m ó mas á la larga. Sigúele el A r -
zobispo , aunque abreviado algún poco. Pasó desta 
manera , según ambos estos Autores relatan. Veíanse 
los de Mérida faltos de gente para poder defenderse^ 
porque como de ciudad tan principal habia sacado el 
Rey Don Rodrigo della mucha gente de pie y de ca-
ballo, que murieron en las batallas de Guadalete. T o -
davía se esforzaron á la defensa, y con buen ánimo 
determinaron salir á mostrárselo á sus enemigos en el 
campo para darles la batalla. Esta fué muy reñida , y 
los de Mérida hicieron mucho daño en los de Maza; 
mas al fin fueron forzados á retirarse , recogiéndose 
en la ciudad. Muza con quatro de ios suyos principa-
les la reconoció luego toda enderredor, y espantado 
de su grandeza y magnificencia , dixo á los que con él 
estaban. Yo pienso que para poblar tal ciudad se juntó 
todo el mundo, y dichoso aquel que fuese della Señor. 
Con deseo , pues, de gozar él esta buena ventura que 
así estimaba, entre las otras cosas consideró bien una 
cantera antigua de donde solían sacar piedra ; y pare-
ciéndole lugar aparejado para algún buen efecto , asen-
tando su real como mejor le convenia para el cerco, 
mandó aquella noche á muchos de caballo que se me-
tiesen en aquella hoya encubiertamente. Consultaban 
entre tanto en la ciudad lo que debían hacer , y resol-
viéronse que les convenia vencer en batalla , ó morir 
peleando por ser tan extendidos el sitio y muros de la 
ciudad que no habia gente para poder defenderla toda. 
Este mismo consejo que ellos tomaron , creyó Muza 
que habían de tomar quando mandó hacer la embosca-
da 
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da en la cantera. Salieron el día siguiente l o s nues tFos 
,a pelear con lo s Moros , y comenzándose la batalla, 
l o s de la celada acometieron por las espaldas con gran 
daño y machas muertes de Christianos , que con to-
do su aprieto hicieron camino para recogerse en la 
ciudad. De ahí adelante no saHéron mas á pelear , aten-
t o s á solo defenderse > y resistir como podian con gran 
esfuerzo y vigilancia. Así dice Rasis que el cerco duró 
muchos dias , y meses , y en ellos hubo grandes com-
bates , en que los pocos de la ciudad se apocaban siem-
pre mas muriendo algunos. Mas los otros resistían con 
tanto valor , que ya Muza como desesperado de no 
poder tomar la ciudad por fuerza , comenzó á armar 
sus ingenios, y procurar despacio todas las ayudas 
posibles que para los cercos entonces se usaban. Así 
les levantó torres de madera , y les cabo por algunas 
partes los fundamentos del muro. Viéndose ya apre-
tados los de dentro con estas fatigas, determinaron de 
nuevo t r a t a r de algún partido, y salieron á hablar so-
bre esto con Muza , mas no pudieron alcanzar del na-
da de l o que querían. Solo volvieron con ser de ahí 
adelante mas apretados con el cerco y combates , y 
con sola una esperanza de que habían visto á Muza tan 
viejo, que se podía hacer fucia en que se moriría an-
tes que pudiese tomar la ciudad. Mas él que debió en-
tender esto se tiñó la barba y cabello para quando otra 
vez salieron los Christianos á tratar con e'I, por l o mu-
cho que cada día mas los apretaban. Ellos que lo vie-
ron así mudado , con baena simplicidad lo atribuye-
ren á milagro , y determináron de asentar con él qual-
quier partido. Yo refiero lo que hallo en los Autores, 
aunque no me parezcan cierras estas y otras cosas se-
mejantes. 
6 Las condiciones que pidió Muza , fuc'ron duras 
C o m o de vencedor , y los de Mérída se las concedieron 
To».. V I , Eee ca-
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casi como vencidos del todo. Diéror le las haciendas de 
los muertos en el cerco y de los heridos. Que á estos 
quiso castigar como á mas rebeldes , y que con mas 
porfía habian resistido. Pidió también las rentas de los 
Clérigos, y que se le diese de las Iglesias toda la riqueza 
de oro, y plata y piedras preciosas que en ellas habia. 
Asentada y afirmada así la paz le abriéron las puertas de 
h ciudad , y se enseñoreó della , haciendo buen trata-
miento á los Christianos que quisiéron allí quedar, y 
dexando ir libremente á los que querían pasarse á otras 
partes. El Arzobispo escribe , que luego otro dia des-
pués de la celada de la cantera pidieron partido los de 
la ciudad , mas yo lo he referido como en el Moró Ra-
sis lo hallo. También señala el Arzobispo el dia, mes 
y año en que Mérida fue tomada , y es el último del 
mes Ramadan de los Alárabes este mismo año de la 
pasada de Muza en España. Y habiendo desembarcado 
en este mes, según el mismo Autor señala, en solo él ha 
hecho todo lo que arriba se ha contado. Y es tan poco 
tiempo el que habia para solo caminar con el exército 
por todo lo de arriba, que era menester harta priesa. 
Y si se quiere decir que no sucedió la toma de iMérida, 
hasta desde á un año que Muza entró acá, y que esto di-
ce el Arzobispo , esto es confundir los tiempos , y dar 
en otras mayores dificultades, y no es de las pequeñas 
que Muza en un año no hiciese mas de lo que del has-
ta agora se escribe, ni se hubiese visto con Tarif en 
todo este tiempo, viniendo como venia á descompo-
nerlo y quitarle la potencia que iba fundando y acre-
centando en España. Y aunque este inconveniente pos-
trero lo salva la opinión de Rasis,ya la reprobamos 
en su lugar. 
7 Por este tiempo del cerco de Mérida , los Chris-
tianos que habian quedado en Beja y llípula , ( que co-
mo otras veces se ha dicho ) era la que agora llamamos 
Pe-
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Peñaflor, á la ribera de Guadalquivir, en medio de Cor-
dova y Sevilla, se rebelaron contra los Moros, y con 
buen número de gente que pudieron juntar fueron á 
Sevilla, y entrando la ciudad y su Alcázar por fuerza 
mataron muchos dé los Alárabes que Muza allí había 
dexado , y los demás escaparon huyendo á Mérida, don-
de le dieron cuenta de io que así habia pasado en la 
pérdida de Sevilla. EÍ para cobrar la ciudad , y hacer el 
debido castigo en Jos rebelados , envió allá á su hijo 
Abdalaziz con grueso exércíto. No pudiéndole resistir 
los Christianos, fuéron tomados con la ciudad, y muer-
tos á cuchillo todos los culpados en haber muerto los 
Alárabes. Pasó á Peñaflor, y habiéndola tomado, tam-
bién hizo allí gran matanza de Christianos. Y desta vez 
creo yo que destruyó y derribó este Moro Abdalaziz 
aquella ciudad en pena de su rebelión , y pr.ra quitar la 
ocasión de otra semejante , y así quedó tan asolada co-
mo agora la vemos, no siendo mas que una pequeña 
villa sin ninguna manera de cerca ni fuerza ; mas mos-
trándose bien en sus ricos destrozos, quán populosa y 
magnífica ciudad fué en algún tiempo. Y parece pere-
ció desta vez, por hallarla hasta aquí en los Concilios 
y otras memorias en todo su ser y grandeza, y no ha-
llar de aquí adelante otra memoria de su destruicion. 
En lo desta rebelión y su castigo no concuerdan el Ar-
zobispo y Rasis. Nuestro Perlado cuéntalo que yo ten-
go referido. El Moro bien diferente dice, que los rebe-
lados fuéron los de Sevilla , ilipula y Beja , y que dando 
sobre Mérida la tomaron, matando todos los Moros 
que habia dentro que no escapáron, sino los que pu-
diéron salvarse á uña de caballo. Todo esto sucedió ha-
biendo Muza ido con todo su exército desde esta ciu-
dad á tomar á Zaragoza. Teniéndola , pues , cercada^ 
le llegó la nueva de la pérdida de Mérida, y sin mas es-
perar , se vino desde allí para ella. Christianos sus con-
Eee 2 fe-
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federados y amigos que el habla allí dexado , k abrie-
ron las puertas de la ciudad, y lo acogieron en ella co-i 
mo á su Señor. Hasta aquí cuenta el Moro, sin pasar 
adelante en el castigo que Muza hizo, ni en otra cosa 
particular. Y en tanta diversidad yo no puedo juzgar, 
solo puedo tener por tino de mayor virisimilitud consi-
derar como el Arzobispo vio lo que Rasis decía, y lo 
dexó , porque se satisfizo mas de algún otro Autor pa-
ra seguirie. El que trasladó la Corónica-del M o r o , y 
la General , siguiendo el error común (que ya en su lu-
gar con buenos fundamentos se ha condenado por tal) 
siempre que se nombra aquí llipula, ellos dicen Niebla. 
Mas si fué llipuia , ( como yo me inclino á creer ) no 
pudo ser Niebla , y si fué Niebla no había de nombrar-
la en latín llipula. ( 
• ] Ip i.¿ v . m i v M kríftf. ^ bkhuh r. 
C A P I T U L O L X X I V . 
Muza y T a r i f se vieron, Conqídstáron mas de lo 
de España, Fuéronse al Miramamolin , y dexáron 
á Abdalaziz por Gobernador, 
1 d ienta luego el Arzobispo tras esto , como 
Muza desde Mérida caminó para Toledo, donde á la 
sazón Tarif residía , desde que se volvió de la conquis-
ta de Castilla. El salió á recibir á Muza hasta Talave-
ra, y se vieron á b ribera del rio llamado por este Au-
tor Tietar , que habiendo nacido en aquellas sierras de 
la vera de Plasenda , atraviesa los llanos del campo de 
Arañuelo , muy caudaloso y feroz en su corriente, y se 
va á meter en Tajo , allí cerca. Los dos Capitanes mos-
tráron mucho placer y alegría en hs vistas , aunque los 
ánimos estaban bien desconformes y ágenos de lo que 
daban á entender. A l uno 1c fatigaba la envidia de ver 
al 
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al otro tan ensalzado, y éste tenia gran rezelo de per-
der su poderío que tan venturosamente había conse~ 
gnido. Muza no pudiendo ya mas encubrirse , comenzó 
desde luego á culpar y reprehender á Tarif , con indig-
nación j diciéndole que todo su prosperar había sido di-
cha y ventura, y no prudencia ni buen gobieino , pues 
en todo lo mas de la guerra y conquista pasada había 
dexado de obedecer álas instrucciones que él en Af r i -
ca le había dado , como hombre desobediente , y que 
se quería regir por solo su querer. Así llegaron á T©~ 
ledo con estos debates , que ya se comenzaban^ y allá 
se fueron siempre mas encendiendo/acriminando Muza 
los hechos de Tarif, y pidiéndole muy extrecha cuenta 
de las riquezas y tesoros grandes que había habido en 
la presa de España, y de la mesa verde, de quien siem-
pre se hace mucha estima y mención. El buen sufrimien-
to y cordura de Tarif, ablandó mucho de ia!teia con 
que su contrario venia indignado. Díale sencillamente 
y con claridad buena cuenta y razón de todo , y dexó-
le con esto aplacado, así que ambos se paitiéron jun-
tos á Zaragoza , y habiéndola tomado, tomaron tam-
bién otras muchas ciudades en la Celtiberia , y en Ja Car-
pentania. Con estas palabras acaba nuestro Arzobispo 
su tercero libro , y todo lo que toca á la histoná de 
la perdición de España. 
z El Moro Rasis con haber antepuesto lo de Za-
ragoza, como vimos, sin referir nada de las vistas, ni 
del juntarse los dos Capitanes ,• por haberlo también 
antepuesto , como ya dixe ; prosigue lo' cié las conquis-
tas desta manera. Qnando volvió Muza á «Mérida por la 
ocasión ya dicha, su hijo , á quien este Autor nombra 
algo diferente, regalándose con su padre, se le quejó, 
porque hasta entónces no lo había puesto en algún gran 
hecho, donde él pór"su persona ganase hbnia y seño^ 
río. „Son estos brioi ,y deseos de honra en los mance-
,, bos 
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„bos buenos testimonios de ánimos ensalzados , quan-
,,do se parece en ellos, que no son ímpetus de soberbia 
j,y altivez , sino movimientos de magnanimidad , que 
,,anda por descubrirse, para comenzar á fundarse." Este 
mozo , según Rasis lo refiere , era valeroso y muy pru-
dente , y el padre que lo conocía, acogió su querella 
y requesta por buena, y dándole buen exe'rcito le pa-
reció fuese sobre Sevilla , que debia haber de nuevo re-
belado , porque ya de poco antes la dexa este Autor 
castigada del otro levantamiento : mas Abdalaziz tomó 
diferente jornada , porque fuese toda entera suya la glo-
ria que esperaba alcanzar con sus victorias. Metiéndo-
se , pues , por Murcia en el reyno de Valencia , pare-
ce se juntaron los de aquella ciudad y los de Denia, Ali-
cante , Oribuela y otro lugar que este Ccronista Moro 
nombra Orta, para resistir á este mozo r y é\ ios ven-
ció á todos, y así t o m ó luego todas estas ciudades, que 
se le rindieron con estos buenos partidos. Que no to-
case en las Iglesias, y les dexase libremente guardar su 
ley. Q le se quedasen los vecinos en sus tierras, sin que 
pudiese Abdalaziz sacar á ninguno grande ni chico de 
su casa. Q re todos gozasen sus haciendas y heredamien-
tos, como á la sazón los poseían , con dar el tributo 
de dinero , pan , aceyte , miel y vinagre que moderada-
mente se Ies impuso. De todo esto se hicieron instru-
mentos públicos con toda firmeza, y Rasis que ios de-
bió ver, señala que sudara era del año noventa y qua-
tro de Jos-Alárabes, que coincide con el de nuestro 
Redentor setecientos y diez y seis , por la cuenta del 
Arzobispo Don Rodrigo , en la historia dé los Alara-
bes, que es la mas cierta que se puede seguir. 
3 Acabado de conquistar desta manera el reyno de 
Valencia, el hijo de Muza volvió sobre Sevilla, como 
su padre se lo habia al principio pedido , y tomó aque-
lla ciudad. Y aunque no se dice» el castigo que agora en 
e l l a 
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cfla se hizo, puédese bien creer que no dexó de hacer-
se. Ya aquí dice Rasis que Muza solvió en esta sazón 
sobre Zaragoza , y la tomó por fuerza de combate, to-
mando también después muchas villas y castillos de aque-
llas comarcas. Y ya hemos ido señalando , como este 
Autor no hace ántes de agora tomada á Zaragoza. Con 
esto también, como el Arzobispo , acaba este Moro su 
historia de la conquista de España, sin que por agorá 
trate ninguna cosa mas della. 
4 Conforme á la buena cuenta que por ^1 Arzo-
bispo llevamos en lo de hasta aqu í , desde la primera 
pasada de Tarif acá*, do.s años y algunos meses han pa-
sado , y no mas que este tiempo tardó en per-derse to-
da España , dándole sus culpas delán'tel Dios tal priesa, 
para que se acabase de executar en ella , lo qué la di-
vina justicia tenia ya sentenciado. 
5 Prosigue Rasis en contar como el Miramamolin 
Ulid , habiendo entendido el buen suceso de la conquis-
ta de España , envió á llamar á Muza y á Tarif, que 
pasasen en Asia, donde él residia. Muza para Obedecer 
el mandado de su Señor puso en consulta con sus prin-
cipales Moros, á quién dexaria por Gobernador Gene-
ral, y como Señor de España. La prudencia, liberalidad 
y mansedumbre junta con valor en la guerra de Abda-
íaziz era tan grande y tan conocida y amada en toda 
la tierra, que todos en el"consejo fueron de parecer, 
que él y no otro debía quedar con este cargo. Él padre 
se lo d ió , mandando juntar todos los principales , así 
Moros, como Christianos de España, para que le pres-
tasen el homenage de fidelidad y sujeción , recibiéndolo 
por su Señor, Esto hecho, Muza se partió para embar-
carse con Tarif, llevando todas las grandes riquezas y 
tesoros que en los despojos de la miserable España se 
habían habido. Rasis cuenta , refiriendo á Habib, hijo 
de Aluyde , otro Historiador Moro , cuyo crédito y 
au-
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autoridiid celebra mucho, qae saliendo Muza para este 
camino de -Córdoba, se palo,luego en un alto, de don-
de se podía bien parecer h ciiidad, y volviendo la muía 
en que dice iba , se detuvo á mirarla de reposo, y con 
gran sentimiento , como quien se dolía mucho en de-
searla, dixo: ¡ Ay Córdoba, quán buena eres, quán de-
leytosos son tus campos , y quán grandes bienes puso 
Dios en tí l Tenia el Moro . bien conocida la i ventaja 
que tiene aquella ciudad y parte del Andalucía á lo de-
iiias de España en templanza , fertilidad y frescura, / 
por esto se lastimaba al dexarla. Y era buen testigo, por 
haber paseado, lo. mejor de España , y podia juzgar de 
toda ella., COR Muza se fuéron desta vez (según este 
Autor escribe) los-mas principales hombres de España. 
Mas no declaran si fuéron los señores Españoles los 
que le acompañaron, ó los principales Capitanes Mo-
ros que acá hablan venido. 
6 Esta jornada de Muza han puesto mucho ántes 
desta sazón el Arzobispo y el de Tuyd, aunque con 
mucha: confusión sin que se pueda entender bien na-
da. Por esto la puse yo en este lugar , siguiendo á Ra-
sis, que lleva por aquí su historia bien proseguida y dis-
tinta. Y del suceso desta jornada no habrá que tratar 
a q u í , porque ya no pertenece á la Historia de España, 
aunque el Autor Moro la cuenta bien larga , y de nue-
vo vuelve á la mesa verde , y envuelve cosas fabulosas 
y vanas della , como otras veces suele" mezclarlas cok\ 
la verdad. 
C A P I T U L O LXXV. 
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E / gobierno de Abdalaziz. Casóse con la nmger del 
Rey Don Rodrigo , y coronóse por Rey» 
i «Aubdalaziz gobernó cuerdamente y con mucha 
prudencia el Señorío de España, enviando á convidar 
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á Moros de Africa, que viniesen á poblar la tierra , y 
gozar su riqueza. Con esta esperanza vinieron de nue-
vo muchos Moros honrados de Africa , á los quales él 
heredó acá muy bien. 
2 Puso su asiento Abdalaziz en Sevilla, y labró allí 
un rico alcázar para su morada. Entendiendo después 
como la Reyna Egilona, muger del Rey Don Rodrigo, 
estaba cativa, hízola haber , como cosa que le pertene-
cia, y viniendo adelante del , se enamoró luego della, 
viéndola tan hermosa y con tanta mesura y autoridad, 
y obrando ya tan poderosamente como suele la afición, 
ie preguntó blandamente cómo se hallaba. A la Reyna 
se le renovó su pesar con la memoria de su grandeza 
pasada, y con la representación del reyno que allí pa-
recía. Así con gran desmayo y lágrimas le respondió, 
como en el Moro Rasis se dice. £ Qué quieres saber de 
mí siendo tan notoria mi gran desventura? Una gran 
parte della es ser tan sabida, y parecerles á todos tan 
miserable. Viéronme Reyna poderosa, ensalzada con el 
poderío de mas que España , para venir á ser abatida 
en la miseria deste cativerio. Casi como olvidados los 
Españoles de sus trabajos , solo lamentan mi mala for-
tuna , por mayor mal que los otros de su destruicion. 
Mas tú , Señor , si cabe en tu gran corazón el compa-
decerte de Reyes , goza tu alta suerte de poder hacer-
les beneficio. El que yo te pido es, mandes guardar mi 
persona y honestidad , con la reverencia y acatamiento 
que al estado real le debe, y qualquiera matrona por sola 
su virtud merece. En lo demás tuya soy, y en obedecer-
te y servirte,no tendré otro pensamiento, sino q ie soy 
tu cativa. Oyó esto Abdalaziz con gran placer, viendo 
tan alto respeto de bondad, en quien e'l amaba por ella. 
Pasáron por entónces algunas mas razones que Rabis 
en particulai: prosigue, y al fin la tomó por nvigei , ha-
biendo ella alcanzado que la dexaria vivir libiemente en 
Tom. V i , Fflf su 
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su ley. Quísola siempre, y honróla mucho, y ella le h i -
zo traer corona como Rey, lo qual fijé después causa 
de su muerte. La Corónica General del Rey Don Alon-
so hace también mención deste matrimonio, y el A r -
zobispo Don Rodrigo en la historia de los Alárabes. 
-Esto y otras cosas deste casamiento refiere por exten-
so este Coronista Moro , sin hablar ya otra cosa de 
la conquista de España, y así no pertenece lo de ade-
lante á esta parte de mi Corónica. Egilona es el nom-
bre desta Rey na , como lo hemos vistos Rasis le da 
o t r o l l a m á n d o l a siempre Eylata. Egilona parece mas 
Godo. Cerca de Antequera por la parte que la hoya 
de Málaga por cima de Alora, acaba en aquel hermo-
so valle ^ de muchas huertas y frescuras está una sierra 
llamada de Abdalaziz, y parece tomó el nombre deste 
Gobernador, ó Rey de España. También dicen algunos 
que el Corral de Almaguer, Lugar principal de la Orden 
de Santiago en la provincia de Ucles, t omó nombre 
del Capitán Magued. Alma quiere decir agua en Ará-
bigo , y agradándose este Capitán quando andaba en 
sus conquistas de una hermosa fuente que tiene aquel 
lugar , como Moro bebía gustosamente della, y así la 
comenzáron á llamar á ella y al lugar fuente , ó el agua 
de Magued, y usándose mas el vocablo Morisco decían 
Almagueí, de donde se mudó con sola una letra el nom-
bre que agora tenemos. 
C A P I T U L O L X X V I . 
Las tierras que quedaron en España sin ser tomadas» 
• j'.v \ 'yj' A'' ri£jfB '«IO t i n t ó A DÍÍS ' O . t v h f o v i 
i JoLasis, ensalzando mucho las cosas de Abdalaziz, y 
su reyno, afirma que no quedó villa ni castillo principal 
en España de que no fuese Señor , fuera de las montañas 
de 
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de Asturias, adonde muchos de los Godos se acogie'-
ron. Este es un grande encarecimiento que el Moro qui-
so hacer : pues sin estas tierras es cierto que otras al-
gunas quedáron en España sin ser ganadas de los M o -
ros en estos dos años de las conquistas. Ya deciamos 
como buena parte de las sierras del Alpuxarra en el 
reyno de Granada quedáron sin ser conquistadas , por-
que su aspereza las defendía. Y esta memoria han con-
servado hasta agora los Moros de aquel reyno, y aun 
se han hallado algunos rastros en nuestros tiempos de 
ser esto verdad. Las Montañas también de ios Pyreneos 
por la parte que juntan al reyno de Navarra con el de 
Aragón , y como van discurriendo hasta cerca de Ca-
taluña, nunca fueron tomadas por los Moros, como 
por los principios de aquellos dos reynos parece en sus 
Historias de mucha autoridad. Todos nuestros Autores 
asimismo conforman en que Vizcaya y Guipuzcua , y 
otras sus comarcas nunca dexáron de ser Christianos. 
Y por la misma razón que se dixo haber sido estas 
provincias lo postrero de España que Romanos con-
quistaron por el mucho trabajo que habia de haber en 
ganarlas, y el poco fruto que se habia de seguir después 
de ganadas : por esa misma los Moros no se empachá-
ron agora en sujetarlas. , 
2 De todo el reyno de Galicia, á lo me'nos de la 
ciudad de Santiago y sus comarcas, tengo yo harta cer-
tidumbre que nunca fueron de Moros. Porque entre 
otros previlegios que aquella santa Iglesia Compostela-
na tiene, es uno muy principal del Rey Don Ordoño, 
el Segundo deste nombre, hijo de Don Alonso el Mag-
no , su data el año novecientos y quince $ á los veinte 
y nueve de Enero. A l principio deste previlegio dice el 
Rey estas palabras fielmente trasladadas del Latín. Cres-
ciendo los pecados de los hombres , España fué poseí-
da de los Alárabes, y muchos Christianos fueron mucr-
BF z tos 
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tos en la guerra. Los que pudieron escapar , acogién-
dose á la costa déla mar, se escondieron en las cue-
vas para morar en ellas. Y como la Iglesia y comarca 
de la ciudad de Iria , era la postrera de todos los Obis-
pados de España : por lo lejos y apartado de su asiento, 
casi no fué inquietada de los malditos. Por esto algu-
nos Obispos desamparando sus propias Iglesias , y d«-
xándolas como viadas llorosas en manos de los malva-
dos, se viniéron á la ciudad de Iria y á su Obispo. El \ 
por honra y reverencia del glorioso Apóstol Santiago 
los recogió con mucha humanidad , y señalóles tierras 
donde tuviesen décimas de que se sustentasen : hasta 
que nuestro Señor con ojos de piedad mirase la aflicción 
de España para aliviarla, y les volviese el asiento y ha-
cienda que ellos y sus pasados habian tenido. Así habla 
el previlegio. Y el Moro Rasis cuenta muy adelante en 
su Historia , como el Rey Ayberat, hijo de Laget, fué 
sobre Galicia y otras tierras, porque aun las tenían to-
davía los Chtistianos. 
• s . . b-'C 
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E l estado en que quedó España, después de ser des-i 
fruida : y como se conservó la nobleza delta. 
'uedáron muchos Chtistianos en España des-
' pues desta su destruicion , porque los Moros 
no eran bastantes para poblarla , y el labrarse la tierra 
les era necesario para tener mantenimiento y tributos. 
Mas la manera de pasar los Christianos , fué diferente 
en diversas partes , y todo el estado de la tierra fue' 
muy trocado de muchas maneras. Los que se habian 
acogido á las Asturias , con el Infante Pelayo y el Ar-
zobispo Urbano , nunca perdieron su libertad 9 y ellos 
eli-
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eligieron presto entre sí al Infante por Rey qne los go-
bernase , y en religión y en gobierno, y aprovechamien-
to de la tierra, y su labor y grangería , hacian á su vo* 
luntad como ántes de la destruicion sellan. Que aun-
que los Moros tenían allí á Gijon , como hemos di-
cho , por ser tan gran fuerza , contentos con esto, no 
se curaron de conquistar la tierra. Lo mismo era en lo 
de Galicia que no tomaron los Moros , y en las otras 
partes donde no fueron señores. En todo esto tenien-
do gran cuidado de la religión , y conservando en bue-
na manera la forma que habia tenido la Iglesia de Es-
paña , tuvieron sus Obispos de las ciudades perdidas que 
hablan escapado, y acogídose á las tierras de Christia-
nos ; como por aquel previlegio del Rey Don Ordoño 
parece. Y quando murieron aquellos Obispos , que real-
mente lo hablan sido, aquellos Christianos libres eli-
gieron otros en su lugar con sus títulos de las Iglesias 
principales. Esto parece muy claro por toda nuestra 
Historia que de aquí adelante se sigue , y el Santo Már-
tir Eulogio da principalmente en sus obras mucho tes-
timonio dello. También hay mención desto en el Obis-
po Aurelianense Joñas , Autor grave, que escribió en 
tiempo del Emperador Ludovico, hijo de Cario Magno, 
aun no cien años después desta destruicion de España. 
Dice que viniendo á Santiago de Galicia en peregrina-
ción , vio y conoció en las Asturias un Sacerdote Es-
pañol que después fué Obispo. Mas claro se ve en al-
gunos Concilios que se celebraron en España por estos 
años siguientes , y por otras muchas cosas que en nues-
tros Autores leemos , como se dará cuenta de todo, si 
esta Corónica con ayuda de nuestro Señor pasare ade-
lante. 
2 Desta manera pasaban los Christianos libres en 
España. Los sujetos á los Moros estaban mas ó menos 
oprimidos, según habían hecho sus partidos ó asien-
tos 
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tos con ellos, ó según tenían buenos superiores qne! 
se los guardasen , ó malos que con-quebrantarselos los 
afligiesen. Los seglares labraban la tierra , y pagaban su 
triburo, sirviendo también en lo que se les mandaba, 
como gente tan sujeta y medio esclava. Gente principal 
no debió quedar mucha, porque destos se rezelarian 
mas los Moros que de otros para ios levantamientos. 
Pues estos suelen ser en tales estados, como el que 
vamos contando , los que con sus grandes ánimos 
pueden menos sufrir la sujeción y servidumbre , y á 
quien se allegan los demás de buena gana, y los to-
man por caudillos para qualquier rebelión que quie-
#/ ran intentar/' Todavía no es posible que no queda-
sen algunos destos en quien también se conservó la no-
bleza de España, como en los demás que nunca fue-
ron sujetos. Y no hay duda sino que quedaron muchos. 
Porque siempre en lo de atrás hemos mostrado , co-
mo España estaba poblada de hombres naturales de la 
tierra de muy antiguo : de Komanos que hicieron 
acá su asiento , y de Godos que se enseñorearon de 
todos los demás. Y pues en las leyes de los postreros 
Reyes Godos que están en el Fuero Juzgo se hace 
mención de todas estas tres maneras de moradores de 
España , y por otros testimonios se puede bien pro-
bar : no se debe poner duda, sino que así en los Chris-
tianos libres como en los sujetos quedaron agora har-
tos nobles y hombres de gran casta, que fueron el or í -
gen y como nuevo principio de mucha de la nobleza 
que agora tiene España. Y así en nuestras Historias de 
adelante se hallan señaladas algunas destas diferencias de 
hombres ilustres en España. Con esto se entiende co-
mo no aciertan los que piensan que para autorizar un 
linage en España es gran cosa traer su principio de Fran-
cia ó de Alemaña. Como en algunos no se puede negar 
ser esto verdad : así en otros son de mayor antigüedad 
y 
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y autoridad estos principios naturales de España, quan-
do se pueden continm r , con tan buena probábilidad 
como la que aquí se trata desde muchos centenares de 
años atrás de ios tiempos de la destruicion de España. 
Y después destos tiempos de la destruicion de España, 
mas de ciento y cincuenta años , hallamos en la vida 
de Santo Eulogio, el Mártir de Córdoba ; que dice allí 
Alvaro su grande amigo, y que mucho bien lo sabia, 
que era de noble linage Romano , y de casta de Se-
nadores que no se habia acabado aun entonces acá. 
También los epigramas de Cypriano , el Acipreste de 
Córdoba , de quien ya otra vez he dicho 7 se escribie-
ron docientos años después desta destruicion , y en ellos 
hay mención del Conde Adulfo y su muger Guisinda, 
y de un su hijo Fernando. Estos está claro, y en los 
nombres se parece como eran de la nobleza de los Go-
dos. Y todavía retenían el título de su dignidad, y vi -
vían en el grado della. Y el hacer este Conde librería 
en la Iglesia de San Acisclo, cosa era de hombre prin-
cipal , y que tenia con que tratarse así. Y esto era con-
servarse todavía entre los Christianos, la manera de 
gobierno que habían tenido en tiempo de los Godos. 
Las ciudades principales se habían gobernado entonces 
por Condes : y lo mismo se hacia agora. Así vimos 
también quando en los discursos se trataban las cosas 
de Córdoba , como habia allí por este tiempo de su 
captividad Conde particular, cuya dignidad servia para 
lo que ántes de la destruicion. 
3 A todos estos Christianos sujetos se Ies permitía 
vivir en su ley libremente, y juntarse en sus Iglesias á 
los Oficios Divinos , y á recebir los Santos Sacramentos, 
y ser regidos en la Fe y Religión Christiana por sus Obis-
pos , Sacerdotes y otros Ministros de las iglesias. Har-
tas de las principales ciudades de España tienen hasta 
agora buenos testimonios de Iglesias, que perseveraron 
1 siem-
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siempre en ser de Christianos. En Toledo Ies quedaron 
seis Iglesias por sus Parroquias, San Lucas , Santa Eu-
lalia , Santo Torcato 7 Santa Justa, San Marcos , San 
Sebastian , y Santa María de Alfizen , que agora es el 
Monesterio del Carmen , y desta postrera el Autor de 
la Corónica de Toledo truxo el testimonio de un 
previlegio del Rey Don Alonso , que ganó aquella ciu-
dad , donde se afirma como nunca aquella Iglesia fue de 
Moros. Y consideró bien aquel Autor que los Chris-
tianos escogieron estas Iglesias tan apartadas unas de 
otras , y tan derramadas como están por toda la ciu-
dad : porque por toda ella moraba gran número de 
Christianos. Y el nombre de Mozárabes que se comen-
zó á usar entónces, y dura en parte hasta agora, es 
buen testimonio de los muchos Christianos que en 
aquella ciudad quedaron , y de las Iglesias que tuviéron. 
Del origen deste vocablo ha habido diversas opinione s. 
La verdad es lo que escribe el Arzobispo Don Rodri-
go , y de allí lo han tomado otros. Dice : que como 
quedáron tantos Christianos mezclados entre los Alá-
rabes , secomenzároná llamar con vocablo Latino Mix-
tarabes, que quiere decir mezclados con Alárabes , y 
de allí se corrompió el vocablo de Mozárabes , el qual 
dice aquel Autor que ya se usaba en su tiempo. Y ha 
se de entender que en escrituras en Latin , y entre Sa-
cerdotes y otros que entendían la lengua , se usó al 
principio aquel nombre Mixtarabes, y todos después 
tomáron de allí el corrompido. Introducido , pues, así 
el nombre de Mozárabes para las personas , pasóse 
también al oficio Eclesiástico que tenían, y al Breviario 
y Misal de San Isidoro que usaban. Este se ha conser-
vado en Toledo en aquellas seis Perroquias antiguas, 
adonde nunca se dexó de retener, aunque ellas no parece 
tomáron el nombre de Mozárabes que agora tienen del 
oficio y rezado, sino de las personas que á ellas con-
i cur-
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currian. También se canta el oficio de San Isidoro en 
la capilla que se llama por esto de los Mozárabes en la 
Santa Iglesia Mayor de Toledo. 
4 Y hase de entender también que habla Moneste-
rios de Monges y de Monjas, y que los Moros los per-
mitían, y dexaban vivir en su estrechura de religión. Mas 
de todo esto se tratará mas cumplidamente después, si 
Dios fuere servido en lo que ya tengo escrito de la res-
tauración de España. 
5 En Córdoba, que fue la cabeza del Imperio de los 
Moros, y donde ellos pusie'ron el asiento de su reyno 
y corte, poco después que agora ganáron á España: 
hubo también muchos Christianos , y hartas Iglesias y 
Monesterios, y entera conservación de nuestra Santa 
Fe Católica y culto divino. Y aunque el cruelísimo Rey 
Abderramen maritrizó muchos Christianos en aquella 
ciudad , con todo eso habia ánimo en los que quedaban 
para ponerles piedras con lindos epitaphios en sus se-
pulturas , como en lo de aquí adelante se verá en la 
Historia. Y en la vida del Mártir y Doctor San Eulo-
gio , y en sus obras que ya andan impresas, se hace 
mención de muchos Monesterios , y de Monges y Mon-
jas que en aquella ciudad habla, y de otras hartas co-
sas que testiíican en general la Christiandad de aquellos 
tiempos, y el buen gobierno y concierto que la Iglesia 
de España, aunque captiva y añigida siempre retenia. 
Q le como fué cosa de grandísima miseria y desventura, 
caer así España de la cumbre de su grandeza y señorío 
á lo profundo de tan hondo abatimiento : mas por otra 
parte fué misericordia grande de nuestro Señor , con 
que apiadaba á sus fieles el dexarles así esta luz y con-
suelo de Iglesias y Ministros dellas, y todo lo demás de 
la religión que así quedó conservada. El quiso por r i -
gurosa execucion de su divina justicia, y por otros al-
tos secretos de su providencia , pasar así á esta insigne 
- Tom>VL Ggg pm-
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provincia por el fuego de tan cruel tribulación: para 
que purgándola con él de la escoria de sus vicios, salie-
se de nuevo como de buena fragua , otra España l im-
pia y resplandesciente : toda Religiosa, toda Santa T y 
puesta toda en alto zelo de Chiistiandad y verdadera 
virtud, qual por muchos de los siglos siguientes sabe-
mos que perseveró : siendo como es cosa de suma 
„ grandeza y soberana maravilla en la omnipotencia de 
„ Dios , sacar grandes bienes de algunos males." 
• 
• 
F i n del libro duodécimo, y de toda la Wstoria 
de E s p a ñ a , hasta que f u é destruida 
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Fundación, ele la Iglesia, de 
Baños. 2 0 5 . 
Fundación de San Claudio en 
Galicia,! 5)8. 
Fundación de San Pedro de 
Montes. 19^. 
Su restauracipn,: 196. 
- . -fl SiUzA twh r.mom'd u2 
ra ¡3 n? 
Galicia no se perdió toda. 411. 
Gardnigo. 3.3. 
Gaqdencio, Obispo de Eci-
ja* 34« . 
Galia Gótica rebelada contra 
Vvamba. 241. 
Galtricia , preso. 2 5 I . 
Gascones , vencidos por Re-
• cesvíndo, 229. 
Gardiní»os ó Ardingos. 178. 
Tom, VL 
•425 
Genealogías del Obispo Pc-
lagio. 160. 
San Geroncío, y su Orato-
rio. 1 99. 
San Genadio , Obispo; de As-
torga. 19É>« 
San Genadio , Obispo deAs-
torga. 289. 
Su Testamento. Ibid. 
Gértigos. 2 5 5. 
Gimeno , Obispo de Auca, 
103 . t:;. <r J 
Gibraltar y su.nombre. 373. 
Gixon perdido. 595. J ^ 
Godos , como juntaban el 
Exército. ,181. 
Godos vencidos. 377. 
Y por qué. 378. 
Gosuinda, Reyna converti-
da. 2. 
Gobierno de la Religión de 
los Godos. 1 8 1 . , JJ-J 
San Gregorioj,Papa. 30, 
San Gregorio , escribe i Saa 
oljl^ndroj. 52. 
Gremildo, Obispo. 242. 
Granesta , Conde. 3, 
Gundemaro y sus Embaxa-
dores. 59. 
Guadalupe y su Santa Ima-
gen. 37 . 
Gundemaro , I^ey de los Go-
dos. 58. 
Gundemaro, y sus guer-
ras. 59 . 
Gundemaro, y su muerte, ^o. 
Hhh Gun-
4 2 6 
Gunderico, Arzobispo de To -
ledo. 359. 
Guldímiro. 59. 
Guadalaxara perdida, 352. 
Granada perdida. 38^, 
.001 .tg-'oj , 
Hambre en España. 322. 
Heladio, Arzobispo de To-
ledo y su vida. 92. 
Heladio perseguido de Jus-
to. 95. 
Hcrmemberga , Reyna, hija 
de Ubíterieo. 55. 
Historia de Isidoro Obispo 
de Beja 2 3 5. 
Historia de Sebastiano, Obis-
po de Salamanca. 2 3 5 . 
Historia de Sari Isidoro aca-
bada. 26. 
Historia de S. Ildefonso. Ibid. 
Historia del Abad de Valclara 
acabada. 28. : !' 
Historia llamada destruicion 
de España, i Es fabulo-
sa. 354. ' • 
Historia de Rasis. 23(1'. 
Hüdigisio. 243-
Historia de Gregorio Turo-
ncnse acabada. 5 3. 
Honorato, Arzobispo de Se-
villa. 153, : 
,<> l .éoli 
Idalio, Obispo de Barcelo-
- í i u O 
na. 313. 
Idalio , Obispo de Barcelo-
na. 335. 
Iglesia dfc San Pedro en To-
ledo. 358. 
Iglesia mayor de Toledo, te-
nia título de nuestra Se-
ñora. 2 6 7 . 
Iglesia de San Vicente en Se-
villa. 126. 
Iglesia de Santa Leocadia. 75'. 
Iglesia de San Jorge , en Cór-
doba. 3 8 2 . 
San Ilefonso , no pudo ser 
criado en su niñez de nin-
guno de los Arzobispos Eu-
genios , siendo Arzobis-
pos. 2 1 3 . 
San Ilefonso y su vida. 211. 
No fué Arcediano. 214, 
Gertificacion de milagro de la 
Casulla. 2 2 1 . 
Sus obras. !22 5. 
Su limosna dura hasta hago-
ra, 2 2 7 . 
San Ilefonso , confirmó el pre-
vilegio de Compludo. 152. 
Ilperico , Conde. 242. 
Ilustres Uustrísimos. I 7 8 , 
Ilduara Reyna, muger de 
Gundemaro. 59 . 
Inocencio , Arzobispo de Me-
rida. 46. 
Iñigo , sobrino del Rey Don 
Rodrigo, muere pelean-
áo. 3 7 3 . 
l o -
lonas , Obispo Aurelíanen-
sc 41$. 
Santa Irene Virgen y Mártir, 
y su vida. 200. 
Santa Irene y su martirio, su 
sepultura milagrosa. 205. 
Irache Monesterio. 104. 
San Isidoro y su vida. 121. 
Sus hermanos, Ibid. 
Cómo afirmó sus estudios. 
122.. 
Disputa con los Hereges. Ibid. 
Encerrado por San Lean-
dro. 125. 
Elegido Arzobispo de Se-
villa, 124. 
Su Colegio. Ibid. 
Monesterio que edificó. 125. 
Su muerte. Ibid. 
Cómo repartió su hacien-
da. 1 z6. 
Su edad. 127. 
Las Obras que escribió, 1 2 8 , 
Recopiló los Decretos. 1 50. 
Sus milagros. 151. 
No es suyo el libro de A v i -
cena. 132. 
No fué á Roma por mila-
gro. Ibid. 
Su traslación. 134. 
Milagro suyo con que se tomó 
Baeza, 135, 
Tiene su nombre la Iglesia 
mayor de Baeza, Ibid. 
Su Cofradía en Lcon. Ibid. 
Su Pendón. 136 
4 2 7 
Milagro suyo con San Mar-
tino. Ibid. 
Devoción de nuestros Reyes 
con él, 137. 
Parentesco de nuestros Reyes 
de Castilla con, él. Ibid. 
Isidoro , Chispo i de Astor-
gfl. 288. . ; , 
San Isidoro , , encerrado. 38. 
Isidoro, Obispo de Córdo-
ba. 137. 
Itálica. 199. 
San Juliano, natural de T o -
ledo. 131. y j .ob 
San Juliano , y su grande m-
genio. 332. 
San Juliano, Arzobispo de 
Toledo , y su vida. 333. 
San Juliano, Arzobispo de 
Toledo, no es Juliano Po-
merio. 329. 
Juliano Pomerio. 330. 
San Julián , y sus grandes vir-
tudes, 333. 
Sus Obras Ibid. 
Su defensión y apología. 335, 
Su muerte. 33 9, : 
Quan celebrado es. Ibid. 
Su santo cuerpo. 340. 
Judíos, conjuran contra Egi-
ca. 349. 
Judíos perseguidos. 307. 
Judíos perseguidos 167. 
Judíos vuelven ó España. 3(^1, 
Judíos condenados 541. 
Judíos forzados á com crtlrse 
H.üi z por 
4 2 8 
por Sisebuto. 70. 
Judíos y su maldad, 2 6 0 , 
Judíos castigados. 3 51. 
Judíos echados de la Nar-
bonesa. 262. 
Jueces. 178. 
San Juliano, Arzobispo dé 
Toledo. 503. 
Juan Barros. 21 o. 
Julia. 201. 
Juan, Obispo deZaragoza. 54. 
Juliano, Conde. 363. 
Justo, Arzobispo de Tole-
do. 139. 
Juan Paulo de A l venas. 260. 
Jurisdicción notable de los 
Obispos. 180. 
Justo , Clérigo. 287. 
-o^I ontiüjT éijjoíi «oboloT 
z ? . jiiorn 
La Cava , hija del Conde Ju-
liano. 369. 
Amores del Rey Don Rodri-
go con ellai Ibid. 
La Reyna Reciverga. 152. 
Lauro, Obispo. 41. 
León 2.0 Papa, escribe á Es-
paña. 318, 
San Leandro escribe á San 
Gregorio. 32. 
San Leandro, predicó en el 
Concilio. 17. 
Sán Leandro , no fué Legado 
del Papa. 19» 
San Leandro y su muerte. 3 9-
10'l JL L'.H 
San Leandro amonesta á su 
hermano para el mani-
rio. 3 8. 
San Leandro hizo convertir á 
los Godos. Ibid. 
San Leandro desterrado. 37, 
San Leandro y su vida. 3 5. 
Letanías. 113. 
León y su Obispado. 281. 
León perdida 392. 
Leyes de los Godos emen-
dadas. 167. 
Liuva y su muerte. 55. 
Liuva 2.0 Rey de los Go-
dos 5 3. 
Limosna estimada por los Re-
yes. 85. 
Liuvigotona , Reyna, 312. 
Libros llevados á Asturias. 
3 8 6 . 
Los Judíos perseguidos. 11 7, 
Lupo, Capitán de France-
ses. 262. 
Lugar del 2.0 Concilio de 
Sevilla. 79, 
M 
Mallorca y Menorca. 282. 
Mausona perseguido. 45. 
Marruecos. 211. 
San Manino y su testamen-
to. 185. 
Mausona, Arzobispo de He-
rida , y su vida. 44. 
Mahomanopudo venir acá. 7^. 
Ma'r-
Mártires en tiempo de los 
Godos. 4 1 7 . 
Malaga perdida. 389 . 
Maget, Capitán de Tarif. 381 . 
Manda cercar á Nimes. 2 4 2 . 
Montañas de Aragón. 4 T I . 
Merida y sus sufragáneos. 
2 7 4 . 
Merida y su grandeza. 4 0 0 . 
Merida y su resistencia. 400 . 
Merida perdida. 3 9 9 . 
Medina-Sidonia perdida. 591^. 
Medina-Cceli perdida. 5 9 2 . 
Mesa rica de esmeralda. Ibid. 
Milagros de San Isidoro. 131 . 
Milagro sobre los Morales de 
San Gregorio 148. 
Milagro de un Caballo en el 
Arzobispo Mausona. 46. 
Milagros de San Fructuo-
so. T 9 S . 
Misal y Breviario Mozára-
bes. 10 r. 
Miramamolin Ulit . 3 7 2 . 
Moneda del Emperador Cons-
tantino. 3 6 6 . 
Moneda de Recesvindo. 1(^4. 
Monedas muchas de Kcces-
vindo. 2 3 3 . 
Monedas otras de Reccare-
do. 2 9 . 
Monedas de Vvamba. 2 ^ 7 . 
Moneda del Rey Gunde-
> maro. 60 . 
Moneda del Rey Ervigio. 3 04 . 
Monedas de Egica. 3 2 4 . 
4 2 9 
Moneda del Rey Don Ro-
drigo. 3 6 7 . 
Monedas del Rey Suintila. 82 
Moneda del Rey Sisebuto^ó/ 
Moneda otra de Ervigio. ? 2 2« 
Moneda de Uvitiza. 3 5 2 . 
Sus Palacios en Galicia, 3 5 2 . 
Egica y su muerte. 353 
Moneda de Uvitiza. 3 5 8 . 
Moneda, otra del Rey Re-
cesvindo. 209 , 
Moneda del Rey Liuva. 54 . 
Monedas de Uviterico. 56 . 
Monesterio de Compludo, 
1 9 1 . 
Monesterio de Compludo. 
2 8 5 . 
Monesterio de Alvelda. 103 . 
Monesterio de CaiTacedo.288, 
Monesterio Agaliense. 2 1 5 . 
Monesterio Dubicnse. 2 1 7 . 
Monesterio de S. Gema. 104, 
Monesterio de Irache 103. 
Monesterio de San Pedro át 
Montes. 1 9 2 . 
Monesterio en Cádiz. 1 9 3 . 
Monesterio de San Pedro de 
Montes. 2 8 7 . 
Monesterio Cauliniana. 140. 
Monesterio de Pampliga, 301 . 
Monesterio de San Pedro de 
Muñón. 302. 
Monesterios en tiempos de 
Moros. 4 1 7 . 
Monesterio de Carracedo. 190 . 
Monesterio de Huerta. 3 5 8 . 
Mo-
4 3 ° . 
Monesrerio Cávense. 332. 
Monjas, y la estrechura de 
hiblar con ellas. 79. 
Consagro. 387. 
Mozárabe , Capilla en To-
ledo. 417. 
Mozárabe oficio. 101. 
Mozárabes Christianos. 41^. 
Moros , de dónde tomaron el 
nombre. 210. 
Montes. 287. 
Muza y Tarif, se van de Es-
paña. 407. 
Muza encarece la excelencia 
de Córdoba. 408. 
Maza, Capitán de Ulit . 572. 
Muza encarece la grandeza de 
Mérida. 400. 
Muza y Tarif , se vieron. 
404. 
Muza viene en España. 3 96 . 
Munio , Obispo de Cala-
horra. 105. 
Murcia perdida. 389. 
N 
Nirbona, Metrópoli. 283. 
Narbona combatida y toma-
da. 251. 
Nabanis ( Rio. 201. 
Navarros, son Biscones. 248. 
Navancia, Lugar. 20 T. 
Navegación de los Godos. ^ 5 . 
Kimcs, Ciudad. 242. 
Mimes tomada. 2 )4 . 
Crueldad de sus Ciudada-
nos. 154. 
Su theatro. 25?. 
Nobleza de España conser-
vada. 414. 
Nobleza de España, y su an-
tigüedad. Ibid. 
Nobleza de los Godos conser-
vada. 312. 






Obispos , iban á la guerra. 
i 8 r . 
Obispos, y su notable juris-
dicción entre los Go-
dos. 180. 
Obras de San Leandro. 37. 
Obispo residente en la Cor-
te. 145. 
Obispo de la Corte. 277. 
Obra de S. Fulgencio. 4 1 . 
Oficio Mozárabe, alabado y 
confirmado en Roma. 101. 
Oficio Palatino. 175. 
Oficio Mozárabe. 101. 
Oficio Mozárabe , es antiquí-
simo. 105. 
Oficio Mozárabe. 415. 
Oficios del gobierno en los 
Godos. 178. 
Ologito , Ciudad. 83. 
Op-
Oppas , intruso de Tole-
do. 362. 
Oreto. 22. 
Orario , vocablo. 2(^8. 
Ordeño , Rey 1.0 104. 
Oviedo, y su Obispado. 281 . 
P 
Paulo , alzado por Rey. 244. 
Papa Juan 8.° 104. 
Paulo se retiró á Nimes. 250. 
Paulo tomó á Narbona. 243. 
Paulo 5 Capitán de Vvam-
ba. 242. 
Padre de los pobres, renom-
bre de Rey. 82. 
Paligena. 272. 
San Pedro de Saelices en T o -
ledo. 3 3 2. 
Pestilencia. 351. 
Pelagio , Obispo de Ovie-
do. 160. 
Pelayo , hijo de Favila. 357, 
Petavonio. 278. 
Pelayo Protospatario del Rey 
Don Rodrigo. 368. 
San Pedro de Montes, M o -
nesterio. 192. 
Peñiílor revelado. 403. 
Penafíor destruida. Ibid, 
Pegasio, Obispo de Ecí -
P' 34« 
Piedra del Algarve. 322. 
Piedra notable de Oreto. 77. 
Piedra de Baños. 206. 
431 
Piedra del Fardon. 207. 
Piedra de San Román de Hor-
nisga, 158. 
Y contra lo que allí se dice de 
Cindasvindo. Ibid, 
Piedra de Alcázar de sal. 86. 
Piedra de Bejer de la mic].i43. 
Piedra de Medína-Sidonia. 91 . 
Piedra de Sevilla. 74. 
Piedra , San Pedro de Mon-
tes. 1510. 
Piedra de Cabra, 172* 
Pila delBaptismo, y su Guar-
dia. 350. 
Platón , y su recato en ala-
bar. 88. 
Plasencia , fundada. 117. 
Plegarias por el Rey. 341. 
Potamio , Arzobispo de Bra-
ga y su castigo. 1 84. 
Previlegio del Rey Don Or-
deño. 411 . 
Previlegio de Compludo. 1 50, 
Previlegio del Rey Don Alon-
so 3.0 195. 
Prende muchos principa-
les. 251. 
Primacía de Toledo. 67. 
Primacía de Toledo. 15 3, 
• 
Q 
Quaresma, y comer carne en 
ella. 168. 
Quingentarios. 180, 





Razón del tiempo. 127. 
Razón del tiempo. 353. 
Razón del tiempo. 115. 
Razón del tiempo. 104. 
Razón del tiempo. 213. 
Razón del tiempo. 288. 
Razón del tiempo. 111. 
Razón del tiempo. 310. 
Razón del tiempo nota-
ble. 115. 
Razón del tiempo. 305. 
Razón de! tiempo. 2 6 6 , 
Razón del tiempo. 34. 
Razón del tiempo. 9 7 . 
Razón del tiempo. 155. 
Razón del tiempo 14, 
Razón del tiempo. 228. 
Razón del tiempo. 374. 
Razón del tiempo. 120. 
Rasis , quién fué , y de quién 
tomó su Corónica. 3 74. 
San Ramiro, Mongc. 98. 
Razón de! tiempo. 230. 
Razón de! tiempo. 52. 
Ranosindc. 243. 
Rastros de Gentilidad en Es-
paña. 18. 
Ramiro , Abad. 307. 
Rastro de Idolatría en Es-
paña. 507. 
Real sangre de Castilla, con-
servada siempre y acrecen-
tada. Recaredo , tronco de 
los Reyes de Castilla. 50. 
Recaredo contra los Fran-
ceses. 11. 
Recaredo 2.0 Rey de los Go-
dos. 78. 
Recaredo, á San Gregorio. 30. 
Recaredo habla en Conci-
lio. 14. 
Recaredo y su muerte. 52. 
Recaredo confiesa la Fe Ca-
tólica. 15. 
Recaredo y su liberalidad. 7. 
Remigio, Monge. 2c 1. 
Recesvindo , participante del 
Rejno con su padre. 154. 
Recesvindo y sus virtudes. No 
tuvo hijos, y su muer-
te. 229. 
Recesvindo y su muerte. 
233. 
Su cuerpo traido á Tole-
do. 234. 
Rey de los Godos , cómo se 
habia de elegir. 106. 
Rector de Provincia. 178. 
Rey Acosta, no le hubo en 
F.spaña. 366. 
Reciverga , Reyna , y su Epi-
tafio. 157. 
Requimiro, Príncipe. 8 6 . 
Reyes de Castilla , vienen de 
Recaredo. 51. 
Renovato , Arzobispo de Me-
rida. 140. 
Regla de S. Benito. 18 . 
Re-
Rev*s de España ., precian la 
ümosna. 85. 
R.ecimiro , Obispo» 18^. 
Rector de las cosas públi-
cas. 3 5. 
Reccaredoy sus victorias. 50. 
Reliquias llevadas á Astu-
jias. 386. 
Rigor contra los Judíos mo-
derado, 105. 
Ricilora , muger de Teodo-
fredo. 357. 
Rio Tietar. 404.. 
Ricemiro. 2 8 ó. 
Rioja. 71.. 
Ringunda , Infanta. 4. 
Romanos, qué tenían quando 
fueron del todo echados 
de España. 83. 
Romanos echados del todo 
de España. Ibid. 
San Román deHornisga. i 5^. 
Rasis y su Curónica. 3 5 5. 
Ruderico se rebela contra 
Vvitiza. 564. 
Rijcones sujetador 71« 
Sangre Real de Castilla , con-




Scaiavis, Ciudad llamada San-
ta Ir ne. 200. 
T u w . V I . 
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Sevilla y sus sufragáneos.¿7 3» 
Sevilla rebelada. 403. 
Sevilla perdida. 398. 
Sevilla otra vez tomada, 406. 
Sevilla perdida. 403. 
Severiano , padre de S. Lean-
dro, 35. 
San Severo Mártir, 119, 
Segobriga. 22. 
Sepulturas de Arzobispos de 
Mérida. 141. 
Selio, Abad. 201. 
Sebastiano, Obispo de Sala-
manca y su Historia. 3 1 o. 
Secretarios de Reyes Go-
dos. 175. 
Sisberto, Arzobispo de T o -
ledo, 340. 
Cómo se rebeló, y fué con-
denado. 345, 
Sisebuto, Rey de los Go-
dos. 70. 
Sisebuto quito un Obispo, 74, 
Sisebuto trata muchas cosas 
con el Patricio Cesáreo. 7 3. 
Sisebuto no hizo Concilio en 
Toledo. 70. 
.Sisebuto y sus victorias. 7T. 
Sisebuto contra Heraciio. 
Ibid. 
Sisebuto fué muy docto. 70. 
Simplicio , Diácono. 287. 
Sisebuto y su muerte. 75. 
Sisenandoy su muerte. 1 12. 
Sigüvnza. 5 
Sigiknza. $c:2. 
l i i Si-
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Sigibeno se engaña. 142. 
Sinderedo , Arzobispo de T o -
ledo. 362. 
Sierra Calderina. 370. 
Sisenando, Obispo de Iría. 
104. 
Sisenando no fué hijo de 
Suintila. 50. 
Sisenando contra Suintila. 8Q. 
Sor ano , c o m p a í u r o de A v i -
cena. 132. 
San Juiiano. 529. 
Su grande ingenio y doctri -
na. 352. 
Su grande amigo G u d i l a . 532. 
Razonamiento de V v a m b a en 
la consulta. 247. 
Sujeta á Navarra. 248. 
Suna , O b i s p o , conjura con-
tra Reccaredo. 8. 
Suna, Arzobispo Arriano. 4<» 
Suíntüa , Rey de los Godos. 8 1. 
Suintila y sus virtudes. 85. 
Suintila y sus victorias. 82. 
Suintila 7 y su mala m u -
danza. 89. 
Suimila , echado del R e y -
no. 87. 
Sumos Pontíf ices. 323. 
Sumos Pontí f ices . 365. 
Sumos pofifífitéfcé 254. 
Sumos Pont í f ices . 87. 
Sumos Pont í f ices . 154. 
Sumos Pontíf ices . 142. 
Sumos Pontíf ices . 120. 
Sumos Pontí f ices . ^1. 
Sisebuto y su benignidad. 72, 
Sumos Pont í f ices . 5 7 . 
Sumos Pont í f ices . 304. 
Sumos Pontí f ices . 220, 
Sumos Pontí f ices . 81. 
Sumos Ponrífi es. 580. 
Sumos Ponufices. ^10. 
Su sitio en tiempo de los G o -
dos. 2ó8. 
T 
Tarragona y sus sufragá-
neos. 281. 
T a y o , Obispo de Zarago-
za, 148. 
T a r i f y Muza se v iéron . 404. 
T e t a r , rio. 404. 
T a r i f , y su fuente en As tor -
ga. 3^5-
T a r i f y su primera victoria en 
España . 373. 
T a r i f , Cape l lán de M u z a , 
viene á España . 372. 
T a r i f viene segunda vez en 
España . 375. 
T a j o , rio. 204. 
Teodorico , Embaxador de 
Sisebuto. 73. 
Teodofrcdo , fué hijo de C i n -
dasvindo. 368. 
Teodofredo. 356. 
Sus Palacios en C ó r d o b a . 5 5^. 
Su muger. 357. 
Teodofredo , hijo del R e y 
C i o j a s v i n d o . 25?5?. 
T e o -
Teodora i Reyna ,, mug£r de 
Suintila. 88. 
Sepultura de S.Genadio. 290. 
Teodofredo perseguido. 560. 
Títulos de los Reyes Go-
dos. 177. 
Tiufadoen la guerra. 180. 
Tiufados. 313, 
Tiufado. 179. 
Toledo, por qué se llamó 
Ciudad Real. 2 6 . 
Toledo perdida. 590. 
Toledo y su Pretorio. 116. 
Toledo y sus sufragáneos. 
272. 
Tonsura y su forma. 105. 
Tomo, qué quiere decir. 15. 
Tonancio, Obispo de Palen-
cia. 191. 
Tonancio , Obispo de Falen-
cia. 46« 
Tributos moderados. 174. 
Tulga , Rey de los Godos, 
Tulga muere. 133. 
Tutila. 59. 
V 
Vanderas , no hav mención de 
ellas en los Godos. 181. 
San Valerio Abad y su v i -
da. 285. 
San Valerio Abad. 196. 
San Valerio y sus obras. 28 5. 
Los testimonios de su Santi-
dad, 289. 
4 3 5 
San Valerio se encerró en Saa 
Pedro de Montes. 287. 
Valencia, y su Reyno per-
dido, 40Í). 
Varones principales que pren-
dió Vvamba. 2 50. 
Vergelate, Conde. 193. 
Velo colorado de Monjas, 
184, 
Venerando, Capitán del Rey 
de Francia. 89. 
Vizcaya no se perdió. 411 . 
San Vincencio Mártir , Abad 
de León. 96. 
San Vincencio aparece á sus 
Monges. 97. 
Vierzo , Provincia, I 49 . 
Vierzo , Provincia. 191. 
Vicarios. 178. 
Vilicos 176. 
Unción del Rey. 175. 
Ulit Miramamolin. 372. 
üparqu id . Obispo. 126. 
ü rc i . 272. 
Urbano , Arzobispo de Tole-
do , se va á Asturias. 385. 
Urbano no se cuenta por A r -
zobispo de Toledo. 387, 
Urbano , Arzobispo de To -
ledo. 3 7 }.. 
Vvamba, natural de Portu-
gal, 257. 
Fábulas que se cuentan de 
él. 258. 
E r a Caballero principal. I l i d . 
Su Elección. 259. 
Jli 2 Ame-
43^ 
Amena'zanle los Goáos. í'bid. 
Dio nombre al lugar, 240. 
Su unción y milagro en ella. 
IbicL 
Dinsele pendones. 241. 
Guerra i los Navarros. 241. 
Vvamba y ^ u severidad en la 
guerra. 2 4 9. 
Dicho norabie suyo. Ibid. 
Toma Bircelona , y á Giro-
na. Ibid. 
Dicho suyo donoso. 250. 
W i m b i divide los Obispa-
do^. 269. 
V^vamba instituyó de nuevo 
algunos Obispados. 2 84. 
Vvamba restauró el Lecho 
R-al de Oro. ^05. 
Vvamba, Rey de los Godos. 
25^. 
Vvamba, Caballero , y criado 
de Kecesvindo. 18 5. 
Vvamba gana tres Ciudades. 
Vvamba consulta si ira con-
tra Paulo. 14^. 
Vvamba responde al Arzo-
bispo de N «rbona. 256. 
Su beni midad natural. Ibid. 
E n t r a en Nimes. 257. 
Dióselc Piulo con los suyos. 
Ibid. 
Lo que dixo quando yió á 
Paulo. Ibid. 
Lo que dixo á los Prisioneros 
nobles. 258. 
Lo qué proveyó en NiméSi 
Ibid. 
Manda juzgar á Paulo, y los: 
demás, 259. 
Vuelve a To'edo. 261. 
Entra ailí con gran triunfo. 
262^ •r'r - . 1 
Ensanchó á Tuledb. 26 
Los versos que puso en las 
puertas. 264. 
Vvamba, y dánle ponzoña. 
299. ' I 
Vístenle hábito de Mcnge. 
Ibid. 
Nombra á Ervigio por Rey, 
500. 
Determina quedarse Monge-, 
$Oi. 
Vvimba , y el fin de su Rey-
no. 502. 
Vvamba enterrado en Muño, 
y pasado á Toledo. 302. 
Vviiiza , hijo del Rey Egica. 
352. 
Vvitiza, Rey de los Go-
dos. 3 s 8. 
Vvitiza , y sus buenos prin-
cipios. Ibid. 
Vvitiza castigado y muer-
to. 364. 
Vvitiza y sus maldades. 35% 
Vviciza y sus hijos. 568 . 
Vviterico contra Francia. 5 6 » 
Vvitericoy sus maldades.Ibid, 
Vvandcir.iro , Capitán dc-
Vvaniba, 253. 
Vvi-
Vvherico descubre la'conju- Vulsa, y slrdiügenda. 522. 
ración. 9. Vulsa cuenta ios años emer-
Vvitimiro preso. 251. (. i gentes. 156, 
Vvíterico, Rey de los Go-
dos. 55 . X 
Vvíterico vy su muerte. 5"6."' Xativa 22.«-
ügocandído , Cardenal, 103, 
Vulsa defendido. 2 3 2. 1 ñ Ü U 
Vulsa, y su mucha autoridad. Zazee, Obispo de'Córdoba.. 
23.. f. 
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De los Capí tu los contenidos en este tomo 
sexto. 
• 
L I B R O X I I . 
Cap. I . JLLÍl principio del reyno de Recaredo. La 
conversión de los Godos á la Fe Católica, los 
casamientos del Rey , y la descendencia de la 
Rey na Clodosinda, su muger. Pag. i . 
Cap. I I . El Rey ensalzó las Iglesias, alcanzó gran-
des victorias de los Franceses , y escapó de al-
gunas conjuraciones que se ordenaron contra él. 7. 
Cap. I I I . El solemne Concilio que este Rey mandó 
celebrar en Toledo. C ó m o se hablan los Reyes 
Godos en lo de la Iglesia, y por qué se llamaban 
Flavios. 1 3 . 
Cap. IV . Lo que sucedió después deste santo Con-
cilio. Otia conjuración contra el Rey, Embaxada 
del Rey á San Gregorio, y razón délas dignida-
des de Duque , Conde , Gaidingo y otras. 27. 
Cap. V . El Concilio primero de Sevilla, y las v i -
das de los Santos Leandro , Fulgencio y Floren-
tina. ( 34. 
Cap. V I . Mausona Arzobispo de Mérida, y T o -
nancio , Obispo de Palencia. 44. 
Cap. VIL Algunos Concilios que hubo en tiempo 
desre Rey, y no se tiene hasta agora noticia 
dellos. 47. 
Cap. V I H . La guerra del Rey Recaredo con los 
Romanos , y su muerte y sucesión. 50. 
Cap. IX. El Rey Liuva , segundo deste nombre. 5 3 . 
Cap. X. El Rey Vviteiico. 55. 
Cap. 
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Cap. X I . El Rey Flavlo Gnndemaro, y cóino entró 
en d peyno, y lo demás hasta su muerte. 58. 
Cap. X I . El Concilio que se celebró en Toledo en 
tiempo desteí ley , y otro de ; Barcelona , y la 
triste m e : re de la Rey na Brunichilda. 60. 
Cap. XiU» El Rey Sistfbuto r y sus muchas grande-
zas r virtides y l e t r a s y una piedra notable de 
su tiem "so. 70. 
Ca-¡-. XíV. La muerte de Sisebuto. La Iglesia de 
Santa Leocadia. Moneda suya. Y otra piedra de 
sn tiempo, y su hijo Recaredo el Segundo. 75. 
Cap. XV. Segundo Concilio de Sevilla, y suce-
sión de Arzobi^p¡is de Toledo.- 79. 
Cap: X V I . El Rey Flavio Suintila, que echó del 
todo á ios Romanos de España. 81. 
Cap. X V I L El Rey Suintila foé echado del 
reyno. 87. 
Cap. X V I I I . Heladio Arzobispo de Toledo. Juan 
Obispo de Zaragoza ; y Arthuago , Frayle de la 
Orden de ¿santo Augustin. Juan , Abad de Val-
clua , y después Obispo de Girona., 92. 
Cap. XiX.. El Abad San Vincencio Mártir, y San 
Ramiro s§ compañero. 96. 
Cap. XX. El Rey Si enando , y el Concilio que en 
su riempo se celebró en Toledo • y del oficio 
Mozárabe. 99. 
Cap. XXL El libro llamado Eaero Juzgo r que co-
nvnuiiente atribuyen á este Rey, y el fin de 
su écjnol 109. 
Cap. X.Í.I. El Rey Chintila r y los dos Concilios 
de s i tie npo. 112. 
Cap. XXLÜ. Santo Isidoro Arzobispo de Sevilla , y 
San Braulio Obispo de Zaragoza. 121. 
Cap. XXrV. Justo , Arzobispo de Toledo. Reno-
vato , Arzobispo de Mérida. Nonnito, Obispo 
de GiiOna. 1 $9. 
Cap. 
44° 
Cap. XXV. El Rey Taiga, y una piedra de Bejer-
delamiel. 142» 
Cap. X X V I . El Rey Tlavio Chindasvindo, y cómo 
entró por fuerza en el Rey no, y el Concilio 
que mandó celebrar en Toledo. 144« 
Cap. XXVII . Dotación del Monesterlo y Abadía 
de Compludo que hizo este Rey. 149. 
Cap. X X V I I I . El malvado Theodiselo, Arzobispo 
de Sevilla. 152« 
Cap. XXIX. Lo demás del Rey Chindasvindo hasta 
su muerte , con la fundación de San Román 
de Hornisga , y lo que sin fundamento se escri-
be de este Rey. 154. 
Cap. XXX. Los hijos del Rey Cindasvindo y su su-
cesión. Eugenio Segundo, Arzobispo de T o -
ledo. 1 5 9 . 
Cap. XXXI. El Rey Recesvindo , y el primero 
Concilio que mandó celebrar en Toledo. Una 
piedra de Cabra. 1 6 4 . 
Cap. XXXII . Orden de la Casa y Corte Real de los 
Reyes Godos, y el concierto con que en paz y 
en guerra se trataba la gobernación. 174. 
Cap. XXXI1L Los otros dos Concilios de Toledo 
de tiempo deste Rey. 182. 
Cap. XXXIV. El castigo de Potamio , Arzobispo 
de Braga , y el testamento de San Martino de 
Dumio. 184. 
Cap. XXXV. San Eugenio Tercero , Arzobispo de 
Xoledo. 187. 
Cap. XKXV1. San Fructuoso, Arzobispo de Braga. 190. 
Cap. XXXVi l . Santa Irene virgen y mártir Portu-
guesa. 200. 
Cap. XXXVIII . La fundación de la Iglesia de Ba-
ñ o s , y una piedra de la siena de Córdoba. 205, 
Cap. XXXIX. El Concilio de Méiida, y la certi-
dumbre que él ofrece para la cuenta de los años. 208. 
Cap. 
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C a p . X L . L o s A l á r a b e s g a n a r o n á A f r i c a , d e d o n -
d e t o m a r o n e l n o m b r e d e M o r o s . 209. 
C a p . X L I . E l g l o r i o s o S a n l l e f o n s o . 211. 
C a p . X L I I . L o d e m á s d e l R e y R e c e s v i n d o h a s t a 
s u m u e r t e , c o n l a r a z ó n d e l a c e r t i d u m b r e q u e 
U e y a e n c o n t a r l o s a ñ o s . 229. 
C a p , X L I I I . E l R e y V v a m b a , y s u e l e c c i ó n y 
u n c i ó n . 216, 
C a p . XL1V. L a g u e r r a q u e e l R e y h i z o c o n t r a l o s 
N a v a r r o s , y c ó m o s e l e v a n t ó l a G a l i a G ó -
t i c a . 241 . 
C a p . X L V . C o n s u l t a q u e e l R e y V v a m b a t u v o d e 
c ó m o h a b í a d e c o m e n z a r e s t a g u e r r a , y c ó m o 
t o m ó á B a r c e l o n a y G i r o n a . 246. 
C a p . X L V I . L a e n t r a d a d e l R e y V v a m b a p o r l o s 
P i r c n e o s h a s t a l l e g a r á N i m e s . 250. 
C a p . XLV1I. E l c e r c o d e l a c i u d a d d e N i m e s , d o n -
d e f u e ' p r e s o P a u l o , y p a c i f i c a d o t o d o e l l e v a n -
t a m i e n t o . 252. 
C a p . X L V I I I . L o q u e p a s ó a l A r z o b i s p o d e N a r -
b o n a c o n e l R e y , p i d i é n d o l e e l p e r d ó n d e l e s 
c u l p a d o s . 255", 
C a p . X L I X . L o q u e e l R e y p r o v e y ó e n N i m e s , y 
l a s e n t e n c i a q u e d i ó c o n t r a l o s t r a i d o r e s . 2 5 8 . 
C a p . L . L a v u e l t a d e l R e y V v a m b a á T o l e d o , y 
c ó m o e n s a n c h ó y c e r c ó l a c i u d a d . 2ór. 
C a p . L I . C o n c i l i o q u e e l R e y V v a m b a m a n d ó j u n -
t a r e n T o l e d o , y o t r o d e B r a g a . 265'. 
C a p . L I Í . D i v i s i ó n d e l o s t é r m i n o s d e l o s O b i s p a -
d o s d e E s p a ñ a q u e e l R e y V v a m b a h i z o , c o n 
l o d e m á s q u e á e s t o p e r t e n e s c e . 2 6 9 . 
C a p . L U I . E l A b a d S a n V a l e r i o . 285. 
C a p . L1V. L o q u e s u c e d i ó h a s t a e l fin d e l R e y n o d e 
V v a m b a , y p r i n c i p i o d e l R e y F l a v i o E r v i g í o . 298. 
C a p . L V . C o n c H í o p r i m e r o q u e e l R e y E r v i g i o 
m a n d ó c e l e b r a r e n T o l e d o . 304; 
Tom. V L K k k C a p . 
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Cap. L V I . Segundo Concilio del tiempo de Ervi-
gío en Toledo. 31 T. 
Cap. L V I I . Tercero Concilio del tiempo del Rey 
Ervigio. 317. 
Cap. L V I I I . El Rey Ervigio tomó por yerno á Egi-
ca, y todo lo demás hasta la muerte deste Rey. 320. 
Cap. L 1 X . El Rey Flavio Egica, y el primero Con-
cilio que hizo celebraren Toledo. 323. 
Cap. LX. San Juliano Arzobispo de Toledo. 329. 
Cap. L X I . Segundo Concilio del tiempo deste 
Rey. 340* 
Cap. L X I I . Todo lo que pasó en la rebelión del 
Arzobispo Sisberto , y cómo fué condenado. 345. 
Cap. L X 1 1 I . El Fuero Juzgo se recopiló en este 
Concilio. 347 . 
Cap. L X 1 V . Tercero Concilio de tiempo del Rey 
Egica, y otro de Zaragoza. 349. 
Cap. L X V . El Rey hizo participante del reyno á 
su hijo Vvitiza, y lo demás hasta su muerte. 352. 
Cap. L X V I . La descendencia del Rey Don Rodri-
go , y del Santo Rey Don Pelayo. 3 54. 
Cap. L X V I I . El Rey Vvitiza, y su mal proceder 
en los vicios. 358. 
Cap. L X V I I I . Fin del reyno de Vvitiza, y la va-
nidad de darle por sucesor al Rey Acosta. 3 64. 
Cap. L X 1 X . El Rey Don Rodrigo, y el principio 
de la perdición de España. 367. 
Cap. LXX. La primera entrada de los Alárabes en 
España. 372. 
Cap. L X X I . Segunda venida de los Alárabes en 
España, con todo lo que sucedió hasta que 
vencieron al Rey. $75» 
Cap. LXX1I. Lo que sucedió después que los Alá-
rabes vencieron al Rey Don Rodrigo , hasta 
ser tomada la mayor parte de España. 380. 
Cap. LXX111 . Como los Chtistianos huyeron á las 
As> 
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Asturias, y llevaron alia las santas Reliquias. 385. 
Cap. L X X I V . Como se tomáron muchas ciudades 
de España. 389. 
Cap. LXXV. La venida del Capitán Muza en Es-
paña , y lo que ganó en ella , y la rebelión de 
algunos Christianos. 396, 
Cap. L X X V L Muza y Tarif se vieron. Conquis-
taron mas de lo de España. Fuéronse al Mira-
mamolin, y dexáron á Abdalaziz por Gober-
nador. 404. 
Cap. L X X V I I . El gobierno de Abdalaziz. Casóse 
con la muger del Rey Don Rodrigo ? y coro-
nóse por Rey. 408. 
Cap. L X X V I I I . Las tierras que quedáron en Es-
paña sin ser tomadas. 410. 
Cap. LXX1X. El estado en que quedó España des-
pués de ser destruida, y cómo se conservó la 
nobleza della. 412. 
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3E, Sigüenza. 
204. 8. Papa Juan. 
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110. a. Castro Coy anca. 
160. a. Isidoro de Sela. 




's San Gregorio Turonense. 
Esta es la Silla 
en tiempo de los Godos en un Pue-
blo llamado Britonia , dos leguas 
al Oriente de Mondofiedo ^ en cu-í 
ya Ciudad se halla hoy después de 
varias translaciones. 
Este San Fulgencio. Africano no fué 
Obispo de Cartago de Africa ) sino 
! de Ruspa , y así no podía haber 
equivocación con San Fulgencio de 
Ecija,, á quien algunos han preten-
dido hacer primer Obispo de Car-
tago de España ó Cartagena. 
Esta Ciudad dé Sigiienza j se infiere 
por la narración que era la de A n -
dalucía , reducida hoy al sitio de 
Gisgonza entre Sevilla y Eci ja , pues 
los Romanos en tiempo de W i t e r i -
rico no conservaban dominios tan 
al Norte. 
Este Papa fué Juan X , con el qual 
coincide el Reyno de Carlos el Sim-
ple en Francia , el de Ordeño I I en 
León , y el Pontificado de Sismando 
en Iria 9 á él atribuye mas adelan-
te nuestro Coronista la aprobación 
del rezo Muzárabe, retratando en el 
i ib . 15. cap. 47. la opinión qué s i -
gue en éste. La aprobación de dicho 
rezo se debe reducir á la Era 962. 
Véase el tratado de la Misa Muzá-
rabe tom. 3. pag. 274. de la España 
Sagrada. 
Es Valencia de Don Juan , y no cae 
cerca de Oviedo como asegura M o -
rales , sino cerca de León. 
No se conoce semejante Autor , y de-
be ser Isidoro de Beja , llamado el 
Pacense. 
Debe decir Gardingos. 
Si la Iglesia de Toledo no rezaba de 
este San Eugenio en tiempo de M o -
rales , ya reza en el dia. 
Fio-
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Pág . Núnh ÍJiiú*. Dehe decir. 
a^ s- 17« Florez pag. 1^9. del tomo 6. es de opi-
52,4. nion contraria á la de Morales so-
bre el tiempo en que acaeció la apa-
rición de Santa Leocadia al Santo 
Arzobispo Ildefonso , pues valién-
dose de las mismas expresiones del 
Arzobispo Cixila que refiere este 
¿ suceso , le hace anterior á la des-
censión de la Virgen para revestir-
le con la sagrada Casulla. 
332. 4. Wulsa, Morales no ha conocido el Autor de 
este Cronicón , equivocadamente 
atribuido á un Obispo de este nom-
bre, Don Nicolás Antonio en su B i -
blioteca Vetus ha procurado cor-
regir este error , que ha consisti-
do en haber puesto Wulsa Goto— 
r rum por Wisse Gotorum , esto 
es Crónica de los Visogodos. Así 
asegura este juicioso Autor ? que ha-
lló emendado en la márgen del mis-
mo Códice de que se ha servido Mo-
rales. Véase el tom. 2. pag. 370. y 
377* 
a<5¿. í'. Concilio icíi de E l Autor se equivoca en asegurar que 
Toledo. á este Concilio concurrieron Obis-
pos de mas Diócesis que de la de 
Toledo > consistiendo la equivoca-
ción en haber hecho á Numulo Obis-
po Astoricense , siéndolo A r c a v i -
cense. Véase Florez tomo 4. pag.ipo. 
lyq. Morales ha dudado bien en la reduc-
ción de Caliabria á Montanches. Ca-
liabria es Pueblo solo mencionado 
en monumentos Eclesiásticos , y 
aunque el Tudense le reduce á Mon-
tanches j no tiene para ello funda-
mento , pues caia mas al Norte ácia 
Ciudad Rodrigo , entre los Rios 
Coa , y Agueda , como se infiere de 
un privilegio de Don Fernando el I I , 
del año de 1171. en el qual conce-
de á la Iglesia de Ciudad Rodrigo 
la Torre de Aguilar y la Ciudad de 
Caliabria , y de otro de Don A l o n -
so el I X , del de 1191. que le con-
firma y añade el Lugar de Verme-
no-
P á g . Nunti Vice, 
•178. 10. Betaonia ó Pe-
taonia. 
282. 1». 




34¿. 3. Félix, Arzobis-
po de Toledo. 
- • • ( 
382. 3. Mentesa. 
395. 10. Orbego. 
Dele decir. 
nosá , cuyas señales indico para que 
los del país busquen las ruinas de es-
ta antigua Sede , cuya individual si-
tuación se ignora. Véanse en los 
Apéndices del tomo 14. de Florez 
las páginas 3Ó4. y 366. 
Este Pueblo , ni es el Petavonío Capí-
tal de los Superados en la Chanci-
llería de Astorga , de que habla Pto-
lomeo , ni la Britonia,Silla Episco-
palcomo lo han pretendido los 
Autores Portugueses. Es un lugarci-
to del Obispado de Oporto , cuya 
reducion se ignora. 
Es Octogesa , Ciudad de Cataluña , re-
ducida hoy á Mequinenza. 
Se reduce á la Villa de Tarrasa en 
Cataluña , á donde se descubren ves-
tigios , é inscripciones que mencio-
nan esta antigua población Romana, 
y que puden verse en Pujades y en 
el Ilustrísimo Pedro de Marca. 
Florez tom. 6. pag. 31 (5: dice que Mo-
rales no debe ser oido quando asien-
ta que Félix fué llevado de la Igle-
sia de Sevilla para ocupar la de To-
ledo , vacante por la deposición de 
Sisberto , y apoyado en lo que dice 
el Cronicón Emilianense ; asegura 
que Félix fué anterior á Sisberto. 
L a Mentesa tomada por Tarif, y cer-
cana á la Ciudad de Jaén , es. la 
Mentesa de los Bastitanos , reducida 
por Ximena á la Villa de la Guar-
dia. La Mentesa que Morales supo-
ne distante de aquella ciudad , es la 
Oretana reducida al sitio de Santo 
Tomé al Norte de Cazlona. 
El Rio Orbigo no pasa inmediato á la 
Ciudad de Astorga , sino dos leguas 







que han hecho la subscripción desde la publica-
ción de los Tomos 3.0 y 4.0 de esta Obra* 
. 
Ltl líustríslmo Señor Obispo de Segovia. 
Señor Don Juan Antonio González Cabellos. 
Señor Don Joseph Navarro, Alcalde del Crimen de 
Zaragoza. 
Señor Don Bernardo Miguel y Romero \ Presbítero, 
Señor Don Joseph Navarrete, Capellán de Honor. 
Señor Don Joseph de Medina. 
Señor Don Joseph Arrieta Pérez, Presbítero. 
Señor Don Miguel Monterde $ Prior de la Iglesia dei 
Santo Sepulcro de la Ciudad de Galatayud. 
Señor Don Matías Jorge de Arcas. 
Señor Don Juan Antonio de Montes y Goyri. 
Señor Don Joseph y Goya Muniain : de la R.eal Biblio-
teca de S. M . 
Señor Don Pablo Lozano, Idem. 
Señor Don Mateo Francisco de Rivas. 
El Ilustrísimo Señor Don Francisco Pérez Bayer, del 
Consejo y Camarade S. M . y su Bibliotecario Mayor. 
Rmo. P. M . Fr. Juan de Alarcon, del Orden de Santo 
Domingo. 
Señor Don Miguel Pió Vicente. 
Señor Don Francisco Patricio de Berguizas, Presbítero, 
de la Real Biblioteca de S. M . 
Señor Don Pablo Blasco. 
Señor Don Joaquín María de Ciiia. 
Señor Don Francisco Llobet. 
Señor Don Juan Pérez Vil lamilFiscal de la Real A u -
diencia de Mallorca. 
Señor Don Antonio López Chaparro, Capellán del 
Hospital Real de esta Corte. 
Señor Don Matías Angel Conde , Abogado del Colegio. 
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El Excelentísimo Seoor Conde -de ^uteíites. 
Señor Don Ignacio Ortiz de Luna. 
Señoj: Don Raiiiorí\Nalda García. - v^s^ » 
Señor Don Joseph Castelló , Gñcial de la Secretaria de 
Estado. 
Señor Don Tadeo Pedraza. 
Señor Don Santiago Martínez Rincón , Oficial del Con-
sejo de la Inquisicion.jO OF CI i c r 
Señor Don Francisco Tabares , Canónigo de Valencia. 
Reverendo P. Er. Ramón Gutiérrez , Procurador Ge-
neral del Orden de San Juan de Dios. ' 
Señor Don Joseph Roldan Yarza, Alcalde Mayor de 
Cilaspura , Obispado..de Cartagena. 
Señor Don Juan Antonio Sánchez Heredia , Abogado 
i de los Reales Consejos. 
Señor Don Luis Pügeti. 
Señor Don Manuel Joseph de Ribacoba y Gorbea. 
Señor Don Vicente Pedrosa. 
Señor Don Francisco Zurbaño. 
Reverendo P. Fr. Rafael de Castro, Secretario Gene-
ral de Indias, del Orden de San Francisco. 
Señor Don Luis Albarracin. 
Señor Don Manuel Romero, Abogado de los Reales 
Consejos en Valde-Oíivas. 
Señor Don Antonio Jober. 
Señor Don Felipe de Eguiluz, Beneficiado de Albala-
dejo del Cuende, Obispado de Cuenca. 
5>eñor Don Estevan López García. 
Señor Don Manuel de Torres. 
Señor Don Ramón Joseph de Arce , Canónigo Lccto-
ral de Córdoba. , 
Señor Don Diego Alarcon Lozano. 
Señor Don Joaquin Palacin. . 
Señor Don Joseph Joven de Salas. 
Señor Don Pedro Barrero. 
Señor Don Ambrosio María Zuazo, Abogado de los 
Reales Consejos en la Fíabana. 
Se-
Señor Don Juan Antonio Moreno. 
Señor Don Manuel Pardo. 
Señor Don Alonso Aguiar. 
Rmo. P. M . Fr. Joseph Salgado, del Orden de San 
Benito. 
Doctor Don Juan Bernardino Peyjoo. 
RQIO. P. M . Fr. Sebastian de Valverde, del Orden de 
Predicadores. 
Señor Don Juan de Lara , Alférez del Regimiento de 
' Caballería de Borbon. 
Señor Don Joseph Hernández Martínez , Abogado de 
los Reales Consejos. 
Señor Don Juan Joseph de la Fuente. 
Señor Don Juan de la Cruz Rodríguez. 
Señor Don Narciso López de Grado , Regidor perpe-
tuo de la Ciudad de Pravia. 
Reverendo P. M . Fr. Juan Martínez Nieto, Catedrático 
;de la Universidad de Salamanca, y Provincial de 
Castilla , del Orden de la Merced Calzada. • 
Señor Don Francisco Xavier Elipe* 
Señor Don Francisco Ruiz de Morales. 
Señor Don Miguel Ochoa ,:. Presbítero. 
Doctor Don Joseph Joaquín García, Abogado del Ilus-
tre Colegio de Madrid,. 
Señor Don Juan Antonio Alvarez, Tesorero del Real 
Sitio de Aranjuez. 
Señor Don Pablo Recio , Presbítero. 
Señor Don Antonio Ignacio de Contabarría y Bar-
; írutla. 
Señor Don Pascual Fita, Presbítero. 
Señor Don Joseph de Castro , Contador de Rentas en 
Oviedo. 
Señor Don Joseph Sigüenza , del Comercio de Madrid. 
Señor Don Manuel Toledo, 
Señor Don Pedro Nolasco Toledo, 
Señor Don Manuel Mínutria, vecino de la Ciudad de 
Guadalaxara. .. . . 
Se-
Señor Don Nicolás Mímitría , Idem. "[ noG i r 
Señor Don Julián Joseph de Rivera. 
Señor Don Gregorio Garrido. 
Señor Don Pedro Rueda y Haedo , Abogado. 
Señor Don Ignacio de Zavala. 
Señor Don Antonio María Mcrconchini y Ramos. 
Señor Don Pablo Infante. 
Señor Don Pedro Valladares. 
Señor Don Tomas Ortiz de Lanzagorta. 
Señor Don Manuel de las Barcenas, del Comercio de 
Madrid. 
Señor Don Cayetano Hué , del Comercio de Cádiz. 
Señor Don Francisco Verdú , Relator del Consejo y 
Cámara de Indias. 
Señor Don Pedro Gorrón Cisneros. 
Señor Don Félix Gerino y Azebedo, Canónigo Diputa-
do de la Iglesia Catedral de León. 
Señor Don Fernando Polo y Monge, por seis exem-
plares. 
Señores Subscriptores en Sevilla, 
Señor Don Joaquin López Coneza. 
Señor Don Antonio Marina. 
Señor Don Antonio Soler. 
Señor Don Joseph Morales. 
P. Fr. Joseph Escalera. 
Señor Don Toribio Pérez. 
Señor Don Gerónimo de Fuente. 
Señor Don Lucas Ramón de Mora. 
Señor Don Francisco Serapio Argamasilla, Familiar del 
Señor Arzobispo de Sevilla. 
Señor Don Pedro Sote'io. 
Señor Don Antonio Tirado, Abogado de los Reales 
Consejos. 
Señores Subscriptores en Salamanca, 
Rmo. P. Fr. Ramón Desojos, Benedictino. 
Señor D. Joaquin Mariano Monsegrati, Maestre Escuela. 
Señor Don Joseph Pérez Piñuela. 
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